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FIESTA NUESTRA SENORA DEL CARMEN*. 

(16 DE JOLIO) 

IKSTRUCCION UNICA 
Del escapiilario. 

1. Su origen. — II. Sus privilegios. —IH. Obligaciones qne impoue. 

De donde viene estenombre de NueslraSeflora del Carmen, dado 
å la fiesta que la Iglesia nos hace celebrar en este dia, y c6mo esta 
festividad es, al propio tiempo. Ja de la cofradia del escapulario ? 

Se då åla fiesta de esle dia el nombre de Nueslra Senora del 
Carmen, porque es sobre el monle Carmelo, situado en la Paleélina^ 
en donde aparecio una de las mås imprasionantes figuras profelicas. 
de la Santisima Virgen, bajo la forma de una nube bienhechora 

El Evangelio de esta festividad es el final del Evangelio del tercer 
Domingo de cuaresma, desde esias palabras : Exlollens vocem quædam 
mulier. Se encontrarå la explicacion en el precitado domingo. 

Tomo X. 1 
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que vino å feciindar la tierra arida por una prolongada sequia, y 
que en conmemoracion de este hecho se form6 una orden religiosa, 
k de los Carmelitas, que fué la primera en colocarse bajo la ban- 
dera de Maria y en tomarla por su reinaY porque Maria, élegida 

1. El Anliguo Testamenlo contiene el germen de las instituciones 
orisliauas, cdmo el de todo el cristianismo. Lo que estaba entouces en 
estado de aurora, se bå convertido despues en clara luz det mediodia; 
Jesus nos lo hå dicho; No penseis que haya yo venido d abolir la ley 6 
los profetas; no hé venido d aboUrlos, sino d complelarlos. Mat. v, 17. — 
Dios habia inspirado en todo tiempo å algunas almas el amor å la so- 
kdad y al silencio, que favorecen tåuto los coloquios intimos con el 
eielo. En los confines de la Judea y de la Siria se levanta la monta- 
na del Carmelo ; los verdaderos Israelitas, los corazones justos å quié- 
nes asustaban los desordes de la idolatria, que poco å poco invadian 
basta las comarcaa del pueblo de Dios, buscaban un abrigo en los 
tnontes solitarios. Alli, lejos del aire enoponzonado del mundo, lejos de 
uoa multitud que se inclinaba bacia la apostasia, lejos de los escanda- 
los, estos tiéles conservaban su fé y su culto, la pureza de las costum- 
bres, la praotica de la ley, el éjercicio de las virtudes. — Al frente de 
estos lléles estaba el profeta Elias. Despues de tres ailos de sequia, el 
pueblo esperaba del cielo un socorro milagroso llegado å sér necesa- 
rio. El profeta se pone en oracion, y bé aqui que una blanca nube se 
levanta de la montana, cuål era su sigDificacion ? El Espiritu Santo la 
dio al profeta. La nube bienhecbora que en su seno llevaba el rocio, 
objeto de tåntos deseos, era la represeutacion de Maria. Esta Virgen, 
desde mucbo tiempo anunciada, iba un dia å responder å los votos del 
mundo que llamaba å su Salvador, en sos purisimas entranas iba å for- 
marsela santa bumanidad de Jesus. Cielos, derrdmdi vuestro rocio, gri- 
taban los pueblos por la voz de Isaias, y que las nubes Iluevan al Juslo! 
Is. xLv, 8. — El Justo por excelencia Iba å venir, para tråer el rocio 
de las gracias, el rocio que purifica, fortalece y fecnndiza las almas, 
aplaca la sed del cielo, la sed de la santidad que conduce al cielo. — 
Los hijos de los profetas conservaron estas tradioiones, este recuerdo, 
este culto. Mås tarde, cuando la realidad vino å remplazar å la ima¬ 
gen, el cristianismo encontrd å la hija de Maria completamente for- 
raada en el monte Carmelo. Dichosos por ver su e.xpectacion colmada, 



DEL ESCAPULARIO 


3 


asi por soberana y por madre de esta primera familia religiosa, 
se dign6 darle, como seSal de su especial proleccion, un veslido 
llamado øscapiilario, es decir, que cubre las espaldas, hé abi c6mo 
Nuestra Senora del Escapulario y Nueslra Seilora del Carmen se 
encuentran indisolublemente unidas. 

Y porque el escapulario, dado å la familia del Carmelo, es 
tambien el dislintivo de un grandisimo numero de fiéles reunidos 
en cofadria, me propongo hablaros especialmente de este sanlo 
habilo en la solemnidad de este dia. Os haré conoeer, en primer 
lugar, ei origen; en segundo lugar, los privilegios; y por ultimo, 
os diré las obligaciones que impone *. 

los moradores de esta santa montana édiCcaron un santaario en honor 
de Maria, nQonumento religioso que debia perpetuar el recuerdo de la 
nube profetica; porque es sobre el lugar mismo en donde habia apare- 
cido qi:e el santuario fué levantado. Viose succesivamente agruparse 
monastcrios alrededor de este templo; réuniansc para hacer la vida 
cenobita; y asi nacio la orden del Monte-Carmelo. (Etcheverry, Meditac. 
16 de Julio.) 

1. Entre las devociones autorizadas en la Iglesia, en honor de la B. 
V. Maria, somos dichosos de poder reconocer que la del santo escapu¬ 
lario es å la véz ana de las mas antiguas y de las mås extendidas; que 
esta juttifieada por la ra%on, eonsagrada por la autoridad, favorectda 
por un grande numero de milagrot; que presenta å la esperanza de 
los fiéles los mayores privilegios de que se puede gozar, durante la 
vida, en el momento de la muerte y mas alla del sepulcro ; que nos 
ofrece ademås una Grme segnridad contra los peiigros temporales que 
nos rodean. — Ademas, qué devocion mås facil, menos raolesta en sus 
practicas, mås dulce en el pequeno numero de obligaciones que im¬ 
pone ? Todo concurre para justificarla a los ojos de todo el mundo: 
ella asocia å los que son miembros å una de las ordenas mas santas 
en la Iglesia; hace participes de todos los meritos de los cofrades, les 
da derecho å las mis amplias indnlgencias. Todo verdadero servidor de 
Maria podrå vacilar un momento, en presencia de låntas ventajas y de 
tån pequenas obligaciones ? (Martin. Panorama de las Predic. 3» p, 
Santo Escapulario.) 
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\. — Origen del escapulario. — El escapulario, acabo de deci- 
roslo, hå sido dado å la orden del Carmen por la Santisima Virgen, 
como una seflal de su particular proleccion. Cuåndo y como suce- 
di6 esto ? 

Era el siglo decimolercero. Los Turcos, dueiios de la Tierra San¬ 
ta, habian arrojado de! Carmelo å la familia religiosa de Maria, 
que habia venido å establecerse en Occidente. Tenia ella enlonces 
por superior general å un Inglés, llamado Simon Stock, iiustre por 
su nacimiento, pero de una piedad mås notable todavia. Antes 
. de entrar en la orden del Carmen, habia vivido, durante veinte 
ailos, en el hueco de una encina, en el interior de un vasto bosque, 
praclicando todas las austeridades de los antiguos anacoretas. 
Y, desde su entrada en la familia religiosa de Maria, y principal- 
mente desde que llego å sér superior. Simon Stock no habia cesado 
de rogar å la Sanlisima Virgen que se dignåse dar å sus afectuosos 
servidores algun dislintivo de su particular benevolencia y de su 
proleccion. Apiadada, por fin, por un deseo tån piadoso, Maria 
aparecio un dia, rodeada de angeles, å Simon, y cuhriendole con 
un Iraje que ella habia llevado, le dijo: « Recibe, mi querido hijo, 
« esle escapulario de lu orden, como el signo dislintivo de mi co- 
« fradia y la sehal del privilegio que hé obtenido para ti y para los 
« hijos del Carmen. Es el signo de mi asociacion, es la garantia de 
« la paz y de un pacto éterno, es la serial de la salvacion y una 
« salvaguardia en los peligros. Elquemoriråpiadosamentecubierto 
« con el escapulario, no sufrirå el infierno ». 

Tån magnifica c6mo fuése esta promesa, Maria no llenaba sin 
embargo todos los deséos del bienavenlurado Simon; es por lo 
que Maria le hizo una segunda que confirmo ella especialmenle en 
una aparicion al Papa Juan XXII, å quién dijo, como lo hd referido 

esle sanlo Ponlifice: « Juan, vicario de mi Hijo.espero de ti una 

amplia confirmacion de la obrade los Carmelilas, que me hå siem- 
pre sido lån particularmenle adicta; y si entre los religiosos o cofra- 
des que dejarån el siglo presente, se encuentra alguno cuyos pecados 
hubiéran merecido el purgatorio, yo bajaré como su lierna madre. 
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en medio de elio?, el sabado despues de so muerte; libertare' å los 
que encontrare', y los conducideré å la montana Santa, en la feliz 
mansion de la vida élerna *. » 

Tål es el signo de malernal proleccion dado por Maria å la Orden 
del Carmen; tåles las promesas de que hå acompaiiado este don, 
el cuål es completamenle å la vez el emblema y lagarantia. « Pero 
la Orden, dice un ilustre prelado, no se hå apropiado å si sola el 
manto de la Santisima Virgen; y como se refierc del gran obispo 
de Tours, San Martin, que habiendo encontrado å un pobre des- 
nudo, parti6 su propia capa para vestirle, asi la orden del Car¬ 
men hå dividido el manto de Maria; lo hå distrilmido un trozo å 
cada uno de los fiéles que quisiéran, como ella, servir å la Sanli- 
sima Virgen. Esta parle del manto de Maria es el escapulario que 
llevamos *. Hé aqui cuål es su origen milagroso. 

Si ahora deséais saber qué pruebas lenemos de la verdad de las 
apariciones y de las promesas de que se acaba de hablar, os res¬ 
pondere que, por de pronlo, hån sido comprobadas por un grande 
numero de autores muy respetables, asi c6mo por las celebres uni- 
versidades de Paris y de Salamanca. Anadiré, y esta prueba es 
tambien muy grave, que los Papas lashånaulorizado con susbulas. 

1. Estracto de la bala de Juan xx:i, llamada Sabbalina. 

2. Mgf de la Bouillerie, Obras. Exortac. para la fiesta de N. S. del 
Carmen. — El escapulario es una prenda comun å todas las ramas de 
la familia del Carmen. Los religmos y las religiosns la llevan en su 
verdadera forma y mayor dimension. Los terciarios seglares la llevan 
en su verdadera forma, pero de menores dimensiones. Por ultimo, los 
individuos de la cofradia del Escapulario no llevan, en cierto modo, mås 
que la representacion, de tål suerte la fcrma desaparece y las ditnen- 
sioaes se encuentran reducidas. Por consecuencia de las coucesiones 
de los Soberanos Pontificcs, unos y otros pueden gozar de todos los 
privilegios y favores espirituales anexos al santo babito. — Exigése que 
el escapulario séa de lana, negro 6 moreno; pero de ningun modo que 
eslé adornado con una imagen. Los cordones pueden sér del tegido que 
se quiera. 
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El Papa Juan XXII, en particular, consultado sobre la primera pro- 
mesa que se refiere å las penas del infierno, declara haberla exami- 
nado maduramente, y haberla encontrado muy verdadera. En 
cuclnto å la segunda, que concierne å las penas del purgatorio, 
afirma que la Santa Virgen, en su aparicion, le hå hecho å él mis- 
mo esla promesa, como hémos yå referido. Y para mejor atesli- 
guar la cosa, publico una segunda bula. Despues de este pontiBce, 
se cuenta veinte y dos de sus sucessores que se hån explicado en 
el mismo sentido, respecto de la cofradia del santo Escapulario, en 
ocasiones solemnes. La Iglesia seiialo muy pronlo un dia para so- 
lemnizar la festividad, redactå un oficio particular, y multiplico 
las indulgencias en favor de las cofradias del santo Escapulario. 
Quere'i3 todavia otros teslimonio.s? Escuchåd la voz de las mara- 
villas y milagros sin numero que se hån realizado por el escapu¬ 
lario. Aqui, este santo habito preserva å los que lo Uevan de las 
armas mas mortiferas; allt, los salva del naufragio; en otra parte, 
detiene la aclividad de las llamas y apaga el incendio ; cien y mil 
veces destruye el orgullo de los pecadores, écha abajo sus tramas 
contra la inocencia, y suspende los golpes de la m uerte pronta å 
hérirlos, hasta que se hayan convertido y arrepentido'. Si los mi- 

1. Una penitente de un santo religioso estaba revestida con el esca- 
pularto. Intentå asGxiarse. El medicb que la vio la creyd muerla. Vol- 
vio por escrupulo å visitarla, la tocå, la pulsd, nada; le aplico un 
hierro encendido å los brazos, y å los pies, nada tampoco; en la re¬ 
gion del corazon... se advierte un (uovimienlo! Se la golpea durante 
seis horas: vuelve i la vida, se confiesa, cura y vive cristianamente. 
Hé aqui lo que hace el escapulario. Es mncho mås poderoso que 
los veslidos arrebatados por Jacob å su hermano Esau para sospren- 
der las bendiclones de su padre (Le Roy. Instruc. pora la fksla de N. 
S. del Carmen). — Un joven de Perusa habia prometido, bajo su firma 
hecha con sangre, su alma al demonio, si le procuraba un placer ver- 
gonzoso. Desde que lo obtuvo, el demonio le condujo por precipicios y 
le mandd arrojarse, amenazandole, en caso de rebusar, con arrastrarle 
al infierno en cnerpo y alma. El desgraciado siempre retrocedia, asus- 
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lagros teslimonian asi en favor del escapulario, preciso es deducir 
que lo que se refiere de su origen es verdad. Porque los milagros 
son la obra propia de Dios, y no podria hacerlos para aulorizar el 
error y la mentira. 

11. — Privilegios del escapulario. — Una venlaja del escapula¬ 
rio es bacer participar å los que lo llevan de las oraciones y buenas 
obras de todos los miembros del Garmelo extendidos por el mun- 
do entero. Y qué nube de socorros y de gracias no deben bacer 
bajar del trono de Maria lanlas misas, luntas vigilias, tåntos ayu- 
no.s, tantas lagrimas, tåntas penitencias, Idntos trabajos, tåntos sa- 
crificios, de una multitud tån grande de asociados! Siguese de alli 
que, si algun miembro de la cofradia del escapulario llega å faltar, 
no es sin embargo abandonado, porque las buenas obras de sus 
cofrades le ayudan å volver al fervor; y en cuånto å los que son 
iiéles å todas las gracias que les son acordadas, se élevan tånto 
mås rapidamente en las vias de la sanlidad, cuånto reciben mås so¬ 
corros que si no perteneciéran å la cofradia del escapulario. 

Pero, tån preciosa c6mo sea esta ventaja, no iguala å las que es- 
tån contenidas en la promesa de Maria al bienaventurado Simon 
Stock, y de las cuåles la primera es colocar å los cofrades del Car¬ 
men en la familia particular de la Santisima Virgen y bajo su 
especial proteccion. Sabeis que una madre.por el becho de sérlo,es 
naturalmente llevada å bacer el bien å todos los desgraciados; por¬ 
que le parece adquirir asi el derecho å que, en caso de necesidad 
por parte de sus bijos, se sea igualmente beiiefico con ellos. Pero, sl 
una madre es buena, carinosa y generosa para los otros, cuånto 

tado por la muerte, diciendo å su verdugo que le precipitåra, pueste 
que le faltaba el valor. — Quilåte tu escapulario, y jo le arrojaré, res- 
pondio el maldilo. — Por esta palabra, el joven reconoce la proteccion 
de Maria y recbaza todas las sugestiones del demonio, qoe.se retiro 
lleno de confusion. En reconocimiento de este favor, el joven pecador 
se convirtio, hizo inscribir el milagro en un cuadro y colocolo come 
ex-voto cerca del altar de Santa Maria de la Muralla, en Perusa. {S. 
Alfonso de Ligorio. Virtudes de Maria.) 
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mås no lo serå para los suyos I Pues bien, lo mismo acontece con 
Maria. Ciertamente, ella es mil veces buena para todos los desgra- 
ciados y para lodos los pobres pecadores; pero no se puede dudar 
que proleja con una solicitud inrinitamente mayor å los que eslan 
cubierlos con su habilo, con este habilo que ha dado « como el 
uniforme de su familia parlicular, c6mo garanlia de paz y de un 
paclo élerno, cérao signo de salvacion, como una garanlia en los 
peligros *. » 

Al escapulario de Maria vå unido olro privilegio lodavia mås 
importante: el de preservar del infierno å cualquiera que eslé 
con él cubierlo en el momento de la muerta, y de ser arrancado å 
las llamas del purgatorio, si hå merecido ser condenado, el pri¬ 
mer sabado que sigue al dia del fallecimiento. Este privilegio es 
tån precioso que no se podria concebir ningun otro que lo fuése 
mås. Sér sacado de las llamas del purgatorio al cabo de pocos 
dias, y sobre lodo sér preservado de la condenacion élerna, hé 
aqui, nosdice Nuestro Senor, el unico grande asunlo en el cuål 
séa necesario pensar en este mundo *, y ese es, si somos sensa- 
los, el objelo de lodos nuestros trabajos, de todas las buenas ac- 
ciones que realizamos y de todas las privaciones que nos impone- 
mos. Pues bien, esle objelo, el escapulario tiene el privilegio de 
hacernoslo ésperar infaliblemenle. Como esto ? conslituyendonos 
en hijos preferidos de Maria, asi como acabaraos de decirlo, y por 


1. Una madre no då una tunica especial mås que al mås querido de 
sus hijos. Vémos un ejemplo en Jacob , tånto ■ lo amaba Rebeca ! 
otro en José,. como idolatraba el anciano Jacob å su José! otro, Gnai- 
mente, en Nuestro Senor. Maria misma se la habia puesto, y bay ne- 
cesidad de decir cuånto ella amaba å su Jesus ! Al darnos å nosotros 
tambien una tunica, un escapulario del Carmen, no parece colocarnos 
en el rango de Jesus, confundirnos con él en un mismo amor 1 (Pouil- 
lat. Sem. del clero, tom 12. pag. 325). 

1. Lue. X, 42. 
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conseouencia.asegurandonos lodos los socorros y lodas las gracias 
necesaria para nueslra salvacion *. 

1. Qué es el escapulario ? Yå lo hé dicho, hermanoe mios, es el traje 
de la Santisima Virgeii. Y ademas recuenlo esla hermosa y grande 
palabra del apostol San.Pablo: a Todos los que habeis sido baulizados, 
estais cubiertos coq Jesucristo. Quicumque in Chrislo baptisali estis, 
Christum induistis. » Recibir el Bautismo, es vestirse con Jesucristo, es 
ser otcos Jesucristo. Estar cubierto con Maria, es sér otras Maria. 
Otras Maria, por la practica de las virtudes de que eila bd sido el mo- 
delo; otras Maria, por el ardiente amor que no hå cesado de tener 
por su divino Hijo; otras Maria, andando sobre sus huellas en ia via 
de la perfeccion cristiana; llegar å ser otras Maria, hé aqui cierta- 
menle, hermanos mios, la grande y Capital leccion que nos då la devo- 
clon al escapulario. — Pero, puesto que hé pronunciado la palabra de 
San Pablo y me bé atrevido å aproximar estos dos terminos, el Bautis¬ 
mo de Jesucristo y el escapularip de la Santisima Virgen, quiero 
insistir nuevamente en esta piadosa aproximacion, porque os harå 
comprender, mejor me parece, todo el preclo de la devocion cuya 
solemne memoria celebramos en este dia. — Pero, tengo necesidad 
de preveniros de que esta comparacion que establezco no podria ser ni 
absoluta ni perfecta ? El Bautismo es on gran saeramento, es el saera- 
mento de la ley nueva, es el saeramento del Salvador. El escapulario es 
igualmente una senal, senal sensible; pero es con trabajo si, en cierto 
sentido, me permito llamarle urt pequeno saeramento de Maria... Si, man- 
tengo esta palabra y voy å procurar explicarosla. — Qué es un saeramen¬ 
to, hermanos mios ? Oh! maravilla, es el signo que produce y manifiesta 
en nosotros la presencia de una gracia invisible. Advertid que no digo 
solamente el signo sensible de lascosas invisibles : todo lo que existe y 
todo lo que nos rodea, todo lo quevemos, todo lo queoimos, todo lo que 
tocamos, segun la bermosa doetrina de San Pablo, no significa para no¬ 
sotros mås que las cosas invisibles; y as( el cielo, la tierra, el occeano, 
todo el universo créado no es en el fondo mås que el signo sensible de 
esta cosa inmensa é invisible que es Dios... Pero hé dicho: el signo 
sensible que produce y manifiesta en nosotros las gracias invisibles !... 
Que nuestra alma séa, por si misma y å causa de su dignidad y de 
su Dobleza, susceptible de recibir las gracias do Dios, esto es inegable 
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Por ultimo, å los privilegios agregados por Maria al escapulario, 

pero estas gracias que recibe, no puede asegurarse ella misma 
que las hå recibido. Y, en efecto, Dios se me comunica, pero no se 
me revela; no se me muestra 6exibe; no se me descubre... Pues 
bien, qué hace ? Oh! admiråd aqui uno de los mayores y mås asom- 
brosos consejos de la sabiduria divina; entre la gracia invisible y mi 
alma establece un signo, un signo exterior y sensible que, å la vez, 
produce y me revela la prcsencia de esta gracia... Asi, supongo qne 
no soy yo crisliano y que aspiro å sérlo ; quiero sér el hijo de Dios, el 
hermano de Jesucristo, el cohéredero de sn gloria. Como sabré yo que 
hé merecido llevar estos hermosos titulos ? Pido al sacerdote el santo 
Bautismo. A penas el agua del Bautismo hå tocado mi frente, yo soy 
cristiano. El agua del Bautismo produce en mf y me raanifiesta infali- 
blemente la presencia de la gracia... Poes bien! es esta misma doctrina 
que ensayaré aplicar ahora ai escapulario de la Santa Virgen. Quiero 
sér el hijo de Maria, quiero colocarme especiaimente bajo su maternal 
protecclon; qué hago ? Me dirijo å la Orden del Carmen ; la pido el 
santo escapulario; å penas cubierto con este manto de Maria, sé que 
me bé convertido en faijo suyo y que su protecclon me estå adquirida; el 
escapulario me asegura y me revela la invisible proteccfon de la San¬ 
ta Virgen... Tenia necesidad de sentar estos principios y de daros 
estas explicaciones para mostraros ahora como el amor de la Santisima 
Virgen bå sabido unir i los magnificos efectos del Bautismo los que pro¬ 
duce en nosotros la devocion al escapulario. — ll. El Bautismo, 
hermanos mios, produce en nosotros dosgrandes cosas: nos comunica 
la gracia santificante y nos abre el cielo... Nos comunica la gracia 
santificante; y mientras permanece en nosotros, lo sabeis, el pecado no 
mancilla nuestra alma... Dichosa el alma que durante sn vida bå sa¬ 
bido conservar la gracia bautismal; pero, para alcanzar este objeto, 
qué de luohas å sostenerl... Ah f es verdad, la religion cristiana, para 
precavernos contra los alcances del mal, nos presenta innumerables 
recursos .. No hablo aqui de los sacramentos de la Iglesia, del sacra- 
mento de la Penitencia, que no es mås que un segundo Bautismo, y al 
cuål debemos recurrir para recobrar la gracia perdida por el pecado, 
del sacramenlo de la Eucaristia, que nos nne tån intimamente al Autor 
mismo de la gracia; pero, fuera de loa sacramentos, qué de santas 
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la Iglesia hå qaerido ahadir otros, que son igualmente de un valor 
grandisimo. Quiero hablar dc las indulgencias innumerables que 

praclicas la religion nos aconseja! la oracion, el ayuno, la limosna! Y 
sin embargo, me apresuro å anadir que no la hay mås dulce, ni mås 
segura como la devocion å la Santa Virgen; pero, por otra parte, pode- 
mos lestimoniar mejor å esta buena Madre nueslro afecto y nuestro 
amor, que cubriendonos con sus insigoias, que vistiendonos con su 
manto, que llevacdo su escapulario ?... Hé aqui, hermanos mios, como 
la devocion al escapulario se une al primer efecto del Bautismo; el 
escapulario seguramente no nos då la gracia, pero es un medio pode- 
rosisimo para conservarla en nuestras almas... Y advertid como estos 
dos signos del Bautismo y del escapulario responden maravillosamente 
å las cosas que signiBcan... El agua del Bautismo confiere la gracia ; 
lava nuestra alma de todas sus manclAs; la rocia y fecundiza, para 
hacerla producir un dia todas las flores de las vinudes y todos los fru- 
tos de las buenas obras; por ultimo, le apaga la sed y la satisface; e^ el 
manantial que brota y llega basta la vida eterna... El escapulario es 
para nosotros el indicio ds la proteccion de Maria : nos es dado cdmo 
un pequeuo manto que por on lado toca å nuestro corazon y por el 
otro cae sobre nuestros bombros. El corazon y los bombros, hé aqui en 
ddnde se coloca el escapulario... El corazon es en nosotros, hermanos 
mios, el principio del bien y del mal; el corazon es el carino ; el cora¬ 
zon es ia virlud, por({ue el corazon es el amor puro. Pero, al mismo 
tiempo, el Salvador nos advierte que es el corazon quién produce los 
malos pensamientos y los deseos culpables... Ah! cuånla necesidad 
tengo de uprimir el escapulario contra mi corazon 1 Es él para mi 
como un vestido caliente que conserva en mi el dulce calor del santo 
amor ; es tambien como el escudo invencible con el cuål rechazo los 
dardos del enemigo. — Por un lado, el escapulario toca å mi corazon y 
por el otro cae sobre mis bombros. Es sobre nuestros bombros, efecti- 
vamente, que debemos llevar la cruz de Jesucristo, y es sobre ellos 
que gravitan todos nuestras cargas : las de nuestros deberes, de 
nuestros disgustos, de nuestros sufrimientos. Pues bien! Maria nos 
viene en auxilio y ayuda cubriendo nuestros bombros con su escapula¬ 
rio ; Maria nos ayuda å llevar nuestra«ruz y nuesiras cargas... No pa- 
rece decirnos, al entregarnos su santo babito: « Yo os ensefiaré que el 
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pueden ganar los cofrades del Carmen, y que seria demasiado ex¬ 
tenso enumerar aqui 

yugo de mi Ilijo es dulce y que su peso es ligero. Jugum suave, onus 
leve... » Ah ! si Maria protege nuestro corazon, y si ella nos ensena 
å sufrir, no habrå sido muy poderosa para conservar en nosotros 
la gracia del santo Bautismo^ — En segundo lugar, el Bautismo nos 
abre el cielo. Y, efeclivamente, si hé tenido la dicha de morir en el 
estado de la gracia bautismal, estoy seguro de que mi alma gozarå 
inmediatamente de laclara vislon de Dios. Pero enseguida dos vivos 
temores me hostigan y persiguen: y por de pronlo, estoy yo segu¬ 
ro de morir en el estado de gracia.^ y, por otra parte, aun cuåndo me 
fuéra concedido este favor, estoy yo cierto de que las pasadas faltas 
ligeras que hé cometido, no merecerdn siglos de expiaeion ? Y hé 
aqui que precisamente al encuentro de estos dos temores, Maria bace 
å sus hijos, cubiertoscoD el escapularfo, dos solemnes y consoladoras 
promesas: en primer lugar, ella les afirma que si permanecen fiéles 
al escapularlo y å su amor, cuyo signo es él no morirån en eslado de 
pecado mortal. En segundo lugar, ella les då la seguridad de que 
aunque sos falhis pasadas les mereciéran el castigo de lasllamasexpia- 
doras, el primer sabado que seguirå å su muerte, ella misma los ar- 
rancarå de estas llamas, para conducirlos al Paraiso. — No iosisto so¬ 
bre estas dos promesas; mil vcces os hån sido recordadas, explicadas, 
comentadas de lo alto de este pulpito; se os hå dicho que se apoyaban 
en la mås alta autoridad de este mundo, en las bolas Apostolieås, y 
que, por otra jtarte, tnnumerables hechos atestiguan la verdad... Ah ! si 
nos fuéra dado escuehar los conciertos de los cielos, enåntos himnos 
son cantados en honor del escapulario. « Y'o babia ofendido al Sefior, 
repite una multitud de élegidos, pero hé llevado mi escapulario; es å 
él å quién debo una muerte crisliana, es él que hå abreviado la dura- 
cion de mi expiaeion ; es él, por ultimo, quién me hå abierto el cie¬ 
lo !... > Oh! cuån precioso nos debe ser el escapulario! (Ms'De la 
Bouillerie, loc. cit,). 

1. Para no citar mås que las principales indulgencias plenarias, hay 
una å ganar. 1» gl dia de la recepeion. 2® El dia de la fiesla del esca¬ 
pulario, 16 de julio. 3® A la hora de la muerte con tål que se invoque, 
por lo menos, de corazon, el santo nombre de Jesus. 4® Para los que 
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Ahora, apresarémosnos d anadir que, para participar de eslos 
privilegios y ventajas, no basta llevar pura y sencillamente un 
escapulario ; es preciso ademås, de toda necesidad, cumplir 
fiélmcnte las obligaciones impuestas para llevar este santo ha- 
bilo. Cuåles son eslas obligaciones? Es lo que me resla por ex- 
plicaros. 

III. — Obligaciones impuestas por el escapulario. — La primera" 
de estas obligaciones es, una vez que se hå recibido de las manos 
de un sacerdote que tiene el poder de dar, este santo habilo, la de 
no quitarselo nunca. En verdad, si se lo quita, se puede volverlo å 
poner. Pero es exlremadamente perjudicial el no conservarlo cons- 
tantemente. Como no hay nunca necesidad de quitarselo, cuåndo 
se despoja de él, se då å entender que se hace poco caso y aprecio, 
lo que es siempre mås 6 menos ultrajante para Maria. Ademås, 
todo el liempo que no se le Heva, no se parlicipa de las ventajas 
que son anexas; es decir, que no se perlenece å la familia preferida 
de la Santisima Virgen, que las buenas obras de nuestros antiguos 
cofrades no nos son aplicadas, y por ultimo, que si se muriéra 
enlonces, se estaria mås expuesto å caer en el inlierno', y sobre 
todo å permanecer mås tiempo en el purgåtorio. 

asistan å la procesion que haceu los miembros de la cotradia, en un 
dotningo del mes, con permiso del Obispo. 5» Los dias de la Inma- 
culada Concepcion, de la Natiridad, de la Presentacion, de la Puriflca- 
cion.y de la Asuncion de la Santisima Virgen. 6® Los dias de San José, 
de San Simon Stock (16 de mayo), de Santa Åna, de San Miguei, de 
Santa Teresa, etc. 7» Todos los miercoles del aQo. — Para ganar estas 
indiilgencias, exceptoladel articulo de la muerte, es preciso confesarse, 
comulgar, rezar por las intenciones de la Iglesia... Para ganar las tres 
uUiraas (5, 6 y 7) es preciso visitar una iglesia de la orden del Carmen, 

6 si no la hay en la localidad, la iglesia parroquial... [Compendio de 
Inslruc. soln-e la devocion al escapulario, por el P. Brocard de Santa Tere¬ 
sa ; y el Manual de los hijos del Carmen, por el P. Alejos de S. Joseph). 

1. Un enfermo en un hospital rehusaba obstinadamente el confesarse, 
llegando hasta blasfemar en sus ultimos momentos. Siempre en la 
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La segunda obligacion impuesta por el escapulario es el de lle- 
varle con devocionEn vano no se quitaria nunca este sanlo habi- 
lo; si no se le Heva dignamente, no se gana nada como sino se le 
llevåra *. Por el contrario, vale mejor no llevarlo que llevarlo indi- 

agonia, confinuaba vivieado con asombro grande de los medicos. Lle- 
vaba el escapulario; por un descuido se le quito cambiando las saba- 
nas. En el acto espird. Era indigno de llevarlo, y Dios esperaba que lo 
hubiése perdido para castigarle como merecia. (Leroy, Inslruc. para la 
flesta de N. S. del Carmen). 

1. Las dbligaciones que deben llenarse para gozar del privilegia 
sabalino (aér libertado del purgatorio el sabado despues de la muerte) 
son las siguientes : 1“ Llevar el habilo o el escapulario; 2* guadar cas- 
tidad segun su estado; 3<> recitar el oticio de la Santo Virgen, o si no 
se sabe leer, observarlos ayunos delalglesiay abstenerse decarneslos 
miercoles y sabados, i menos que la fiesia de Navidad no caiga en uno 
de ellos, porque enlonces se esiå dispensado de abstinencia en dicbo 
•dia. — Breva del Papa Paulo V, Patribui Carmlilit, 15 Febrero 1613). 

2. Xo vayais å persuadiros que el llevar el escapulario basle para 
salvaros... Decirlo seria ir contra las ensenanzas de la Iglesia y de la 
razon. Cuål es su virlud especial? Sii virlud es parecida å la de la tuni- 
ca del hijo de Rebeca; tiene sin cesar los ojos de la madre puestos en 
el hijo. Gomprendeis ahora, como el pecador no puede perecer, veslido 
con este taabito de gracia? Maria le sigue por lodas partes con la mi- 
rada, y Maria es la Madre de este pecador! Haria ella milagros antes 
de dejarle caer en el inflerno. Es decir, qué bajo esta insignia podemos 
entregarnos impunemente å nuestras pasiones ? Guardémosnos de 
créerlc ; si no podemos condenarnos bajo su cuidado, el menosprecio 6 
la indiferencia nos lo haria recbazar antes dé morir. Cuando Essau 
o el pecador estå cuhierto, esparce un olor desagradable. No es mås 
que sobre los hombrosde Jacob 6 del justo que exala un perfume lleno 
de fecundidad para la salvacion. Ål darnoslo, Maria hk querido sumi- 
nistrarnos un medio facil para permanecer y morir en la justicia: por 
que, bajo las libreas de semejante reina, qué enemigo nos atacarå y 
quién se atrcveri Å profanarlas ? Cuando la tentaclon os apremiarJ, 
poned la mano en vueslro escapulario, pensåd en la que os lo hå dado, 
y no pecaréis. {Pouillat,loc. cit.). 
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gnamente. Porque la Saalisima Virgen no puede mas que conside- 
rarse como ofendida por el que bajo su librea, se conduce como 
esclavo del demonio. Menos culpable es el que os ultraja sin cono- 
ceros, que el que os traiciona despues de haberse llamado amigo 
intimo y de haber recibido favores. 

Pero, qué es necesario hacer para llevar dignamente el escapu- 
larlo ? Dos cosas: évilar el pecado, y practicar la virlud. Acabo de 
indicar que el pecado es incompatible con el escapulario. Pero 
no seria bastante; para llevar dignamente el escapulario, el limi- 
tarse å évitar el pecado. Es necesario, ademås, praticar la virtud. 
Al llevar el escapulario nos declaramos hijos completamente con- 
sagrados å Maria. Y qué es lo que probarå la sinceridad de 
nuestra devocion, si no es nuestra aplicacion å imitar en todas co¬ 
sas å una Madre tån perfecta c6mo buena? Si, desde dia en que 
hemos vestido sus libreas, hémos éontraido la obligacion estre- 
cha de llevar una vida que sea una copia, tån fiel c6mo lo per- 
mita la debilidad humana, de la vida misma de la Santisima Vir¬ 
gen. Por consiguiente, como Maria, vivåmos totalmente fuera del 
mundo y de sus perniciosas maximas,pero conforme, en todas co¬ 
sas, con el espiritu y con los preceptos de Jesucristo, su divino 
Hijo y nuestro Dueåo y nueslro Dios *. 

1. Todo nos sirve de leccion en lo que es y en lo que hace la reina 
del cielo. Hasta sus vestidos nos predicaa las virtodes. T quévirtudes? 
Las que hån caracterizado su santa alma, en la vida que llevaba aqui 
bajo, como contraste con la vida que el mundo llevaba entonces y que 
Heva boy. Maria amaba la pobreza, la humildad, la castidad; Dios ha- 
bia puesto los germenes fecundos en su alma, esperando que él mismo, 
encarnandose, viniése å hacerlas brillar en su vida de modelo perfecto 
para los hombres. Su palabra las ensenarå; sus actos las dicen; sus 
vestidos llevan la senal. Maria, su mds fiél imitadora, nos tiene el 
mismo lenguaje, con el escapulario que nos presenta y que no es 
mås que la reproduccion, en pequeno, de los vestidos que la cubrian. 
— 1. Traje de pobreza. En los vestidos de los mundanos se ostentan las 
riquezas. El tipo estå en el Evangelio, en ddnde Nuestro Senor dice : 
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Conclusion. — De la historia, de los privilegios y de las obliga- 
ciones del escapulario, que acabamos de esludiar, vemos despren- 
derse dos consecuencias practicas, la una considerando å los que no 

Habia un hombre rico que estaba vesUdo de purpura y de fino lino. Lue., 
XVI, 19. Se busca te!as hermosas, brillautes, de mueho valor, adornos 
de mueho precio. Qué esplendideces tAn inutiles! Qué gastos muehas 
veces tåa onerosos y que reelaman otras necesidades! Oué cosas su- 
perDuas.de lascuAles una parte habria bastado para socorrer å los des- 
graciados, para soatener santaa obras de caridad ! — Maria eslå pobre- 
menle vestida, la tela es comun ; es la que sirve para las mujeres del 
pueblo. Noes, en ereeto,mAs que la esposa de un seneillo obrero, y su 
casa no es mås que una pequena y oscura estancia! Y sin embargo es la 
bija de los reyes de Judå; es la Reina del ctelo; es aquella de la cuAl el 
Psal mista hå dicho ; La Reina estd de pie d vueslra derecha, cubierla con un 
Iraje de oro, cubierla con adornos variadøs. Ps. xliv, 9. Es en el reino 
éterno en ddnde ella brillarå asi, vestida con gloria celeslial, centelleando 
todos los esplendores divinos; pero, aqui bajo, ella prefiere el traje de los 
indigentes, porque hå oido la palabra intima de la gracia, que, mås tarde, 
resonarå en la hoca de su divino Hijo: Bienaventurados los pobres! Lo que 
ella quiere aqui bajo, son riquezas espirituales; es decir.la gracia, las 
virludes, la sanlidad, los merites, verdaderos tesoros que nadiepuede 
arrebatar y que procuran las riquezas éternas. Pueda el santo habito 
de Maria inspirarnos las raisnios deseos y los raismos gustos, hacernos 
estimar y amar la riqueza espiritual y el adorno del alma! — II. Tes- 
iido de humildad. La pobreza en los trajes favorece la humildad, como 
cl orgullo encuenlra ’ su triste alimento en la riqueza de ellos. El 
becho es asi; seria inexplicable, si no supiéramos, ay!, å qué grado 
desciende nuestra pobre naturaleza. Qué allivez, por llevar una 
rica tela ! Qué merito lenemos nosotros en ello ? Qué estimacion nos 
alrae el bellon de un animal, 6 las flbras de los vegetales, o los hilos 
que un gusano habrå elaborado? Y sin embargo de eso que se saca 
la vanidad ; se encuentra aigo de gloria en la forma de un veslido, en el 
brillo de un melal 6 de una piedra 1 — Estaba en el orden que Dios di- 
sipåseestas locuras y condenåse estas vanidades, haciendo lo contrarlo 
de lo que bace el mundo. Los sencillos y oscuros vestidos de Jesus y 
Maria ponen las cosas en lo cierto. Bajo sus velos, Maria ocultaba su 



DEL ESCAPDLARIO 


17 


llevan todavia este precioso habito, la otra dirigida å los que estån 
cubiertos con él. Habiendo sido dado el escapulario por Maria pa¬ 
ra ser la mås poderosa salvaguardia, durante la vida y hasla des- 
pues de la muerte, å todos los que se cubriéran con e'I, los que no 
lo llevan todavia no deben lener mås vivo deseo que el de reci- 
birlo lo mås pronto. Y en cudnto å los que lo han yå vestido, no 


belleza, mientras que la vanidad mundanabusca exibirla. Toda la gloria 
de la hija delrey eslåenel interior. Ps. xuv, 13. Nada de brillo exterior 
para atraer las miradas y loa aplaosos de los bombres; nada de élogios 
y de esas lisonjas que no sirven mås que para henchar el corazon con 
pensamientos orgullosos y frivolos. Vivir oculta, no lener mås que la 
santidad por adorno y el brillo del alma, que atrae las miradas com- 
placientes de Dios, bé aqui la ambicion de Maria, y fué satisfecba. Su 
antepasado David se lo habia predicbo en sos canticos profeticos: El 
rey se enamorard de tu belleza. Ps. xliv, 11. Nosotros sabemos hasta 
que punto la celestial belleza de Maria hå conquistado el corazon del 
Rey de los reyes; él la hizo su hija qoerida, su esposa y su madre, 
porque hå conservado y acrecentado la gracia de la divina belleza 
que le habia dado al criaria inmaculada y resplandeciente de gra- 
cia. Cdmo participariamos nosotros tambiqn de los divinos favores, 
si deseåramos agradar å Dios mås que å los bombres ! . 111. Vestido de 
casCidad. Los trajes pueden servir, por su belleza y por su forma, para se- 
ducir los ojos y los corazones, y llegar å sér por éso lo que el lenguaje 
sagrado llama una piedra de escandalo ? Mccl. ix, 5. A. esta pregunla es 
facil la respuesta, que es terrible. No se tiene mås que ver el mundo, 
el mundo sensual. — Pero, qué dice la conciencia l No tiembla con el 
pensamiento de qué, para satisfacer su vanidad, expone las almas å la 
ofensa de Dios y å su propiaperdida? Adornos inmodestos en el Cris- 
tianismo! Pero es la introduccion de las costurabres paganas en la so- 
ciedad cristiana, en la sociedad de los santos I Oh! modestia de Maria, 
c6mo las cristianas no os imitan bien, å vos su madre y su modelo 1 
cuåntos males impedirian,yå para ellas yå para los demås! Vuestro es¬ 
capulario se lo recordarå; ellas se acordaråa que llevar el santo habito 
de la Virgen de las virgenes, es profesar que se ama la pureza, y que 
se la coloca bajo el cuidado de Maria. {Elcheverry, ikdit. 16 de Julio). 

To.mo X. 2 
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leniendo éficacia el escapulario inåsqueparacualquieraque la Heve 
conslanle y dignamenle, deben tener el mayor culdado de no qui- 
larseio nunca, y llevarlo con todo el honor y toda Ja devocion de 
que son capaces. Vislåmos todos este habilo de salvacion; obser- 
véraos fieltnente las obligaciones que impone; y despues de haber 
prolegido nueslra vida y consolado nuestra ultioia hora cerrara, 
bajo nuestros pasos, los abistnos y nos abrirå las puertas de la 
éterna felicidad. Asi séa. 
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FIESTA DE LA ASUNCION DE LA B. V. MARIA 

(lo DB AGOSTO) 

EVANGELIO 


Contimacion del Santa Evangelia se- 
gun San Lucas (s, 38-42). 

En åquel tieinpo, Jesus enlro en 
una aldea, y una mujer llamada 
Marta le recibio en su casa. Te- 
nia una bermana, llamada Maria, 
que estando sentada å los pies 
del Seiior, escuchaba su paiabra. 
Pero Marta estaba muy ocupada 
en preparar todo lo necesarlo ; y 
habiendose presentado delante de 
Jesus, le dijo : Seuor, no advertis 
que mi bermana me deja ser- 
vir completamente sola ? decidla 
que me ayude. Y el Seuor, respon- 
diendo, la dijo : Marta, Marta, os 
inquietais y os turbai.s con mo- 
tivo de mucbas cosas ; una sola- 
mente es necesaria. Maria hå éle- 
gido la mejor parte, que no le serå 
quitada 


Seqaentia sancli Evangelii secun~ 
dum Lucam (x, 38-42). 

In illo tempore: Intravit Jesus 
in quoddam castellum *. et mu- 
lier quædam, Martha nomine, 
excepit illum in domum suara. 
Et huie crat soror nomine Ma¬ 
ria, quæ etiam sedens secus pe- 
des Domini, audiebat verbum 
illius. Martha autem satagebat 
circa frequens ministerium: quæ 
stetit, et ait: Domine, non est 
tibi curæ quod soror mea reli- 
quil me solam ministrare? dio 
ergo illi ut me adjuvet. Et res- 
pondens dixit illi Dominus : 
Martha, Martha, scllicita es, et 
turbaris erga plurima ; porro 
unum est necessarium. Maria 
optimam partem elegit, quæ non 
auferetur ab ea. 
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PBIJIEBA ISSTRDCCION 

La fiesta de la Asuncion. 

1. Su objeto. — Su historia. 

A no considerar mås que el sentido historico y lileral del Evan- 
gelio del cuål acabo de daros lectum *, no se vé å penas que rela- 

1. Oocumeata: I. A Martha discimus primo, bospitalitatem. Nam 
imprimis Christum recipit in domum suam: secundo, apparavit ei 
refectionem: tertio, aatagebat circa frequens ministerium, hoc est, 
anxie distrahebatur et quærebat, quibus rebus tanto hcspiti gratiflcari 
et servire posset suamque erga illum ostendere cbaritatem: denique, 
sororem adjutricem petebat, quasi sola animo suo satisracere nequi- 
ret; sed oum eam non obtineret, sola in se suscepit laborem haud illi- 
benter, qui duobus alioqui sufTiceret. Hoc esemplum Marthæ excitavit 
pene innuraera per orbem christianum hospitalia, quibus et patrona 
sæpe electa et proposita est. Excitavit innumeros viros fominasque, qui 
vel in suis ædibus, vel in publicis bospitalibus peregrinis inservie* 
runt... neque obsequium Marthæ reprehendit Dominus, sed postposuit 
meliori. Secundo, recolligere nos subinde et sistere coram Deo, ces- 
sando interim ab exercitiis nostris externis. Sic enim et Martha post- 
quam aliquamdiu occupata fuisset in prandiis iis, quæ ad rebciendum 
Dominum erant necessaria, stetit in transitu coram Domino et locuta 
est cum illo. « Quo perfecto exemplo instituimnr, inquit S. Greg. lib. 
V. in lib. Reg. cap. iv. ul qui fratribus ministeria exhiberaus, si per 
moram sedere ad redemptoris pedes non possumus, per aliquantulam 
moram redemptori assistere debeamus : sed bene ei assistimus, si 
transeundo et serviendo videamus. Quid est autera trauseundo Domi¬ 
num cernere, nisi in omni nostro bono opere, ad ipsum dirigere cor- 
dis intentionem ?... Hunc in modum, qui domi toto occupantur die vel 
hebdomade, subinde se coram Deo sistere deberent, sive adeundo tem- 
plum et audieudo missam, sive domi ss colligendo et loquendo aliquid 
cum Deo suaque anima, de propria salute, suaque omnia ad Dei glo- 
riam dirigendo... Tertio, cito et facile placari et a concepta opinione, 
æmulationeaut invidentia dimoveri. Sic enim Martha cum taciteexpos- 
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cion puede tener con la solemnidad que celebramos en esle dia. 
Sin embargo, no podria ser ciegamente y sin motivo que ialglesia, 
guiada por el Espiritu Santo en todo lo que hace, lo haya élegido 

lulare cum sorore, ad unam Domini responsionem, composuit se ad 
pacem et quietem nihil contra objiciens, nihil querelarum contra soro- 
rem addens. Hoc modo etiam propinqoi aliique omnes, si quid inter 
eos simultatis oriatur, ne foveant conceptam iratn vel æmulationem, 
sed mature frangant, dum adhuc fesluca est; ne crescat paulatim in 
trabem odii, sicque rumpi deinde nequeat, patiantur lites suas com- 
poni a viris bonis. Sic enascente simullate inter pastores Loth et 
Abrahæ, ad unam illam Abrahæ vocem : Ne quæso sitjurgium inter me 
el te et inter pastores tneos et pastores tuos, fratres enim sumus, statim 
lis tota sublata fuit, Gen. xin. — II. A Magdalena discimus primo, 
raodum et rationem audiendi verbum Dei. Nam primo: Audiebat ver¬ 
bum Gbristi, ait evangelista; non dormiebat, non garriebat, non alia 
cogitabat, vel alia agitabat, nec semel, sed sæpius ut indicat vox au¬ 
diebat. Secondo, audiebat sedens cum magna animi tranquillitate et 
consideratione, non cursim et raptim, uti probabiliter audivit Martha. 
Tertio, audiebat cum magna aviditate, ita ut aliarum rerum omnium 
oblivisceretur, nec aliud metueret, nisi nt juberetur a Domino surgere, 
et Martbam adjuvare, quod notat evangelista particula etiam, cum ait: 
Eliam sedens secus pedes Domini, sccundum Maldonatum. Quarto, cum 
magna humilitate, quia sedens secus pedes Domini audiebat, quasi 
discipula magistrum, ut raagis impleretur sapientia. « Quanto enim 
humilius, ait S. Aug. ser, XXVII. de verbis Domini, ad pedes sede- 
bat, tanto amplius capiebat. Confluit enim aqua ad humilitatem con- 
vallis, denatat de tumoribus collis .» Ergo hac ratione audiendum est 
verbum Dei: primo, cum attentione, etc... Secundo, sedere assidue ad 
pedes Dei per contemplationem præsentiæ ejus in omni loco. Ut enim 
Magdalena frequenter ad pedes Domini sedit instar alicujus famuli aut 
canis, qui dominum suum observans, ad pedes ejus cubat: ita decet 
nos semper observare Deum, tamquam nbique nobis præsentem, adeo- 
que ad ejus pedes semper excubare... Tertio, committere se Deo et 
silere cum ob bonorum opernm studium argueris aut rideris, v. g. 
quod crebrius quam alii missam audias, confitearis et communices, 
largiores des eleemosynas, malorom consortia fugias, etc. Sic enim et 
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para proponerte å nuestras meditaciones en esla gran festividad. 
En efeclo, los sanlos interpretes, adhiriendose principalmente å su 
senlido moral y figurativo, nos hacen ver que no se podia élegir 


Magdalena cum a sorore tacite argueretur, quod verbo Dei audiendo 
vacans, laboris sociam se non præberet, a Domino defenditur... — IH. 
Å Cbristo discimus primo, non accusare religiosos, quasi otiosos, dum 
a manuum operibus liberi, vacant sibi et Deo. Ferunt enim inique hæ- 
retici imprimis, et quandoque etiam catholici quidam eam monacho- 
rum et clericorum vitam. Quos tanaen defendit Christus, cum ait: 
Maria oplimam partem etegil. Nam imprimis isti, si vocationi suæ con- 
formiter vivunt, vel activam sequuntur vitam, et tam occupali sunt 
quam Martba; aut contemplativam, et tam occupati sunt, quam Ma¬ 
ria ; aut utramque mixtaro, et tune magis occupati sunt, quam Mar¬ 
tha et Maria. Deinde, sua scientia, adhortationibus, consiliis dirigunt 
sæculares, et qui activam vitam tenent. Quis autem nescit oculum, 
quamvis otiosus videatur, plus agere et prodesse corpori, quam manus 
externis operibus addictas ? Quis nescit architeetum, licet mente so- 
lum, non manu operetur, plus stipendii mereri, quam cæteros opi' 
flees ? Dehique, suis orationibus aliisqae piis operibus, quibus indesi- 
nenter vacant, plus conferre credendi sunt, quam si manibus labora- 
rent. Novimus enim Moysen, dum manus ad Oeum tolleret a prælio 
remotus, plus eflecisse, quam Josuem, qui cum hostibus pugnabat, 
Exod. xvn. Seeundo, Magdalenam ita laudandam et sectandam, ntnon 
spernatur Martba : etenim Cbristus, dum commendavit Magdalenam, 
non vituperavit Martham : Maria oplimam partem elegit, inquit, Græce, 
illam bonam partem. Unde Aug. serm. XXVI. de verbis Domini, expo- 
nit: iVon tu malam, sed Ula meliorem. Ad hæc Christus divertit in ea 
domo, ubi nec Maria sola, nec Martba sola erat, sed ubi ambæ simul 
junetæ. Itaque qui meliorem sequitur vitam, non spernat eum, qui 
minus bonam... Tertio, non tantum curis corporalibus quantum animæ 
curæ impendere. Hac enim est absolute necessaria, illa non item, uti 
indicat Dominus, cum ait: Unum est necesarium, q. d. plurima illa tua, 
erga quæ turbaris, quomodo scilicet me et te pascas, non sunt neces¬ 
saria: illud est necessarium, ut tu animam tuam pascas (Faber, Op. 
conc. In festo Assumpt. B. M. V. conc. 9). 
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ningun que mås conviniéra å la solemnidad de este dia, en que 
todo lo que se encuentra dicho de bueno de Marta y de Maria no 
es cierlo, de una manera completa y perfecta, mås que si se aplica 
d Santisima Vfrgen. Por éjemplo, no es cierto que Maria hå reci- 
bido y hospedado å Jesus infinitamente mejor que Marta, puesto 
que lo hå cuidado y acariciado, no solamente en su casa de 
Nazaret, durante mås de treinta aflos, sino tambien en su seno 
bendito? No es cierto que la Santisima Virgen es un modelo infini- 
taraente mås perfecto de la vida activa y de la vida conlemplativa, 
que no lo son Marta y su hermana, cada una en un genero sola¬ 
mente de esas dos vidas? No es cierto tambien que es la Santi¬ 
sima Yirgen, sobre todas las demås criaturas inteligentes, quién 
hå élegido la mejoj parte, uniendose å Dios solamente, pues¬ 
to que hå hecho esta eleccion desde el primer instante en que 
hu disfrutado de la razon, mientras que la hermana de Marta 
no lo hå hecho mås que en el momento de su conversion, esde- 
cir, en una edad yå relalivamente avanzada * ? Y es precisamenle 


1. Cavillantur nostri bæretici Ecclesiam Homanam, quasi inepte 
agat, dum in festo hodicrno legit evangelium de Martha et Magdalena, 
idque Deiparæ applicat, cum de hac ne mentio quidem flat in isto 
evangelio. Sed jure oplimo respondere illis possumus, quod aliquando 
similibus novatoribus respondit S. Hilarius: « Sero venistis: nimis 
tarde surrexistis. Jam olim didicimus, quid de Cbristo et Ecclesia et 
sacramcntis credere debeamus. Non bona suspicio est, quod nunc pri- 
mum apparetis: siquidem bonum frnmentum non post, sed ante ziza- 
nia et seminatum est et natum est. Sic ille. Jam dudum nos didi¬ 
cimus ab Ecclesia, et viderunt ss. patres recte huie festo quadrare hoc 
evangelium. Quamquam enim Oeiparæ mentionem nullam facit, quid- 
quid tamen de Martha, quidquid de Maria Magdalena prædicat, id to- 
tum Deiparæ convenit et quidem per excellentiam. Si enim Martha 
suscepit Christum, fecit hoc Deipara; si Maria sedit ad Christi pedes, 
audiens verbum ejus, fecit id Deipara: si Martha satagebat circa fre- 
qnens ministerium, satagebat et Deipara; si Martha fuit sollicita et 
turbata erga pluriraa, fuit et Deipara: si Maria elegit partem optimara. 
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porque !a Santisima Virgen hå sido el tipo de las perfecciones de 
las cuåles no se vé mås que una debil copia en Marta y en sn her- 
mana, que ella hå merecido el sér la héroina de la fiesta que cele- 

elegit et Deipara, et quidem anlto perfectius. Vult ergo dicere nobis 
Ecclesia, si unquam fuit aliqua Martha, quæ excepit Christum : si un- 
quam fait aliqua Maria, quæ assedit Domino, audiens verbum ejus: si 
unquam fuit aliqua Mariba, quæ sedulo ministravit Christo; quæque 
ipsius causa sollicita et turbata fuit: si unquam fuit aliqua Maria, 
quæ oplimam elegit partem, fuit hæc Maria, Deipara nimirum, id quod 
nunc accuratius expendemus. — I. Maria Virgo excepit Christum in 
domum suam, quemadmodum et Martha, imo multo excellentius. 
Nam primo, escepit illum in uterum suum virginalem, omni regio pa- 
latio præstantiorem, adeoque talem, qualis præter ipsum non invenie- 
baturin mundo qui dignus esset tanto hospite... Quod si igitur laude 
digna est Martha, quia recepil Christum in domum suam artefactam : 
quanto dignior Maria, quæ recepit in ipso utero virgineo Dominum 
totius mundi ? Gratias igitur debemus Mariæ, quod redemptori nostro 
præpararit habitaculum, ipsi placitum et congruum, et quod eumdem 
in id receperit, animo promptissimo: quamquam non in utero solum, 
sed et in domo sua artefacta recepit Christum, siquidem in ea Cbris- 
tum concepit, enutrivit, educavit et suscepit non semel aut iterum, uti 
Martha, sed toto vitæ ejus tempore... — II. Maria Virgo sedebat secus 
pedes Domini et audiebat verbum illius quemadmodum et Magdalena, 
imo etiam in hoc Magdalenam longe superavit. Nam primo, longe at* 
tentius verba Cbristi Mariam audivisse quam Magdalenam, probatur 
inde, quia longe melius sciebat Christum esse Filium Dei, quam Mag¬ 
dalena. Noverat sibi ab anrelo nuntiatom, sine complexu viri a se ge- 
nitum : noverat divinilatis radios ex ipsius moribus, et verbis corus- 
cantes: noverat 6de 6rmissiroa et illurninatissima: unde certissimo 
sciebat Verbum Filii sui, esse Verbum Dei. Cur nos Dei Verbum tam 
frigide audiamus, causa est, quia frigide credimus esse Verbum Dei, 
quod nobis a concionatoribus passim annuntiatur... Oe Magdalena scri- 
bitur; Audiebat verbum illius. De Maria autem : El mater ejus conserva- 
bal omnia verba hæc in corde suo, Lue. II, omnia verba, i. e. otnnia 
dicta et facta ejus. .Multum itaque dilexit Christum Magdalena, sed 
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bramos en este dia, la mayor que haya sido instiluida en honor 
de una criatura. Para nuestra édificacion comun, vamos å ver d 


plus ultra mater ipsius: ideo illa verbum Chrisli audisse, hæc vero 
omnia ejus verba conservasse describitur. Deinde, longe frequentius 
verba Christi audiebat, quam Magdalena. Hæc enim ad summum per 
biennium aliquoties Cbristum audierat: sed Deipara per annos triginta 
tres assidue loquenti aderat et cum illo sermocinabatur... — III. Sata- 
gebat circa frequens ministerium, plus etiam quam Martha; siquidem 
Martha Christo hospiti suo cibos apparabat, et forte lectum compone- 
bat, aut similia ministeria obibat, et hæc quamdiu bunc hospitem ha- 
bebat. Sed Maria Virgo hæc et his majora servitia Christo impendebat, 
quamdiu eum Filium habebat. Quid enim non facit sollicita et amans 
mater causa liberorum : quas curas, quos labores, quæ fastidia non 
suscepit, donec ex infantia ad maluriorem ætatem eos perducat ? Et 
quid fecisse putamus talem matrem tali filio ?...—IV. Sollicita erat 
et turbabatur erga plurima, multo magis et laudabilius, quam Martha. 
Occu])atur Martha circa mensam apparandam ; quod non reprehendit 
Cbristus, sed potius commendat; nimiam tamen sollicitudinem dépo* 
nendam monet, quia in re tali necessaria non erat. Sollicita erat Maria 
et turbabatur erga plurima; sed in rebus majoris momenti, unde ex 
hac parte laude dignissima est. Hane enim sollicitudinem requisivit 
Michæas, cum dixit, cap. VI. c Indicabo tibi, o homo, quid sit bonum, 
et quid Dominus requirat a te: utique facere judicium «t diligere mi- 
sericordiam et sollicitum ambulare cum Deo tuo. » Nemo autem magis 
sollicitus ambulavit cum Deo, quam Deipara, cujus ildei et custodiæ 
commendatus erat Deus. Cogita quam sollicitus foret is pedagogus, cu¬ 
jus fidei et disciplinæ commissus esset regis filius in extera natione. 
Mariæ commissus fuit ipsemet Dei Filius. Itaque sollicita ambulavit 
cum Deo et turbata est, quando ei annuntiabatur ab angelo, metuens 
ne detrimentum aliquod virginitatis pateretur: sollicita in partu quan¬ 
do veniens in Bethlehem non invenit locom in diversorio, sed divertere 
in stabulo vel spelunca debnit: sollicita post partum, quando Filium 
circumeidendum obtulit: sollicita ambulavit cum Deo suo, quando 
Herodis insidias fugiens secessit in Ægyptum :■ etc. Docemnr hine et 
nos similem babere sollicitudinem, ante s. communionem, ut conscien- 
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la vez, en una primera reflexion, cuål es el objelo de esta fiesla, y 
en una segunda, os hare' en pocas palabras, su historia. 

tiam Dostram sedulo purgemus: in ipsa communione ut cutn debita 
reverentia et devotione Christum suscipiamus: post communionem, u* 
ne hospitem tantum rursum perdamus, vel aliqua ratione offendamus. 
— V. Optimam partem elegit, quæ non auferetur ab ea magis, quam 
a Magdalena. Nam imprimis nemo umquam tot tantaque præsidia ad 
vitam contemplantem babuit, uti ipsa: babuit enim ipsam Déi sapien- 
tiam pro domestico et privato institutore ad annos triginta tres. Hujus 
fdcla et dicta omnia in cordis sui scrinio reposuit, ac posiea orbata 
Filio jam in cælos assumpto, eadem ruminavit, jam a mundi curis et 
negotiis, quibus antea distinebatur, libera. Ad bæc ab omni peccati 
nævo semper integra et in gratia Dei confirmata, in carne sine carne 
vi.vit, conversatinnem in cælis flrmam ac fixam babuit, divinæque cba- 
ritatis præoeptum maximum, ut nemo alius observavit... Deinde, quia 
cum contemplativa vita activam etiam junxit, ut videmus, adeoque 
mi.vtam ex utraque egit, et proinde non Magdalenam tantum, sed et 
Martbam sese præstitit et utriusque laudem ac partem promeruit. 
Ejusinodi autem vita raajoris est meriti: siquidem non tantum habe- 
mus præceptum diligendi F)eum, sed etiam diligendi proximum. Chris- 
tus etiam talcm vitam egit ; unde Lue. VI. dicitur descendisse de 
monte et docuisse ac sanasse turbas... Denique, quia vita Magdalenæ 
manet, vita Martfaæ cessat, et in meliorem transit, ideo ex boc etiam 
capite Maria Virgo optimam partem elegit, et meliorem quam Magda¬ 
lena ; ut enim post laborem et fatigationem quies, post æstum umbra, 
post famem et sitim refectio suavior et gratior est: ita post activam 
illam, ærumnosara et laboriosam vitam requies æterna. Itaqne Deipara 
optimam elegit partem, quia non jam ipsa suscipere habet Christum 
in domum suam, sed a Christo ipso suscepta est in domum ipsius 
cælestera. Non jam amplius ad illios pedes sedet audiens verbum ejus, 
sed ad ejus dexteram, audiens cælestem omnis generis melodiam : 
non jam satagit amplius quomodo ei ministret, sed videt potius sibi 
ab omni cæli militia ministrari: non jam amplius sollicita est de Filio, 
sed videt cum in gloria ad Patris dexteram : non jam turbatur erga 
plurima, non raetuit crudelem Herodem, non metuit Judæos, sed vi¬ 
det Filio suo omnia subjeeta. Denique, ipsa partem illam, quam du- 



LA FIESTA DE LA ASUNCtON 


27 


1. — Objeto de la fiesta de la Asuneion. — La Iglesia celebra en 
este dia la memoria de tres grandes misterios; el de la muerte de 

dum elegerat et diu expectarat, hodie consecuta est, æternum reten- 
tura. Ibi in domo Filii æternum hospitabitur; ibi ad ejus dexteram 
cælesle symphonia æternum recreabitur : ibi nulla sollicitudine 
aut perturbatione tangetur in æternum : ibi parte optima fruetur in 
æternum. Sed jam superest, o Regina cæli, ut de nodis clientulis et 
iiliis tuis sollicita sis. Nos euim adhuc sedemus ad pedes Filii tui; 
nos adtiuc ministramus; nos sollicili sumus et turbamur erga plu- 
rima : nos deteriorem partem sectamur: dic ergo Filio tuo, ut nos ad- 
juvel (Fabek, Op. conc. In festo Assuropt. B. M. V. conc,). — 1. No 
veis que si se considera con atencion todas las palabras de este Evan- 
gelio, no se encontrard una que no esté liena de yo no sé que luz que 
descubre al espiritu maravillas que le sorprenden y le llenan de admi- 
racioD ; y cuando estin reunidasjuntaraente, ellasle presentan un her- 
moso espectaculo con todas las magniflcencias del misterio delaAsun- 
cion de esta Madre admirable, que le llenan de alegria. Porque, I®, si 
se trata de la gloria de su alma, que muchos Padres hån llamado in- 
mensa, estå expresada admirablemente por la primera palabra de este 
Evangelio: Iniravit, Jesus hå entrado. Los otros santos entran en la 
alegria del Sefior, porque son mås pequenos que ella ; pero toda la 
alegria y toda la gloria de Jesucristo entra en Maria, porque ella le 
contiene en tierra, corapletamente inmenso cdmo es, en su casto seno, 
y e.sto hace concebir una grande idea de que en el cielo ella contenga 
toda la gloria en su alma. 2® Si se trata de la gloria de su cuerpo vir- 
ginal que, completamente brillante por la abundancia de la gloria 
de su alma, hå sido recibido en eJ cielo con ella, la encontraréis expre¬ 
sada en las palabras siguienles: In quoddam castellum. Su cuerpo era 
e: caslillo de su alma, y este castillo hå recibido å Jesucristo en la vi- 
sita que hå. venido å bacernos å la tierra. 3® Si se quiere considerar la 
magestad del trono que ella posée, cuya belleza es proporcionada å su 
dignidad sublime de Madre de Dios, estå designada por las palabras 
siguientes; Mulier quædam excepit illum m domum smm. Nada es tån 
grande en la Santa Virgen cdmo el haber sido el palacio de la mages¬ 
tad infinita de Dios. 4® Si se quiere saber cuål es su autoridad en su 
trono, y que dominio ejerce en todas partes, en el cielo, en la tierra. 
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la Santisima Virgen Maria, el de su resurreccion, y elde la trasla- 
cion de su cuerpo al cielo, que es propiamenle el mislerio de su 
Asuncion. 

Digo que el primer objeto que la Iglesia celebra en esle dia es la 
muerte de la Santisima Virgen y llamo å esla muerte un miste- 

en el purgatorio, y hasta en los infiernos, eslå significada por el au- 
gusto nombre de Maria, que esti en el Evangelio, y que significa se- 
fiora 6 duena: Huie eral mor nomine Maria. 5» Si se quiere ver todo el 
honor que le tributa el cielo entero (digo el cielo entero, no solamente 
los angeles y los santos, sino Dios roismo), este misterio estå ocullo 
bajo estas otras palabras : Sedens secus pedes Domini audiebat verbum 
illius. 6“ Si se quiere ver estallar sus liberalidades en la abundancia 
de toda clase de bienes que derrama sobre los pobres pecadores 
por sus poderosas intercesiones, es lo que publican las palabras 
siguientes : Dic HU ut me adjuvet: que nos ayude ella con sus podero¬ 
sas intercesiones. 7® Por ultimo, si es preciso considerar la corona y 
el cetro de esta soberana emperatriz de todos los seres creados, y que 
su reino seri éterno, y que entra en parlicipacion de todas las grande- 
zas de Dios, puedese expresarlo mås magniilcamente que por estas ul- 
timas palabras: Maria optimam partem elegit, quæ non auferetur ab 
ca? (D’Argentan, Confer. sobre las grandezas de la Santa Virgen, 27. 
confe.) 

1. Sabemos, por una antigua tradicion, que un angel del cielo anuncid 
å Maria el diay la hora en que volveria hacia su divino Hijo. No veo en 
éso nada de muy extraordinario, porque hå babido con frecuencia al- 
mas santas que una revelacion interior advertia de la bora de su 
muerte. Como el Senor habria ocultado å su santa iladre el momento 
tån deseado de su reunion con él? — Cuando Maria hubo recibido la 
feliz nueva, sintio, reCere la tradicion, una alegria indecible y dispuso 
y prepard toda su casa edmo para una fiesta proxiraa y solemne. I.o 
era muy grande, la mayor de todas, la proxima llegada de su di¬ 
vino Hijo que venia å buscarla y asociarla å su gloria. Era el mås her- 
moso coronamiento de la vida la mås beila. — Hacia el mismo tiempo, 
dice la leyenda, los apostoles, impulsados por el Espiritu Santo, llega- 
ron de todas las comarcas del mundo, por las que estaban dispersos, 
al lado de la Santa Madre del Salvador, para ver todavia una vez en la 
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rio, porque no se comprende muy bien, porqué Maria hå muerto. 
En el estado de inocencia, el hombre no debia morir. Despues del 
tiempo de la prueba, debia ser trasladado en cuerpo y alma al 

tierra å esta mujer bendita entre todas las mujeres, para asistir å su 
muerte que debia presentar un caracter singular y tierno, y para 
ofrecerle sus ultimos respetos al termino de su noble é incomparable 
carrera. La Santa Virgen comprendid, al instaate, el alcance de esta 
venida; pero lejos de impresionarse, probo un sentimiento analogo al 
de la doncella que viene åbuscarel acompanamiento nupcial, para con- 
ducirla å su prometido. — iNo temåmos engaiiarnos admitiendo que la 
Santa Madre, despues de haber acogido å los santos apostoles con una 
serenidad perfeota, se informo por ellos de los progresos de la Iglesia 
naciente. Hizose referir como el Seuor habia bendecido en todos luga* 
res la palabra de su doctrina, cdmo la habia coniirmado por milagros, 
y cdmo habia mulliplicado el numero de fiéles. Es asi cdmo ella se 
ocupd, hasta el ultimo sospiro, de su Hijo y del reino que habia ve- 
nido å fundar en la tierra, con los roås vis-os transportes de ulegria y 
de amor. — Por ultimo, Hegd la hora del ultimo suspiro. Pobre cdmo 
era, pronto puso en orden sus cosas temporales. Did los dos vesti- 
dos que poseia å dos doncellas piadosas y se despidid afectuosamente 
de los santos apostoles que bendijo. Alrededor de ella permanecian, 
y, aunque llenos de alegria y de confianza, lloraban. Despues se 
colocd en la piadosa aciitud que queria sér llevada al sepulcro. Y su 
rostro se transfigurd, porque vid å divino Hijo, acompanado de le- 
giones celesles, bajar del cielo para recoger su alma. Es en vueslras 
manos, Senor, q\ie pongo mi espirilu, murmurd y lanzd el ultimo sus¬ 
piro". Y el Senor cogid su alma y la entregd al arcangel Miguel para 
llevarla al cielo en medio de los espiritus celestes. — Tåles son los ter- 
minos de nuestro antiguo relato. Y seria diQcil imaginar otra manera 
de morir que fuése digna de la Santa Virgen. Qué la Santa Virgen al 
morir véa å su divino Hijo acudir delante de ella, y que å su vista se 
extasie, este detalle nada tiene que deba sorprendernos. San Estevan 
y muchos otros santos hån tenido visiones semejantes en el momento 
de su muerte; i porqué la Santa Virgen habria de ser menos favoreci- 
da? (Hirscher, La Santisima Virgen propuesta como modelo d las mujeres 
Y jovenes cristianas, c. 2i.). 



30 


FIESTA DE LA ASUNCION. — I 1N8TRDCC10JJ. 


cielo, sin pasar por la muerte. Es lo que confirma la Santa Escri- 
tura, en donde se dice que el hombre no debia morir mas que si 
llegaba å pecar, y como castigo del pecadoEl apostol San Pablo 
afirma esta misma verdad cuando dice: Es por unsolo hombre que 
el pecado hå entrado en el mundo, y por el pecado la muerte, que 
hdpasado enseguida d todos los hombres*. Pero, la Sanlisima Vir- 
gen habiendo sido divinamente prcservada, por un privilegio uni- 
co, no solamente del pecado original, sino lambien de todo pecado 
aclual, parece que debia ser, por conpiguiente, libertada tambien 
de.la muerte. Es por esla razon que un antiguo Padre de la Igle- 
sia, San Epifanio, no se alrevia å decir que Maria estuviése muer- 
la, por el temor de no adelantar nada que pudiése herir el respecto 
debido å la raås excelente de las puras criaturas Pero esle iluslVe 

1. Gen, II, 17. 

2. Rom. V, 12. 

3. S. Epiph. Hæres. 78, n. 11. — El venerable P. Canisius, Tratado 
sobre la B. V. lib. 5, c. 2. hace notar que San Epifanio no hå querido 
refutar å ninguno de los que afirman que la Virgen Maria murio y re- 
eibid la sepultura, y que fué arrebatada al cielo. Deduce de esto que 
San Epifanio no recusa asi en manera alguna el sentimiento de los 
•Griegos y de los Latinos, que se armonizan en créer que la Santa Vir¬ 
gen murio. « Que si el santo bå lenido dudas sobre esto, no se opone 
no obstante å que bagamos profesion de créer con la Iglesia, que la 
Madre de Dios hå sufrido la muerte, y que solemnicemos estå créencia 
con un culto publico, como lo practican no solamenté los Latinos, sino 
tambien los Griegos. Porque la opinion de un autor 6 de algunos au- 
tores no podria imponer silencio å sentimientos contrarios, y aun me- 
nos deberia destruir el comun senlir de la Iglesia. » El gran Baronius, 
siempre dispuesto, como esto debe sér, å tomar la defensa de las opi- 
niones émitidas por los Padres de la Iglesia, hace notar, en el ano 48, 
no 11 y 12, que San Epifanio escribia contra los beréjes que atacaban 
con las mis iotames calumnias la poreza de bienaventurada Virgen; y 
para demostrar que Maria no babia sentido el menor irnpulso de los 
sentidos, les dice que no se podria probar con los libros santos que 
babia ella sufridola muerte, sino que San Epifanio, llevado de un celo 
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Padre no podria 3 'd hoy suspender asi su juicio, porque la Iglesia 
profesa ahora claramente que la Santa Virgen « hå sufrido la 
muerte tennporal' », asi como lo expresa en el oficio mismo de la 
fiesla de este dia. 

La dificultad de conciliar la creencia de la muerte de la Santisima 
Virgen con la verdad de que la muerte no hå entrado en el mundo 
mås que por el pecado, no es, en efecto, insoluble. Para resolverla. 

« basta, dirémos, con un estimado téologo, notar que la muerte, 
que es para el hombre pecador el castigo del pecado, no podria 
sérlo para Jesucristo ni para su Santisima Madre, que no hån co- 
metido ninguno. £1 pecado, no obslante, hå sido el motivo de la 
muerte de Jesucristo, porque hå ocasionado el gran misterio de la 
redencion, por consecuencia del cuål Jesucristo mismo hå estado 
sujeto å la muerte. Es facil, despues de esto, el explicar porqué y 
con qué titulo Maria hå sufrido esta ley comun. — Es que, por una 
parte, ella era de una naturaleza mortal; y que, por otra, Nuestro 
Seiior no habiendo juzgado a proposito exceptuarse de la muerte, 

demasiado vehémente, como succde con frecuencia å los que quiercn 
bacer triunfar la verdad, babia pasado los limites y parecia baber to- 
cado en los del error. Anade en seguida quela Iglesia catolica no duda de 
la muerte de la Santa Virgen, sind que puesto que reconoce en Maria 
la naturaleza humana, afirma que esta santisima Madre de Oios bå de- 
bido necesariamente estar sometida å la necesidad de pagar su tributo 
4 la muene. (Benito xiv Histor. de las fiestas. Asunc. de la B. V. Maria, 
c. I.) 

1. Mortem subiit temporalem {CoUect.], — Quam etsi, pro conditione 
carnis, migrasse cognoscimus (Secret.) — La opinion que considera å 
la bienaventurada Virgen como habiendo sido arrebatada al cielo en 
cuerpo y alma no es de fé, porque la Iglesia no hå pronunciado deOni- 
cion alguna, que la Escritura Santa no då de ello testimonio y que la 
tradiciou no es suflciente para formår un dogma de fé. Sin embargo, 
se consideraria como colpable de una grande temeridad al que boy 
atacåra un sentimiento iån piadoso y tån religioso. (Suarez, De Myste- 
riis, disput. 21.) 



32 FIESTA DE LA ASDNaOH; — I INSTRUCCION. 

como hubiése exceptuado å todos los hombres en el estado de 
inocencia, bå querido solamente darlå una muerte preciosa y di- 
gna de los meritos de su vida. El pecado, sin embargo, bå sido 
el rootivo de su muerte; porque si Adan no hubiése pecado, 6 Ma¬ 
ria no babria existido, segun el comun sentir de los téologos, que 
ensefian que, sin el pecado del primer hombre, el Verbo divino no 
se bubiéra encarnado, 6 si ella babria nacido, hubiése estado 
exenta de la muerte, asi c6mo los demås hombres» 

<f Por lo demås, Nuestro Seflor, que podia conceder å Maria esla 
exencion, de la cuål era muy digna, no lo hå querido, por muchas 
excelenles razones: 1“ para que pudiése asemejarse mås å él, 
2 ° para que no fuése privada del merito inestimable del sacrificio 
de su propia vida : sacfidcio tånto mås perfecto cuånto que su vida 
era mås excelente, no hubia merecido de ningun modo perderla, y 
aceplo la muerte con la mås perfecla conformidad å la voluntad 
divina, con un amor y un fervor que no se pneden comprender; 
3" para que, muriendo, ella dulcificåse y disminuyése la pena que 
todos tenemos en morir, C6mo, en efeclo, no rccibirémos con su- 
mision la justa sentencia de muerte que hå sido dictada contra no- 
sotros, despues que Maria, nuestra reina; Maria, el espejo sin man- 
cha de toda santidad; Maria, la madre de nuestro Dios, no hå sido 
exceptuada de esta miseria comun å nuestra naturaleza? 4” å fiu 
de que, c6mo Jesucristo nos habia dado el ejemplo de la muerte la 
mås héroica, en medio de los mås cruéles tormentos, ■ Maria nos 
diése el mås perfecto éjemplo de una muerte natural, con la mås 
perfecta sumision å la voluntad de Dios, con un espirilu despegado 
de todas las cosas de la tierra, y un corazon encendido del santo 
amor; 5“ para que, por su muerte, fuése el asilo, la abogada y la 
patrona de todos los moribundos, y que tuviésemos mås confianza 
en invocarla en esta ullima hora. Ahadåmos, å todas estas razones, 
que Nuestro Seflor, por la muerte de su Santa Madre, hå confir- 
mado nuestra fé contra el error de los Maquineos y otros herejes, 

1. Gosselin, Instruc. sobre las (ieslas. Fiesta de la Asuucion. 
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que hdn negado la verdad del misterio de la Encaraacion, alri- 
buyendo å Jesucristo y a Maria cuerpos puramente fantasticos, de 
una sustancia area y celeste. Nada destruye mejor las herégias que 
la muerte de la Sanlisitna Virgen; porque resulta claramente que 
Maria era de una naturaleza fragil y mortal c6mo nosotros, y que, 
aun cuando no hubiése heredado el pecado y otras enfermedades 
espirituales del primer hombre, era no obstante de la misma natu¬ 
raleza que e'l, y tenia una carne semejante å la suya » 

Hi me preguntais ahora en qué lugar hå muerto la Santisima 
Virgen, os respondere que no se sabe con exactitud. Los mås anti- 
guos autores que suministran con este molivo algunos indicios no 
estån de acuerdo. Segun unos, ella moriria en la ciudad de Efeso. 
Segun otros, seria en Jerusalen. Quizås esta ultima opinion pare- 
cerå la mås probable; pero no es mås que una simple opinion. 

La misma incertidumbre reina sobre la edad que tenik la Santi¬ 
sima Virgen cuando murio. Los calcnlos var/an desde cincuenta 
hasta setenta y dos aflos. Sin embargo, esta ultima edad pa- 
rece s%r la que réunj la mayoria de adhésiones. La Santisima,Vir¬ 
gen habia sido dejada en la tierra hasta esta edad avanzada, por 
muchas razones, cuyas dos principales son: la primera, para que 
ayudåse con sus luces y sus consejos, al establecimiento y extension - 
del reino espiritual de su Hijo en este mundo: la segunda, para 
que luviése tiempo de aumentar sus meritos, con la proloiigada 
praclica de las mås sublimes virludes. 

Relativamente å la causa que produjo la muerte de la Santisima 
Virgen, las opiniones cesan, y la voz de los Santos Padres y de los 
téologos proclama unanimemenle que esta causa fué, no la enfer- 
medad ni la vejez, sino la sola violencia del amor divino, del cuål 
su corazon estaba continuamente abrasado, y que aumentando sin 
cesar, rompio por fin, por un esfuerzo ultimo, las ligaduras de su 
mortalidad. « La debilidad de la naturaleza no pudiendo soportar 
estos vdvos ardores, el alma sali6 de su cuerpo, como una llama 


i. Gosselin. loc. cit. 
Tomo X. 



34 HESTA DE LA ASUNXIOX. — I IXSTRUCCIO.V. 

muy ardiente que se desprende de su materia para escaparse por 
los aires. Utros saotos hån muerto en la praclica del sanlo amor, 
es decir, amando å Dios vivamenle; Maria hå muerto, no sola- 
menle en la practica de su amor, sino por la vehémencia de su 
amor, que le hå quitado la vida natural, para darle una gloriosa 
é inmortal ‘ ». 


1. Gosselin, loc. cit. — Si me creéis, almas santas, no busquéis 
otra causa å la maerte de la Santa Virgen ; siendo su amor tån adiente, 
y tAn encendido, no lauzaba un sospiro, que no debiése romper todas 
las ligaduras de este cuerpo mortal; no tenia un sentimiento que no 
debiése disolver toda la armonia; no lanzaba un suspiro al cielo que 
no debiése llevar detras de si ei alæa entera. Os hé dicho, cristianos, 
que su muerte fué milagrosa, y estoy obligado å cambiar de opinion : 
la muerte no es ei milagro; es la cesacion de él. El milagro contlnuo 
era que Maria pudiése vivir separada de su amadisinno Hijo. Ella vivia 
sin embargo; porquc Ul era el consejo de Dios, que fuése conforme 
ella con Jesucristo crucificado, por el martirio insoporlable de una 
iarga vida, t4n penosa para ella cdmo necesaria å la Iglesia. Pero como 
el divino amor reinaba en su corazon, sin nlngnn obstaculo, iba de 
dia en dia aumentandose sin cesar con su ejerciclo, y aumentandose 
por si mismo ; de suerte que llego, por fin, extendiendose siemprc d 
una perfeccion, que la lierra no era capaz de contenerle. Asi ninguna 
otra causa de la muerte de Maria mds que la viveza de su amor (Bos- 
suet, 2* serm. sobre la Asundon, 2® punto}. — Como ntoguna causa ex- 
terior y violenta bå roto los lazos que unian el alma de Maria å su 
cuerpo, muchos hån negado su cualidad de martir; pero una opinion 
mås probable y mds solida sosliene que tiene derecho a esa aureola, 
que hd verdaderamente sufrido el martirio. Los Padre lo reconocen, 
explicando la palabra de Siméon : Una espada de dolor atravesard tu 
alma, y aseguran que un largo martirio se consumd en el alma de 
Maria, por la participacion en los sufrimientos de su Hijo. Esta espada 
agudisima de la compasion, mds cruel que todas las espadas y todos 
los suplicios de los marlires, entro en el alma de Maria, y la hizo su- 
frir todo lo que Jesus sufria en su cuerpo ; y tdl fué la viveza, la in- 
mensidad del dolor, dice San Bernardino de Sena, que, dividido y dis- 
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Tål es, cristianos, el primer objelo de la fiesta que celebramos 
en este dia: Ja muerfe de Ja Santisima Virgen. C6mo, pues, un ani- 
versario de muerle puede sér un dia de fiesta? No es mejor iin dia 
de duelo ? Si, generalmente los aniversarios de muerte son dias de 
duelo. Pero el aniversario de una muerte como Ja de la Santisima 
Yirgen no puede sér mås que un dia de fiesta, y de fiesta solemne, 
puesto que esla muerle es el resultado del acto el mås perfecto de 
la mås Santa vida que hubo jamas. 

El segundo objelo de la fiesta que celebramos, en este dia, es 
Ja resurreccion del cuerpo de lUaria. La Iglesia crée, en efecto, que 
la Santisima Virgen*despues de Jiaber sufrido Ja muerte cémo su 
Hijo, aunque estuviése como él sin pecado, c6moél tambien håre- 
sucitado del sepuJcro. Hé aqul en que terminos San Juan Damasceno 
refiére este consolador roisterio: « Hémos sabido por una antigua 
tradicion, dice, que en Ja época de la gJoriosa muerte de la bie- 
navenlurada Virgen, lodos los apostoles extendidos por el uni- 
verso para la salvacion de los pueblos, transporlados en un ins- 
tante, se encontraron reunidos en Jerusalen. Cuando estaban alli, 
una Vision angelica se les aparecio, oyeron la salmodia de los po- 
deres ceJesliales; y asi, con una gloria divina, Maria entregé su 
alma en las manos de Dios. Su cuerpo, qae por un mislerio inéfable 
hå recibido Dios, transportado con canticos alegres de los angeles 
y de los apostoles, fué depositado en un sepuicro en Getsemani : 
y aJli, durante tres dias enleros, las melodias angelicas no cesa- 

tribuido entre todas las crialuras capaces de sufrir, las habria al mo- 
mento ucasionado la muerte. Es decir clarameute que Maria fué mås 
martir que todos Jos martires, y que merecid ampliamente el litulo 
que le es dado por la Iglesia de Reina de los martires. En que consisle 
el martirio ? £a sufrir supJicios suficientes para causar lu muerte, aun- 
qne por milagro Dios conserve la vida: San Juan Evangclisla es hon- 
rado como martir, aunque no haya muerto en el suplicio. Del mismo 
modo, habiendo sufrido Maria por Jesucristo mil veces mås de lo que 
era necesarlo para morir, hå legitimamente conquistado la paJma y Ja 
aureola del martirio. (Petitalot, La Virgen Madre, c. 18, n. 1.) 
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ron. — Despues de tres dias, el cantico de los angeles termind. To¬ 
mas, el solo aposlol todaviaausente, llego, deséoso de ver y de ve- 
nerår el cuerpo en d6nde Dios habia habilado. Los apostoles abrie- 
ron elsepulcro; pero no encontraron yå el deposilo sagrado. No 
viendo mås las sabanas en donde habian ellos envuelto el cuerpo 
de Maria, y de las cuåles se desprendian los mås deliciosos perfu- 
mes, cerraron el sepalcro. Asombrados por el milagro, no pudie- 
ron tener mås que un pensamiento: que Aquel å quién habia pla- 
cido encarnarse en las castas entrailas de la Virgen Maria, hacerse 
hombre y nacer de ella, siendo el Verbo de Dios y Sebor de la 
gloria, y habiendo yå conservado sin mancha la virginidad de su 
Madre, habia tambien querido, despnes de su muerle, preservar de 
la corrupcion su cuerpo inmaculado* ». 

Pero, esle cuerpo sagrado, preservado de la corrupcion, qaé ha¬ 
bia sido ? « Habia sido trasporlado, segun las expresiones del 
mismo Juan Damasceno, å los honores del cielo antes de la comun 
y universal resureccfon ’». Es decir, que lo que debe cumplirse al 
final del mundo para todoslos juslos, se réalizå para Maria inme- 
diatamente despues de su rouerte. Es decir, que sualma, despues de 
haber sido separada de su cuerpo, y de haberido unmomentoågozar 
con la presencia de su Hijo y de su Dios, -volvio å descender å la 
lierra para unirse nuevamente å su cuerpa sanlisimo, el cuål, resu- 
citado asf.ha sido arrebatado al cielo, para gozar con el alma de la 
éterna be'atitud. Creese que delante de Maria iban, para formår 
acompahamienlo, todos los angeles y todos los sanlos, asi como 
Nuestro Sefior Jesucristo mismo, segun esta palabra de los canta- 
res: Quién es la que sube del desierto, inundada de delicias, apo- 
yada en su muy amado *? Y habiendo entrado en el cielo, en me¬ 
dio de canticos de triunfo y de aclamaciones de todos los habi- 
tanles de la celestial Jerusalen, fué conducida por su Hijo å la 


1. Serm. de dormitione B. M. V. —3. Gant. viu, 5. 

2 . ifaid. 

3. S. Joan. Damasc. loc. cit. 
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mås élevada esfera del paraiso, en ddnde la hizo sentar en el trono 
que le estaba destinado, completamente al lado del suyo.Y tål es el 
tercer y tambien el principal objeto de la solemnidad de este dia. 

Escucliémos todavia å San Juan Damasceno celebrar este triun- 
fante mislerio: « Hoy, esclama, el area sagrada y animada de 
Dios vivo, que hå concebido al Criador en su seno, descansa en el 
templo del Senor no construido por mano de hombre: David su 
antepasado liembla, y con él la celebran los Arcangeles, la glorifi- 
can las Virtudes, estån en alegria los Principados, se alegran las 
Potencias, se alborozan las Dominaciones, solemnizan su fiesta los 
Tronos, la alaban los Querubines, pcblican su gloria los Serafihes. 
Hoy el cielo recibe el paraiso del nuevo Adan, este Eden en d6nde 
la condenacion hå sido rota, en donde fue' planlado el arbol de la 
vida, en d6nde se cubrid nuestra desnudez. Hoy la Virgen inmacu- 
lada, pura de toda afeccion terrestre, siempre con pensamientos 
celestiales, no hå entrado en la tferra; sino que, alegrando al cielo, 
es colocada en los celestiales tahernaculos. Ella que hå dado la vida 
almundo, c6mo podia sentir la muerte? Håobedecido ålaley dada 
por el que ella hå engendrado; hija de Adan, hå sufrido la anti- 
gua sentencia, como su Hijo, que es la vida, no hå querido sustra- 
erla: pero tambien, Madre de Dios vivo, conviene que suba å él. 
— Eva, por haber escuehado las sugesliones de la sérpiente, es 
condenada al dolor del parto y å la muerte, y baja al fondo de la 
tumba. Pero esta bienaventurada mujer, que hå sido docil åla pala- 
bra de Dios, y llenada por el Espiritu Santo; que,con la salulacion 
espiritual del arcangel, sin pasion y sin concupiscencia, hå conce¬ 
bido al Hijo de Dios, que le hå parido sin dolor y sehåconsagrado 
enteramente å él, c6mo seria vicUma de la muerte? G6mo la guar- 
daria el sepulero ? Como la corrupeion locaria å este cuerpo que 
hå dado la vida ? Un camlno se abre delante de ella, recto, unido y 
facil, para conducirla å los cielos. .Porque si el Cristo que es vida y 
verdad, hå dicho: En dånde yo estoy, estard mi servidor ; su Ma¬ 
dre, con mejor derecho, no estarå con él? ® ». 

1. S. Joan. Damaso. loc. cit. 
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MuerLe de Maria, resurreccion de Maria, traslacion del cuerpo 
resucitado de Maria al cielo, hé aqui, cristianos, los tres misle- 
rios de los cuales la Iglesia nos hace celefarar la memoria en este 
dia; la Iglesia los hå, sin embargo, réunido å causa de la gran 
relacion que tienen entre si, y con el fin de hacernoslos celebrar 
con mås soleranidad. Porque esla fiesta hå siempre sido, en efecto, 
muy solemne,desde el origen del Crislianismo, como våmosåverlo 
echando una rapida ojeada sobre 

II. — Dl historia de la fiesta de la Asiincion. Esta historia co- 
mienza en el dia mismo en que se hå réalizado el misterio del 
traslacion de la Sanlisima Virgen, en cuerpo y alma, al cielo. 
Un discipulo del apostol San Pablo, San Dionisio Aréopagita 
primer obispo de Paris, nos hå dejado él relato de lo que hån 
hecho en este santo dra los prfmeros cristianos de la Iglesia na- 
ciente. Uirigiendose å San Timoteo que hå sido él mismo testigo 
de esta solemnidad sublime, San Dionisio se expresa en estos ter- 
minos: « Hierodolo, nuestro sublime maestro *, dice, brillaba en¬ 
tre los inspirados pontifices, como lo habeis visto, cuando vos y 
yo, en medio de un gran numero de hermanos, vinimos å contem- 
plar el cuerpo venerable que babia producido la vida y llevado å 
Dios. Alli se encontraban Santiago, hermano del Sehor, y Pedro, 
coriféo y jefe supremo de los téologos. Entonces todos los pontifi- 
ees quisieron, cada cuål å su manera, celebrar el poderio de Dios 
que se habia revestido con nuestra enfermedad. Luego, despues de 
los apostules, nuestro Hustre maestro excedio å los demås piadosos 
doctores, completamente arrebalado y transportado fuera de si, 
profundamente conmovido por las maravillas que publicaba, y 
estimado por todos los que le oian y le veian, que le conociesen 6 
no, como un hombre inspirado del cielo y como digno panegérista 
de la divinidad ! Pero, para qué repetiros lo que fué pronunciado 
en esta gloriosa asamblea ? Porque, si mi memoria no me engaiia, 

1. Era tambien discipulo de San Patlo; su nombre estå inscrilo en 
el Martirologlo romano, 4 de octubre. 
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me parece liaber oido frecuenlemenle de vuestra boca fracmenlos 
de estas divinas alabanzas: tån piadoso ardor empleais siempre en 
lo que coiicierne å las cosas santas. Pero dejémos estas mislicos co- 
loquios, que no se deben divulgar å los profanos y que, por otra 
parte, conoceis perfectamente * ». 

Hé ahi, segun un leslimonio ocular, con que pompa hå sido ce- 
lebrada la raemoria de la Asuncion de la Santisima Virgen, desde 
que esle misterio fué conocido, algunos dias despues de su reali- 
zacion. Parece que la misma Ascension del Salvador no haya sido 
celebrada con lånta emocion por la Iglesia apostolica. Nadie duda, 
despues de semejanle comienzo, que la fiesla de la Asuncion no 
haya continuado siendo celebrada, en los ahos siguientes, con 
lodo el brillo posible en estos liempos de turbulencia. Desde enton- 
ces, en efeclo, las persecuciones se multiplicaban mås y mås, y la 
Iglesia estaba lo mås frecuenlemenle reducida å ocullar en los sub- 
terraneos sus pompas aminoradas. 

La fecha de la fiesta de la Asuncion de la Santisima Virgen pa¬ 
rece haber sido fijada, en su origen, en el 18 de Enero. Es por lo 
menos en este dia que se la celebraria antes del emperador Mauri- 
cio, el cuål vivia hacia el final de VI siglo, y que la hizo trasladar 
del 18 de Enero al 15 de Agoslo, dia en el cuål fué siempre cele¬ 
brada despues. 

Para impulsar la solemnidad de esla fiesla y preparar les fiéles, 
la Iglesia, desde hace mucho tiempo, la hace preceder de un 
ayuno 6 vigilia. Este ayuno exislia yå en el siglo VII, como se vé 
en la Respuesta del Papa Nicolas I d los Bulgaros, en donde se 
dice; « Que ségun las sagradas decrelales cada cuål se abslenga de 
algunas cosas, aun permilidas; å saber, durante la Cuaresma que 
precede å la Pascua, en el ayuno segun la Penlecostes, en el que 
precede å la fiesta de la Asuncion de la Santa Madre de Dios 
y siempre Virgen Maria, nuestra Seiiora, y en la vigilia de la 
Navidad de Nueslro Sefior Jesueristo. Estos ayunos hån sido an- 


1. De divinis nomin. c. 3. 
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tiguamenle observados por la Iglesia Romana, y A ello es siempre 
fiél. » En algunas Iglesias de (Triente, el ayuno preparatorio de la 
fiesta de la Asuncion es tambien de algunos dias 

No solamenle la Iglesia hå hecho preceder de un ayuno la fiesta 
de la Asuncion, sino que le hå dado una Oclava. Es el Papa 
Léon IV quien la hå inslUuido en 847 *. 

Por ultimo, la Iglesia,' para mostrar en que eslima tiene esta 
grande fiesta, eslablece para ella, en tiempo de entredicho, la 
misma excepcion que en favor de la fiestas de Navidad, de Pascua 
y de Pentecostes. Es decir que, en tiempo de entredicho, estå pro- 
hibido celebrar fiesta alguna, con excepcion de Navidad, de Pascua, 
de Pentecostes y de la Asuncion. Lo que då a esta ultima fiesta 
una suerte de superioridad sobre la de la misma Ascension. 

No serå fuera de propostto afladir aquf que la Espaila, en parti- 
cular, hå testimoniado siempre un celo grande, para que la Asun¬ 
cion de la Santisima Virgen fuése celebrada con toda la pompa po- 
sible, tienendose procesiones en casi todas las parroquias de la na- 
cion. 

1. Cf. Benilo ziv, Hislor. de las fiestas, .åsuncion de la Santisima Vir¬ 
gen, c. 10. ■ ' 

2. Al principio del pontificado de Leon IV, un basilisco, cerca de la 
iglesia de San Lucas in Orfea, causaba la muerte con su aliento pesti- 
lencial & todos los que se aproximaban å esta iglesia. El Papa, en el 
dia niismo de la Asuncion, precedido por una imagen de la santa Vir¬ 
gen y acompauado de sa clero, fué al encuentro de la serpiente, y des- 
pues de baber ordenado al pueblo que le siguiése, rogo al Senor que 
le acordåra el libertarlos de esta peste, y fué oido. • Desde este dia, 
dice el historiador (Anastasio, en su Libro pontifical), este fatal basilico 
desaparecio. » En reconocimiento, anade Anastasio, el Papa Leon IV, 
ordend que se celebråse la octava de la fiesta de la Asuncion, cosa des- 
conocida hasta aquel momento en Roma. La pasaba toda el clero en 
vigilias nocturnas y ayunos, cantando los mailines en la basilica de 
Nuestra Senora, que existe fuera de los muros, cerca de la basilica del 
bienaventurado Lorenzo, roartir. (Benito xiv, Hislor. de las fiestas. 
Asuncion de la Virgen. 
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Conclusion. — Que esla grande fiesta, cristianos, se'a parlicu- 
larmenle querida por nuestros corazones! Puesto que celebramos 
el triple misterio de la muerte, de la resurreccion y de la Asuncion 
de Maria, ofrezcamos å esla muy admirable Virgen, Madre de 
Dios y nueslra Madre, nn homenaje.triplemente respetuoso, lierno 
y lleno de afecto. Es la mayor de sus fiestas, celebrémosla con 
grande solemnidad. Acordémosnos del brillo dado å su primera 
celebracion por los apostoles y sus discipulos, réunidos alrededor 
del sepulcro vacio de la Sanlisima Virgen, y esforcémosnos por 
imitarles segun nuestro poder, por lo inenos adornando sus altares 
y cantando sus alabanzas. - 

Pero no olvidémos sobre todo lo que vale å Maria su Iriunfo de 
esle dia. Si es llevada gloriosamente å los cielos, es porque hå 
lenido una vida sanlisima. Sigåmos, pues, la misma via para lle- 
gar al mismo lermino. Vivåmos sanlamenle y morirémos del mis- 
mo modo. Y si moriraos sanlamenle, llegarémos infaliblemenle 
al cielo, desde liiego con el alma, despues en cuerpo y alma en el 
ullimo dia... Asi séa. 


FIESTA DE LA ASUNCION DE LA B. V. MARIA. 
segdkda instbuccios. 

El misterio de la Asuncion. 

I. Su eseacia. — II. Su conreoiencia. — III. Sus pruebas. 

La fiesla de la'Asuncion, que celebramos en esle dia, es la mayor 
y la mås solemp de lodas las que la Iglesia hå inslituido en ho¬ 
nor de la Sanlisima Virgen. Sin embargo, c6mo son raros los cris¬ 
tianos un poco inslruidos solamente sobre el misterio que consli- 
tuye el fondo de esla solemnidad, y capaces de manifestar la ra- 
zon de su fé respecto de esto, c6mo quiere el aposlol que séamos 
todos capaces de hacerlo relalivamente con lodas las verdades de 
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nueslra créencia! Es por eslo que me propongo consagrar nueslra 
plalica de esle dia å hablaros del raisterio mismo de la Asuncion 
de la Sanlisima Yirgen. La dividirémos en trés partes. En la pri- 
mera, os explicaré cuål es la esencia de esle misterio; en la se- 
gunda, os haré ver su conveniencia, y en la tercera, por ultimo, os 
expondré las pruebas. 

Sanlisima y gloriosisima Virgen Maria, dignådos e'cbareobre to- 
dos nosolros, réunidos aqui para bonraros, una mirada favorable: 
sobre mi, å (in de que yo bable de vosde una manera que no séa 
demasiado indigna; sobre estos piadosos fiéles, para que bagan 
un justo åprovecbamienlo de las verdades que vån å oir. 

I. — Esencia del misterio de la Asuncion de la Santisima Vir- 
gen. — Lo que conslituye la esencia de este glorioso misterio, no 
es que el alma de Sanlisima Virgen, al instanle despues de su 
muerte, baya sido recibida en el cielo, sin pasar de ningun modo 
por las Uamaspuriticadores del purgatorio. Eslo, seguramente, lo 
creemos con una fé ciertisima y muy firme. Si, es muy cierlo que 
el alma de Maria, apenas salida de la carcel de su cuerpo, bå vo- 
lado directamente al seno de Dios. Es la féde la Iglesia de que »las 
almas de los santos que, despues de baber recibido el Bautismo, 
no bån comelido especie alguna de pecado, son inmedialamenle re* 
cibidos en el cielo, y ven claramente å Dios en tres Personås y en 
una sola divinidad, lål c6mo es.» Asilobådefinido elPapa Euge- 
nio lY, en la ullima sesion del concilio de Florencia. Que si la Iglesia 
cre'e eslo de las santos fallecidos sin baber cometido suerte alguna 
de pecado despues de baber recibido el Bautismo, con mås fuerle 
razon lo cre'e y debemos creérlo de la Santisima Virgen, que no 
solamente no hå comelido nunca pecado, sino que no hå sido tam- 
poco manchada por el pecado original. Pero no es en eslo, lo re- 
pito, que consisle el misterio de la Asuncion de la Santisima Vir¬ 
gen, tal como la Iglesia lo enliende; porque si fuera asi, este mis¬ 
terio no seria propio de Maria, sino que le seria comun con los 
santos que van directamente de esla vida al cielo, sin pasar por el 
purgatorio. 



ESTADO DE MARIA EN EL CIELO 

En qué, pues, consiste propiamente el mislerio de la Asuncion 
de la Santisima Yirgen ? Consiste en esto, que el alma de Maria, 
despues de haber sido separada de su cuerpo y recibida en el cielo, 
hil sido nuevamenle unida å su cuerpo, de suerle que esle hå 
sido resucilado, y que inmediatamenle Maria hå de nuevo subido å 
los cielos; pero esta vez en cuerpo y en alma, y que permanece en 
este estado, sentada å la derecha de sudivino Hijo. Es decir, que la 
resurreccion de los cuerpos hå sido anticipada para ella, y que lo 
que debe llegar å lodos los bienaventurados al final de los tiempos, 
le hå llegado en el instante despues de su muerte. Lo mismo se 
habia yå réalizado con Nueslro Sefior Jesucrislo, su divino Hijo, 
tres dias despues de su muerte. De d6nde se sigue que el cuerpo 
de Maria no hå sufrido la corrupcion, c6mo tampoco el de Jesu- 
cristo. 

Existe, sin embargo, entre la resurreccion y ascension de Jesus 
al cielo, y la resurreccion y la asuncion de la Santisima Yirgen, 
una diferencia fundamental, que es esencial advertir. Esta dife- 
rencia es que Nueslro SeDor hå resucilado entre los muertos y hå 
subido al cielo por su propia virtud y poder; por el contrario, la 
Santisima Yirgen no tenia el poder, ni de resucitarse ni de subir al 
cielo, y es unicaniente el poder divino quién la hå resucilado, y 
quiénhå llevado su alma y su cuerpo al cielo. Cuåndo los pintores, 
en sus cuadros de la Asuncion, representan å la Santisima Yirgen 
trasportada å los cielos por el minislerio de los angeles, es en vir* 
tud de una licencia que no esta absolutamente conforme con la 
Santa téologia. Que los angeles estén representados formando un 
cortejo triunfal å la Reina de los cielos, yendo å tomar posesion de 
su Irono, nada mejor, porque es, å no dudar, lo que hå.sucedido. 
Pero los angeles no hån tenido necesidad de prestar su concurso å 
Maria pai^ ayudarla en su asuncion, que hå sido la obra exclusiva 
de Dios. 

II. — Comemencia del misterio de la Asumion de la Santisima 
Virgen. — Era conveniente que Maria resucitåse. El cuerpo de la 
Santisima Yirgen habia suministrado la maleria para el cuerpo de 
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Jesucrislo. El cuerpo de Jesucristo, por consecuencia, era de la 
misma maleria que el de la Santa Virgen. Luego, habiendo resuci- 
tado el cuerpo Jesucristo, « era jasto, dice San Juan Damasceno, 
que la Virgen fuése libertada del sepulcro y que la Madre fue'se å 
unirse con el Hijo'. » No hubiese sido en éfeclo, aigo llama- 
tivo, el ver å Jesus resucitado y a Maria en el sepulcro ? Cier- 
tamente, era necesario que Jesus resucitdse; su cuerpo, insepa- 
rablemenle unidoå la divinidad, no podia ser presa de la podre- 
dumbre. Pero el cuerpo de Maria, lån puro c6mo él y tambien 
unido de cierta manera, por lo menos por un lazo de afinidad, å la 
divinidad, podia disolverse y volver å la lierra comun’ ? 

Para qué.por olra parte, esle cuerpo santisimo habria pernvane- 
cido en el sepulcro? Jesucristo no habia muerto mas que porque 
habia cargado con nueslros pecados; y una vez su deuda pa- 
gada, habia resucitado. Pero Maria no se hå cargado con nuestros 
pecados; no tenia deuda que pagar, ni por nosolros, ni por ella. 
Si habia muerto, era principalmente por imitar å su Hijo. Pero 
una vez que le hubie'se imilado muriendo c6mo él, no luvo que 
imitarle permaneciendo en el sepulcro, pueslo que no se habia 
quedado én él. Y no habiendo razon alguna para permanecer en 
el sepulcro, convenia, por consiguienle, que de alli saliése. . 

Convcnia igualmente que fuése Irasportada al cielo . Créese 
comunmente que los muerlos resucitados å la muerle de Jesucristo 
hån sido llevados al cielo despues de su ascension. Si es asi, c6mo 
se podria suponer que la Santisima Virgen hubiéra sido tratada 
con menos favor que los justos ? 

1. Serm. 2. dedormil. B. M. n. 14. 

2. Laclulus nosier {loriius, ligna domorum noslrarum cedrina. Gant. I, 
Cur dicit non tantum, domus tuæ, sed domorum noslrarum f Quia non 
tantuin domui Jesu, sed domui Mariæ hoc privilegium commune fuit: 
eo quod Jesus os ex ossibus el caro ex carne Mariæ fuit. Ideo enim 
corpus Matris propter corpus Filii cum corpore Filii a generalis lege 
corruptionis exceptum, perpelua; imputribilitatis gralia conservatum 
fuit (Guilelmos, in eum locum.}. 
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Por una parte, una vez resocitada, qué lugar aqui bajo hubiése 
sido digno dé ella ? Porque hubiéra sido preciso necesariamente 
que habitdse en alguna parle. Y por otro lado, no hubie'ra sido de 
lemer que, si la Madre de Dios nos hubiése sido dejada, se hubiése 
llegado iosensiblemenfe å olvidar al mismo Dios ? 

Pero su solo titulo de Madre de Dios se oponia å que permane- 
ciése aqui bajo. Quién podria suponer que el Rey del cielo hu- 
faiéra ido å lomar posesion de su trono elerno, y que hubiése de- 
jado å la Reina del cielo, en la lierra del deslierro ? Un simple rey 
de este mundo no obraria de esta suerta, suponiendo que depen- 
diése de él el tener å su madre en su corte; cuånto esto no seria ta- 
davia mås indigno del Rey del mundo y de los siglos 1 
La funcion que le es atribuida en el cielo exigia ignalmente que 
se encontrdse alli, yå en alma yå en cuerpo. Esta funcion, lo sabeis, 
es de Interceder por nosotros cerca de su Hijo, como él mismo in- 
tercede por nosotros tambien cerca de su Padre. Y, del mismo 
modo que, para hacer su intercesion mås éhcaz, Nuestro Senor 
muestra å su Padre las sagradas llagas de susmano3,desuspies 
y de su costado ; de igual manera, para hacer su intercesion cerca 
de Jesus mås poderosa, era necesarioque su Jladre pudiése mostrar 
su seno que le habia llevado y los pechos que le habian alimentado. 
De donde se sigue que precisaba que ella subiése al ciélo en cuer¬ 
po y en alma, puesto que de otra manera no habria podido llenar 
mås que de una manera muy Imperfecla su funcion de abogada de 
bs pecadores y de mediadora entre Dios y los hombres 
Pero el mislerio de la Asuncion tiene por él mås que razones 
de conyeniencia, tiene 

III. — Sus pruebas. — Estas pruebas del mislerio de la Asun- 


I. Qaam merito B. Virgo corpore assumpta sit. 1“ Quia vestit Chris- 
tum. 2® Christo fidelissima. 3* Ditata gloria. 4® Immunis ab omni pec- 
cato. 5® Dei thronus. 6® Regina privilegio gaudens. 7® Mater Dei. 8® In- 
gressa in mundum cum privilegio. 9* Mediatrix nostra (Faber, Op. 
conc. in festo Assumpt. B. M. V. conc. 6.) 
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cfon nos estån suministradas por la Sapta Escritura, por la tradi- 
cion, por la Iglesia y por la misma razon. 

Sio duda ninguna, no prelenderétnos que la Escritura Santa 
pruebe de una manera direcla y expresa el mislerio de la Asuncion 
de la Santisima Virgen. Sin embargo, léese diferenles pasajes que 
los sanlos interpretes aplican comunmente å este misterio, de los 
cuåles forman, segun ellos, como la figura y la profecia. Tåles son, 
por ejemplo, estas palabras del rey David: Levantddos, Seiior, de 
vuestro descanso, vos y el area de vmstra santifieacion*, y que 
anuncian la resurreccion y la ascension del Salvador, asi como la 
resurreccion y la asuncion de la Santa Virgen, designada bajo el 
nombre, bastante expresivo en efecto, de area de la santificacion 
del Senor *. Tales son tambien estas palabras del Cantar de los 


1. Ps. cxxxi, 8. 

2. Levanlddos, Seåor, de vuestro reposo. Quién puede dudar que la Es*. 
critura co babla aqul de Jesucrislo enterrado en su sepulcro, despues 
de haber perdido la vida en los combates y trabajos de la pasion ? 
Permaneceréis siempre, Senor, asi abatido, abrumado bajo el peso de 
vuestres borribles sufrimientos? Levantådos, resucilarådos y entråd en 
vuestro reposo: Surge, Domine, in requiem iuant. Hé ahi que se di- 
rige claramente å Jesueristo. — Pero que quieren decir estas otras 
palabras que siguen ; Tu, et area sanetificalianis tuæf Cuål es esta 
area por la que pide tambien la resurreccion, en que profetiza que la 
tendrå tambien, si no es la Santisima Virgen ? No es ella la verdadera 
area que hå contenido el mana del cielo y las tablas de la ley de Dios 
en la persooa de su Hijo unico, cuåndo lo hå llevado en su casto seno ? 
Y como el manå y las tablas de la ley eran la figura de Jesueristo, asi 
el area del Antiguo Testamento que las contenia era la figura de la 
Santa Virgen. Pero, porqué habia él mandado tån expresamente que se 
la hiciése de madera incorruptible, si no era para significar la incor- 
ruptibilidad del cuerpo de la Santa Virgen ? Es, pues, de ella que la 
Escritura Santa babla en este texto que contiene tambien en si dos 
resurrecciones, la de Jesueristo, y la de su santa Madre: Tu c/arco 
santificationis tuæ. Y es asi edtno lo ealiende San Juan Damasceno y 
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cantares: Venid å mijardin, hermana mia, esposa mia El que 
habla, es Dios; el jardin, es el cielo; la hermana, la esposa que 
Dios llama, es Maria. Una vez todavia reconocemos que estas apli- 
caciones y olras semejantes, legilimas y piadosas seguramenle, no 
constiluyen no obstanfe pruebas concluyentes, en favor de nucslro 
asunto. El corazon puede alimenlarse con ellas, pero la razon 
deséaria quizås algo mås preciso. 

Este algo mås preciso deseado por la razon, la tradicion nos lo 
suministra. Si fuéra preciso referirse å sus afirmaciones sobre el 
asunto que nos ocupa, seria necesario hacer citaciones casi casi de 
todos los Santos Padres, desde los de los tiempo mås antiguos, 
tåles como San Dionisio åreopagita y San Juan Damasceno, hasta 
los de los siglos los mås cercanos å nosotros, tales como San Ber- 
nardo y Sanlo Tomås de Aquino. Limilémosnos å escuchar lo que 
nos ensefla San Gregorio de Tour: « El Senor, dice, ordenå que el 
cuerpo santisimo de la Virgen fuése llevado al paraiso, en donde 
ahora, despues de haberse unido å su ahna, goza de la dicha con 
los élegidos y gusta de una bealitud éterna que no debe tener fin ®. 

muchos otros, para probar la resurreccion de la Santa Virgen. (Argen- 
tan, Confer. sobre las grandems de la Santa Virgen. V. Confer. 26.) 

1. Cant. V. 1. 

2. Lib de ilirac. c. 4. — San Agustin, que es en todas partes el prv- 
mero y el mås sublime doclor de la Iglesia, dice que debemos creer 
que Jesucristo, que durante su vida hå tratado el cuerpo de su Santi- 
sima Madre con tanto honor, que hå querido tomar una parte de su 
carne para hacerse su cuerpo, no habrå abandonado este cuerpo virgi- 
nal al ultimo oprobfo de la naturaleza humana, que es la corrupcton 
y la podredumbre ; que habiendo sacado su vida humana de su seno, 
mamado la leche de sus pechos, no habrå sufrido que se convierta en 
pasto de los gusanos. Hå podido, dice.garantir su alma de la corrup- 
cion del pecado; hå podido ambas cosas, porque es todopoderoso; si 
no podemos dudar que haya podido, no debemos dudar tambien que 
no lo haya querido, porque es infinitamente bueno, y que la arna mås 
que å lodo el resto de sus criaturas. Pero si es igualmente cierto que 
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Esla casi unanimidad de los Santos Padres, sobre la réalidad de la 
Asuncion de laSantisima Virgen, hådesde mucho tiempo llevado 
å la Iglesia å instiluir una liesta solemne en honor de este misterio. 

lo haya podido, y que lo baya qnerido, qué duda podriamos tener de 
que no lo haya verdaderaraente hecho ? Porque estå escrito: Omnia 
quæcumque voluit fecil. Hace todo lo que quiere. S. Aug. serm. de As- 
sumpt. Ånade i eso estas palabras dignas de su piedad y de su pro- 
funda erudicion: Si Dios hå querido lambien conservar no solamente 
Jbs cuerpos de los trés ninos del homo de Babilonia, sino tambien sus 
vestidos, en medio de un fuego tån abrasador, que todos los que se 
aproximaban, aunque fuera poco, eran consumidos; porqué se creerå 
que haya tenido mås cuidado de los vestidos de sus servidores que 
del cuerpo de su propia Madre? Si hå querido tambien conservar en 
vida å un Jonås desobédiente, en el vientre de una ballena, que es 
otro horno abrasado que debia muy pronlo digerirle, porqué dudar 
que baya preservado de la corrupcion de la muerte el cuerpo de su 
propia Madre, tån obediente y lån inocente ? Qué ! Daniel habrå sido 
garantido de los dientes de los leonés hambrientos que no lo hån de- 
vorado, y la Madre de Dios habria sido abandonada å los dientes de la 
muerte, para reducirla å polvo I Quél creerémos que hå préservado su. 
alma de toda clase de pecado, porque debia ser la Madre de Dios, y 
no creerémos que hå preservado su cuerpo de toda corrupcion, des- 
pues de haber sido la Madre de Dios! — No considerais que ella bå 
éjercido su oGcio de Madre'de Dios mås segun su cuerpo que segun 
su alma, puesto que su sagrado cuerpo hå surainistrado un cuerpo al 
Hijo de Dios, y que su alma no le hå suministrado la suya ? Quién no 
confesarå que este precioso cuerpo que hå vestido å su Dios con la 
suslancia humana, que le hå alimentado con la leche de sus peobos, 
que le hå prestado tåntos otros servicios, mereceria bien no sér el 
paslo de los gusanos ? Era preciso que en camblo de la carne mortal 
de la cuål ella le hå revestido, fuése agraciada con una gloriosa in* 
mortalidad ; porque quisn podria Imaglnarse que este cuerpo virginal, 
tån digno de ser reverenciado por los angeles, bubiése sido dejado en 
la tierra, y abandonado en su sepultura para ser comido por los gusa¬ 
nos? San Agustin confiesa que este indigno pensamiento le estremece, 
y que se horrorizaria en decirlo: Illud sacralissimum corpus, de quo 
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En el oficio de esta fiesta, la créencia en la Asuncion de la Santa 
Virgen es profesada con la mayor precision‘. Y, si es cierto por 
un lado, que Jesucristo hå prometido estar siempre con su Igle- 
sia para protegerla de todo error ; y si, por otro , la Iglesia 
profesa que crée en la Asuncion de la Santa Yirgen: no es évi- 
dente, despues de esto, que es en cierto modo imposible poner 
en dud.i esle misterio ? Sé que no hå sido definido de una mane- 
ra formal, y que la Iglesia no hå hecho de e'l, hasta ahora, un arti- 
culo de su simbolo. Pero viendo å la Iglesia honrarla con una 

Chi-islus carnetn assumpsit, escam vermibus traditum, consentire non volo, 
dicere periinesco. Serm. de Assumpt. (d’Argenlan, loe. cit. 3.) 

1. San Gregorio el Grande hå puesto en su Sacramentario esta ora- 
cion sacada del San Gelistao : Veneranda nobis, Domine, hujus diei festi¬ 
vitas spem conferat salutarem, in qua sancta Dei Genilrix mortem subiit 
temporalem, nec tamen morlis nexibus deprimi poluil, quæ Filium tmm 
de se genuit incarnatum. Las palabras relativas å las ligaduras de la 
muerte no pueden entenderse njås que de la corrupclon del cuerpo de 
la cuål la Santa Virgen fué preservada por su triunfal Asuncion a> 
cielo. En la antigua liturgia galicana, o illisnl gotico, escrito por lo me- 
nos desde hace mil anos, se lée para la misa de la Asuncion estå co- 
lecta: Fusis predhus, Dominum imploremus, ut ejus indulgentia illuc de- 
functi liberentur a tartaro, quo beatæ Yirginis translatum corpus est de 
sepulcro... La Iglesia griega profesa la inisma opinion, en su Menologio, 
en el 15 de Agosto, y vå tambien hasta confirmarle en el sinodo de 
Jerusalen, celebrado por Dositeo, en 1672, contra los Calvinistas; y, 
en el capitulo relativo al culto de los santos se lée lo que sigue : « Es 
tambien, sin duda alguna, esta muy dichosa Virgen quién bå sido en la 
tierra un maravilloso prodiglo; porque hå dado å luz å un Dios en 
cuanto å la carne, y, despues de sn parto, hå permanecido virgen in- 
violable. Es tambien con razon que es considerada cdmo un prodigio 
en el cielo, porque hå sido trasportada corporalmente. Y aunque el 
tabernaculo inmaculado de sn cuerpo haya sido encerrado en la sepul- 
tura, no obstante hå sido Ilevado al cielo en el tercer dia, que es boy, 
del mismo modo que el Cristo habia subido. » (Benito XIV. Histor. de 
las fieslas. Asuncion dc la Santa V. p. 6.). 


Tomo X. 
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fiesta lån solemne, cualquiera que se alreviéria å ponerlo en duda, 
se haria évidenlemente culpable de una témeridad tån inexcusable 
c6mo criminal 

La misma razon bumana, por otra parte, depone en favorde 
este nnisterio. En efecto, si el cuerpo de Maria no hubiése sido 
unido å su alma y llevado al cielo, es completamente incréible que 
hubiése sido tån pronto y tånlo liempo olvidado por la Iglesia, que 
hubiése quedado completamente desconocido, y privado del honor 
que acostumbra tribular å las reliquias de los demiis santos. La 
historia ecciesiastica nos hå conservado un gran namero de éjem- 
plos de los cuidados particulares de la Providencia, para hacer 
conocer y honrar con un cullo publico los cuerpos de muchos san¬ 
tos, mucho tiempo desconocidos y ocultos en sus sepulcros. La in- 
venoion de los cuerpos de San Nazario y de San Celso, de San 
Gervasio y de San Protasio, en Milan, durante el épiscopado de 
San Ambrosio; la invencion de las reliquias de San Estevan, en 
Jerusalen, en tiempo de San Aguslin, ofrecen en este genero 
ejemplos notables, å los cuåles seria facil anadir otro gran 
numero, mås 6 menos celebres. Y, quién créerå que la provi- 

1. No dudåmos que la Virgen Madre de Dios no estå en el cielo con 
su cuerpo, aonque la fé dlviua no nos lo ensefie... Cuåntascosashay, en 
efecto, que no estån decididas y que no estån fundadas en la fé, que 
sin embargo no es perraitido someter å examen! Seria necesario des- 
truir toda sociedad humana, si fuera preciso rehusar todo asenti- 
miento cada véz que no se tuviéra una razon evidente 6 una autoridad 
que estuviésø al abrigo de todo error. (Tboroassin, Tratado de las jies- 
tas, lib. 2. c. 20, n. 20.) — EI Cardenal Gotti, en su Tratado de la ver- 
dadera religion, p. 2, t. 4, declara teroeraria la proposicfon que se 
emitiéra diciendo que la Santa Virgen no bå sido trasportada al cielo 
en cuerpo y en alma, y que el qoe.la sostuviéra seria facilmente te- 
nido cdmo sospechoso de beregia, no de que contradigéra la fé calo- 
lica, sino de que juzgaria que la Iglesia universal se engana propo- 
niendo esta opinion tån en armonia con la vecéraclon que profesa por 
la Madre de Dios, (Benito XIV. loc. cit.) 
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dencia de Dios hubiése sido menos atenta en hacer honrar el pre- 
cioso cuerpo de Maria, si hubiése permanecido en la lierra? Nues- 
tro Seiior no debia, en cierlo modo, å su propia gloria, el procurar 
å estos restos venerandos, honores por lo menos iguales å los 
que se complace en rodear a las reliquias de los demås santos ? 
Puesto que es constante que, desde la muerle de la Sanlisima 
Virgen, su cuerpo hå permanecido desconocido å toda la Iglesia, 
es natura! deducir que hå sido unido å su alma, y sido llevado al 
cielo, para gozar de la gloria destinada å los cuerpos de los biena- 
venturados, 6 mejor de una gloria tån superior å la de los demås 
santos, como la dignidad de Madre de Dios excede y sobrepuja å 
todo lo que se puede figurar mås levantado entre las puras criatu- 
ras*. 

1. Gosselin, Inslr. sobre las prineipales fieslas. Fiesta de la Åsuncion. 
— Qué razon babia para creer que esta Madre adroirable no bubiéra 
sido privilegiada en su muene, como lo hå sido en su nacimiento, en 
la concepcion de su Hijo unico, en el parto de este mismo Hijo, y en 
tåntas otras cosks en que vemos que ella no hå estado sujeta å la ley 
comun de toda la naturaleza humana, sino siempre exenla por un pri- 
vileglo convenienle å su dignidad de Madre de Dios ? La ley comun es 
que todos nosolros nacemos hijos de colera, es decir, todos comprome- 
tidos cdmo complices en el crimen de nuestro primer padre; pero el 
privilegio de la Madre de Dios es, que entra ella en el mundo, desde el 
primer momento de su concepcion, con una perfecta inocencia, y que 
la mancha de este pecado no existe en ella: Tota pulcra es, et macula 
« 0 » est in te. La ley comun es que todas las mujeres dejan de ser 
virgenes cuåndo son madres; pero el privilegio especial de la Madre 
de Dios es el ser una madre virgen por un privilegio admirable, que 
no es posible mås que al poder de Dios. La ley comun condena å to¬ 
das las madres å no parir mås que con dolores crueles: ]n dolore pa- 
ries filios tuos; pero el privilegio singular de la Madre de Dios es el de 
haber parido å su Hijo unico sin ningun dolor. Por ultimo, la ley co¬ 
mun, que condena å todos los hijos de Ådan å la muerte, es que todos 
serån reducidos å cenizas: Pulvis es, el in pulverem reverleris; pero, 
qué apariencia para creer que en ese punto solamente la Santa Virgen no 
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Conclusion. — Hé ahi pues, cristianos, cuål es la esencia, cuål 
es la conveniencia y cuåles son las pruebas del misterio de la Asun- 

babria tenido nfogua privilegio? Hubiéra estado obligada å sufrir el 
rigor de )a ley de los demis bijos de Adan, ella, que no hi participado 
de todos sus pecados ? Estaria comprendida en su castigo, ella, que 
por todas partes tiene privilegios que la eximen de todas las leyes co- 
muncs de la naturaleza? Se debe creér que no es mås que en este solo 
punto que hå sido ahandonada å la ley comun de todos los peca- 
dores, cuyos cuerpos se pudren y son comidos por los gusanos en su 
sepultura? En donde estå el alma que tendrå alguna nocion de religion, 
0 algun sentimiento de respeto por la Santa Virgen, que no se horro- 
rizard con este pensamiento y que no dirå cdmo San Agustin : Senlire 
non valeo, dicere pertimesco ? — Quiero alegar aqul una segunda razon 
que me parece todavia mås plausible: pesådla mucho. Si el cuerpo de 
la Santisima Virgen no hubiéra permanecido incorruptible despues de 
su fallecimiento, si no hubiéra resucitado, si no hubiéra sido llevado 
al cielo, no estaria obligado å confesar que el Hijo de Dios, que bå 
hecho la ley de lionrar å su padre y å su roadre, y que la bå siempre 
observado tån perfeotamente, la guardaria poco respécto de su Santa 
Madre, y que tributaria mucho menos honor al cuerpo de su Madre 
que å los de sus servidores? Pues no tenemos cuerpos santos que 
son honrados en la tierra como preciosas reliquias, que son colocados 
en nuestros altares, que estån en cajas de oro y pedreria, å donde 
los pueblos, los principes, los sacerdotes y una iniinidad de cristia¬ 
nos acuden å reverenciarlos ? Pero no vémos nada parecido para el 
cuerpo de la Santa Virgen ; porque, en qué lugar del mundo estå con- 
servado ? Adonde se vå en perégrinacion para verle yhonrarle?En ■ 
donde estå la caja que lo encierra? En dénde estån las.lamparas de 
oro y plata que arden delante de este santo cuerpo dia y noche ? No se 
habla de él en nlngun lugar de la tierra. Qué! seria el solo de todos 
los cuerpos de los santos que permaneceria asi desconocido, menos- 
jireciado y sin ningun honor? Estaria herido por este lerrible anatema 
que Dios lanzo contra los impios: ReliqnUB impioru)n peribunt ? Libré- 
nos Dios de hacer cruzar semejante blasfemia por nuestra cabeza! 
N'o, el sagrado cuerpo de la Santa Virgen no estå en la tierra, esta no 
cs digna de poseerle, se encuentra en el cielo, que es solamente digno 
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cion de la Sanlisima Virgen. Como todas las fiestas insiituidas por 
la Iglesia, la que celebramos en esle dia es muy noble, élevadisima 


de ser el templo de su gloria... Oh! Dios de amor! amable Jesus, 
puesto que habeis dicho eu vuesfro Evangelio que quereis que alli en 
ddnde estéis, se encuenlre tambieu vuestro servidor: Vt nbi ego sum, 
illic sit et minister meus; qnién bå sido nunca mås vuestro servidor 
que el cuerpo virginal de vuestra Santisima Aladre? Es él quién os hå 
producido de su propia sustancia ; es él quién, mås dichoso en esto 
que el cielo empireo, os hå llevado durante nueve meses en sus castas 
entranas, formandoés poco å poco; es él quién os hå alimentado con 
la leche de sus pechos, llenando vuestras venas con preciosa san- 
gre con la cuål babeis rescatado å los pobres pecadores ; es él quién 
os hå prestado durante los mismos anos de vuestra infancia todos los 
cuidados y los servicios continuos que una buena madre tiene por su 
hijo ; es él quién os hå tåntas veces llevado en sus brazos; no anda- 
bais mås que con sus pies, no obrabais mås que con sus manos, no 
hablabais mås que por su boca; es él, por ultimo, quién os hå pres¬ 
tado todos los servicios necesarios durante vuestra vida mortal. Oh ! 
Rey de reyes 1 oh ! soberano Monarca del mundo 1 veo yo que los reyes 
de la tierra tienen un numero de servidores; que, desde su nacimiento, 
se les då una multitud de oficiales, y que tienen desde luego una 
corte muy numerosa; pero vos no teniais por servidores mås que å 
vuestra santa Madre ; ella solamente y ban José, que la acompanaba, 
formaban toda vuestra corte; pero su celo bastaba å todo; ella sola va- 
lia por un millon, para prestaros, con su ardientisimo amor, todos los 
servicios que el resto de las crialuras os habria debido ofrecer. Oh! el 
fiel! oh ! el dignislmo 1 oh ! el incomparable servidor! Decidle, pues, 
Senor; Ut ubi ego sum, illic et minister meus; hablåd al cuerpo de esta 
bondadosa Madre, asi como å su alma, puesto que es él quién os hå 
prestado los servicios los mås visiDlesy los mås sensibles. Hablådle del 
cielo, y decidle ; vén, servidor mio, siguéme al cielo, c6mo me hås se- 
guido en la tierra : quiero yo que alll en ddnde estoy, alli esté tambien 
ml servidor; nada hay mås juslo, ni mås conveniente å la hondad de 
seraejante amo y å la fidélidad de semejante servidor. (d’Årgentan, loc. 
cit. 4). 
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y muy lierna en el misterio en qne descansa, que es el de la tras- 
lacion del cuerpo resucitado de la Santisima Virgen al cielo. Ade- 
mas, este misterio se armoniza muy bien con las demås verdades 
que la fé nos ensena, particularmente con las que conciernen å la 
augusta Madre de Dios. Por ultimo, la Santa Escritura, los Santos 
Padres y los doctores, la Iglesia y la razon misma se armonizan y 
se acuerdan para probar la réalidad y la verdad. Cuåntos motivos 
para hacern<i8 concebir una grande estimacion por esla fiesla, y 
hacernosla celebrar con toda la devocion de que somos capa- 
ces! Abråmos pues, en esta magnibca solemnidad, nuestros espiri- 
tus d la alegria y nuestros corazones al amor. Alegre'mosnos por 
ver å Maria JionraJa con una fiesla semejante, y esforcémosnos 
por amarla en proporcion de sus grandezas. A su véz ella se esfor- 
zarå para hacernos llegar, por una proleccion de todos los momen- 
tos, alli en dénde la contemplåmos en este dia. Qné ninguno de 
nosotros falte al triunfo final 1 Asi séa. 


FIESTA DE LA ASUNCION DE LA B. V. MAHIA 

TERCERA ISSTRUCCION 
Estado de Maria en el cielo. 

I. Glorificaciou de su cuerpo. — II. Beatificaclon de su alma. 

Hoy, la Santisima Tirgen, arrancada å su sepulcro por el poder 
de Dios, es trasportada, en cuerpo y en alma, al cielo, en me¬ 
dio de una multitud de angeles, acudidos d su encuentro para ser- 
virla de cortejo y embellecer su triunfo. Unåmosnos, cristianos, d 
esa multitud de espirilus celestes, y acompanémos å nuestra au¬ 
gusta Madre hasta el pie del trono en ddnde Dios la hace senlar, y 
en donde debe gozar de la élerna felicidad'. Y porque la medida 

1. B. V. triplici corona coronata. Vern de Libano sponsa mea, veni de 
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de esa felicidad estå en relacion, para cada élegido, con el eslado 
en el cuål se encuentra, mepropongo, con el objelo de daros algu- 
na idea de la felicidad parlicuiar en la que Maria entra en este dia, 
bablaros en esta mauana del estado en que se encuentra ella en 
el cielo. Dos cosas son de considerar en este estado y lo consli- 
tuyen; en primer lugar, la glorificacion de su cuerpo ; y en segun- 
do, la beatificacion de su alma. Estas dos cosas vån å formår, 
sin niås amplio préambulo, el asunto y la division de la pre¬ 
sente platica,para la cuål no créo necesario reclamar vuestraaten- 

Libano, vent, coronaberis. Cant. iv, 8. Quid est, quod dilecta in Canlicis 
triplici invitatione a sponso ad gloriam coronationis vocelur ? Insignia 
prorsus debent fuisse merita sponsæ, quibus trifariam honorari pro- 
meruit. Ne dubiUte, dilectissimi, insignia fuere merita ; per sponsam 
enim intelligo sanctissimam Dei Matrem, quæ plane sanctitate sua 
angelorum et homlnum merita incomparabiliter transcendens triplici 
corona, veluti romani olim imperatores in triumpho, meruil honorari, 
videlicet ferrea, argentea etaorea. Admiramini quod aio ? Explicemus 
omnia, et quid nobis agendum sit, dilucidemus. !<> Beatissima Dei 
Mater coronata est corona {errea in mysteriis dolorosis, quando stans 
sub croce, quod Filius passus est in corpore, illa passa est in anima, 
tanto doloris excessu, ut si in omnes creaturas divideretur, prout lo- 
quitur 8. Bernardinus Senensis, omnes subito interirent; hine S. Ga¬ 
briel archangelus Mariæ ante mortem attulit ramum Palmæ: cur non 
rosam aut lilium? quia illam declarare voluit Reginam martyrum; 
qui palmam in manibus gestant. Tu, mi christiane, beatissimæ omnes 
dolores, et afllictiones tuas offer unitas cum illius martyrio. Etc. — 2“ 
Beatissima Dei Mater coronata est corona argentea in mysteriis gau- 
diosis. Tu offer illi argenteum candorem castitatis, et omnium piorum 
operum. Etc. — 3” Beatissima Dei Mater coronata est corona aurea in 
mysteriis gloriosis, hodie inaugurala in Reginam cæli et terræ. Etc. 
Tu offer et commenda illi mortis tuæ ægonem, et rogalinalem gratiam. 
Non deerit tibi Beatissima, ut pro te fiducialiter intercedat: nam, ut 
ait S. Thomas, ut quis alterius patrocinium suscipiat, tria requiruntur, 
scientia, potestas, et volnntas, quæ tria omnia habet Maria. Etc. 
(Claus, Spicil. univ. Index conc. In festo Assumpt. B. M. V.). 
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cion, porque a que cosa se estara atento, si no lo fueramos cuando 
se habla de las excelencias y de la felicidad de una madre ? 

1. — Glorificacion del cuerpo de Marin en el cielo. — Es una 
verdad que los cuerpos de todos los jastos, en la resurreccion ge¬ 
neral, serån transformados, transfigurados, glorificados, cåmo lo 
hd sido el de Jesucrislo. En el cielo, nos dice formalmente el apos- 
tol San Pablo, el Salvador, Jesucristo Huestro Senor, darå å 
nuestro cuerpo, tån ahyecto en si mismo, una forma completa- 
mente nueva, hasta hacerle semejante å suglorioso cuerpo *. Segun 
Sanlo Tomas, la causa de esta glorificacion serå la vision beali- 
fica*. En cuånto å decir en que consistird ella, es lo que no se 
puede hacer de una manera muy segura. Comunmente, creese, por 
los datos de la Santa Escritura y por las ensenånzas de los Padres 
y de los téologos, que la glorificacion de los cuerpos de los Santos 
consistird en que serån impasibles, luminosos, agiles y sutiles. Los 
cuerpos resucitados de los Santos serån impasibles, en que no esta- 
rdn mds sujelos åningun sufrimiento; serån luminosos, c6mo las 
estrellas, cétno el sol *, y no empaSados y oscuros como son ahora; 
serdn agiles, en que se dirigirdn y trasladardn de un lugar d otro 
con la ligereza del pensamiento; por ultimo, serån sutiles, es decir, 
que nada podrå molestarles ni detenerlos en sus movimientos, 
cémo vémos que la piedra del sepulcro no impidio al cuerpo resu- 
citado de Jesucristo el salir, ni las paredes y las puertas del cena- 
culo, le impidieron entrar. 

Y es evidente, que. lo que sucederd d los justos cuando la re¬ 
surreccion general, aconteciå d Maria en el dia mismo de su Asun- 
cion ; puesto que es en este dia que hå resucitado. Desde ahyra por 
consiguiente, el cuerpo de Maria es glorificado en el cielo de la ma¬ 
nera como lo serån los cuerpos de los justos despues de la resurrec¬ 
cion ; desde ahora estd dotado de impasibilidad, de claridad, de 

1. Phillip. III, 21. 

2. Summa. cont. Gentil, iv. 85. 

3. Mat. XIII, 43. 
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agilidad y de sutileza, y esos cuatros dones son para él c6mo otros 
tdntos magnifieos ornamentos qae sirven para embellecerle. 

Pero, es bastante el decir que el cuerpo de la Santisima Virgen 
és, desde ahora, glorificado en el cielo como lo serån los cuerpos 
de los elegidos despues de la resurreccion ? No, seguramente. Los 
cuerpos de los elegidos que serån glorilicados, no lo sei-dn, sin em- 
bargO; todos en el mismo grado. Del mismo modo que aqui bajo 
hay grados en la belleza, de igual manera la habrå en el cielo. Los 
cuerpos serån mås 6 menos bellos, mås o menos glorificados, se- 
gun que habrån eslado en el mundo nnidos å almas mås 6 menos 
santas, y, por consiguiente, habrån contribuido å réalizar actos mås 
6 menos perfectos. La justicia lo quiere asi, porque quiere que 
la recompensa sea proporcionada, en lodas cosas, al merito. Lo 
conlrario, que nos repugna å nosolros mismos, repugnaria mucho 
mås å Dios, cuyo espiritu de justicia es infinitamente superior 
al nuestro. Asi Jesucrislo nos hå expresamentc enseilado que hay 
muchas mansiones en la casa de su Padre es decir, en el cielo, 
para hacernos comprender que se encuentra diferentes grados de 
gloria. 

Siendo esto, quién no comprenderå que el cuerpo de la Santisi¬ 
ma Yirgen debe ser, en el cielo, mås hermoso y mås glorificado 
que los cuerpos de los demås santos ? Porque mientras que los 
cuerpos de estos, frecuentemente debiles para el bien, hån todos 
mås 6 menos arraslrado sus almas al mal, 6 bien hån ellos mis¬ 
mos consentido en servir å las pasiones de sus almas; por el con- 
trario, el cuerpo de la Santisima Virgen no hå sido jamås para su 
alma elinstigador ni el instrumento de la falta la mås ligera, y por 
otra parte, no se hå rehusado jamås para los actos de virtud que 
hå réalizado con su concurso. Es asi como, toda su vida, hå con- 
servado la caslidad la mås perfecta; es asi como, igualmente toda 
su vida, hå observado la modestia, la temperancia, y todas las virtu- 
des de que el cuerpo hå participado, sin herirle jamås séa en lo 


1. Joan. XIV, 2. 
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que fuére. Quién poclria decir las excelencias y los merilos del 
cuerpo de la Santisima Virgen por esle solo litulo, y por consi- 
guiente, el grado de glorificacion al cuål hå debido Dios, en toda 
juslicia, élevarle en el cielo 1 

Pero el cuerpo de la Santisima Virgen no bå sido solamente el 
compailero y el instrumento docil y fiél, -énergico é infatigable, 
del alma la mås perfecla que existio jamas. Por un privilegio unico, 
y por olra parle incomprensible, hå servido åqui bajo de mansion 
y templo al Verbo divino, cuando quiso tomar un cuerpo para ve- 
nir å salvar å los bombres. De suerle que, durante nueve meses, 
hå eslado en contacto directo é incesante con la Divinidad. Mucho 
mås! Durante nueve meses, el cuerpo de la Santisima Virgen hå 
suministrado los élementos necesarios para la formacion del cuerpo 
mismo del Verbo divino, y despues duranle muchos meses le hå 
alimentado con su sustancia y con su leche, de suerte que muchi- 
simas de sus partes hån estado, en la persona de Jesucrislo, sus- 
tancialmenle unidas å la Divinidad, y formalmente deificadas. Qué 
deducir de ahi? Qué debiendo el cuerpo de la Santisima Virgen le¬ 
ner estos sublimes destinos, Dios lo habia formado con cuidados 
muy particulares y una perfeccion absolulamenle unica. Si las 
tres personås de la Santisima Trinidad se consultaron cuando se 
traté de formår el cuerpo del primer hombre, que sin embargo no 
debia estar unido mås que å un alma; cuåles no debieron ser sus 
consejos y sus deliberaciones, cuåndo llegé el momenlo de formår 
el cuerpo de Maria, que debia estar unido å la Divinidad, y tener, 
con las tres personås de la Santisima Trinidad, las estrechas rela- 
ciones que todos nosotros conocemos, de hija, de esposa y de ma- 
dre! Y, si, por un lado, el cuerpo de la Santisima Virgen, en 
atencion å sus destinos, hå sido formado con una perfeccion supe- 
rior al de las otras criaturas; y si, por olro, este cuerpo admi- 
rable y venerable hå pernianecido fiél å los deséos de Dios, no 
es évidente que hå debido Dios glorificarle sobre todos los 
demås cuerpos y tambien sobre todaslas criaturas? Si fuerade 
olra manera, resultaria eslo, que la carne de la cuål hå sido 
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formado el cuerpo del Hombre-Dios seria inferior en gloria å 
algunas criaturas, lo que nos es admisible. 

Una ullima razon que exige que el cuerpo de la Santisima Vir- 
gen séa glorificado sobre todas las criaturas, es que, por su 
cuerpo, siendo Madre de su Rey, es tambien su reina. En efecto, 
no es por su alma, sino por su cuerpo que ha dado la vida 
al Hombre-Dios y que Iq ha dado al mundo. Si la Santi¬ 
sima Virgen era la Reina del cielo, de los angeles y de los hom- 
bres, por su alma, seria necesario que su cuerpo fuése glorifi¬ 
cado sobre todas las criaturas; porque el cuerpo es inseparable 
del alma, y no hace con ella mås que una sola persona que no 
puede sér colocada en un grado de gloria por su cuerpo, y en otro 
por su alma. Es asi como el cuerpo de Nuestro Seuor estå élevado 
en el cielo tån alto c6mo su propia divinidad, aunque aqui séa la 
divinidad quién eleva al cuerpo. Pero en Maria, es el cuerpo quie'n 
éleva al alma, porque es por él que bå sido la Madre de Dios. 
Con mayor motivo, pues, es preciso que el cuerpo séa glorificado 
sobre todas las criaturas, puesto que es por él, y no por su alma, 
que Maria hå sido su soberanå y su reina *. 

1. Consideråd con admiracion la ventaja que el cuerpo de la Santi¬ 
sima Virgen alcanza aqui sobre su alma, porque esta no puede con- 
cebir mås que el pensamiento de Dios, y su cuerpo concibe la propia 
sustancia; su alma no puede bacer mås que lo que hacen los an¬ 
geles, y su cuerpo virginal hace lo que Dios el Padre; ambos producen 
la misma Persona divina: es un Padre virgen y una madre virgen ; 
pero es un Padre que es un puro espiritu, y es en Ja madre un 
cuerpo humano que no es de ningun modo espiritu, y este cuerpo sia 
embargo concibe y produce la misma Persona que el Espiritu todopo- 
deroso de Dios. Ver el cuerpo de la Santa Virgen asociado å la gloria 
infinita de Dios el Padre, basta tål punto que ambos producen cada 
uno å parte la misma segunda Persona de la adorable Trinidad, qué 
asombroso prodigio I jamås criatura alguna podrå comprenderlo ? — 
Oh ! cuerpo virginal de Maria! mås glorioso y mås feliz en esto que 
su alma; porque esta no hå dado nada de su sustancia al Hijo de Dios, 
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Cuål no debe sér la gloria de esle cuerpo perfectisimo y muy 
santo 1 Quién podria decirla, 6 solamente comprenderla ? Cuan- 
do se trala de la sola gloria de los santos, los mås grandes ora- 
dores se declaran incapaces de pinlarla, y de dar ana idea aun- 
que se'a poca exacta. Cuånto mås fmposible sera lodavia hablar de 
la gloria de Maria, que sobrepuja tanto å la de los santos y de 

y su cuerpo le hå vestido con su propia sustancia; su alma no hå 
producido el alma, y su cuerpo virginal hå producido el cuerpo ado- 
rable de Jesucristo; su alma no hå llenado los tesoros de Dios, sumi- 
nistrandole algunas riquezas que no luviése de él mismo ; y su cuerpo 
hå llenado las venas del Salvador de la preciosa eangre que hå derra- 
mado en la cruz por el precio infinito de nuestra salvacion. Por nltimo, 
el cuerpo de la Santa Virgen tiene una tån grande ventaja sobre su 
alma, que es por su cuerpo, y no por su alma, que posée la incompa- 
rable dignidad de Madre de Dios. Si por consiguienle se tiene tån 
grandes ideas del sublime grado de gloria en que su alma estå éle- 
vada en el cielo, qué es preciso pensar de su cuerpo ? — No es todavia 
todo, porque es preciso reconocer que su seno virginal hå sido el pp* 
mer paraiso en donde Dios se hå dejaijo ver en su gloria, y en ddnde el 
primero de los bienaventurados hå comenzado å ver claramente la 
esencia divina; porque no es cierto que el primero de los bienaventu¬ 
rados es Jesucristo ? Si, sin duda alguna. No es cierto lambien que en 
el inslante mismo que hå sido concebido, y que hå sido Hijo de Dios, 
se bå encontrado en el paraiso, en donde su alma hå visto claramente 
la esencia de Dios ? esto es ciérlo. Y en donde es que bå comenzado å 
gustar de las delicias de esle paraiso? No era en el seno de su madre? 
en el instante que hå entrado en él, hå entrado en el paraiso de su glo¬ 
ria ; el cuerpo por consiguienle da la Santa Virgen es verdaderamente 
ei paraiso de Oios: es, pues, propiamente un cielo, cdmo lo llama San 
Juan Damasceno, y es de eso que -deduce muy bien que no era justo 
que permaneciése en la tierra, sino que era necesario que el cielo fuése 
reclbido en el cielo; Cum esset animalum ccelum, in cælestibus taberna- 
culis collocalur. Tambien es preciso decir que no hå recibido tanto ho¬ 
nor del cielo, que no estå animado, cémo el cielo lo bå recibido de él 
que es un cielo animado. (d'Argentan. Confer. sobre las grandezas de la 
Santa Virgen, 27 confer.). 
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los angeles, c6mo el brillo del sol excede al de todas las eslrellas! 
Limile'mosnos por consiguienle å saber que esta Augusta Virgen 
no vé superior å ella mås que å su solo Hijo, que es Dios, de 
donde se sigue que ella es, de todas las crialuras, la mås élevada. 
Hé aqui en cuånto å la glorificacion de su cuerpo — Hablémos 
ahora de la. 

II. — Beatifieacion de su alma. — La beatidcacion del alma de 

1. Del mismo rnodo, dice San Bernardo, que no hubo jamås en la 
tierra un lugar mås digno del Hijo de Dios, que el seno virginal de 
Maria ; de igual manera no hay en los cielos trono mås sublime, que 
åquel sobre el cuål el Hijo de Dios levantaboy å su santa Madre.« Es lo 
que bace decir å mucfaos santos doctores que como Jesucristo, en el 
dia de su Ascencion, bå subido å la dcrecba de su Padre, Maria, en el 
dia do su Asuncion, bå subido å la derecba de Nuestro Senor; sin em> 
bargo con esta diferencia, de que Jesucristo estå sentado å la derecba 
de su Padre, como siendole igual, como teniendo el mismo poder y el 
mismo dominio que él ; en lugar que Maria estå sentada å la derecba 
de Nuestro Senor con subordinacion å su divina autoridad : lo que el 
cardenal Belarmino, en su Comenlario al Ps, xliv, explica, diciendo 
que Maria ocupa en el cielo < el mås elevado puesto de bonor, debajo 
del trono réal de la Divinidad »: In loco summi honoris, injra regalem 
thronum. El abate Guerric, discipulo de San Bernardo, espiritualizando 
mås este pensamienlo, dice que Maria es ella misma el trono de Dios. 
En efecto, como el trono es el lugar en donde el prlncipe aparece con 
mås brillo y magestad, asi Maria es, de todas las criaturas, aquella en 
la cuål Dios despliega con mås magnidcencia todos los tesoros de su 
poder y todas la? riquezas de su gloria; de ddnde se puede deducir, con 
mucbos sanlos doctores, que Maria constituye un orden particular entre 
Dios y todos los demås bienaventurados. Es lo que el ilustre canciller 
de Paris explica admirabiemente en eslos terminos, en su Comenlario 
al cantico Hagnificat: « Maria, dice, compone ella sola la segunda 
jerarquia debajo de Dios, que ocupa solo la primera. En cuanto å la 
humanidad de Nuestro Senor, estando nnida bipostaticamente å la di¬ 
vinidad, pertenece tambien å esta primera jerarquia. » (Gosselin. 
Inslruc. sobre las fiestas. Asuncion). 
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la Santisima Virgen es, en efeclo, lo hémos dicho, el segundo ob- 
jeto que es preciso considerar en su esfado en el cielo, y quien le 
conslitoye. 

Y sucede con la beatiOcacion del alma de la Santisima Virgen, 
como con la gloriBcacion de su cuerpo. Es decir, que no hay corao 
el alma de la Santisima Virgen que séa beatificada en el cielo ; 
puesto que, per el contrario, todaslas almasque estån en él, c6mo 
tambien lodos los angeles, estan beatificados, es decir dichosog. 
Pero lo que es particular del alma de la Santisima Virgen, es 
el grado de su beatificacion, que es el mås élevado que una 
criatura pueda gozar. 

Qué es lo que lo prueba? Dos cosas: lo que ella hå hecho, y lo 
que ella es. 

En primer lugar, lo que ella hå hecho. Aunque la beatificacion 
de las criaturas en el cielo séa un efecto de la bondad de Dios, sin 
embargo ninguna criatura hå sido admitida å disfrular de la béa- 
titud celeste, sin que previamente haya fielmente servido å Dios; y 
mås una criatura hå servido å Dios con fidélidad, mas. Dios le 
acuerda un grado elevado de béatificacion. Y digo que ninguna 
criatura, humana 6 angelica, hå servido å Dios con lånta fidélidad 
c6mo la Santisima Virgen. 

Oué la Santisima Virgen haya servido å Dios con mås fidélidad 
que ninguna criatura humana, no es necesario probarlo extensa- 
mente. Todos los hombres son pecadores, todos hacen mås å menos 
mal; todos, por consiguienle, faltan miis 6 menos å la fidélidad 
en el servicio de Dios. De ahi viene que, aun los quellegan 
å la béatitud celeste no obtengan jamås el grado de bealitud qne 
habrian podido obtener. Sin duda, los santos en el cielo disfrutan 
de paz; sin duda, el recuerdo de sus pecados no les causa pena; sin 
duda tambien no desean olra cosa mås que lo que ellos poséen. 
Pero todo esto no impide, que si hubiésen cometido menos peca¬ 
dos, si hubiésen empleado mejor el tiempo y hecho mås buenas 
obras, habrian adquirldo mås meritos, y estos meritos les hubiésen 
oblenido un grado de béatitud que no tienen. Ningun santo en el 
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cielo, pues, que poséa toda la béatitud que hubiéra podido obtener, 
viviendo mds santamente todavia que no lo hå hecho. 

No sucede asi con Maria. Desde luego, ella no hå comelido ntn- 
guna falta, ni ninguna infidélidad, por pequena que séa; de suerle 
que ninguna de sus buenas obras hå debido ser empleada en 
espiacion, sino que todas bån concurridb å aumenlar el tesoro de 
sus meritos. Y en lo que concieme å las buenas obras de Maria, no 
se debe dudar que ella hå hecho todås las que hå podido hacer, y 
que las hå hecho todas de la manera la naås perfecta posible. De 
donde se sigue que hå adquirido todos los meritos que hå podi¬ 
do adquirir, y que no hay uno solo que hubiéra podido adquirir y 
que no lo haya adquirido. Por consiguiente, posée en el cielo todo la 
béatitud que podia obtener. Y porque no solamente hå practicado 
todas las buenas obras que podia practicar, sino que las hå prac¬ 
ticado mejor y mås perfectasque todos los santos junlamente ‘; si- 

1. Ea los santos, las gracias hån sido diferentes, segun lo que dice 
San Pablo: Divisiones vero gratiarum sttnL Asi, cada uno de ellos, 
correspondiendo å la gracia recibida, hå sobresalido en alguna virtud : 
el uno se hå santiiicado trabajando en la salvacion de las almas, el 
otro llevando una vida penitente; este sufriendo tormentos, åquel dan- 
dose å la contemplacion. Es por lo que ia Igicsia, celebrando sus bes¬ 
tås, dice de cada uno de ellos que se hå distinguido de todos los demås 
por su virtud : JVon est inventus similis illi. Tambien son distinguidos 
en la gloria celestial segun sus meritos: Stella enim d stella differt. Los 
apostoles son distinguidos de los martires, los confesores de las virge- 
nes, los inocentes de los penitentes. La bienaventurada Virgen, habien- 
do sido llena de todas las gracias, sobrepuja å todos los santos en todas 
las virtudes : ella fué apostol de los apostoles ; reina de los martires, 
puesto que sufrid mås que todos ellos ; porta-estandarte de las virge- 
nes; el modeio de las esposas, junto una perfecta inocencia å una per¬ 
fecta mortificacion; en una palabra, reunid én su corazon todas las 
mås héroicas virtudes que ningun santo haya jarr.ås practicado. Hé 
aqui porque el profeta hå visto å esta augusta soberana, adornada de 
nn brillante veslido de oro y de diferentes colores. Astitit regina a dextris 
tiiis in veslita, circumdala varietate. Es decir, que todas las gracias. 
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guése que sus merilos son mayores que los de todos los santos, 
y que tiene, por consiguiente, en el delo no solamente el mås alto 
grado de beatificacion que podia obtener, sino que esle grado es 
mås élevado que ninguno de los acordados å los santos 
Hé dicho que la fidélidad de la Santisima Virgen en servir å 
Dios excede tambien å la fidélidad de los angeles. El tiempo de 
su prueba hå sido, en efecto, muy corto, y todos sus combates se 
hån reducido å resislir el mal ejemplo de Lucifer. La prueba de 
Maria hå sido, por el contrario, bastante larga, puesto que hå 
durado todo el tiempo de su vida, y que hå vivido, åsi como se le 
crée comunmente, setenta y dos anos. En esle largo espacio de 
tiempo, qué de luchas no hå tenido que sostener para permanecer 
fiél å Dios I En cuåntas circunstancias y de cuåntas maneras su 
fidélidad no hå sido probada! En el dia de la encarnacion del Hijo 
de Dios en su seno, qué combates no hå debido librar contra el 


todos los dones y todos los merilos de todos los demås santos, se en- 
cuentran reunidos en Maria, como se lo dice el abate de Celles : Omnium 
sanetorum privilegia omnia, 6 Virgo! habes in te congesta. (S. de Ligorio 
2, serm. para la Åsnncion). 

I. Ségun San Ildefonso, es cierto que las obras de Maria excedieron 
Incomparablemente en merito å las obras de todos los santos; es por 
lo que no es posible concebir la recompensa y la gloria que merecio : 
Sicul incnmparabile est quod gessil, ila et incomprehensibile pnemium et 
gloria ultra omnes sanctos quam promeruit. Si estå fuera de duda que 
Dios recompensa segun el merito, asi como el apostol nos lo declara: 
Reddet uniasique secundum opera ejus ; seguramente, dice Sanlo Tomds, 
la bienaventurada Virgen, cuyo merito sobrepnja al de todos los bom- 
bres y de todos los angeles, debio ser elevada por encima de todos los 
ordenes celestes : Sicnt habnil merilum omnium, el amplias, ila congruum 
fuil est super omnes ponatur. En una palabra, anade San Bernardo, que 
se mida la gracia singular que adquirio en la tierra, y despues de esto, 
se podrd medir la gloria singular que ella obtiene en el cielo: Quan¬ 
tum enim gratiæ in terris adepta est prat cæleris, lantum el in cvelis obli- 
net gloria singularis. (S. Alph. de Lig. loc. cit.). 
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orgullo para conservarse hutnilde 1 En el dia del nacimiento de su 
Hijo, qué tentacion no tuvo que repritnir su corazon de Madre, de 
murmurar contra la Providencia divina, viendose reducida å abri- 
gar en un establo å su reciennacido, sin proteger nada sus miem- 
bros delicados contra el rigor de la estacion! En el dia de su pa- 
sion y de su muefte, qué héroismo no hå debido que desplegar para 
resistir al odio que fomentaban en su corazon los jueces inicuos y 
los verdugos de su Hijo! En casi todos los mislerios de su vida, 
qué de luchas para conservar la fé, cuando låntas circunstancias 
podian hacer dudar de la divinidad de Jesus l Sin embargo, Maria 
no hå vacilado nunca en servlr å Dios con la mås complela per- 
feccion ; jamås hå cesado de confiar en él, de atribuirlo todo å 
él, de ver su voluntad en lodas las cosas y de someterse; nun¬ 
ca, en una palabra, hå faltado su iidélidad, por poco que sea, 
lån dificil como haya sido no fallar, y tån larga como hå sido la 
prueba. Y hé aqui, como y en qué su fidélidad ha excedido å la 
de los mismos angeles, que no hån tenido que luchar, ni tån 
duramente ni tånto tiempo. Y si la Santisima Virgen hå hécho 
mås y mejor que los angeles, no es justo, desde luego, que Dios 
le acuerde un grado de béatiOcacion superior al de estos espiritus 
celesles ? 

Pero,lo que explica el alto grado de béalificacion de que goza en 
el cielo el alma de Maria, no es lo que hå hecho; es tambien y 
sobre todo lo que ella es, quiero decir, su titulo de Maria de Dios. 
Por lo que hå hecho, Maria hubiera merecido obtener el mås alto 
grado de béatificacion acordado por Dios å sus criaturas, puesto 
que es quién le hå servido lo mås perfectamente. Pero por lo 
que ella es, es decir, å causa de su lilulo y de su cualidad de Madre 
de Dios, hå sido élevada al mås alto grado que Dios pudiése acor- 
dar å una criatura. En otros terminos, si Maria no hubiése sido 
mås que la mås perfecta y la mås fiel de las criaturas, Dios le 
habria acordado un grado de béatificacion superior å todas las 
deniås criaturas, pero no, sin embargo, el mås alto grado que 
pueda acordar, porque no hubiese sido necesario que agolåse su 
Tome X. 5 
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poder para recompensar å una simple criatura. Pero, porque 
Maria , ademås de ser la mås fiel de las crialuras, era la Madre 
de Dios, este grado de béatificacion superior solamente d to- 
das las criaturas no era ya snficiente para ella; y hé aqui por 
lo que Dios le acordd, en béatificacion, absolulamente todo lo que 
podia conceder. De tal suerte, que Maria no es solamente la 
mås feliz de las criaturas, sino que es la mds dichosa de las 
que Dios puede hacer, y no podria hacer una que fuése mds feliz 
que ella. 

Que esta soberania de béatificacion en Maria no nos asombre ; 
es lo contrario, si existiéra, que seria motivo para asombrarnos. 
Admitiriåse, en efecto, que pudiése Dios medir la dicha d su Madre, 
y no darle, en esto como en todo lo demås, todo lo que puede 
darle?Eneste caso, habria hecho el corazon del hombr^e mejor 
que el suyo, puesto que no bay hijo bfen nacido que créa haber 
hecho bastante por su madre, mientras que no haga por ella todo 
lo que puede hacer. 

Conclusion. — La mds gloriosa de las criaturas en su cuerpo, la 
mås feliz de las criaturas en su alma, hé aqui lo que es en el cielo 
la Santisima Virgen, hé aqui lo que constituye el estado en que se 
encuentra. Su cuerpo es glorificado mås que no lo serdn nunca los 
cuerpos de los santos, lånto porque ha tenido su parle en los actos 
meritorios de la mås perfecta de las almas, c6mo porque hå ser- 
vido de estancia al Hijo de Dios hecho hombre, y que lid sumi- 
nistrado los elementos de los cuåles hd sido formado su cuerpo. 
Por su parte, el alma de la Santisima Virgen disfruta de toda la 
felicidad que Dios puede dar d una criatura, porque le hd servido 
con una fidélidad sin igual, y, sobre todo, porque Dios no podia 
tratar å su Madre menosfavorablemente. Félicitémospues, cristia- 
nos, å esta Augusta Virgen, que es tambien nuestra madre, por su 
gloria y su felicidad. Pero acordémosnos, al propio tiempo, cémo 
hd llegado, en lo que dependia de ella, d la una y å la otra, å 
saber, asociando su cuerpo, todas las veces que esto era posible, 
d los actos virtuosos de su alma, y sirviendo å Dios con una fidéli- 
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dad que no esta nunca desmenlida. Imitémosla por consiguiente 
en esto, y participarémos un dia, en la medida del bien que ha- 
brémos hecho, de su gloria y de su felicidad. Asi séa. 


FIESTA DE LA ASUNCION DE LA B. V. MARIA 

CCAHTA INSTROCCION 
Ocupacion de Maria en el cielo. 

. Alaha å Dios. — II. Alegra å los angeles y santos. — III. Rnega por nosotros. 

Maria, en este dia, deja la lierra para volver å Dios. Y si todas 
las separationes son penosas y dolorosas, la de la muerte es parti- 
cularmente cruel, sobre todo cudndo se trata de la muerte de una 
madre. De d6nde viene, cristianos, que la muerte de Maria, la me- 
jor y mås tienia de las madres seguramenle, en lugar de provocar 
nuestras lagrimas, no hace mås que excitar nuestra alegria ? Esto 
viene de que sabemos, no solamente adonde vå Maria, es decir al 
cielo, sin6 tambien lo que vååhaeer. Nada, en efecto, es mås pro- 
pio para llenarnos de alegria c6mo la vista de las ocupaciones de 
Maria en el cielo. Es por lo que os convido esta manana å este es- 
pectaculo en donde verémos que Maria, en el cielo, en primer lu¬ 
gar alaba å Dios; en segundo, alegra å los angeles y santos, y en 
tercer lugar, ruega por nosotros. 

1. — Maria, en el cielo, alaba å Dios. — Cuando estaba en la 
tierra, no alababa Maria å Dios sin cesar ? Y los angeles asi como 
los Santos que estån en el cielo, no celeban igualmente å Dios sin 
jamås suspender sus alabanzas? Si, es perfeclamente cierlo que 
Maria, desde el primer instante de su naciraiento hasta el ultimo 
suspiro, no hå cesado un solo momento de alabar å Dios. Y en 
cuånto å los angeles y å los santos, es igualmente ciertisimo que 
sus alabanzas å Dios son sin interrupcion. Qué es preciso, por con¬ 
siguiente, entender de particular, cuåndo decimos que la primera 



68 


FIESTA DE LA ASUNCION. — JV INSTRUCCIQN. 


ocupacion de Maria, en el cielo, es la de alabar å Dios ? Es necesa- 
rio entender que ella, en el cielo, alaba å Dios de una manera 
mås perfecta que no lo bacen los aiigeles y los santos, niås perfecla 
que no lo hacia en la lierra. 

Que Maria, en el cielo, alabe, å Dios de una manera mds per¬ 
fecta que no lo hacen los angeles y los santos, es imposible poner- 
lo en duda. Qué es, en efecto, alabar å una persona 6 una cosa? es, 
e'videntemente, celebrar y exaltar sus cualidades. Pero, para cele- 
brar y ensalzar las cualidades de una persona 6 de una cosa, es ne- 
cesario, con no menos evidencia, conocer estas cualidades, y åquel 
las alabarå de una manera Uinto mds perfecta, cuanto mejor las 
conocerå. Y lo mismo sucede aqui con Dios c6mo con las personås 
y cosas: mejor se conoce su ser, sus perfecciones y sus excelen- 
cias, mds se le alaba. Y hé aquf porque Maria, en el cielo, ensalza 
å Dios de una manera mås perfecta que los angeles y los santos, 
es decir, porque conoce mejor que todos ellos juntos su esencia 
y sus perfecciones. Ninguna criatura, efeclivamenle, hd recibido 
nuDca sobre Dios tuntas luces, c6mo Maria, aun en el tiempo que 
estaba en la tierra. Es tambien una de las razones por las cuåles 
Dios la hå dejado tanto en este mundo, despues de la Ascen- 
sion al cielo de su divino Hijo. Aunque iluminados por el Espiritu 
Santo, los apostoles no dejaban de tener tambien necesidad de los 
conocimientos de Maria; conocimientos que tenia de Jesus, duranle 
los treinta afios que habia vivido en su Intimidad. Ea tradicion nos 
ensefla que ellos iban å consultarla en sus dudas, y que se las 
resolvia. Convenia å la dignidad de la Madre de Dios que fuése 
asi; porque no se concebiria que Dios nohubiése dado mås luces 
sobre él mismo å su Madre que d sus servidores. Hubiése sido reba- 
jar este gran titulo, que en todas las demås circunstancias él se hå 
complacido en ensalzar por tån insignes privilegios. Si, pues, 
Maria,en el tiempo mismo que estaba en la tierra,conocia yå mejor 
å Dios que los angelesy los santos; c6mo no le conocerå todavia 
mucho mejor que ellos, ahora que esla en el cielo! Y si le co¬ 
noce mejor que ellos, es évidente que tambien puede mås perfec- 
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tamenle alabarle, séa con sus pensaroientos, séa con sus palabras, 
pueslo que estå en el cielo en cuerpo y en alma. 

Maria, en el cielo, hémos anadido, alaba å Dios de una manera 
mås perfecta que no lo hacia en la tierra. Y esto tambien es evi- 
denle. Porque hå sucedido å Maria lo queacontece å lodos los 
santos. Es decir que, para ella tambien, la muerte hå sido una 
grande revélacion. En efecto, cuando se hå encontrado delante de 
Dios en el cielo, y que lo hå vislo sin velo, hå descubierto en 
él todo un occeano de bellezas, de perfecciones y de armonias 
que no habia jamås sospechado. Cuål no debié ser entonces su 
alborozo! Y tambien, cuåles no debieron ser sus trasportes de ad- 
miracion! Pero, al mismo tiempo, quién dirå las alabanzas, las glo- 
rificaciones que brotaron de su corazon I No, nunca hasta entonces 
Dios se habia revelado tånto å las miradas de una simple criatura. 
Åsi, jamås tampoco habia recibido de una criatura una alabanza 
mås digna de él. Esta alabanza era tån perfecta, que no debia nun¬ 
ca tampoco reclbir una que lo fuése mås. Era por otra parte él 
mismo quién se la habia preparado, y se la habia preparado como 
debiendo, no solamente igualar å todas las alabanzas de las demås 
criaturas réunidas, siné todavia sobrepujarlas, porque era la ala¬ 
banza suprema que él habia resuelto recibir de las criaturas. Pues 
bien, esta alabanza suprema que la Santisima Virgen hå comen- 
zado å ofrecer å Dios en el dia de su Asuncion, conlinua y con- 
tinuarå durante todos los siglos; porque verå, durante lodos los 
siglos, las perfecciones divinas, de una manera mås completa que 
todas las demås criaturas réunidas. 

II. — Maria, en el cielo, alegra å los angeles y santos. — Dos 
cosas, en Maria, alegran å los angeles y santos: la consideracion 
de lo que Dios la hå hecho, y la contemplacion de la santidad å 
que hå sido élevada. 

£n primer lugar, la consideracion de lo que Dios la hå hecho. 
Ciertamente, todo lo que Dioshå hecho es admirable,y no hay nin- 
guna de sus obras cuya contemplacion no nos procure placer. A 
nuestros pies, el espectaculo de la naturaleza, en cualquier estacion 
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que se le considere, es maravilloso, y los ojos no lienen me- 
nos placer en verlo que el espiritu en meditarlo. Sobre nuestras 
cabezas, quién puede contemplar los espacios que se descnvuel- 
ven al Infinito, con su adomo de astros y de estrellas, sin sentir 
una suerle de admiracion bealifica?y sin embargo, no hay aqui 
mås que un lugar de deslierro, en donde el hombre hå sido rele- 
gado para expiar su fnsubordinacion. Cuånlo mås hermoso debia 
ser el Eden, que el Espiritu Sanlo llama una mansion de delicias, 
cuåndo el lugar en que habitamos es calificado por la Iglesia de 
valle deld^rimas! No obstante el Eden mismo no era todavia mås 
que una creacion accesoria, destinada å perecer, c6mo el resto del 
universo, al final de los tiempos, cuando Dios harå nuevos cielosy 
vna nueva tierra *. En donde Dios hå pueslo qpa belleza mayor y 
mås proxima å la suya, es en las almas. Santa Teresa dice que esta 
belleza es de tål manera admirable que, si pudiéramos ver un alma 
con los ojos de nueslro cuerpo, moririamos de placer. Pero, si la 
conlemplaclon de un alma ordinaria puede producir una impresion 
semejante de felicidad, qué decir de la contemplacion del alma de 
la Santisima Virgen, la obra modelo de Dios, adornada por él con 
sus mås raros y mås preclosos dones I N6, el cielo, que conliene 
tåntas asombrosas maravillas, no posée nada que, despues de Dios, 
iguale å Maria; porque en ella Dios hå agotado la fuerza de su 
brazo, no pudiendo hacer nada mås bello que su Madre, Cuål 
no debe ser la alegria de los angeles y de los santos, al contemplar 
ese prodigio de gracia y de perfeccion de las manos de Dios! Y 
cuånto una contemplacion semejante no debe hacerles admirar 
mås al misfrio Dios! 

Pero los angeles y los santos no se alegran solamente, en Maria, 
por la contemplacion de lo que Dios hå hecho en ella; estån 
contentos tambien al ver el empleo dado å los dones de Dios. 
Ninguna criatura, en efecto, hå sido tån fiel å Dios c6mo Maria; 
nlnguna hå entrado lån bien en sus designios; ninguna hå lenido 


1. II. Petro 111 . 13. 
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tanta estimacion de sus favores; ninguna hå sabido hacer fruc- 
tificar tanto sus gracias. No solamente todos sus actos hån sido 
buenos, sin6 excelentes. Hån sido tambien ejecutados con una 
perfeccion tån grande, que no le hubiése sido posible hacerlos 
mejor. Asi su santidad hå alcanzado un grado inconcebible å 
todo espiritu creado. San Agustin alirma que ella misma no po- 
dria aun tener una idea aproximada. De igual manera, el tesoro 
de sus merilos se hå aumentado, en cierto modo, hasta el infinito: 
porque, desde el primer inslante en que ella hå gozado de bastante 
razon para obrar, hasta su ultimo suspiro, los hå acumulado sin 
descanso y sin medida*. Y hé aqui, porque los angeles y los 

1. Todo acto hecbo por la Santa Virgen doblaba sus meritos: si tuvo 
un grado de gracia en el primer acto, tuvo dos grados en el segundo, 
cuatro en el tercero, ooho en él cuarto, diez y seis en el quinto, treinta 
y dos en sexto, y asi !a continuacion. Tål es la ensenanza de Suarez, 
disp. 18, sec. 4, y del comun de los doctores. — Esla doctrina es la 
consecuencia de los dos principios siguientes: 1“ Parece indudable que 
un acto bueno produce una gracia igual al acto mismo: colocais un 
acto que tiene cuatro grados de fervor y de intensidad, mereceis y 
obteneis al momento cuatro grados de gracia babilual; si vuestro acto 
cuenta cien grados de fervor, produce cien grados de gracia. Porque 
el aclo el mås indiferente, mienlras que permanece bueno, merece una 
aumentacion de santidad; todo acto, por consiguiente, es meritorio 
segun toda su latitud, que no obtiene siempre, por la negligencia y el 
abandono del agente: ml gracia santiCcante vale cien: si yo produzco un 
acto que no tiene mås que dos grados de fervor, no aumenta mi gracia 
mås que en dos grados; pero bubiera podido aumentarla en ciento, 
dobiarla, si bubiéra sido producido segun toda la fuerza 6 extension de 
los habilos de fé y de caridad puestospor Dios en mi corazon. 2» No 
es inenos cierto que Maria obraba siempre segun toda la fuerza y toda 
la virtud de la gracia y del babito que babia en ella ; no se puede su- 
poner en Maria ni negligencia, ni abandono. — Sentados estos princi¬ 
pios, nada mås evidente que nuestra tesis, å saber, que la santidad de 
Maria era doblada por cada uno de sus actos. Porque por un lado, una 
gracia que obra, segun toda su energia, llama una gracia igual, y por 
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sanlos, que saben cuån dificil es sanlificarse, y todo lo que cuesta 
para no gaiiar mås que debiles merilos, no pueden considerar å 

consiguiente se dobla ella misma; por otrolado, la gracia de Maria fué 
siempre activa, y siempre acliva segun todo su poder: por consiguiente 
si evaluamos la gracia habitual de Maria, en un momento dado, en 
cien grados, el acto de amor que siguio anadio cien grados nuevos ; el 
segundo acto, producido por un habito de doscientos, valia doscientos, 
el tercero, producido por cuatrocientos valia tambien cuatrocientos, y 
llevaba la suma de santidad å ochocientos grados. — Venid, pues, mate- 
maticos, contåd, poned cifras y cifras, vuestra ciencia terminarå pronto. 
— El P.d’Argentan hå ensayado este calculo, 12. Confer. art. 4. Supone 
que el punto de partida de la santidad de Maria fué la santidad consu- 
mada de un serafin, de lo mås elevado de los espiritus celestes. No se 
puede dar menos å Maria; preciso es reconocerla, aun en su concepcion, 
una gracia por lo menos igual å la del primero de los angeles en su 
perfeccion : porque, desde su concepcion, estaba destinada å la mater- 
nidad divioa, y no se puede admitir que la Madre de Dios baya sido 
un solo instante, menos santa, menos perfecta, menos agradable å 
Dios, que otra criatura. Por consiguiente, Maria, en su primer instante, 
estaba por lo menos & la altura de los seraHnes en gracia y en amor; 
produce al momento su primer acto de amor, cémo es un deber, dice 
Santo Tomås, para toda criatura que alcanza el uso de razon : bé aqui 
su gracia doblada, y dos veces igual & la del mås sublime serafin. Des- 
pues los actos se multiplicaron. Dios solamente conoce el numero; 
supongåinos que Maria hiciése un acto por dia, uno solo: la suposicion 
es muy modesta, puesto que Maria babria permanecido veinte y cuatro 
horas sin adelantar un paso. En el segundo dia, ella tenia por consiguien¬ 
te dos veces tåntas gracias y amor cémo el primero de los serafines; en el 
tercer dia, cuatro veces otras tåntas; en el cuarto, ocho veces ; en el 
octavo, ciento veinte y ocho veces. Al cabo de un més, en treinta dias, 
ella sobrepujaba al serafin, cuåntas veces ? Mil seiscientas cuarenta y 
dos millones, sesenta y ocho mil doscientas sesenta y dos veces! Des- 
pues de dos anos, estos grados de amor y gracia estaban multiplicados 
muy por encima de los granos de arena de las costas del mar; des- 
pues de diez anos, sobre los granos de arena que seria preciso 
para llenar el espacio desde el centro de la tierra hasta el firmamento. 
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Maria sin sentir, al ver lo que ella hå hecho y lo que hå mere- 
cido, los mås vivos senlimientos de admiracion y de alegria. 

Es asi como Maria es para ellos, segun la expresion de un Padre 
de la Iglesia, c6mo un cielo animado, en el cuål vén lodo å la 
vez, yå lo que Dios hå hecho de mås hermoso, yå lo que una cria- 
tura hå réalizado de mås diOcil y de mås glorioso. Este especta- 
culo no puede, en efecto, mås que encantarles, anadiendo å su feli- 
cidad por ver å Dios, la alegria de conlemplar å su Madre y su 
reina *. 

Y esta progresion inmenaa no durå diez anos, sln6 mås de sesenta 
aiips ! Y Maria no produjo un acto por dia, sino cuårenta, cincuenta, 
quizås ciento, quizds mil! (Petitalot, La Virgen Madre, c. 16, n® 4). 

1. Virgo hodie gloriosa cælos ascendens, supernorum gaudia civium 
copiosis sine dubio cumulavit augmentis. Hæc enim, cujus salutationis 
vox et ipsos exsultare facit in gaudio, quos materna adhuc viscera 
claudunt. Quod si parvuli necdum nati anima liquefacta est ut Maria 
locuta est: quid putamus quænam illa fuerit cælestium exsultatio, cum 
et VGcem audire, et videre faciem, et beata ejus frui præsentia merue- 
runt? (S, Bern. serm. 1. in assumpt, B. M. F.) El cristiano puede con- 
siderar las alabanzas y las bendiciones que dieron å Maria todos los 
coros de los angeles, y todos los ordenes de santos que ella atraveså 
succesivamenle, al élevarse al mås allo de los cielos. Puede considerar, 
en particular, las acclamaciones de los patriarcas que la habian pedido 
con lånta instancia; de los profetas que la habian tån claramente 
anunciado; de los apostoles que la habian precedido'en la manslon de 
la gloria; de los varones apostolicos que habian predicado con tånto 
celo su maternidad divina; de los martires que habian yå vertido su 
sangre por el honor de su Hijo; de la virgenes que habian imitado su 
inocencia y su pureza virginal, en una palabra, de todas las almas 
bienaventuradas que la miraban como la Madre de su Libertador, c6mo 
él origen de su salvacion, la reparadora de sus caidas, y la puerta por 
la cuål habian entrado en el reino de los cielos. Puede considerar tara- 
bien cuål fué la admiracion de los serafines, viendola tån penetrada por 
las llamas del amor divino; el asombro de los querubines, que adver- 
tian en ella una luz infinitamente mås perfecta y mås penetrante que 
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ni. — Por ultimo Maria, en. el cielo, ruega por msotros. — 
Segnramente, mieniras que permaneciå en la lierra, Maria rogé 
con muy grande ardor por lodos los que se encontraban en alguna 
necesidad, y principalmenle por los pecadores. Su celo por la 
gloria de Dios y su tierna compasion por los desgraciados hacian 
continuamente subirsus suplicas hasta el trono de Dios'. Sin em¬ 
bargo,no se podria negar, la Asuncion de Maria al cielo no nos hå 
sido menos ventajosa, que loliå sido å Dios, å los angeles y å los 
santos; porque, å partir de esle dia, hå conocido mejor nues- 
tras necesidades y hå llegado å ser mås poderosa para asistirnos’, 

la suya; la venéracion de los tronos que la reconoclan por el area viva 
en donde la Santa Trinidad descansa de nna manera mnebo mds an- 
gusta y mds excelente que enellos tnismos. Quémds diré? Todos los 
espiritus celestes, sabiendo que venia d afiadir un nuevo brillo al 
paraiso, y que por ella debian sér llenados todos Jos vaeios que la 
insubordinacion de Lucifer babia heebo en los rangos celestes, se 
postraron ante ella, la reconocieron por su reina y su soberana, 
la tributaron homenajes personaies, y se consagraron enteramente å 
ella, para cactar para siempre sus alabanzas y para obedecer d todas 
sus voluntades. (Gosseliu, Jnsfr. sobre las fieslas. Sobre la fiesta de la 
Asuncion). 

1. ‘^ién es lo que nos iieva å querer el bien de nuestrossemejantes? 
Es la caridad. Cualquiera que no ama d sus semejantes, no podrd que- 
rerles el bien, todavia menos hacerselo; pero mds se ama d su progi- 
mo, mås se liene la voluntad de serie util. Y qué criatura bd tenido 
nunca por los hombres mds caridad que la Santisima Virgen ? Ella los 
hd amado, para decirlo con una sola palabra, basta saeriflear por su 
felicidad d su onico Hijo. Oios mismo no hd hecho mds por amor bacia 
los bombres ; no bd beebo tambien mds que sacrilicar por su salvacion 
d su Hijo unico. Juzgdd por éso, si lo podeis, cudn grande é intensa es 
la voluntad de Maria para asistirnos en nuestras necesidades. (P. 
d’Hauterive, Gr. Catec. de Perseverancia crislian. 3, p. 2. sec. lec. 17, 
n»ll). 

2. Angeli et homines de assumptione B. V. gaudere debent. Assumpla 
est Maria in cælum, gaudenl angeli. Ante omnia bodiernæ diei lætitia. 
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La Santisima Virgen conoce mejor nueslras necesidades desde 
que estå en el cielo. Es, efectivamenle, la enseilanza comun de los 

exigit, ut sancfissimæ Vii^ini sublimissimam dignilatem gratuleraur, 
qua taaquam divini Patris Filia, divini Filii Mater, divini Spiritus 
Sponsa in cælos assumpta, usque ad solium divinissimæ Trinitatis 
exaltata et coronata est. Laudetur gloriosissima cæli terræque Regina I 
Deinde duplex se quæstio offert: 1® Gnr Ecclesia dicat, gaudere ange- 
los, quæ causa hujus gaudii? 2® An hoinini in terris de assumptione 
Virginis tristandum potius vel gandendum sit ? Dilucidemus utramque 
quæstionem. — Respondeo ad primam: Omnes angelorum chori de 
assumptione gloriosæ Virginis lætantur, et exnltant; quia jam propin- 
quiore famnlatu Dominæ ac Reginæ suæ obsequia sua deFerre, simul* 
que confidentius sperare possunt, ruinam angelicæ suæ dignitati re- 
beilione Luciferi causatam tanto citius securiusque reparatum iri. 
Sed quomodo, qua de causa? Devolissimus Gerson docet, quod Chris* 
tus Dominus amantissimæ Matri suæ hodie in cælos assumptæ, ac 
coronatæ, dimidiam regn! sui, quod in misericordia et justitia consistit, 
partem cesserit, et reversata sibi justitia misericordiam Mariæ admi- 
nistrandam dederit. Quod ni ergo ss. angeli tutelares operent, clientes 
suos jam per misericordiæ Matrem salutem suam in cælis facilius, ex- 
peditius que consecuturos, et sit numerum angelorum citius complen* 
dum esse; nimis enim certum est, multos hodie arsuros in inferno, 
nisi Mariæ misericordia fuissent salvati. Ecce! hæc lætitia angelorum. 
Etc. — Respondeo jam ad alteram quæstionem, an humano gencri 
hodie tristandum potius quam gaudendum sit? Sine dubio, tristior 
jaetura accidere mundo non potuit, quam cum Dei Matrem, unicum in 
adversis solatium amisit. Yerum respirate, afOicti! Maria quidero ocu- 
los hodie per mortem claudit, sed cor illius pro nobis vigilat. Quam- 
vis Mariæ misericordia sit a nobis remotior, tamen simul est poten- 
tior ! Ideo dicitur, pulchra ul lum, elecla ut sol, quia sicut ejus mise¬ 
ricordia antea in terris fuit defectuosa ut luna, jam in cælis est per- 
fectissima ut sol. Sperate, justi, in tribulationibus vestris. Sperate, 
peccatores, in angnstiis vestris. Maria obiit, non abiit. Proximior facta 
Deo, crevit in potestate, et voluntate nobis succurrendi. Audite Ber- 
nardum: « Non deest Mariæ potestas, quia Mater Omnipotentiæ. Non 
deest impetrandi facultas, quia Mater est Sapientiæ. Non deest juvandi 
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doctores y de los léologos, que los santos, en el cielo, vén en la 
tierra, no solamenle todo lo que pasa, sino por menos las cosas que 
pueden inleresarles, por razon de la posicion que hiin ocupado en 
este mundo. A si, un rey vé. de lo alto del cielo, la marcha de los 
asuntos en su reino; un Papa eslsi enleradfo de los inlereses de la 
Iglesia universal; un Obispo de los de su diocesis; un fundador de 
orden de los de sus religiosos; un padre de familia de los de sus 
hijos: un predicador de los frutos de sus sermones; el autor de un 
libro de las consecuencias que produce, y de igual manera para to- 
dos los santos. 

Siendo esto, qué se deduce con relacion a Maria, sino que ella 
vé no solamente algunas de las cosas que pasan en el mundo, sino 
todassin excepcion, por lo menos en lo concerniente å la salvacion 
de flas almas? Pues no es nueslra Madre, nuestra reina, nuestra 
proteclora, nuestro refugio? Ellanosvé, por consiguienle, a lo- 
dos, asl como todo lo que nos interesa y nos afecta. Vé cuåles 
son nueslras necesidades, conoce cuåles son nueslros peligros, asi 
como Duestros disgustos y nuestras pruebas, nuestra genérosidad 
6 nuestra cobardia. Sabe el numero de nuestros enemigos, asiste a 
nuestras luchas, cuenta el numero de nueslros triunfos y de nues- 
tras derrotas. Vé nuestro lado debil, y sabe mejor que nosotros 
mismos la naturaleza y la importancia de los socorros que nos son 
necesarios. 

No créamos, sin embargo, que séa por una virtud que le espro- 
pia que Maria nos vé. No hay mås que Dios solo que vea de esta 
manera. Encudnto å Maria, le sucede lo que å los angeles y san¬ 
tos : es Dios quién le hace ver lo que juzga å proposito que ella co- 
nozca. Fuera de lo que Dios le hace ver, ella no sabe nada. Pero, 
porque es nueslra Madre, y que deséa vivamenle conocer lo que 
nos concierne, Dios, como acabamos de decirlo,presurosopor com- 

voluntas, quia Mater est Misericordiæ. » Ora, invoca, supplica. Expe- 
rieris! Etc. (Claus, Spicileg. univ. Index cono. in festo Assumpt. B. 
M. V.). 
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placer sus deseos, levanta enterameiitc para ella el velo que, sin 
esto, nos tendria ocultos d sus miradas 

Y, si Maria nos vé, si conoce al delalle todas nuestras penas 
y necesidades, se puede dudar que ruegue por nosotros ? Lo 
hémos dicho, cuando eslaba en la tierra, y que no hacia lo 
mds frecuenlemente que sospechar las necesidades de los hombres, 
ya rogaba å Dios con ardor para proveer å ellas. Pero, a hora que 
las conoce en loda su extension, podria ser menos sensible ? Muy 

1. Sabéd y coraprendéd, una vez por todas, que la bienaventurada 
Virgen Maria y los demås santos vén todo en el Verbo, cdmo en una 
causa y un espejo voluntario. Supongåmos un espejo Un grande, lu- 
minoso y élevado.que reflejdse todo lo que es. éra y serå; supongdmos 
que en él resplandecen todas las sustancias intelecluales, separadas de 
los cuerpos 6 unidas å los cuerpos terrestres; supongåmos que relleja 
lo que cada una de ellas hace, piensa, sufre, posée, deséa y quiere 
tener ; este la remision de los pecados , aquel el rescate de su 
cautividad, este el escapar de un naufraglo, aquel el perfeccionar 
su vida espiritual. Supongåmosle sabiendo que la pobreza oprime å 
este, que la angustia espiritual turba aquel; que este estå continua- 
mente enfermo; que aquel vå å entregar su alma. Supongåmos, digo, 
que este espejo perfectisimo reOeja å los ojos todos los bienes y todos 
los males, las perfecciones y los defectos de las cosas, y que el ojo séa 
bastante perspicaz para poder verlo todo. No sabrå lo que es necesa- 
rio å este 6 aquel ? De qué cosa este 6 aquel tiene necesidad ? Lo que 
ellos deséan ? Lo que ansian ? Dios es este espejo muy limpido. El es 
el brillo de la luz eterna y un espejo sin mancha, I. Cor. xni, 18, repre- 
sentando todas las cosas en él mismo por su presencia. Y la Santa 
Virgen se aproxima mucho mås å Dios que nlnguna otra crialura; estå 
inundada por una luz de gloria perfectisima, baciendo su vision beati- 
fica mucho mås perfecta que la de los serafines. No vé ella yå en 
enigmas, slno muy cara å cara; conoce å Dios como ella es de él co- 
nocida. Qué es, por consiguientejT lo que no vé en Dios ? Qué puede 
- ignorar de lo que estå debajo de ella? Qué puede escaparle, puesto 
que vé al que vé todas las cosas? (Miechow, Confer. sobre las lei. de la 
Santa Y., confer. 415. 
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al contrario, cristianos. Mas ha visto ella cuånta necesidad tene- 
mos de ser socorridos, mås su corazon se conmueve por nueslras 
miserias; y por consecuencia, mås redobla sas ruegos å Dios para 
que nos trate con misericordia *. 

Y qué ruegos I Necesario es dejarles esle nombre, y co mo no 
llamarlos mejor ordenes? En efecto, Maria babla en el cielo con tål 
autoridad, aunque sea tambien con una modestia y una deferencia 
perfeclas, que la menor de sus palabras, y aun el menor de sus de- 
seos, son lån pronlo cumplidos c6mo expresados. Para ella, no so- 
lamente ser oida de su Hijo, es ser atendida*, asi como lo diceSan 
Bernardo ; aino que rogar, es mandar^, afirma San Anlonino. El 
credito de Maria cerca de Dios es tål que, « si pudiéramos supo- 
ner que la Santisima Virgen pidiése algo, y que toda la corte celes- 
tial se opusiéra, como vémos en Daniel å un angel resistir å otro, 
el ruego de Maria seria mås poderoso, de un valor y de una efica- 
cia mayores que el de todos los demås santos S>. 

Para decirlo lodo en una palabra, el poder de intercesion de Ma¬ 
ria iguala al poder de operacion de Dios; en otros terminos: Maria 
puede obtener todo lo que Dios puede hacer; porque Dios puede 

1. Magna enim erga miseros fait misericordia Jlariæ adhuc exulantis 
in raundo: sed multo major ei^a miseros est misericordia ejus jam 
regnantis in coelo: quia magis nunc videt innumerabilem hominum 
miseriam. Unde pro splendore prioris misericordiæ fuit Maria pulchra 
ut luna, pro splendore vero posterioris misericordiæ, est electa ut 
sol: nam quemadmodum sol lunam superat magnitudine, sic priorem 
Mariæ misericordiam snperat magnitudo superioris. Quis est, super 
quem sol non luceat ? Quis est, super quem Mariæ misericordia non 
resplendeat? Nam quemadmodum soloritur super bonos et malos in- 
diHerenter, sic Maria petita non discutit merita, sed omnibu: se exora- 
bilem, omnibus clementissimam præbet(S. Boxav. Spee. B. M. F. c.8). 

2. Pro Maria a Filio audiri exaudiri est (S. Bern.). 

3. Oratio Deiparæ habet rationem iinperii (S. Anton. p. 4, tit. lo, o. 
17, § 4). 

4. Suarez, t. 2, p. 3, disp. 23, sect. 2. 
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hacer todo lo que quiere, Maria pnede oblener de él igualmenle 
todo lo que le pide‘. 

Si tål es el poder de intercesion de Maria en el cielo, nueslra con- 
fianza debe por consiguiente igualar å nuestra alegria, en este dia 
que hå subido å él. Si, alegrémosnos de su triunfo: alegré- 
mosnos å causa de la gloria que le procura, y tambien å causa de 
la ventaja que en ello enconlramos. Pero, al mismo tiempo, acor- 
démosnos mucho que, si queremos que se muestre nuestra Madre 
usando en nuestro favor de su poder, debemos mostramos sus hijos 
viviendo de una manera digna de ella *. 

1. Protectio Deiparæ quam salntaris. 1® Latissima, extendit se ad 
omnes. 2* Potentissima et efficacissima. 3® Paratissima ad juvandum. 
4® Fidelis et constans (Faber, Op. ane. in festo assumpt. B. M. V. 
conc. 4. Auetarii). 

2. Licet Virginia patrocinium potenlissimum, liberalissimum et am- 
plissimum sit, oportet tamen cum illo ad nostram salutem oooperari. 
Vidimus enim Deum dixisse, Jer. xv: St steierint Moyses et Samuel co- 
ram me, non est anima mea ad populum islum: Quia nimirum populus 
ille ad salutem suam cooperari uoluit, ideo amicissimorum etiam pre- 
ces se repulsurum ait. Certe magnus Dei amicus et efGcax precator 
fuit Moyses: si tamen ipse solus in monte manus ad Deum tetendis* 
set orans, et interim Josue infra non pugnasset contra Amalec, nihil 
haud dubie effecisset. Exod xvn. Ergo dnm Maria tibi Moyses est, esto 
tu illi Josue; ita Nathan mittens Bethsabæam ad Davidem pro regno 
Salomoni obtinendo, dixit: Vade et ingredere ad regem David et dic ei : 
Nonne lu, Domine mi, rex jurasti mihi ancillæ tuæ, dicens: Quod Solo¬ 
mon filius tuus regnabit post me, et ipse sedebit in solio meo ? Quare ergo 
Adonias ? El adhuc ibi te loquente cum rege, ego veniam posl te et com- 
plebo sermones tuos. ni. Reg. i. Quare si volumus ut impetrat nobis 
Deipara, ne regnet in nobis Adonias, peccatum; sed potius Salomon, 
id est, Ghristus, tu ea intercedente, interveni et comple sermones ejus. 
* Illi autem complent sermones sanetorum, inquit Cbrysostomus in 
eum locum, qui operibus humilibns et piis correspondent eorum inter- 
cessionibus. » Speciatim vero D. Bernardus, bom. 2 super Missiis, ait : 
« Ut irapetres ejus orationis suiTragiom, non deseras conversationis 



FIESTA DE LA ASCmON. — IV INSTRDCCION. 


Conclusion. — Hé aqui pua^ crislfanos, cuål es la ocupacion de 
Maria en el cielo, desde el dia de su gloriosa Asuncion, cuyo re- 
cuerdo celebra esla festividad; ella alaba a Dios, alegra a los an- 
geles y å los sanlos, ruega par nosotros. Qué noble ocupacion, y 
que' felicidad debe enconlraren ello! Todos nosotros quisiéramos, 
no es verdad? disfrutar de semejante suerte. Pues bien,crislianos,no 
depende mils que de nosotroB.d parlicipar, aun desde aqui bajo, en 
cierta medida. Sin duda, no esla en nuestro poder alabar a Dios de 
una manera lån perfecta come Maria; pero por lo raenos alabémosle 
con nueslras palabras y acåones, tånto c6mo podenrbs, y Dios 
se lendrå por salisfecho. y encontrarå en nosotros toda la dicha 
que se hå propueslo al criamos. Sin duda tambien nuestra-visla no 
podria alegrar å los angelesy å los sanlos tånlo c6mo la vis¬ 
la de Maria en el cielo; sin embargo no nos cansémos de poder 
causarles tambien una grande alegri», séapor nuestra perseveran- 
cia, si yå somos justos, séa por nuestra conversion, si tenemos la 
desgracia deser lodavia pecadores*. Por ultimo, como Maria ruega 
por nosotros, podenios nosotros rogar igualmente por ella; es de- 
cir, que podemos pedir å Dios que ella se*a mejor conocida y mås 
amada de todos los hombres, y de nosotros en particular. Ah! no 
lo dudemos, semejanle ruegotausarå en el tierno corazon de Ma¬ 
ria la mås deliciosa de las alegrias! Hé aqui como podemos irailar 
aun aqui bajo, por lo menos en cierta medida, asi como lo hé di- 
cho, las nobilisimas ocupacknes de Maria en el cielo. Y tengå- 
mos por seguro, crislianos, qoe si imitamos en lalierra lo que Maria 
hace en el cielo, ella nos oblendrå infaliblemente la gracia de ir å 
imitarla mås perfectamenle lodavia, y de parlicipar, al proprio 
liempo, de la gloria y de la felicidad de que disfrula. Asi séa. 

exeroplum. » (Faber, Op. cm. in festo Assump. B. M. V. conc. ", 
n. 4). 

1. Dico vobis quod ila gauditun erit in cælo super uno peccatore pæ- 
nitentiam agente quam super aonaginta novem justi.s, qui non indi- 
gent pænilentia (Loe. xv, 7). 
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FIESTA DEL SANTO CORAZON DE MARIA (DOMINGO DE LA 
OCTAVA DE LA ASUNGION) 

INSTRIJCCION UNICA* 

Perfeccion del Corazon de Maria, 

I. De donde viene esta perfeccion. — II. Cdmo podemos imitarla. 

La Santisima Yirgen hå dejado, desde hace algunos dias, esta 
lierra, y no lenemos yå, como en la mayoria de los misterios que 
celebrabamos anleriormente, el ejemplo de sus virtudes para edi- 
ficarnos. Pero la Iglesia no quiere que estémos privados mucho 
tiempo de este poderoso socorro, y hé aqui porque, desde hoy, nos 
invila å celebrar el santo Corazon de Maria, å fin de que honran- 
dola con nueslros piadosos homenajes, encontrémos, al propio 
tiempo, materia de instruccion y de edificacion *. No podria ser de 

1. £1 Evangelio de esta fiesta forma el final del Evangelio del tcrcer 
domingo de cuaresma, desde estas palabras : Exlollem vocm quædam 
mulier. Se encontrarå la explicacion de él en el domingo precilado. 

2. El P. Eudes no celebra yå este amor de Maria succesivamente y 
cdmo por grados, sino que lo exalta en su conjunto y en todas sus dl- 
mensiones. « Deséamos honrar å la Santisima Virgen, Madre de Jesus, 
DO solamente uno de sus misterios, 6 una de sus accjones, cdmo la 
Concefcion, la Presentacion..., no solamente una de sus cualidades, 
cdmo la de Madre de Dios, de Reina del cielo y de la lierra..., no tam- 
poco su dignisima persona; lo que deséamos honrar en primer y 
Principal lugar en ella, es el manantial y el origen de la santidad y de 
la dignidad de todos sus misterios, de todas sus acciones, de sus cua¬ 
lidades, y de su persona misma; å saber, su amor y su caridad, por¬ 
que segun todos los santos doctores, el amor y la caridad son la me- 
dida de los meritos y el principio de toda santidad. » — No sabriamos 
precisar el ano en que el P. Eudes instituyo la fiesta de santo Corazon de 
Maria; pero todo nos Heva & creér que la hizo celebrar desde los prime- 

Tome X. 6 
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olro modo. Porque si la Iglesia propone å nuestro cuUo el Santo 
Corazon de Maria, evidentemenle porque es muy perfecto; y si 
es muy perfeclo, no menos evidentemenle debe haber provecho en 


ros aflos eti el conveato de Caen, con la aprobaclon del ordinario... 
K1 P. de Gallifet, en su obra sobre la Devocion al Sagrado Corazon de 
Jesus, hi propuesto el Domingo de octava de la Asuncion (para la 
fiesla del santo Corazon de Maria). Sa razon principal esti saoada de la 
naluraleza misma de la fiesta. Es, dice, comoel compendio de todos los 
misterios de la vida de la Santa Virgen, y el complemento de todas sus 
liestas. Encuentra, por consiguiente, naturalmente su pueslo i con- 
tinuacion de las otras, é inraediatamente despues de la Asuncion, 
quc es el ultimo de los misterios de la Santa Virgen cclcbrado por la 
Iglesia. 1-a fiesta del Sagrado Corazon de Jesus, en la oclava del Corpus, 
termina de igual manera las fiestas de Nuestro Sefior Jesucristo. Al 
aprobar para las iglesias particulares la liesta del Sagrado Corazon de 
Maria, Eoma hd fljado el dia en épocas diferentes; si juzga å proposito 
el hacer esta (lesta obligatoria y universal, es å ella que corresponderå 
determinar el dia que le parecerå el mis convenlente. (Le Doré, El P. 
Eudes, primer aposiol de los SS. Corazones de Jesus y de Maria, c. 2). — 
Despues de los trabajos y los escritos del Venerable Eudes, la devo¬ 
cion al Santisimo Corazon de Maria fué uprobada por mucbos obispos, 
que permilieron que se celebråse una fiesta en su honor, con un oficio 
propio. En 1(568, el cardenal de Venddme, legado del Papa Clemente X 
en Francia, autorizd igualmente esta devocion, å peticion del venerable 
Padro Eudes ; el acla que de ello did fué despues ratificada por el So- 
bcrano PontiGce. Ordenes religiosas tributan å este Santo Conizon un 
culto especial. La Santa Sede hi dado å la Compania de Jesus la la- 
cultad de recitar el oficio. Para satisfacer å las instancias de un gran 
nuraero de personås devotas al Santisimo Corazon de Maria, Pio VII 
hi acordado, i los que hicieran la peticion, la gracia de celcbrar la 
(iesta del purisimo Corazon de Maria. Este Pontifice acordo tambien, 
en 1806 y en 1807, indulgencias å los fiéles que recitarian en honor 
del santisimo Corazon de Maria una oracion que esti designada en los 
rescriptos que publico en estas dos epocas. (Collin de Plancy, Gran Vida 
de los Suntos. Tralado de las fiestas movibles, c. 33). 
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estudiarle. Es lo que vamos hacer, indagando en una primera 
reflexion, de donde viene su perfeccion; y en iina segunda, como 
podemos imitarle*. 

L Omnis gloria ejus filiæ regis ab inlus. Entre las puras criaturas; 
bay una de tål manera privilegiada y elevada por la gracia sobre 
todas las demås, que es designada en los Libros Santos, unas 
veces la hija, otras la hernsana 6 la esposa del Allisimo ; FUia regis, 
soror, sponsa, å la veces tambien la obra modelo unica de sus manos 
pcderosas: Una est perfecta mea. Esta hija querida de Rey de los cielos, 
esta augusta Reina del universo, es Maria. Sin embargo, busco en ella 
alguna seflal exterior y aparente de esta incomparable grandeza, y no 
la encuentro. No veo mås que una virgen raodesta y pobre, que 
bå unido su suerte å la de un ' humilde artesano, que trabaja con sus 
manos y vive, lejos de los hombres. en una oscoridad profunda. En 
ddnde estå, pues. esta gloria tån celebrada en las divinas Escrituras y 
en los canticos do la Iglesia? Acabais de oirlo : ella es completamenle 
interior y ocuita; estå enteramente en su corazon ; Omnis gloria ejus 
filiæ regis ab i>ilus. Pero tambien en este corazon qué tesoros no des- 
cubro! Estan todas las perfecciones de los angeles y de los santos; 
pero en un grado tål de excelencia, que nada en el cielo mismo le 
puede sér comparado. Qué digo ? son las perfecciones de Dios mismo, 
tån fielmente trazadas como lo pueden estar en una simple criatura. 
Es, por consiguiente, jnsto que tributémos å este Corazon sagrado un 
culto de veneracion y de amor... Sin tener designio de juslificar direc- 
tamente el culto que tributåmos al Corazon de Maria, y que justifica 
bastante el sufragio de la Iglesia, me adhédiré å bacer sentir de tål 
modo la conveniencia, las ventajas y el predo, que las almas verda- 
deramente cristianas se aficionan mås encuentran un nuevo con- 
suelo en practiearlo. Este discurso serå como un dialogo sencillo y 
familiar del corazon de esta bienaventurada Virgen, y me propongo 
de mostrar en tres breves reflexiones cuån digno es de nuestros home- 
najes : en primer lugar, por las perfecciones de que estå ador- 
nado; en segundo lugar, por las relaciones intimas que le unen å 
Dios; en lercer lugar, por el amor con que arde por nosolros. (Mac 
Carty, serm. sobre la devoc. al S. Corazon de Maria.) — I. Perfecciones 
con que Dios bå adornado al santisimo Corazon de Maria. II. Per- 
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I. — De donde viem al Santa Corazon de Maria su perfecewn. 
— La perfeccion del Santo Corazon de Maria viene dc dos origines. 
6 de olro modo, dos agentes han trabajado en esla perfeccion, å sa- 
ber, Dios y Maria misma. 

fecciones con que le hå adornado elia misma; humildad, desprendimiento, 
pureza, amor. (Martin. Pamor. de los Predicadores. Santisimo Corazon 
de Maria.) — Titulos que caractcrizan la excelencia del Santisimo Co¬ 
razon de Maria : 1“ Es un Corazon inmaculado. 2* Es el Corazon de la 
mås pura de las virgenes. 3» Es un Corazon de ia mås perfecta de las 
madres. 4® Es el Corazon de la mås admirable protectora. (Id. ibid.) — 
La devocion al santo Corazon de Maria es e.xcelente, si se la considera : 
1“ En su objeto material y sensible: el Corazon de la Santa Virgen ; 
2® En su objeto espiritual é invisible : el amor de la Santa Vir¬ 
gen (Mgr. Duquesnay. ap. Eleccion de la Predic. conlem.) — La Iglesia 
hå consagrado una fiesta en honor del Corazon adorado de Jesus con el 
objeto de hacernos meditar en el amor inmcnso que el Salvador hå te- 
nido por los hombres y del cuål hå sido su asiento. Convenia igual- 
mente que ella nos invitåse å bonrar el Corazon de Maria, porque 
despues del de su Hijo, es el mås digno santuarto que la divinidad baya 
habitado, y tambien el que mås nos hå amado.. El Corazon de Maria 
es, por consiguiente, despues del de Jesus: 1® El mås perlecto; 2® Es el 
Corazon de la mejor de las madres y de la mås admirable de las pro- 
tectoras. (Deheney, Pequenas llomilias. Fiesta del Corazon purisirao de 
Maria). — La fiesta de este dia, hermanos mios, tiene por objeto hon- 
rar el santo Corazon de la Santisiraa Virgen, este Corazon embellecido 
por la gracia la mås perfecta, y del cuål el Espiritu Santo hå dicho; 
Toda la belleza, toda la gloria de la Ilija amadisima de Dios estå en 
su Corazon. Ps. xuv, 14. Me es muy dulce el hablaros de la Santisima 
Virgen; y å vosotros, hermanos mios, os es consolador ei oir pronun- 
ciar su nombre; porqué es el nombre de nuestra podcrosa protectora 
y de nuestra bondadosa madre, este nombre bendito que alegra el cora¬ 
zon del verdadero cristiano. Quiero exponeros que la santidad del Co¬ 
razon de Maria consiste en dos cosas ; la exencion del pecado y el con- 
junto de todos las virtudes (Truchot. Asunlos de circumtancias. Fies- 
tas del S. Corazon dc Maria) — 1. El corazon de Maria es digno de 
todos nuestros homenajes, por la inocencia, la pureza, la fé, lu pie- 
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Dios, el primero naluraltnenle, hå trabajado ea la pcrfeccion del 
Corazon de Maria, y hå trabajado con una atencion, con un gusto, 
con un amor que no ha pueslo mås que en sus mejores obras. 
Porque el Corazon de Maria es précisamente una de las mås 
grandes de Dios. Antes mismo de la creacion, Dios habia ya pen- 
sado en la formacion de este Corazon, y yå habia, en cierlo mo- 
do, decretado el plan y el diseno. Esto se comprende facilmente. 
Sin duda, cuando Dios resolvio manifestarse por obras exleriores, 
su primer objeto fué la encarnacion del Verbo. Tål es, por lo me- 
nos, la ensenanza comun de los santos doctores. Pero, la encarna¬ 
cion del Verbo lån pronto como fué resuella, debio Dios pensar 
tambien en la madre que le daria, en el corazon cuya sangre sos- 
tendria y desenvolveria la vida del Verbo hecho carne. Porque este 
corazon no podia ser el primer venido, sino]que era necesario que 
fuése digno de dar asilo al llijo unico de jDios, digno de suminis- 
trarle la carne purisima de la cuål queria revestirse. 

Cuando llegaron los tiempos fijados por los decretos eternos, 
Dios puso la mano en la obra que habia proyectado en su infinita 
sabiduria, y para hacer el Corazon de Maria, no empleo nada menos 
que de todo su infmito poder. Porque no se limito å reunir en esle 
Corazon todas las perfecciones de las cuules una sola habia basta- 
do para ilnstrar å los palriarcas y å los profelas, tales como la ino- 
cencia de Abel, la juslicia de Henoch, la prudencia de Noé, la fé 
de Abrahån, la sumision de Isaåc, la conslancia deJJacob, la gené- 
■ rosidad de José, la piedad de David, la sabiduria de Salomon; 
sino que lo adomo con una mullitud de otras todavia inGnitamenle 
mås raras y mås preciosas. Es entonces, en efecto, que Dios formé 
este jardin misterioso del cual habia la Santa Escritura y en el 
que planlé la virginidad en forma de azucena,'el pudor en forma 

dad, la humildad, todas las virtudes de que estå adornado. II. 
El Corazon de Maria es digno de toda nuestra confianza por los me- 
ritos quB' encierra, el araor que le aUima, y los beneficios que estiende 
sobre los que lo invocan. (Genin. Fiesta del S. Corazon de Maria.) 

1. Horlus oonclusus, soror mea. (Gant. iv, 12). 
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de rosa, la santa vigilancia en forma de maravilla, la humildad en 
forma de nardo, el amor en forma de girasol, y el resto de las 
gracias en forma de las mås bellas flores de la creacion. 

Por lo demås, es preciso auadir que, segun los santos doctores, 
las tres personås de la Sanlisima Trinidad trabajaron en la forma- 
cion del Corazon de Maria, cada una segun la relacion que debia 
tener con esta Virgen bendita. El Padre puso en ella lodo lo que 
queria enconlrar en una hija muy amada; el Verbo, todo lo que 
un cariuoso hijo puede ofrecer å su madre; el Espiritu Santo, todo 
lo que puede hacerle encontrarsus complacenciasen una esposa 
querida. 

Qué hay de asombroso, despues de esto, que el Corazon de Ma¬ 
ria se'a unanimemente considerado c6mo la obra modelo de la 
créacion, y que exceda en excelencia å los mas sublimes espiri- 
tus celestes 1 Es lo que ensena, en particular, San Pedro Damian, 
cuando, comentando eslas palabras de los canlares : Ella es hella 
como el sol dice : « El rey de los astros eclipsa de tål manera la 
claridad de todas las antorcbas del firmamento, que son delante de 
él como si no fueran ; asi el Corazon de la bienaventurada Virgen 
Maria, por el incomparable brillo de su esplendor, borra total- 
mente el de los mås altos serafines, que son delante de ella como la 
nada. ’ » 

Tål es, cristianos, la parte de Dios en la ’ perfeccion del Santo 
Corazon de Maria. Convenid que aunque este Santo Corazon no fuése 
mås que c6mo era al salir de las manos divinas, no dejaria de sér 
digno de nuestra admiracion y de nueslro culto. Despues de Dios, 
ninguna otra criatura, ningun otro objeto mereceria tånto nuestro 
respeto y nuestros homenajes. 

Pero es preciso que el Corazon de Maria haya permanecido lo 
mismo que era al salir de las manos del Criador I Contrariamente å 
Adan, que no hå sabido mås que despojar su corazon de los dones 
que Dios habia en él depositado, Maria hå sabido desenvolver en 

1. Cant. VI. 9. — 2. Serm. dc Asunc. 
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inmensas proporciones aquellos de qne habia sido enrique- 
cida. Hå sido la buena lierra que hace multiplicar centuplicado 
el grano que se la confia Hå sido el fiel servidor, babil en nego- 
ciar con el talento que le babia entregado su amo, y que le bå 
servido para ganar olros muchos *. 

Quién podra nunca decir lodo lo que Maria bå auadido å la per- 
feccion de que su Corazon habia sido adornado por Dios I Cier- 
tamcnle, todos los santos anaden å la suma de bien que Dios pone 
en ellos en el principio: pero cuån poco anaden, å causa de la cor- 
rupcion de nueslra naturaleza qnenos hace muy diflcil la practica 
de la virtudes 1 Para Maria, no fué asi. Porque habiendo sido pre- 
servada de la mancha original y de la perversion que es la conse- 
cuencia, nada se oponia en ella å la practica del bien y no se la ha- 
cia dificil. Asi cuåntas buenas obras no hacia ella cada dia, cuåntas 
virtudes no practicaba ! Auadid å esto que, contrariamenteå nues- 
tras buenas obras y å nuestras virtudes, que son siempre mås 6 
menos empequeiiecidas por los deseos de orgullo 6 de inlerés que 
mezclamos, las de la Santisima Virgen eran sin defecto alguno, y por 
lo lanto conservaban completamenle todo su merilo. De ahi calcu- 
lad, si lo podeis, todos los aumentos que Maria hå auadido, con el 
socorro de la gracia divina, bien entendido, å laperfeccion que 
ella habia recibido de Dios. Es un abismo que confunde al 
pensamiento, y que las mayores inteligencias no hån podido son- 
dear 

1. Mat. xiii, 8. — 2. Mat. xxv, 21. 

3. En qué propordon crecia la gracia saniilicante de Maria ? Es aqui 
que el espiritu humano coinprende su impotencia. Todo acto hecho 
por la Santa Virgen doblaba sus .meritos: si ella tuvo un grado de 
gracia con el primer acto, tuvo dos grados cn et segundo, cuatro en el 
tercero, ocho en el cuarto, diez y seis en el quinto, treinta y dos en el 
sexlo, y asi la continuacion. Tal es la enseiianza de Suarez, disp. 18, 
sec. 4; de Rhodes, Vega, San Ligorlo, Combalot, y del comun dc los 
autores. — Esta doctrina es la consecuencia de los dos principios si- 
guientes : 1» Parece indudable que un acto bueno produce una gracia 
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Con qué admiracion no debemos, pues, contemplar el sanlo Co- 
razon de .Maria, cuya perfeccion incomparable e? el resullado de 
los esfuerzos combinados dc Dios y de Maria misma. Y si se crée 
que es juslo bonrar å los hombres en quiénes se advierle un poco 
de virtud, coånlo mås no lo serå bonrar el Corazon de Maria, en 
donde eslån réunidos tesoros de perfeccion mayores que se puede 
concebirlos! Tribulémosle, por consiguiente, nueslros mås piado- 
sos homenajes, y bonrémosle con un colto que no tenga superior 
mås que aqoel con el cuål honramos å Dios 

igual al acto mismo : poned un aclo que tiene cualro grados de fervor 
y de intensidad, mereceis y obleneis al instante cuatro grados de gra- 
cia babitual; si vuestro acto cuenla cien grados de fervor, prodnce ciea 
grados degracia. Porque el aclo el mis indiferente, mientras que perma- 
nece buenu, merece una aumentacfon cualquicra de saotidad ; todo acto, 
por consiguiente, es meritorio segun toda su lalitud, que no obtiene siem- 
pre, por la negligencia del agenle: mi gracia santificante vale cien; si pro* 
duzco un acto que no tiene mås que dos grados de fervor, no aUmenta mi 
gracia mås que en dos grados; pero bubiera podido aumentarla en cien, 
doblarla, si bubiera sido producido segun toda la fuerza y extension de 
los habitos de fé y de caridad yå puestos por Dios en el corazon. 2o No 
es menos cierto que Maria obraba siempre segun toda la fuerza y toda 
la virtud de la gracia y del habfto que estaban en ella; no se puede 
suponer en Maria, ni negligencia ni abandono. — Senlados estos prin- 
cipios, nada måsevidente que nuestratesis,deque la santidad de Maria 
era dobladapor cada uno de sus actos. Porque por un lado, una nracia 
que obra s^n toda la energia liama una gracia igual, y por cousi- 
guiente se dobla ella misma; por otro lado, la gracia de Maria fué 
siempre activa, y siempre activa segun todo su poder : por consiguiente 
si evaluamos la gracia babitual de Maria, en un momento dado, en 
cien grados, el acto de amor que sigue afiadid cien grados nuevos; el 
segundo acto, producido por un habito de doscientos grados, valia 
doscientos, el tercero, producido por cuatrocienlos, valia todavia cua- 
trocientos, y llevaba la surna de santidad å ochocientos grados. — Ve- 
nid pues, njatcmalicos, contåd, ponéd eifras y eifras, vueslra ciencia 
estarå pronto apurada! (El P. d’År^entan, Confer. 12, art. 4). 

1. Los fieles servidores de la sagrada Virgen deben bonrar mucho å 
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II, — Como podemos imilar al santo Comzon de Maria. — 
Desdc luego, sepamos bien que podemos imilar al Corazon de Maria i 
no sin duda con nueslras solas fuerzas, sino con el auxilio de la 
divina gracia, que es liberalmenle aeordado å cualquiera que no 
se hace indigno, y sobre lodo al que lo pide como es necesario. Si 
Jesucrislo nos manda imilar å Dios mismo, y ser perfeclos como 
nuestro Padre que estå en los cielos *, es evidentemente porque lo 
podemos, porque nuestro Salvador no nos habria mandado una cosa 
imposible. Luego, si podemos imilar å Dios, con cuånta mas poderosa 
razon podemos imilar al Corazon de Maria, que no es raås que una 
copia de Dios *. Sin embargo, sucede con el Corazon de Maria 

su divino Corazon, trono del amor, y el principlo de la vida humana y 
sensible del santo Nino Jesus ; puesto que mientras que estå en 
las entranas de la madre, el corazon de esta es el manantial de la vida 
del ni&o, asi como de su vida propia, que ambas dcpenden de él 
igualmente. Este corazon es el principlo de estas dos vidas tån nobles 
y tån preciosas, principio de la vida purisima y muy santa de la Madre 
de Dios, principlo de la vida humanamente divina, y divinamente hu¬ 
mana del Hijo de Maria, sobre el cuål tantas veces bå descansado. El 
Salvador enseno un dia å Santa Matilde, lo que debia hacer para hon- 
rar el corazon de su santa Madre: La saludarås, la dijo, como el ori- 
gen de todas gracias del cielo, agiomeradas en su centro; la saludarås 
como el mås puro que haya existido despues del mio, puesto que mi 
Madre fué la primera que levanld el estandarte de la Virginidad; la 
saludarås como el mås humilde, el mås ardiente, el mås discreto, el 
mås paciente, el mås fiél, el mås vigilante y el mås elevado en la con- 
templacion. (De Blemur. Las grandezas de la Madre de Dios). 

1. Mat. V, 48. 

2. El Corazon de Jesus es el tipo de toda perfeccion, y el objeto por 
excelencia de nuestra imitacion, Pero es este Corazon Sagrado que imi- 
tarémos mejor, si Irabajamos, y si, con la gracia de Dios, logramos 
imitar al Corazon de Maria. En efecto, copiar fielmente, no es reprodu- 
cir los rasgos originales ? Pues el Corazon de Maria es el espejo en 
donde al Corazon de Jesus bå sido lo mås fielmente reflejado ; y es por 
esto que esta Virgen Santisima hå sido llamada el Espejo de jusiicia. Y 
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como con Dios: podemos adqairir de él un cierlo parecido, pero 
aunca una semejanza completa; porque no habiendonos Dios acor- 
dado dones lån perfeclos como å esle sanlo Corazon, no podemos 
hacer obras lån perfeclos. Solamenle, menos nuestras obras serån 
imperfectas, mejor imilarémos el sanlo Corazon de Maria. 

Para imitar al sanlo Corazon de Maria, es necesario, en primer 
lugar, évitar el mal. Jamas,en efecto, esle Corazon purisimo, que 
habia sido préservado del pecado original, hå comelido nin- 
guna falla, Tenia tambien lål horror å la sola apariencia del 
mal, que Maria le sinlio lemblar y estremecerse, cuåndo el angel 
vino å anunciarla que Dios la elegia para ser la Madre del 
Mesias, porque lemia qae eslo no pudiése hacerse sin aigun alaque 
å su pureza. Por lo demås, Maria, bajo la impulsion de su Cora¬ 
zon, que le hacia comprender que el reliro es el mejor preservativo 
conlra toda caida, Maria, digo, no se moslro nunca en publico mås 
que para cumplir aigun deber, u obligada por alguna necesidad. 

Pues bien, os pregunlo, cs asi como nosolros nos conducimos? 
Nos hacemos una ley huir del mundo mientras que esto es compali- 
ble con nueslro estado y nueslras ocupaciones ? Y cuando eslåmos 
obligados å frecuentarle, tomamos, por lo menos, las precauciones 
necesarias para preservarnos conlra sus escandolos y sus corrup- 
cione» ? Ay! nada de todo eslo. Todo al contrario, nos lanzåmos 
ciega y ligeramente en medio de los peligros mås evidenles, y 
tambien algtina vez buscamos los peligros y las malas ocasiones, 

porque era la mås esacta reproduccion del Corazon divino, este Cora¬ 
zon de la mås dulce y humilde de la virgenes nos hå sido propueslo 
por Jesus mismo para ser el modelo de nuestros corazones. Madre y 
reina de todos los hijos de Dios, de todos tambien Maria era llamada i 
ser el modelo. En ella se debia encontrar å Jesus que ella nos daba. 
Debia representarle en su vida, evangelio vivo, como la \-ida de Jesus. 
De ella debemos aprender como se imita å Dios, como por la combi- 
nacion de la graoia divina y de la voluntad humana, nuestros corazo¬ 
nes pueden ser rehéchos å imagen y semejanza de Dios. (Etcheverry. 
Uledil. El Corazon de Maria, 2, p.) 
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con una lemeridad que no es yå mås qne un crimen. Asi qué sucede ? 
Que amontonamos pecados sobre pecados, y que vamos de caida y 
en caida, frecuenlemente, hasta un eterno abismo. Ah! cris- 
tianos, dinjamos una mirada sobre el Corazon de Maria, y vien- 
do con que celo hd huido del mal, å nuestra véz huydmos con 
horror, como hariamos d la visla de una bestia feroz pronta å 
devorarnos. Huydmos sobre todo del pecado morlal, que rom- 
pe los lazos que nos unen d Dios, nos sujeta al demonio y 
nos hace dignos de las penas élernas del infierno. Huydmos tam- 
bien del pecado venial, que debilita en nosolros la gracia de Dios 
y es un encaminamiento al pecado mortal. Huydmos, por ultimo, 
hasta de los ocasiones del pecado, acordandonos de esta adver- 
tencia infalible del Espiritu Santo ; El que ama elpeligroen élpe- 
rece 

Ciertamente, huir y évftar el mal, es yd mucho para imitar al 
Corazon de Maria, pero no estodo; porque este amable Corazon 
no estd solamente puro de toda mancha, estd ademas lleno de per- 
fecciones y de virtudes, y en esto tambien debemos seguirle, para 
que nuestra imitacion séa completa — Es necesario, pues, que 

1. Eccl. ni, 27. 

2. Las virtudes, Maria las poscyd todas. Sia embargo hay dos prin- 
cipalmentc que iueron queridas de su Corazon. La primera es la caridad, 
que nos hace amar å Dios con todo nuestro corazon, al progimo como 
å nosotros mismos por el amor de Dios. Esta virtud embellecia al san¬ 
to Corazon de Maria en el grado mds eminente. Por completo despegada 
de lo que se ama aqui bajo, no respiraba mås que el deséo de agradar 
å Dios en todas cosas. Hé venido, dice Jesucristo, & Iraer å la tierra el 
fuego sagrado del amor divino y abrasar todos los onrazones; Ignem 
veni miltere... Y, se puede decir que jamås corazon alguno fué infla- 
mado por una caridad tån pura como el corazon de su santa Madre; el 
amor del Corazon de Maria por Dios excede al de todos los horabres, 
de todos los santos, de todos los angeles; asi es llamada, por excelen- 
cia, la Madre del puro amor y de la beila delectacion : Mater pulchra 
dileclionis. Ella vivid por amor de Dios, y fué por un acto de amor d 
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nuestros corazones eslén tarabien llenos de todas las perfecclones 
y de lodas las virtudes? No vayåmos, por semejanle idea, abrir la 
puerta å la desconfianza. Sin duda, eslo seria deseable, porque 
jnås perfeclo se és, mås honorresulta de ello para Dios y gloria 
para nosolros en el cielo. Pero la imitacion del Corazon de .Maria 
que es para nosolros un deber no exige lånto. Esta imitacion pide 
qiie, como Maria hå cumplido lodos sus deberes segun la medida 
delas gracias que Dios le acordaba, asl cumplåmos nosolros de 
igual modo los nuestros segun la medida de las gracias que nos 
liace. Y al imitarla asi, la imitarémos perfeclamenle en el senlido 
queconviene, pueslo que, como ella hå hecho lodo el bien que hå 
podido, asi nosolros mismos harémos lodo el bien que podrémos. 
En verdad, es muy cierlo que no harémos lånto como ella; pero 
no es éso lo que se nos pide, pueslo que es imposible, no ha- 
hiendo recibido de Dios tånlos auxilios cémo ella. Pero eslo no 
nos impedirå imitarla perfeclamenle en el senlido que conviene, 
lo repito, pueslo que como ella hå hecho lodo el bien que hå podido, 
asi nosolros, de igual manera, harémos lodo el que podamos. 

Solamente, tengåmos mucho cuidado aqui de no eogaflarnos y 
de caer en la ilusion, al imaginarnos hacer lodo lo que podemos 

Dios que termino su sanla vida. La caridad por Dios regulariza y mide 
la caridad hacia el progimo, y la sanla Virgen Maria se habria sacrifi- 
do por ia salvacion de las almas. — La segunda virtud que la distin- 
guio, fué UDQ de los mås bellos ornamentos de su corazon, y le 
mercciå el lilulo glorioso de Reina de los angeles y de las virgencs, es 
su angelica pureza. Ella lué la primera de las bijas de Israel que con- 
sagro su virginidad å Dios; estimo Wnto esta preciosa virtud de pureza, 
que estaba dispuesta å renunciar &. ia eminente dignidad de Madre 
del Salvador antes que å su voto; y se sabe, por la tradicion, que 
estando dotada de todas las cualidades naturales, de todos los en- 
cantos que pueden hacer å una personacomplela, fué tån modesta que 
era un objeto de edificacion para todo el mundo, y que no se podia 
verla sin sentirse impulsadoå la oracion, dia virtud. (Truchot. Fiesta 
del S. Corazon de Maria). 
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en el cumplimiento de nuestros døiiercs, cuando haceraos muy 
poca cosa 6 casi nada absolutamente. Esunerrormuy comun, pero 
no menos voluntario. Para evitarlo, no hay que acordarsc de 
los mandamienlos de Dios y de la Iglesia, y examinarsi se es fiel a 
ellos. Eslos mandamienlos eriaanan lodos, los primeros directa- 
menle, los segundos indirectamenle del Autor de nueslra nalura- 
leza, que por consiguiente conoce nueslras fuerzas ; podemos, 
pues, cumplirlos tudos, puesto que, de otro modo, seria preciso 
decir que Dios nos manda cosas superiores å nueslras fuerzas, lo 
que es inadmisible, siendo Dios Infinilamente justo é infinitamenlc 
bueno. Si cumplimos lodos eslos mandamienlos tengåmos con- 
fianza, hacemos lo que podemos. Pero, si no los cumplimos, no 
busquémos excusas, no hacemos lo que podemos, y por consi- 
guienle no imitamos al Corazon dc Maria, que hn llevado siempreå 
la Sanlisima Virgen å hacer lodo lo que podia. 

Conclmion. — Como esla fiesla del Sanlo Corazon de .Maria es, 
por consiguiente, inslrucliva y édibcante, crisliunos! Al meditar 
sobre este Sanlo Corazon, hémos recordado su admirable per- 
feccion, y despues de haber visto que ella le Tenia de Dios y de 
sus propios esfuerzos, hémos aprendido que podemos imilarla, evi- 
lando el mal y haciendo el bien en el limite de nueslras fuerzas. 
Como estas verdades son nobles y estimulantes! Soslengåmos con 
ellas nuestros espiritus y alimentémos nuestros corazones ; ellas 
élevarån nuestros pensamientos y fortiGcarån nueslras volunlades 
por la ausencia del mal y la practica del bien. .Asi nueslros corazo¬ 
nes serån puros y ricos como el de Maria, y merecerémos eslar un 
dia como ella eh el cielo. .Asi séa. 
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FIESTA DE LA NATIVIDAD DE LA SANTISlMA VIRGEN. 

(8 DE SETIEMBRE.) 

INSTBUCCION DNICA ‘ 

Fiesta de la Natividad. 

I. Misterio de esta fiesta. —IL Caracter de la misuia. — 111. Historia 
de esla fiesta. 

Es una costurabre en la Iglesia celebrar, no el dia del naci- 
mienlo de los santos, sino el dia de su muerte. Y en esto no hace 
mås que realzar nuestra propia costumbre de celebrar nuestros 

i. El Evangelio de la Natividad es el mismu que el de la Inmaculada 
€)DcepcioD. Véd en esta ultima fiesta las esplicacfones que se 
han hecho. Uoa cosa asombrosa es que el Evangelio, que refiere con 
tiintos detalles la natividad de Juan Bautista, el precursor, no dice 
una palabra del nacimiento de Maria, la .Madre de Uios. Evangelio que 
la Iglesia bace leer en el dia de la Natividad de la Virgen no se refiere 
mds que d la Encarnaclon ; es la genéralogia de Nuestro Sefior, no por 
Maria, su madre verdadera, sino por José, su padre de adopcion. Esta 
genéralogia acaba con estas palabras. Jacob auletn genuil Joseph virum 
Marix, de qua nalus est Jesus, qui locatur Chrislus. Mat. i, 16. El Evan- 
gelio se ocupa del nacimiento del Hijo, pero no babla de la Madre. ■— 
Este silencio se explica, por unarazon profunda, para gloria de la San- 
tislma Virgen. El Evangelio no bace la genéralogia de Maria, no 
nombra & sus padres, porque, tin noble como séa su familia, Maria no 
■saca de ella su nobleza y su gloria; es ella, por ei contrario, quién eno- 
blece ii sus padres, y no solamente & sos padres, sino d toda la fami¬ 
lia de David, å toda la tribu de Jodd, d todo el puehlo Judio, al 
genero humano por completo. — Si enoblece h todo el genero hu- 
mano, y echa sobre él una incoroparable gloria, de dénde le viene 
d ella misma la suya ? Le viene de su divioo Hijo, y es io que el 
Evangelio hace muy bien resaltar en esias palabras : De qua nalus est 
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dias de nacimiento, mucho mejor que olvidarlos. Porque el 
dia de la muerle de los santos, ella lo llama precisamente su dia 
de nacitnienlo. Y de hecho, esen ese dia que, si dejan la vida 
presente, tån imperfecla bajo tdnlos aspectos: es en ese dia, digo, 
que ellos nacen å la vida vcrdadera, å la vida completa, definiliva 
é inmorlal. Para la mariposa, su dia de nacimiento es aquel en 
que se muestra bajo la envoltura de una oruga, y no aquel en que, 
rompiendo esta envoltura grosera, se escapa de ella y se lanzabril- 
lante en medio del espacio ? Asi sucede con el hombre 
Sin embargo la Iglesia, derogandb su propia regla, celebra tres 
nacimientos temporales; el de Nueslro Senor, el de San Juan Bau- 
tista y el de la Santisima Virgen. Cuål es la razon de esta triple 
excepcion? Es que Nueslro Sefior, San Juan Baulisla y la Sanli- 
sima Virgen. — contrariamente å lo que sucede å los demås hom- 
bres, que nacen en un estado de muerle espirilual, se enconlraban 


Jesus, Olviddd los antepasados de esla grande Soberana, pero acordådos 
de su Hijo: si Maria es grande y noble, no lo es por ser la bija de David 
y de Abrahån, sloo porque es la Madrc de Jesus, de gua nalus est 
Jesus. (1'eliialot, la Virgen Madrc, c. 4, n. 1.). 

1. Es con razon que se llama dias de nacimiento, natalcs dies, 
aquellos en que, despues de haber participado de la fragilidad de 
nuestra nuturuleza bumana, los santos renacen å la gloria, y encuen- 
tran en la muerte la iniciaeion en una vida que uo debe teuer lin. En 
efecto, si llaraamos dias de nacimiento aquellos en que nacemos en el 
pecado y en los dolores, es lambien con mas razon que se solemniza 
los dias de nacimiento en que los santos pasan de un cuerpo corrupti- 
ble å esa nueva claridad del siglo Futuro, y se elcvan, aunqne hijes 
de los hombres, å la adopeion de una paternidad divina.'FEusebio 
Emisséue, 50 horn. sobre la Gen.). — Las solemnidades de los santos, 
llevan el nombre de nalividades, y esto con justo titulo; porque del 
mismo modo que se dice que nace el que,saliendo del seno de su madre, 
-viene å la luz, se puede decir de igual manera con razon que aquel na¬ 
ce que, desligado de la carne, se levanta d la luz eterna. (Maur. Insii- 
tut. cleric. c. 43). 
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yCi, en su nacimiento, en posesion de la gracia sanlificante, princi- 
pio de la vida eterna. Voy å probarlo con la Santisiina Virgen, en 
el primer punlo de la presente platica, en la que me propongo ex- 
poneros el misterio de la fiesla de este dia. En el segundo, os tra- 
zaré brevemente la historia. Pero antes de ir mas le jos, invoqné- 
mos todos å esta augusta Virgen, para quc nos obtenga la gracia, 
å mi para hablaros dignamente de ella, å vosotros para escuchar 
con fruto mis palabras. 

I. — Misterio de la fiesta de este dia. — El misterio de la Nati- 
vidad de la Santisima Virgen consiste en dos milagros, de los cnå- 
les el uno se refiere å su alma, y el otro å su cuerpo. Hablémos 
desde luego de este ultimo. 

Gonsiderada en su cuerpo, Maria, en su Natividad, hå sido el 
resultado de un milagro. Su padre y su madre, San Joaquin y 
Santa Ana, salidos de la raza real de David, habian yå llegado å 
una edad avanzadisima, sin haber lenido hijos. Sentian por ello 
una profunda tristeza, y tambien una grande confusion. Porque la 
esterilidad desu union les quitaba la esperanza de conlarse entre 
los antepasados del Mesias. Sin embargo, no dejaban de mullipli- 
car sus oraciones y sus buenas obras, limitandose å pedir å Dios 
quc cumpliése en ellos su santisima volunlad, segun lo juzgåra 
conveniente para su gloria. De sus bienes, qué eran muy escasos, 
por otra parte, habian hecho tres partes: la una era para el lem- 
plo de Dios; la segunda era distribuida å los pobres; la tercera 
servia para el sostenimiento de su casa. No obstante sucedio que 
eslos vencrables ancianos, que no esperaban yå tener posteridad, 
y que no podian yå tenerla segun las leycs ordinarias de la natura- 
leza, tuvieron por ultimo una hija, y esta era Maria. Dios ha- 
bia esperado la vejez de Joaquin y de Ana para darles esta hija, 
para hacer mejor ver que la gracia tenia mus parte en su naci¬ 
miento que la naturaleza. Es, en efecto, el sentimiento unanime 
de los Santos Padres que el nacimiento de la Santisima Virgen, 
llegado en las circunstancias que acabamos de referir, debe 
ser considerado como milagroso; es decir, que no hå sucedido 
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mås que por una intervencion especial y directa de Dios 

Es de nolar, por olra parle, que la mayoria de los hijos llama- 
dos å deslihos excepcionales, nacen de una manera excepcional 
tambien. EI profeta Samuel* y el precursor Juan Baulisla®, para 
no cilar olros, nos ofrecen de ello notables ejemplos. Deslinados 
ambos por Dios å oGcios de eleccion, los dos nacen de mujeres 

1. Los Padresde la Iglesia, en particular San Juan Damasceno, han 
celebrado pomposamente los meritos y las virtudes de los Padres de 
Maria... Perteoecian å la raza la mås ilustre del universo, u la estirpe . 
real de David. Pero esta familia, decaida de su antigua tortuna, no 
estaba yu en el trono; era tambien, segun los profetas, un signo de 
que el Mesias iba A venir: El espedro habia salido de Judd. EraHerodes 
de Idumea quien reinaba en Judea, colocado y sostenido en el trono 
por Åugusto, emperador de Roma, desde hacia una veintena de anos. 
— Herodes, temiendo å los descendienles de David, principalmente å 
causa de lus profecias, que prometian å esta dinastia un reino sin lin,. 
buscd desbacerse de ellos por la muerte; Ana y Joaquin le escaparon, 
gracias å su oscura condicion. Sin estar reducidos å la pobreza, vivian 
en una mediana poco å proposito para ilamar la atencion del tiraoo..— 
En dunde habitaban, cuando nacio la Virgen Maria? Algunos dicen que 
en Jerusalen ; otros. en numero mayor, que en Nazaret, en esta misma 
casa que, quince anos mås tarde, debia abrigar el mås augusto de lus 
misterios, la Encarnacion del Hijo de Dios. Rs la Santa casa, que tån- 
tos crislianos vån å venerar, desde muehos siglos, å las coslns del mar 
Adriatico, en nueslra Scfiora de Loreto. Gasa santa, en credo, pueslo 
que hå sido sanlificada por .el misterio de la Encarnacion, y probable- 
mente pur la Concepeion Inpaculada y por el naeimiento de lå Santi- 
sima Virgen. Como habia sacado å David de la cabanade su padre para 
élevarle al trono ds Israel; asi, cuando la familia de David fué reduci- 
da å la raediania de su primera condicion, Dios hizo salir de la pobre 
casa dc Nazaret la Virgen sin maneba, la Madre de .Aquel que iba å in- 
veslir å la raza de David de un reino que no acabarå nunca. (Petitalot, 
loc. cit.}. 

2. I. Rep. I. 

3. Lue. I. 


Tojie .X. 
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hasta entonces esteriles. Dios dispone asi las cosas para atraer la 
atencion publica sobre eslos hijos, y para hacer ver mejor que su 
mano estå sobre ellos, y que lo que harån es su obra propia. 

Y que deslino hubo nunca comparable ai de Maria? Mientras 
que Samuel y Juan Bautista, y otros parecidos, no debian ser mås 
que los profetas y los ministros de Dios, Maria debia ser su Madre; 
ella debia suminislrar al Hombre-Dios la carne y la sangre de su 
cuerpo; debia ser la coéperadora del genero humano, la dispen- 
sadora de las gracias divinas y la reina de todos los élegidos. Si 
convenia que algunos hombres, en vista de los designios de Dios 
sobre ellos, naciésen de una manera milagrosa; cuånto mas no 
convenia que Maria, llamada al mås alto destino posible para 
una criatura, no debiése su nacimiento mås que å un milagro 1 

Pero el nacimiento de Maria no fué milagroso solamente en 
cuånto a su cuerpo, fué tambien milagroso en cuånto å su alma 
misma. Es decir, que en el raomento en que Maria apareciå en esle 
mundo, su alma, en lugar de estar manchada, como la de los de- 
mås hombres, por el pecado original, estaba desde entonces, por un 
milagro de la gracia,completamenle purayeracomplelamenle San¬ 
ta. Hémos recordado al principiar,segunelEvangelio,que San Juan 
Bautista estaba puro del pecado original cuando nacio, y que es por 
esto que se celebra su nacimiento con una fiesta. Sin embargo es pre- 
ciso guardarse mucho de creer que el privilegio acordado å San Juan 
Bautista sea semejante al acordado å Maria. El privilegio acordado. 
aqui å la Santisima Virgen sobrepuja tånto al acordado å San Juan 
Bautista,c6mo los designios de Dios sobre Maria eran mucho mås ele- 
vadosque los que tenia sobre el venerable precursor. En efecto, San 
Juan Bautista aparacid en este mundo puro del pecado original,cierto 
es; pero habia desde luego estado mancbado, y es en el seno de 
su madre que fué purificado, cuåndo Maria fué hacer la visita cuyo 
recuerdo honramos con la fiesta de la Visitacion. Maria, por el con- 
trario, no tuvo jamås necesidad de ser purificada del pecado origi¬ 
nal, porque no hå estado nunca mauchada con él. Estaba pura 
cuando nacio; pero estaba tambien pura cuando fué concebida. 
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Y es por eso que no solamenle celebramos una fiesla en honor de 
su Natividadjsino tambien olraeneldesulnmaculada Goncepcion, 
lo que no hacemos por San Juan *. 

1. La Santisima Virgen no babiendo nacido criminal y enemiga de 
Dios, .no hå nacido tampoco miserable y sujeta å los castigos de su 
justicia. Gierto es que, segunla palabra de su esposo, hå sido comouna 
azucena en medio de las espinas; es decir, que hå sido probada, cdrno su 
divino Hijo por toda clase de penas y de aQicciones. Pero ias espinas 
de que hå estado rodeada no eran efectos de la maldicion divina; eran, 
por el contrario, efectos de una Providencia amorosa, que queria que 
Maria sufriése, å imitacion de su divino Hijo, para merecer mayores 
recorapensas, para codperar mås perfectamente å nuestra redencion, y 
para darnos los mås heilos ejemplos de virtudes. Estas pruebas, por las 
cuåles Dios la hå puriGcado mås y mås, no impiden que ella baya na¬ 
cido hienaventurada, y que haya sido, desde el momento de su naci- 
miento, como un vaso precioso, en el cuål la bondad divina hå derra- 
mado los mås ricos tesoros. Efectivaraente, el amor de Dios no puede 
ser esteril. Los téologos, considerando su naturaleza, dicen que él no 
es solamente afectivo, sino tambien efectivo,e3 decir, que produce nalu- 
ralmente el bien ; por otra parte como Dios hå tenido por Maria un 
amor inmenso, desde el momento de su naeimiento, nopodemos dudar 
que la baya comunicado, desdeentonces,una plenitud de graciayde 
santidad. Es en este sentido que es preciso entender estas palabras que 
el arcangel Gabriel le dijo, al anunciarla el misterio de la Encarnacion; 
Dios te salve, llena eres de gracia. Estas palabras no deben estar limi- 
tadas al liempo de su muerte, de su parto, 6 de su Anunciaeion; sfno 
que se debe extenderlas å todas las edades y å tudes momentos de su 
vida; estando destinada å ser la Nladre de Dios, era necesario que 
fuese con anticipation preparada para una dignidad tån elevada, por 
una gracia sobréminente. Åsi los santos doetores y los téologos no hacen 
dificultad alguna en rcconocer en ella, desde el primer momento de su 
existencia, un occeano de gracia, un tesoro de santidad, en una palabra, 
el mayor milagro, en el orden de las pnras criaturas, que jamas haya 
salidodelas manos del Todopoderoso. l’‘Pedro Damian, ser. 2. in nal. 
B. M. V.; S. Juan Oamasc. hom. 2, In nat. B. M. V.; S. Bernard, 
epist. 174. Etc. — Quién podrå decir, despues de esto, en qué grado 
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Este nacimienlo doblemente milagroso de la Santisiraa Virgen, 
el Sabio de la antigua ley, por el Espirilu Sanlo, lo habia entrevislo 

de perfeccioD hå po3éido,desde enlonces.lodas las virtudes? Paratener 
de ello uaa idea, es preciso saber que, segua el sentimienlo comun de 
los Sanlos Padres \ téologos, se debe alribuir por excelencia å Itlaria 
todos los privilegios que han sido acordados d los demås santos, el amor 
singular de Dios por ella le Heva naturalneenle å acordarsclos. Segun 
este principio, no podemos dudar de que,por un privilegio parecido al del 
santo precursor, ella hava gc.zado del pleno uso de su razon desde 
seno de su madre, y verosimilmenle desde el momeoto de la bienaven- 
turada concepcion, y que haya estado al instante llena de las mås.vi¬ 
vas luces, para conocer å Dios, para aonocerse å si misma, para 
producir aclos de amor, de recorocimicnto y de afecto, proporcionados 
å la grandeza de las gracias de que se veia colmada. Asi, el pri¬ 
mer uso que ella hizo de su razon y de lodas sus JacullaJes inteleclualcs 
fué ejecutar los actos los mås hcroicos de todas las virtudes. Adord å 
Dios eu la unidad de su esencia y en la trinidad de sus personås ; se 
bumilld profundamente delante de su magestad inPinita; se consagrd 
å su servicio con toda la fuerza de su alma; le agradecid todas gracias 
que habia recibido de su bondad ; seabandondsin reservaåsucuidadoy 
å todas las disposiciones de su providencia ; consintid sulrir toda clase 
de penasyde aOicciones por su gloria; por ultimo, unidse estrecha- 
mente å él por actos del mås ardiente amor. No era todavia mås que 
una nina, y yå sus actos sobrenaturales eran mås perfecios que los de 
los querubines y de los serafines; tenia, en si misma, mås virtud y 
santidad que todas las demås criaturas juntas. — Por ultimo, lo que 
pone el colrao å la felicidad y å la perfeccion de Maria, en el misterio 
de su nacimiento, esque ella no hå nacido con la inclinacion al peca- 
do, sino con una feliz impotencia para cometerle. Noes que fuese impe- 
cable por su naturaleza: este privilegio no pertcnece mås que å 
Jesucristu ; pero sin ser impecable por su naturaleza, Maria lo era por 
la fuerza y la sminencia de su gracia, que la llenaba y la poseia de tål 
manera, que hacia todas sus acciones por un movimiento sobrenatural, 
y bajo la influencia siempre eficaz de los socorros divinos que la lleva- 
ban en todas cosas å lo que habia de mås perfecto; en un palabra, era 
ella impecable, por un dclicado cuidado de la diviua Providencia, que 
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en edades lejanas, y habia esclamado: Qiiién es esa, que se le- 
vanta del desierlo, llena de alegrias ' ? Los Padres y los doclores 
todos de la Iglesia han vislo, efecUvamenle, en estas palabras, una 
profecia del nacimiento de Maria, con las circunslancias milagro- 
sas que lo han acompaiiado. Porque la Sanlisima Virgen se hå le- 
vanlado del desierlo, en un senlido figurado, cuando hå salido de^ 
seno de una madre esteril, siendolacsterilidadmoralmente un ver- 
dadero desierlo. Si,por el desierlo del cuål se habia aqui, se quiere 
entender la lierra que habitamos, y que desde la maldicion dada 
conlra ella, no produce yå mås que espinas, la prediccion dc que 
se trala no se aplicarå menosjustamente åMaria, que hå aparecido 
en esla lierra como una azucena enmedio de las espinas*, asi como 
cslå escrilo en el libro sagrado de los Cantares. Pero, que esle de- 
sierto séa el seno esleril de su madre é la lierra maldila que habi¬ 
tamos, Maria, al levanlarse, se mueslraenunoy en olro caso inun- 
dada de alegrias, porque eslå exenta del pecado y de lodas las 
miserias que son la consecuencia,y,por el contrarlo, llena de gra- 
cias, como se lo dirå el angel al anunciarla su divina maternidad, 

alejaba de ella todo lo que hubiese §ido capaz de solicitarla al pecado. 
Esla suerte de impecabilidai es, sin duda, muy inferior å la de Jesu- 
cristo; pero basta para exeluir toda clase de pecado. Tambien es 
la doetrina de la Iglesia, que Maria no bå cometido ningun, y que 
hå conservado su alma pura y sin inancha hasta el fin de su vida. — 
Resulta evidentemente, de todo esto,que las razones que bån autorizado 
å muehos santos å deplorar y å maldecir, en cierto modo, el dia de su 
nacimiento, no pueden de ningun modo aplicarse å Maria, y que liene, 
por el contrario, toda clase de razones para bendecir el feliz niomento 
en que nacio. Es lo que debe obligarnos boy å alegrarnos con ella por 
las gracias de que fué colmada desde su nacimiento; tåoto mås cuanto 
ella no las hå recibido raenos para nosotros como para si misma, y que 
estos preciosos dones no le han sido conferidos mås que en vista de 
nuestra redencion. (Gosselin, luslruc. sobre las fiesias. Fiestas de la Na- 
tividad de la B. V. M.). 

1. Canl. VIII, 5. — 2. Gant. ii, 2. 
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II. — Caracler de la fiesla de la Natividad de la Sanlisimo 
VirgenK — La natividad de la Santisima Virgen hd sido un grande 
molivo de alegria para sus padres, para las almas detenidas en los 
limbos, para los angeles del cielo, para Dios mismo y, por ullimo, 
para el mundo entero. 

Que la natividad de la Santisima Virgen haya llenado de alegria 
el corazon de sus venerables padres, es facil de concebir. Porque, 
por un lado, el nacimiento de esta nina, lanto liempo esperada, di- 
sipaba la verguenza que se agregabaentonces å los matrimonios es- 
teriles; por otro, volvia a Joaquin y å Ana su esperanza de conlarse 
entre los antepasadosdelMesias; y por ultimo, este nacimiento ben- 
dilo iba å embellecer el resto de su existencia, y les prometia un 
agradablc auxilio para su extrema vejez. Ah 1 si, ciertamente, la 
la venida de esta dichosa nifia debio tråer una grande alegria å 
este hogar durante tånto tiempo desierto ’! 

La natividad de Maria fué tambicn grande motivo de alegria para 
las almas detenidas en los limbos, hemosafiadido: porque se cree que 

1. 1» Dies nativitatis B. V. est dies honoris et gloriæ respectu Mariæ. 
2° Dies gaudii et lætitiæ, respectu hominum. 3“ Dies terroris et tristi- 
tiæ, respectu dæmonum (Laselve, Ann. aposl. conc. de Nat. B. M. V.). 

2. Si Abrabam in ortu Samuelis, si Zacbarias in ortu Joannis gaudio 
repleti .sunt, quod agnoverint fore cos magnos coram Deo : quanto ma- 
gis Mariæ parentes in ortu tantæ filiæ (quam didicerunt angelico nun- 
tio fore matrcm Messiæ)! Quantopere gauderet paupercula mater, si 
nosset natam sibi prolem, quæ futura esset episcopns vel cardinalis 
vel rex aut regina? Et quid bæc od dignitatem Deiparæ? Cæteri pa¬ 
rentes non ita possunt gaudere, cum nascilur eis proles, quia nesciunt 
qualis ea futura sit. Quam multæ matres gavisae sunt in ortu filiorum, 
quos postea lamentabili aspectu videre in patibulis debuerunt, uti 
Respba uxor Saulis septem filios crucifixos, II. Reg. xxi, vel quos in 
inferno per omnem æternitatem cruciari videbunt. Ilinc Eccl. ii. ait: 
Delestafus sum omnem industriam meam, qrn sub sole sludiosissime labo- 
ravi, habittirus hxredem post me, quem ignoro utrum sapiens an sCulCus 
lulurus sil. (Fader, Op. conc. in festo Nativ. B. M. V. conc. 1, n. 2). 
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luvieron conocimienlo, asi como lo dan å enlender estas pala- 
bras dcl profeta: El “pueblo que anda en las tinieblas M visio 
una gran lus; d los que habitan en la region sombria de la 
muerle. hd aparecido una lus*. Con esla revelacion, esas almas 
faligadas por una larga espectacion comprendieron que su libera- 
cion no lardaria yå en llegar, y que muy pronto, por ultimo, 
las puertas de la patria eterna les serian abiertas. Los naugrafos en 
una isla desierla no salndarian con miis justa alegria la aproxi- 
niacion de un barco salvador, que los detenidos en los limbos 
saludaron el nacimiento de Maria. 

Ella fué lambien saludada con una grande alegria, hémos dicho, 
por los angeles del cielo. Estos bienaventurados espiritus conocian 
los altos destinos de Maria. Sabian que era la aurora de la re- 
denclon de los bombres, que contribuiria, en gran parte, å llenar 
los puestos dejados vacios en el cielo por la defeccion de los demo- 
nios,que aplastaria la cabeza de Ludifer y que seria dada,c6mo Reina, 
å la corte celestial entera. Asi San Bernardino de Sena cree poder 
asegurarnos que, apenas nacida, todos los angeles bajaron del cielo 
å la casa de Ana para saludar a esla bienaventurada criatura, y, al 
propio tiempo, celebrar las grandes cosas que debia hacer y las 
sublimes virtudes que debia praclicar. 

Dios tambien sinlié una alegria extrema con el nacimiento de 
Maria, al ver la maravillosa mansion que acababa de preparar å su 
Hijo. Asi se alegra el artista, cuando acaba la obra modelo de 
su genio. Cuando Dios hubo terminado la obra de la créaclon, y 
viå que todo estaba bien hecho, descanso é instituyo un dia de 
fiesta, el sabado. Sin embargo, no habia entonces preparado mås 
que una mansion para Adan, su servidor, y esla mansion era el 
inundo. Pero cuån mayor satisfaccion no debio sentir, despues de 
haber preparado a su Hijo unico, en Maria, una estancia animada 
verdaderamenle digna de éll Por lo demås, no fué solamente 
Dios el Padre quién fué dichoso por este nacimiento; lo fueron tam- 


1. Is. iv, 2. 
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bien el Hijo y Espiritu Sanlo; el Hijo, que lenia en Jlaria la Ma- 
dre que habia deseado lener, complelamente santa y pura, dispuesta 
d lodos los sacrificios y å todos los héroismos; el Espirilu Sanlo, 
que encontraba igualmenle en ella un templo de dénde no seria 
jamas lanzado, como lo es frécuenlemenle del corazon de los de- 
mås hombres, cuåndo comelen el pecado. 

Por ullimo, la nalividad de la SanlisiraaVirgen hå sido un molivo 
de grande alegria por el genero humano enlero, å quién Maria hå 
aparecido como la aurora del Sol de juslicia que debia disipar las 
espesas linieblas de la ignorancia y del paganismo. Es lo que canta 
en esle dia la Iglesia, cuåndo esclama : « Virgen Madre de Dios! 
vueslra nalividad hå llevado la alegria å lodo el mundo; porque de 
Tos hå nacido el Sol de juslicia, el Crislo nueslro Dios, que, des- 
truyendo la maldicion, hå dado la bendicion, y confundiendo la 
muerte, nos hå dado la vida elerna*. » Como la aparicion de la 
aurora llevkalivios å los enfermos y afligidos, confianza å los ma¬ 
rines sacadiSos por la tempestad, y luz å todos los seres anima- 
dos; asi la nalividad de la Madre de Dios hå Iraido consuelo y es- 
peranza å todos los hombres, juslos y pecadores. Los juslos hån 
sido consolados, pensando que sus Irabajos y sus penas no queda- 
rian sin recompensa, y que eslaba cercano el dia de ello; los peca¬ 
dores hån esperado diciendo que Dios iba å venir å este mundo 
para destruir el mal, y que seria para ellos principalmenle que tra- 
bajaria. y que su poder y su voluntad arrancarian indudablemenle 
su malicia y su debilidad 

No permanezcåmos exlranos, crislianos, å toda esla alegria, que 
vå de la tierra al cielo, y que llena el corazon de nueslro Criador y 


1. Ant. de Magni/icat, en las II. Visperas. 

2. Quando nata es, inquit, o Virgo beata, tune vera nobis aurora sur- 
rexit, aurora prænuntia diei sempiterni: quia sicat aurora finis est 
præteritæ noetis et diei sequentis initium; sic nalivitas tua finis dolo- 
rum et consolationis fuit initium, finis tristitiæ, et iætitiæ nobis extitit 
principium (Rupert, lib. 6. in Canl.). 
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el de todas las criaturasdotadasderazon. Tomémos nuestra parte: 
es nuestro derecho y nueslro deber. Es nuestro derecho, puesto 
que Maria hei nacido para nosotros tambien, y que su naeimiento 
nos trae los mismos consuelos y las mismas esperanzas que å lodos 
los demds hombres. Es nueslro deber, porque cudndo nueslro 
Dios se alegra con sus angeles y sus sanlos de un acontecimienlo 
lån glorioso para él c6mo venlajoso para lodas sus crialuras, no 
unirsc å estaalegria seria ofenderle con nueslra indiferencia. Un 
bijo biennacido no podria permanecer exlraøo å lo que causa ale- 
gria å su padre. Seamos lodos,respeclo de Dios, hijos biennacidos, 
parlicipémos de su alegria, y aun aumenlémosla, conduciendonos, 
en adelante, no como hijos de liniebles, sino c6mo hijos de luz, 
puesto que yå la aurora de la nueva alianza hå aparecido 

1. Hodie nubecula parva, quasi vestigiuro bominis ascendit de mari, 
attulitque nobis pluviam salutarem, id est, gratiam Chrisli, qua res- 
tinguerentur ardores mali et humectarentur arida el indurada corda 
(de qua Isa. ait, c. xlv: Roraie cæli desuper et nubes pluant juslum) 
post tot sæculorum ariditatem et sterilitatem, 111. Reg. xi.x. Maria est 
nubes illa de qua Isa. c. xix ait: Eece Dominus ascendit super nubem le- 
vem. Nubes levis seu nubecula erat propter humilitatem, qua sese an- 
cillam Domini proiltebatur, et hine etiam vestigium bominis dicitur; 
levis quia nullo prorsus peccati pondere premebatur. — Hodie mundo 
obsesso et penuria oppresso venit: Navis institoru de longe.portans pa- 
nem siium. Prov. xxxi; de longe, id est, de cælis panem suum, quia sola 
absque viri opera illum concepit, quem apud Betbiebem (domum pa¬ 
nis) per partum suum virgineum, tamquam ex navi in omnium utili- 
tatem exposiiit, quo in s. Eucharistia paseimur, nutrimur ac vires ad 
laborandum in vinea Domini et ad confligendum cum bostibus nostris, 
resumimus. — Hudie extrueta est area Noe, in qua non homines tan- 
tum, id est, justi, sed et animalia, id est, peccatores evadere peccati 
naufragium et Dei iram possunt. Gen. viii. — Hodie nata est nobis ■ 
eivitas refugii, ad quam confugere possunt peccatores omnes et ea rae- 
diante pacera et gratiam invenire. Num. xxxv. — Quæ cum ita sint, 
auditores, gaudemus et nos hodierna die, nec gaudeamus solum, sed 
etiam gaudii bujus fruclus amplectamur. Si nobis illuxit aurora: Adji~ 
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111. — Historia de la fiesta de la Natividad de la Santisima Vir- 
gen. — En qué época y en qué pais se hå comenzado å celebrar 
ésla fiesta, es lo que no se puede decir justamente. — Muchos au- 
lores refieren que un solilario, cuyo noinbre hacen conocer, oia to- 
d 08 los anos, el 8 de Seliembrc, cantos celesles llegar deliciosamenle 
å sus oidos. Sospechando que habia en ello algun misterio, rog6 å 
Dios que se lo hiciéra comprender. Y se le respondio que esle 
dia era el aniversario del nacimiento de la Santisima Virgen, y que 
los cantos que oia eran los de los angeles, celebrando este glorioso 
aniversario. Anadiåse que Maria habia nacido para ventaja de los 
hombres lodavia mucho mås que para la de los angeles, y que se- 
ria de toda justicia celebrar tambien en la lierra su natividad. Ha- 
biendo oido esta respuesta, el hombre de Dios fuése al Soberano 
Pontifice que ocupaba entonces la catédra de Pedro, y habiendole 

ciamus ergo opera (enebrarum et tnduamur arma lucis, sicut in die ho¬ 
neste ambulemus; non in commessationibus et ebrielalibus, non in cubili- 
bus et impudiciliis, non in contentione et xmulalione, sed induimini Do- 
minum Jesdm Christcm, ad Rom. xni. Ad ortum auroræ aves lucifugæ 
se abscundunt, fures et rapaces feræ rapere et furari desiaunt; ergo 
similiter abjiciamus et nesciamus opera, quæ lucem Del et bomioum 
fugiunt. Incedamus honeste vestili et culli, velut in die: ita ut omnis 
Doster incessus, gestus, sermo, actio talis sit, qualem decet esse in 
luce evangelii, in qua spectaculum facti sumus mundo, angelis et ho- 
minibus. Si aurora prddiit, prodeamus et nos ad laborem. — Si hodie 
nubecula parva apparuit, quæ elTudit nobis pluviam gratiarum cæles- 
lium; ergo suscipiaraus pluviam istam, extinguamus æstum concu- 
piscentiarum malarum, maceremus et emolliamus indurata corda nos- 
tra, bibamus ore pleno aquam sapientiæ salutaris. — Si hodie appulit 
nobis navis institoris portans panem, veniamus, emamus absque ar- 
gento : et fruaraur hoc pane frequenter et cum gustu. — Si hodie fa- 
bricata est nobis area, dataque eivitas refugii, ad eam nos recipiamus 
in omnibus nostris afflictionibus magna cum fiducia. Non recurramns 
ad fraudes, dolos, nequitias, opem dæmonum, ad baculum arundinem 
cadueorum solatiorum ; sed ad arcam, ad asylum nostrum, Mariam, 
pergamus (Faber, Op. conc. in festo Nativ. B. M. V. conc. i, n. 5.). 
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referido su vision, obtuvola institucion de la fiesta de la Natividad 
de la Madre de Dios. 

El sabio Papa Benito XIV, al referir esla historia, no se ad- 
hiére å ella, por no estar bastante bien probada, pero tampoco 
li rechaza, å causa de la grande autoridad de los que la hån refe¬ 
rido los pritneros. Censura tambien niuy vivamente å algunos es- 
critores que habian hablado de ella de una manera irrespetuosa ’. 

Sea lo que fuere de esle relato, « es lo cierlo que la fiesta de la 
Natividad de la Santisiraa Virgen estaba establecida en Roma mu- 
cho liempo antes del Papa Sergio I, que ocupaba la Silla apos- 
tolica al final del setimo siglo; porque se lee en su vida, publicada 
por Anastasio, el Bibliotecarlo, que la fiesta de la Natividad de la 
Santa Virgen es una de aquellas en las que esle pontifice esta- 
blecio el ir procesionalmente de la iglesia de San Adrian a la Basi- 
lica Liberiana. Hay tambien lugar para creer que esla fiesta es mu- 
cho mås antigua que el pontificado de Sergio I; porque eslå men- 
cionada en el Sacramentario del Papa Gelasio, y en el de San 
Gregorio el Grande. Sin embargo, no era enlonces universal en la 
Iglesia. Los Griegos, asi como los Latinos, la celebran con mucha 
solemnidad en el 8 de Setiembre. Los Coptos y muchos otros cris- 
lianos de Oriente la celebran tambien, pero en otras epocas del 
aflo ’. » 

« La solemnidad de esta fiesta fuéaumentada en Occidente, hacia 
mediados del decimotercero siglo, con laocfat;a que le fuéafiadida, 
con ocasion de las dificultades susciladas por Federico II, en el con- 
clave reunido para dar sucesor al Papa Celeslino IV. Los cardena- 
les, para librarse de las vejaciones del emperador, se obligaron por 
un voto, å establecer la octava de la Natividad de la Santa Virgen, 
al momento de la eleccion de un Papa legilimo. Inocenle IV, 
habiendo sido élegido poco despues, éjeeulo este voto del saero 

1. Benito xiv, Ilisl. de la fiestas. Natividad de la Santa V. c. 2. — 2. 
Gosselin. Fiesta de la Nativ. 
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colegio, estableciendo la octava de la Natividad, en el aflo mismo 
de su eleccion, es decir, en 1243 *. » 

Para solemnizar lodavia esla feslividad, el Papa Gregorio XI 
compuso nn oficio que le era propio, lo que no existia anterior- 
mente, y estableci6 que seria precedida de una vigilia, sin prescri- 
bir sin embargo ayunar, pero liniitandose å exhorlar å los fieles å 
hacerlo . 

Concliisioti. — Tål cs, crislianos, la fiesla de la Natividad de la 
Santisima Virgen en su misterio, en su caracter y en su historia. 
En su misterio, esta fiesla honra el milagro del nacimiento corpo- 
ral de Maria, y el mayor milagro todavia de la santidad de su 
alma en el instante de su nacimiento. En sn caracter, es una 
fiesla parlicularmenle llena de alegria para el cielo ypara latierra, 
c6mo anunciando la proximidad de la redencion. En su historia, es 
digna de venéracion, pueslo que se vé å los Papas presidir lo 
mismo sus origines que sus desenvolvimicntos, y que no cuenta 
menos de doce o trece siglos de exislencia. Guardémosnos, por 
consiguienle, de considerar esla flesta como secundaria y c6- 
mo poco importante å los ojos de la Iglesia y hajo el punto de 
visla de la piedad cristiana, porque es. por. el contrario, una de 
las principales de toda la liturgia. Por consiguienle, resolvåmos ce- 
lebrarla siempre con diligencia y devocion, y no dude'inos que Ma¬ 
ria, sensible å nuestra piedad filial, no nos obtenga la gracia de 
nacer santamente å la vida eterna, c6mo ella hå nacido sanla- 
mente åla vida del tiempo. Asi séa. 

1. Gosselin, loc. cit. — 2. Ved. Benito xiv, loc. cit. c. 6. 
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FIESTA DEL SANTO NOMBRE DE MARIA. 

(dOMINGO de la OCTAVA de la NATIVIDAD.) 

IXSTRUCCION USICA*. 

El Santo Nombre de Maria. 

I. Su excelencia. — II. Su significacion. — III. Su virtud. — IV. Cullo de 
que debemoa hourarle. 

Es en Espaua en donde fué, desde luego, celebrada la fiesla del 
santo Nombre de Maria, y la fecha eslaba enlonces fijada en el 
22 de Seliembre, para.coiiformarse con la opinion delosquesos- 
tienen que, entre los Judios, no se daba un nombre al niuo hasta 
quince dias despues de su nacimiento. En la continuacion, esla 
fiesta se exlendié de Espaua å otras comarcas, y, en 1683, el Papa 
Inocencio XI la hizo obligatoria para la Iglesia universal, c6rao re- 
cuerdo de la victoria alcanzada sobre los Turcos per los éjercitos 
crislianos en el silio de Viena, gracias å la poderosa inlercesion de 
ilaria *. Fué enlonces tambien cuando se traslado del 22 de Se- 

1. El Evangelia de estå fiesta es el mismo que el de la fiesta de la 
Anunciaeion. Referirse & esta ultima fiesta para tener la explica- 
cion. 

2. En el ano 1683, los Torcos, orgullosos par los exitos que babian 
logrado en el imperia de Alemania, formaron el designio de Ilevar sus 
conquistas hasta tnås allå del Danadio y del Rin; y, amenazando & 
toda la cristiandad, vinieron con un ejercito de doscientos mil hom- 
bres å poncr sitio delante de Yiena. El espanto fué general. Los pue- 
blos lo abandonaban todo, y huian de todas parles. El emperador Leo- 
pcldo I, no teniendo bastante tropas para resislir al ejercito otomaoo, 
fué obligado å partir precipitadamente de su Capital amenazada. Sa- 
lio por un lado con toda su familia, en el momento en que el enemigo 
llegaba por el lado opueslo para formår el sitio. La vispera de la 
Asuncion, los Turcos abrieron breeba, y la empujaron con una rapi- 
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tiembre al domingo en la octava de la Natividad, para aproximarla 
mås a la victoria de que acaba de hablarse, y qué fué ganada el 
12 de Setiembre, en la octava de esta fiesta. 

dez asombrosa. Para aumento de desgracia, una iglesia fué incendiada, 
é iba el fuego å ganar el arsenal, en dondeestaban preparadas todas las 
provislones de guerra para defensa. Pero, por una proteccion muy visi- 
ble de la Santa Virgen, el dia mismo de la Asunclon, el fuego se de- 
tuvo de pronto, para dar tiempo para sacar de alll las provislones y 
municiones. Un favor tån senalado de la Madre de Dios reanimé el va- 
lor casi abatido de los sitiados. El continuo fuego de los sitiadores y 
las bombas que destruian las casas no impidieron que los babltantes 
imploråran dia y noche el auxilfo del cielo en las iglesias, y poner 
toda la confianza en la que invocaban como su protectora. El 31 de 
Agosto, los Turcos habian empujado sus obras tdn adelante, que los 
soldadus de ambos lados se batian en el foso. Viena, la forteza de la 
cristiandad, estaba casi reducida å cenizas, cuando, en el dia de la 
Natividad de la Santa Yirgen, los cristianos, babiendo redoblado sus 
oraciones y devociones, recibieron cdmo por milagro un aviso seguro 
de un pronto socorro que aguardaban, sin atreverse & esperarlo. En 
efecto, en el dia inmediato, segundo dia de la octava de la Natividad, 
se vid toda la montaiia de Kulemberg cubierta de tropas aliadas. 
Era Sobieski, rey de Polonia, å la cabeza de un ejereilo poco nume- 
roso, es verdad, pero fuerte con el auxilio de Dios. Fué, el dia 12, å la 
capilla de San Leopoldo, con el principe Carlos de Lorrena. Oyeron 
misa, y Sobieski quiso ayudarla él mismo, arrodillado al pie del altar, 
teniendo los brazos siempre en cruz, escepto en los momentos en que 
el sacerdote necesitaba de su ininisterio. Comulgd ; y despues de ba- 
berse puesto él y su ejercito, bajo )a proteccion de la Santa Virgen, 
despues de haber rccibido, con todas sus tropas, la bendicion en nom- 
bre del soberano pontifice, el religioso principe se levanto, y lleno de 
una Santa confianza esciamd: » Marchémos adelante, bajo la protec¬ 
cion de Dios y de Maria! » Cuando desde las alturas de la montaiia, el 
pequeno ejercito de los cristianos apercibid las tropas innumerables 
de los infieles, comprendleron bien que el cielo solo podria darles la 
victoria. Efectlvamente, esta victoria fué milagrosa. Despues de un pri¬ 
mer cboque un poco rudo, con el Kan y los Tartaros huyd el primero y 
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Para responder å las intenciones de la Iglesia en esla solemni- 
dad, våmos å ocuparnos del sanlo Nombre de Maria. Os hablaré 
succesivamente de su excelencia, de suslgnificacion, de su virlud 
y del cuUo con que debemos honrarle. Por esla sencilla exposicion, 
véis que nuestra plalica vå u ser de las mås inslruclivas. Pres- 
tiidme, pues, toda vueslra alencion. 

I. — Excelencia del santo Nombre de Maria. — EI mas sanlo y 
el mås excelenle de todos los oombres es el de Jesus, con el coa! 
solamenle somos salvados, y al oirlo loda rodilla se dobla en el 
cielo, en la lierra y liasla en losinfiernosb Pero despues del nombre 
de Jesus, no le bay mds élevado ni mås perfeclo que el de Maria. 

La excelencia del nombre de Maria viene de que liene u Dios 
por autor. La Santa Escritura no dice, cierto es, que haya sido re- 
velado por Dios. Pero los Santos Padres no créen raenos que hå 
debido serlo. Hé aqui su razonamiento. Es rauy cierto que segun la 
Escrilura.dicen ellos.que e) nombre delsaåc hå sido revelado å Abra- 
hån, y el de Juan Baulisla å Zacarias y å Sanla Isabel; luego seria 
verosimil, despues de esto, que el nombre de Maria no hubiése sido 
revelado å sus padres, ella, que aventaja å todos los santos los mås 
ilustres por las gracias incomparables que hå recibido? Tål es la 

el terror arrastrå å pesar suyo al gran vizir Mustaphå, que temblando 
de rabia, dejO abandonados todos los bagajes, todas las municiones 
de guerra y todas las provisiones de boca, asi c6mo toda su artilleria, 
compuesta de ciento ochenta piezas de cafion, cerca de diez mil muer- 
tos, y el gran estandarte de Mahomet, que el vencedor envid al jefe de 
la Iglesia. — Esta victoria memorable, que salvd quizås la Europa de 
una invaslon parecida å la de los Hunos y de los Godos, tuvo lugar el 
12 de Seticmbre ; y en el dia inmediato 13, Sobieski entrO en Viena 
rescatada. El mismo cntond el Te Deum en accfon de gracias con ésa 
varonil y guerrera voz que acababa de mandar tån gloriosamente, 
bajo los aospicios de la que es ierrible y formidable como un ejercUo 
colocado en batalta. (Sauceret. El culto cal. de Maria, Fiesla del Santo 
nombre de Maria.) 

1. Phillip. II, 9 y 10. 
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opinion de San Ambrosio en particular y de San Geronimo 

No solamente era conveniente que la Sanlisima Virgen recibiese su 
nombre de Dios, — olros personages menos santos que ella habian 
sido honrados con esle favor,—sino que esto era necesario. Porque, 
para qué sirve un nombre, si no es para indicar la naturaleza del 
objelo que designa? Para nombrar una cosa cualquicra, basta por 
consiguienle conocer la naturaleza de esla cosa. Ks por esto que 
Adan hå podido dar un nombre å lodos los animales que Dios habia 
criado. Pero.cuål cs el h('mbre,cuåles tambien el angel que habria 
podido conocer å Maria, ella, en quién Dios habia pueslo con prolu- 
sion todos los tesoros de su poder, desusahiduriaydesu bondad ? 
No pudiendo persona alguna lener este conocimiento, ninguna po¬ 
dia, por consiguienle, dar å la Virgen, deslinada å ser la Madre de 
Dios, el nombre que le coiivenia. Era preciso, pues, que fucsc Dios 
mismo quién diése su nombre, pueslo que él solo conocia lo que 
ella era. 

Ilé aqui, precisamenle, porqué el nombre de Maria es uno de 
los que los Hebreos llamaban tetagrammaton, es decir, compueslo 
de cualro letras, å la inanera del nombre de Jehova y del nombre 
de Jesus, y cuya significacion era inefable, es decir, impenelrable 
en parte al espirilu humano. Lo que hå hecho decir å San Bcrnar- 
dino de Sena, hablando del nombre de Maria: « Oh ! gloriosa Vir¬ 
gen, dådme la fuerza, la inleligencia y la facullad de expresion iie- 
cesarias para que pueda hacer conocer å vuestros fiéles la gloria dc 
vueslro nombre; no que yo pretenda decir lodas las grandezas y 
lodas las virtudes que él recuerda ; sino que yo, vueslro S''rvidor, 
pueda decir solamente algo de vuestros inmensos merilos para 
vuestra gloria, para la sanlificacion de mi corazon y para consuelo 
de los que me escuehan *. » 

Ahora, si alguno me pregunta,porque el nombre de Maria habia 
yåsido dado å otras mujeres que å la Virgen, por el ejemplo, å la 

1. Ap. Morales. In c. i. Mal. lib. 1. c. 6. 

2. Serm. 1, de glor. Nombre de la B. M. V. 
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hermana de Moises, responderé preguntando å mf vez, porqué el 
nombre de Jesus habia sido dado å olroshombres que al Salvador? 
San Bernardo, hablando de diferenles personajes de la antigua ley 
que se llamaban Jesus, afiade: « Entre estos Jesus, y el nueslro, 
sabeis cuål es la diferencia? la que hay entre la sombra y reali- 
dad. » Los nombres de los olros Jesus no eran mås que palabras 
vacias de toda significacion; en nuestro Jesus solamente no estå 
vacio, porque toda su exlension estå Ilenada por la realidad que ex- 
presa. Y, del mismo modo^ que solo,entre sus homonimos, el Hijo 
de Maria hå llenado toda la medida del nombre de Jesus ; 
de igual manera, sola entre todas las Marias, la Madre de 
Jesus hå llenado toda la medida del nombre. Y cuål es la me¬ 
dida, la capacidad del nombre de Maria? La Sanlisima Virgen nos 
lo hace saber, diciendo: El Todopoderoso hd hecho grandes co- 
sas en miK Cuåles son estas grandes cosas? La reflexion siguiente 
vå å suminlstrarnos abundanles en este asunto. 

II, — Significacion del nombre dr Maria. — El santo nombre de 
Maria habiendo sido revclado por Dios, como acabamosde decirlo, 
para expresar las grandes roaravillas de que la Sanlisima Vir¬ 
gen debia ser,yå el deposilo yå el agenle, los doclores de la Iglesia, 
esludiando este nombre en las diferenles lenguas de la antiguedad, 
hån reconocido que , efeclivamente, signiBcaba los principa- 
les privilegios y los principales oiicios de la Virgen Madre. Pa- 
sémos, rapidamente, revista å las mås notables de estas significa- 
ciones. 

Y desde luego, Maria quiere decir estrella de la mar. Y, qué 
mås juslo que este nombre séa dado å la Sanlisima Virgen, 
que nos ilumina con sus ejemplos en medio de las oscuridades de 
esla vida, comparada con tånla razon å una mar agilada! No es 
ella, igualmenle, quién nos oblienede Dios las gracias de que nece- 
sitamos para conducir nuestra barca al puerto desalvacion? « Dos 
cosas, dice el santo Papa Inocencio III, nos son indispensables para 


1. Lue. I. 49. 
Tomo X. 
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Ilegaral cielo, un barco y una eslrella; pues bien, el barco es el 
arbol de la cruz, y la estrella es Maria 
Maria significa, en segundo lugar, soberam. La augusta Virgen 
goza en éfecto de un imperio sin limites; es la reina del cielo y de 
latierra, de los hombres y de los angeles. Y tambien, de una nia- 
nera inéfable, su soberania se exliende sobre el Criador del cielo y 

In fine autem versus. El nomen, inquit, Virginis Maria. Loqne- 
mur paoca et super hoc nomine, quod interpretatum Mari slella 
dicilur, el Matri Virgini valde convenienter aptatur. Ipsa namque 
aptissime sideri comparatur; qua, sient sine sui corruptione sidus 
suum emittil radium, sic absque sui læsione Virgo parturit Fi- 
lium. Nec sideri radius suam minuit claritatem, nec Virgini Filii suam 
integritatem. — Ipsa est igitor nobilis illa stella ex Jacob orta, cujus 
radius universum orbem illuminat, cujus splendor et prælulget in su- 
pernis, et inferos penetrat; terras etiam perlustrans et calefaciens ma- 
gis mentes quam corpora, lovet virtutes, excoquit vitia. Ipsa, inquam, 
est præclara et eximia stella, super hoc mare magnum et spatiosum 
necessario sublevata, micans meritis, illustrans exemplis. — 0 quis- 
quis te intelligis in ejus sæcnli profluvio magis inter procellas et tem- 
pestates fluetuaro, quam per terram ambulare; ne avertas oculos a 
fuigore hujus sideris, si non vis obrui procellis. Si insurgant venli ten- 
tationum, si incurras scapulos tribulationem, respice stellam, voca 
Jlariam. Si jactaris superbiae ondis, si ambutionis, si detractionis, si 
æmulationis; respice stellam, voca Mariam. Si iraeundia, aut avaritia, 
aul carnis illecebra naviculam concusserit mentis, respice ad Mariam. 
Si criminum immanitate turbalus, conscientiæ fæditate confusus, ju- 
dieii honore perterritus, baratro incipias absorberi tristitiæ, despera- 
tionis abysso; cogita Mariam. In periculis, in angustiis, in rebus du- 
biis, Mariam cogita, Mariam invoca. Non recedat ab ore, non recedat a 
corde; ei ut impetres ejus orationis suffragium, non deseras conversa- 
tionis exemplum. Ipsam sequens non devias; ipsam rogans non des- 
peras ; ipsam cogitans non erras. Ipsa tenente npn corruis; ipsa prote- 
gente non metuis ; ipsa duce non fatigaris; ipsa propitia pervenis : et 
sic in temetipso experiris quam merito dietum sit: E( nomen Virginis 
Maria (S. Bern. bom. 1. Sup. ilissus est.). 
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de la tierra, que ha querido estarle sumiso. Escuchémos sobre este 
punto el profundo y sublime pensamiento de San Bernardo: « El 
Hijo de Dios y de la Virgen, nos dice, queriendo hacer igual la so- 
beranla de su Madre, en cierlo modo, å la de su Padre, se somelio 
en la tierra å la volunlad de ella; y hasta el punto que, concluye 
este gran doctor, del mismo modo que con toda verdad decimos 
nosotros que no bay criatura alguna, ni aun Maria, que no dependa 
de Dios, no es raenos cierlo decir que todos los seres, sin exceptuar 
å Dios, dependen de Maria.» Cuånto este nombre de Maria, en 
lånto que significa soberana, no conviene excelentemente mås que 
å la Santisima Virgen, porque quién es soberana c6mo ella! 

El nombre de Maria quiere lambien decir iluminadora, y este 
significado nuevo no conviene meuos åla Santisima Virgen que los 
dos de que se acaba de bablar. Es por ella, efeclivamente, que hå 
venido å este mundo la luz que hå iluminado å todos los hombres 
hasta entonces sumidos en ks tinieblas de la muerte. Es por 
ella, mås tarde, que hån sido destruidasy disipadas lasheré- 
gias que tendian å oscurecer, y ann apagar, la divina luz que habia 
por su conducto venidoå este mundo. Es tambien por ella que serån 
iluminados hasta la fin de los siglos, yå los pecadores para con- 
vertirse, yå losjustos para perseverar, porque Dios no tendrå 
nnnca otra mediadora entre él y las almas para salvarlas. Hé aqui 
porque se hå vislojuslamenteuna representacion soya en la co- 
lumna de fuego que, por la noche, alumbraba å los Israelitas y 
guiaba su marcha, å través del desierto,hacia tierra de promision. 

Por ultimo, el nombre de Maria quiere decir mar de amargura. 
V efeclivamente, jamas ei corazon de ninguna criatura estuvo tån 
lleno de amarguras c6mo el suyo,sobre todo cuåndo estando al pie 
de la cruz vio morir å su divino Hijo. Es entonces cuando un profeta 
håpodido comparar sus doloreså lainmensidad de la mar: Magna 
«5# wiMirøare coKfniJO Porque habiendo Maria amado sin 
medida å su Hijo, sin medida tambien • fué la amargura que le 


1. Thren. ii, 13. 
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caas6 su muertc. Su dolor fu6 tån grande en este memento, dice 
San Anselmo, que no hubiéra podido soportarlo y habria muerto, 
si el Espiritu Santo no la hubiése fortiticado. — Sin embargo, aun- 
que estos mares de tribulaciones fuesen tån amargos para ella que 
los hå sufrido, para nosotros, que tocåmos los frutos, son de una 
grande dulzura. Sin duda, la Yirgen siempre tuvo para nosotros 
una grande ternura; pero los dolores que sufrio la han hecho mås 
diligente todavia para remediar nuestros malos. Porque se puede 
decir de ella lo que el apostol San Pablo hå dicho de Nuestro Se- 
fior, que hå querido sufrir para mejor compadecer luego nuestros 
sufrimientos*. Ciertamente, aun sin haber sufrido,Nuestro Seiior no 
habria dejado de compadecer nuestros dolores ; « pero no lo hubiera 
^160110 con el mismo apresuramiento, dice Santo Tomas; porque 
en tanto que Dios, no conocia nuestras miserias mås que por el 
entendimiento, mientras que, habiendose hecho pasible él mismo, 
las conocid por experiencia propia.» Asi, para la madre como para 
el Hijo, fué necesario que sufriesen personalmente, con el objeto de 
mejor compadecerse de nuestros dolores *. 

1. Hebr. iv, 15. 

2 . Véamos ahora, con los Santos Padre3,las diferenles explicaciones 
que dån å cada letra del bello nombre de Maria. — De cada una de sus 
cinco letras San Antonino saca clnco prerrogativas, que parecen conte- 
ner todas las deraås; hélas aqul; M, Mater miversorum; A, Area tlie- 
xnnrorum; R, Regina cælorum; Y, Imago dioini arcketypi; Å, Advocata 
pcccatorum. No obstante, el nombre de Maria expresa tåntas perfec- 
ciones diferentes que, no refiriendonos mås que å las opiniones de los 
Santos Padres, våmos å sacar de cada una de sus cinco letras mu!- 
tiples prerogativas. — Y desde luego, por la leltra M, tenemos de 
Ricardo de San Victor esta sentencia: « Madre de Dies, Madre admi- 
rable de ua hijo no menos admirable, Madre purisima de un hijo que 
es la pureza misma, Madre dignisima del Todopoderoso; » de San 
■Maximo, esta otra: « Maria, que viniendo del cielo, nos då å todos un 
alimento mås dulee que la miel; » 6 tambien, sobre la misma letra, 
estas palabras de Ménéus Græcus:« Mano derecha de Cristo, extendida 
para levantarnos å todos ; Mar Rojo, elevando sus olas para sumergir 
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Tales son, entre otros muchos, los principales significados del 
nombre de Maria. No es verdad que hacen admirablemente conocer 
å la Virgen augusla por el cuål Dios la hå revelado, y que abren 

al enemigo de nuestras almas; remedio universal para todos nueslros 
males; » 6 tambien : « Mediadora cerca del Mediador, » dice San Ber- 
nardo ; 6 « Montana elevada sobre todas las colinas, » dice san Gre- 
gorlo ; d: « Mnerle del pecado y vida de los justos, » dice San Agus- 
tin ; <5: t Mina preciosa de donde, sin intervencion humana, hå salido 
la piedra que hå llenado y cubierto el mundo entero, » dice Hese- 
chius; 6: < Maravilla de las mara villasy la mayor de todas,» dice San 
Juan Damasceno; d : « Muralla inexpugnable, fortaleza de salvacion, » 
dice Tfaéostericto;» d por ultimo esta beila sentencia de San Anselmo: 
« Mujer admirablemente unica, y unicamente admirable, por la cuål 
los hombres son salvados, y las celestes jérarquias restauradas. » — 
Sobre la segunda letra A, es desde luego San Buenaventura, quien 
nos dice : « Arbol de vida, que solamenle fué digno de llevar el fruto 
de Duestra salvacion: » despues el cardenal Hugo : « Ayuda del Alti- 
simo, fué la verdadera codperaAra del Salvador, y mås todavia por 
ella que por Eva fué dicho: « Hagåmos al nuevo Adan una companera 
semejante å él. > « Abismo sin fondo de todas las gracias, » dice San 
Juan Damasceno. « Altar vivo, sobre el cuål el divino cordero se in- 
molo en espiritu, » dice Andres de Greta. « Area del Testamente, å la 
cuål fueron confiados los maravillosos secretos de la Divinidad, » dice 
San Ildcfonso. ■ Aurora det cielo sobre la tierra : en efecto, del mismo 
modo que la aurora es el fl nal de la noche y el principio del dia, asi 
Maria fué el fin de toda desolaclon y el principio de todo consuelo, p 
dice Ruperto. « Aquedueto de la gracia, cuyas efusiones saliendo del 
seno del Padre éterno, se derrama sobre los hombres, » dice San 
Bernardo. « Abeja que, habiendose alimentado del rocio celeste, hå 
producido la celda cuya miel no es otro que Cristo, » dice 
San Ambrosio. Y por ultimo, para terminar las prerrogativas de 
esta segunda letra, viene todavia esta sentencia de San Anselmo : 

« Audiencia dada å todos los pecadoresquese encuentran en un preci- 
picio.» — Sobre la letra R. « Reina cuyo dominio teniendo base la 
tierra y por coronamiento el cielo, es inexpugnable, » dice Andrés 
de Greta. « Razon de ser de todas nuestras esperanzas, » dice San 
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esplendfdos horizontes, séa sobre las prerrogativas de qae 
bå sido adornada , séa sobre los destinos å que hå sido 11a- 
mada? 

Beroardo. * Raiz, origen de todo bien, » dice Chrisippo. « Resurrec- 
oion de Adan y de toda su posteridad, » dice San Efren. « Rocio de la 
gracia, que apaga el fuego de la concupiacencia, » dice Ricardo de 
San Lorenzo. « Refugio al coål basta recurrir para ser habitante de la 
ciudad de Dios, » dice Gregorio de Nicomedia. « Reparadora de las rui- 
nas causadas por Eva; por esta nos hå venido la muerte, por Maria la 
vida DOS fué devuelta, » dice San Pedro Crisologo. « Rosa del paraiso 
celeste, » dice Santa Getrudis, anadicndo que la misma Virgen le habia 
ensenado å invocarla bajo este nombre : Rosa cwlicæ amænilaUs. — 
Sobre la letra Y, «Imagen verdadera de las perfecciones divinas, » 
dice San Agustin. » Yris, signo de paz y de clemepcia: Dios, en efecto, 
mirando å Maria, perdona & los pecadores del diluvio de casUgos que 
merecen, » dice San Antonino. « Jardfn de delicias, en el cuål estån 
reunidas las mås bellas flores, y se exalan los perfumes de todas las 
virtndes, » dice Sofronio. «Inventor# maraviilosa de la gracia, » dice 
San Bernardo. < Imperial mediadora, meuos cdmo bu milde sierva que 
cdmo poderosa soberana, hace aceptar peliciones por el divino tribu¬ 
nal, n dice Pedro Damian. — Viene ahora la ullima letra, la segunda 
A; y aunque sobre la primera bémos enumerado grandes prerrogati¬ 
vas,nos quedan mayores todavia por decir sobre la segunda. « Antidoto 
de vida, opuesto al veneno dado por Eva, >• dice San Bernardo. « Harpa 
de David, cuya armonia bace buir al demonio, » dice San Gregorio 
Nicianceno. « Aquiia de Ezéquiel, que, dirigiendose bacia el Libano 
del cielo, bacia el cedro mås sublime, saca de él la medula, es decir,el 
Hijo, la sabiduria del Padre, >• dice Santo Tomås. « Arsenal formida¬ 
ble, en el cuål Dios se viste con la armadura de nuestra humanidad 
para vencer al demonio, > dice Guillermo de Paris. « Asilo de Dios 
mismo, » dice Andrés, el Jerosolymita; o en Maria, Dios no tuvo nada 
que terner del pecado. » « Ancora solida de todas nuestras esperanzas 
en medio del mar tempestuoso de este mundo, » dice Teodoro Stn- 
dita. « Atlas del universo, qne desde bacia mncbo tiempo se bubiera 
hundido, si, por su mediacion, Maria no hubiese evitado laruina,» 
dice San Fulgencio. t Argos mny vigilante, que es completamente 
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III. — Virtudes del Nombre de Maria. — Un nombre revelado 
por Dios mismo, y que es la completa expresion de la mås perfecta 
crialura que jamåa hubo, nn nombre semejante, digo, no podria 
estar sin virlud. De hecho, San Bernardo lo considera c6mo el se- 
guro remedio contra todos los males que sufrimos en esta vida, 
tån bien llamada valle de lagrimas. En todas vuestras pebas, dice, 
en todas vuestras pruebas, invocad el Nombre de Maria, y sere'u 
aliviados. 

Aan en las penas que se llama teraporales, la invocacion del 
Nombre de Maria es soberanamente éficaz. No citaré mds que un 
ejemplo. « Estando Lazaro gravemente enfermo, sus dos hermanas 
enleraron al Salvador , quién , yendo å Bethania cuatro dias 
despues de la muerte de su amigo, y viendo å Marta salir å su 
encoentro, hizo Hamar å Maria: Abiit et vocavit Mariam, soro- 
remsuam, dicetis: Maffister adestet vocat te *. Si Jesucristo babia 
aplazado tånto su yisita, es que, en interés de su divina gloria, se 
proponia, no curar, sin6 resucilar å Lazaro. Sin embargo, no 
quiso hacer esla prodigiosa resurreccion sin haber hecho desde lue- 
go venir å Maria, esta es una admirable prueba del inmenso recurso 
que ofrece el Nombre de Maria en los casos los mås desesperados. 
Escuchémos, con este motivo, å San Pedro Crisologo: « El Seflor, 
dice, hizo entonces Hamar å Maria, porque sin ella no puede 
vencer la muerte ni volver la vida. » Pero de qué Maria se trata ? El 
mismo doctor explica asi su pensamiento: « Que Maria, hermana 
de Lazaro, venga, pero en cnånlo que ella Heva el nombre de la 
Madre de Cristo; si, que ella venga con este tilulo, å fin de que 
viendo å Lazaro salir vivo del sepulcro, el mundo sepa que es en 
virtud del nombre de esa Maria del seno de la cuål hå salido el 

ojos para ver nuestras miserias y socorrernos, » dice San Epifanio. 
Por ultimo, « Almacen de todas las gracias, cdmo el mar lo es de to¬ 
das las aguas, » dice san Antonino. (Vieyra, Serm. sobre el Santa Nom¬ 
bre de Maria.). 

1. Joan. XI, 28. 
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aulor mismo de esle gran milagro. » Y ahora, j regunto, habrå un 
enfertno tån cerca del sepulcro, que no pueda esperar ser vuelto 
å la vida, a la salud, invocando el Nombre de Maria * ? » 

Y si el Nombre de Maria, anadiré, pnede arrancar å los mori- 
bundos de los brazos de la muerte, con mås poderosa razon puede 
volver la salud a los simples enfermos, curarlos, salvar del peligro 
å los que estan en él, restablecer los asunlos y las situaclones com- 
pronr.etidas, lo que se vé efcctivamenle cada dia, y de lo cuål se- 
ria facil citar ejemplos numerosos. 

Pero es en las necesidades del alma principalmente que el Nom¬ 
bre de Maria hacer brillar su virtud. Escuchåd lo que dicen los 
aulores los mås piadosos y los mås ilustrados. 

Segun uno de ellos del mismo modo que Jesucristo, por sus 
cinco llagas, hå preparado ai roundo el remedio para todos los 
males; de igual manera Maria,por la virlud de su Sanlisimo Nom¬ 
bre, que estå compueslo de cinco letras, procura cada dia d los 
pecadores su perdon. Es por eslo que el Nombre de Maria es com- 
parado con el aceite: Oleum effusum nomen tuum Hé aqui sobre 
estas palabras el comenlario de Alain de l’Isle: « El aceite, dice, 
cura å los enfermos, derrama un olor agradable, y alimenla la 
llama ; del mismo modo, el Nombre de Maria cura å los pecado¬ 
res, recrea lus almas y las abrasa con el divino amor *. » 

Tomas Kempis asegura que los demonios ternen hasla tål punto 
å la Reina del cielo, que, si oyen solamenle su nombre, huyen al 
inslante del que lo pronuncia, como para escapar de un fuego que 
les abrasaLa B. Yirgen misma hå revelado å Santa Brigida que 
no hay en esta vida pecador lån frio hacia Dios, del cuål el demo- 
nio no se aleje al inslanle, si invoca el Nombre de Maria con la 
resolucion de convertirsc. Y esloqueleconfirmå otra vez, diciendo 
que todos los demonios temende tål manera su nombre, que, desde 

1. Vieyra. Serm. sobre el Sanlo Nombre de Maria. 

2. El P. Pelbert. — 3. Gant. i, 2. — 4. S. Lig. Las glorias de Maria. 
— 5. S. Lig. loc. cil. 
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que lo 03 ’eD, sueltan de sus vnas el alma que tenian yå cautiva. 
Por olra parle, mienlras que los angeles rebeldes se alejan de los 
pecadores que Invocan el Nombre de Maria, los angeles buenos se 
aproximan itiås å las almas juslas que lo pronuncian devotamenle; 
es lo que tambien hå dicho nueslra Senora å Santa Brigida *. 

Por ullimo, Ilicardo de Saint Laurent dice que esle nombre ad- 
mirable es como una Torre inexpugnable, que defiende de la 
muerte a los pecadores que en ella se refugian ; los mås desespera- 
dos encuentran una dcfensa segura y la salvacion. Auade que esla 
fuerte Torre, no solamenle libra å los pecadores de los casligos 
que han merecido, sino que tambien protege å los justos contra 
los asaltos del infierno; y que despues del Nombre de Jesus, nin- 
gun otro ofrece å los hombres tåntos socorros, tåctos medios 
de salvacion, como el gran Nombre de Maria *, 

Soberanamente eficaz contra los males del cuerpo y del alma, 
soberanamente auxiliador de los justos y de los pecadores, hé 
aqui, pues, cuål es la virtud del nombre de Maria. Quién podria, 
por consiguienle, no honrar como se merece, este nombre sanli- 
simo ? Pero qué es preciso hacer para eslo ? Es lo que me queda 
por enseilaros, hablandoos del 

lY. — CuKo con que debemos honrar el Nombre de Maria. — 

1. S. Lig. loc. cit. 

2. S. Lig. loc. cit. Hay téologos que hån sostenido que el Nombre de 
Maria por su divina institucion producia efectos admirables, en lo que 
concierne å nuestra salvacion d å la de los demås. Este santo Nombre, 
segun ellos, no obra ex opere operanliSy cdmo se dice, sino tambien ex 
opere operato, del raismo modo que los exorcismos de la Iglesia. Navat, 
hablando de la' eminencia de la Madre de Dios, n. l, c. 4,9, 12, se ex- 
presa de esta manera: « Digo, en segundo lugar, que algunos autores 
piensan piadosamente que el Nombre de Maria, por su divina institu¬ 
cion, pronunciado con devocion, puede ser eficaz en las cosas de nues¬ 
tra salvacion 6 de la de los demås, no solamente ex opere operantis, 
sino tambien ex opere operalo, cdmo lo son algunos otros sacramenta- 
les. (Benito xiv, Fiesta del Santo Nombre de Maria. Eistor. de la fiestas. 
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Lo que hå dicho el apostol San Pablo del Nombre de Jesus, que 
cuando es pronunciado todas las rodillas se doblan en el cielo, en 
la lierra y en los infiernos muy graves doctores no vacilan en de- 
cirlo tambien del sanlo Nombre de Maria. Hé aqui lo que dice en 
propios terminos uno de ellos, dirigiendose å la Santisima Virgen; 
» La Trinidad entera, esclama, os hå dado vuestro nombre, 
ohMaria, para que al oirlo loda rodilla se doblåse en el cielo, 
en la tierra y en los infiernos*. En el cielo, efectivamente, 
todas las rodillas se doblan al Nombre de Maria, en este senlido 
que los angeles le honran coroo å sn reina, su soberana, su empe- 
ratriz. En los infiernos, al Nombre de Maria los dcmonios liem- 
blan de miedo, y en la tierra huven de los cuerpos de los poseidos, 
c6mo si Maria los hubiéra vencido y echado por tierra. En una de 
sus apariciones å Santa Brigida, la Santisima Virgen tuvo este 
lenguaje : « Sabes, le dijo, cudnlo hå honrado mi Hijo mi nombre: 
cuåndo los angeles lo oyen, se alegran y dan gracias å Dios de que, 
por mi y conmigo, haya hecho lån gloriosas cosas, y de que con- 
lemplen la humanidad de mi Hijo completamente glorificada en su 
divinidad. Los que estån en el purgatorio se alegran desde que 
oyen mi nombre, del mismo modo que un enfermo tendido sobre 
la cama, cuando oye palabras de consuelo. Y tambien los angeles 
buenos, cuåndo me oyen invocar, se aproximan mås ålos justos 
cuya custodia Dios les hå confiado, y se alegran entonces del pro- 
greso de eslas almas ®. » 

Pues si los angeles y los santos que estån en el cielo, si las almas 
que estån en el purgatorio, si aun los demonios honran el Nombre 
de Maria, como podriamos nosotros no hacerle ? La obligacion 
no se puede negar. Si; es un deber para nosotros, que debemos 
tånlo al Nombre de Maria, el honrarle. Pero, c6mo? 

Antiguamente, era una costumbre general en toda la Iglesia que 
al Nombre de Maria todos se arrodillåran. Pedro de Blois, hombre 

t. Pbillip. II, tO. — 2. Idiot, de contemp. Vir. c. 6. 

3. Dyon. Carth. De laudibus B. V. lib. 3. c. ult. 
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iluslre por su piedad tånto como por su saber, y que vivia hace 
proximamente quinientos afios, nos hace saber que esta costumbre 
existia todavia en su tiempo. Es asi como nueslros padres honraban 
el-Vombre de Maria. Seguramente, es de sentirque una costumbre 
tån noble y tan justa haya desaparecido. Pero, si el canjbfo de 
costumbres no permile yå una semejante, por lo menos pode- 
mos, cuåndo pronunciamos u oimos pronunciar el Nombre de 
Maria, inclinar la cabeza con respeto, asi como lo hacemos con el 
Nombre de Jesus. Y para que no se nos acusa de igualar aqui la 
Madre con el Hijo, podemos hacer una inciinacion mås profunda 
por Jesus y menos profunda por Maria. Asi nuestro respeto por 
el Nombre de Maria sera ortodoxo é irreprehensible, y asi como 
lo practican los crislianos piadosos é ilustrados. 

Este respeto puramente cxlerior seria sin embargo insuficiente. 
Para que el culto que debemos å esle nombre bendito séacompleto, 
debemos tomar en consideracion suya una doble costumbre; pro- 
nunciarle con una venéracion profunda, y frecuentemente. Es lo 
que han hecho muehos santos, con gran provecho suyo. La invo- 
cacion frecuente del sanlo Nombre de Maria hå sido para ellos el 
memorial de las virtudes que debemos practicar, y un poderoso 
medio para atraerse las gracias del cielo Honrémos, pues, de un 

1. El B. Herman pronunciaba muy frecuentemente el Nombre de 
Maria y sentia por ello efectos preciosos. Cuando estaba solo, se arro- 
dillaba en su celda, y en esta postura repetia sin cesar: Maria!... Ma¬ 
ria!... Maria!... Uno de sus amigos, que eratambien muy devoto de 
la Santa Virgen, habiendole sorprendido en uno de estos momentos 
que consagraba å honrar el nombre de su bondadosa Madre, se asom- 
br6 al verle tånto tiempo y tån profundamente abismado. • Qué haceis 
ahf, le dijå, y qné pensamientos os ocupan ? — Recojo, respondid Her¬ 
man, pero con un consuelo divino, los frutos preciosos del dulce Nom¬ 
bre de Maria. Guåndo lo pronnncio, me parecø que todas las flores, 
que todos los perfumes se rennen alrededor suyo para embalsamar los 
aires, mientras que una cierta rirtud que ignoro, llena mi alma de 
una alegria completamente celeste. Me reposo de todas las fatigas, ol- 
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modo parecido el Nombre de Maria, y llenando, completamenle un 
deber, nos procurarémos las mås preciosas venlajas *. 

Conclusion. — Excelencia del Nombre de Maria, significaciones 
de este nombre bendito, su vfrtud, cultodel cuåldebemos honrarle, 
tåles son los cuatro puntos sobre los que acaba de versar nuestra 
platica. Ciertamente, estamos muy lejos de haber dicbo todo lo 
que babria exigido una tån rica é interesante materia. Esforcémos- 
nos,por lo menos, por retenerlospensamientos que nos han impre- 
sionado må%, y sobre todo, tomémos en adelante lacostumbre, si 
no la he*mo8 contraido yå, de invocar con frecuencia el Nombre de 

vido todas las amarguras de la vida, quisiera, si me fucra posible, no 
salir nunca de esta posicion, y no cesar de repelir el santo Nombre de 
Maria. (Su Vida.) 

1. Pocas personås se atreven å tomar el Nombre de Jesus, å causa 
del respelo soberano que se debe al Salvador. Bel mismo modo, dice 
Benito xiv, el Nombre de Maria es de tål manera venérable, que, en 
diferentes tiempos, bå babido comarcas, en donde se bå prchibido 
imponerlo å las mujeres. Se creia, anade.que esto quitaria al Nombre 
de Maria una parte de su dignidad, si se le daba å criaturas humanas. 
— En Espana, pais devotisimo å la Santa Virgen, las mujeres, ademas 
del nombre de Maria, toman el nombre de sus fiestas, y se llaman 
Asuncion, Anunciadon, IValividad, Concepcion. Una de las fiestas de 
Espana es la de la Virgen de los Dolores, y una gran numero de mu¬ 
jeres se llaman Dolores. — En Polonia ninguna mujer se atréveria å 
llamarse cdmo la Madre de Dios. Cuando Wladislao, rey de Polonia, 
se casd con una francesa, Maria Luisa de Nevers, se convind que deja- 
ria el nombre de Maria, por el de Luisa, Aloysia. Esto consta en la 
partida matrimonial. Mås tarde, Casimiro I queriendo casarse con Ma¬ 
ria, hija del duque de Rusia, exigid tambien que dejåse este nombre.' 
En Francia y en Espana, por el contrario, y en otras muchas comarcas, 
se enorguUecen las mujeres llamandose Moria; y en Aragon, los hom- 
bres se complacen llamandose asi, Mariano. Que todas las personås 
del nombre de Maria lo lleven siempre con honor, porque seria enroje- 
cer å la Madre de Dios, el asociar su nombre å una vida indigna. 
(Petitalot, La Virgen Madre , c. 9.) 
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Maria. Segun todos los maestros de la vida espiritual, esla coslum- 
bre es una garanlia segura de salvacion, porque convierte å los 
pecadores y hace perseverar å los justos. Podåmos todos nosotros 
hacer å nuestra vez la experiencia! Asi séa. 
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FIESTA DE NUESTRA SENORA DE LOS SIETE DOLORES 

(3" DOMINGO DE SETIEMBRE) 

EVANGEUO 


Sequentia sancti Evangelii seeun- 
dum Joannem. (xix, 25-27). 

In illo tempore : Stabant au- 
tem juxta crucem Jesu Mater 
ejus, et aoror ejus Maria Gleo- 
phæ, et Maria Magdalenæ. Cum 
vidisset ergo Jesns Matrem et 
discipulum stantem, quem dili- 
gebat, dixit Matri suæ: Malier, 
ecce filius tuus. Deinde dixit 
discipulo : Ecce mater tua. Et 
ex illa hora, accepit eam disci- 
pulus in sua. 


Conlinuacion del Santa Eoangelio 
segun San Juan (xix, 25-27) 

En aquel tiempo, estaban de pie 
cerca de la craz de Jesus, su Ma- 
dre, y' la hermana de su Madre, 
Maria, esposa de Cleofas, y Maria 
Magdalena. Cuando Jesus vié å su 
Madre, y al discipulo quo amaba 
junto å. ella, la dijo: Mnjer hé ahl 
å tu hijo. En seguida volviendose al 
discipulo dijo: Hé ahi & tu madre. 
Y desde aquel moraento el disci¬ 
pulo la aceplé en tål concepto. 


INSTRUCCICS D.MCA 
Maria al pie de la Cruz 
I. Lo que ella hå sufrido, y rdmo. — II. Lo que ella hå hecho. 

Yå la Iglesia hå consagrado, para honrar los sufrimientos de 
Maria al pié de la cruz, el viernes de la semana de Paslon. — Pero 
no siendo feriado este dia, los fiéles no' hån podido tomar en 
esla conmemoracion mås que una muy debil participacion. Sin 
embargo, los sufrimientos de Maria al pie de la Cruz encierran tå¬ 
les lecciones y tåles misterios, que la Iglesia hå querido poner toda 
la familia crisliana en sitaacion de instruirse, de medilarlos y sa- 
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car el provecho que permilen. Hé aqai porque hd élegido el lercer 
domingo de Seliembre, libre detodaolra solemnidad, para limitar 
nuestros pensamientos å la contemplacioa de esle doloroso, pero 
édiflcante asunto’. Vamos, pues, aplicar toda nuestra atencion, 

1. Mucho tiempo antes del decimoquinto siglo, se celebraba en 
Oriente, y principalraente en Palestina, la jiesla de Nuestra Senora del 
Pasmo 0 del Desfallecimiento.' Esla fiesta introducida en Occidente du- 
rantelas cruzadas, se celebraba sobre lodo en Espana, en Franciay 
en Alemania, con grande solemnidad, y tambien con octava, durante 
la semana de Pasion. Pero su objeto no era propianienle el mismo que 
el de la fiesta que celebramos boy, bajo el litulo de la Compasion de la 
Santa Virgen : era el desfallecimiento que esta augusta Virgen babia 
sentido, segun uua antigua tradicion, en algunas circunstancias parti- 
culares de la Pasion de Nuestro Senor, especialmente d la vista de 
este divino Salvador subiendo al Calvario, y sucumbiendo bajo el peso 
de su cruz. — La fiesta de la Compasion de la Santa Virgen, estable- 
cida, en 1423, por el concilio de Colonia, tiene propiamente por objeto 
el dolor de Maria al pie de la cruz, y durante la pasion del Salvador. 
Es lo que el concilio explica en el decreto un que expone los motivos 
que le hin obligado å estabiecer esta fiesta. Hé aqui los propios ter- 
minos de este decreto: « Por la gloria de la sanla é inmaculada 
Virgen, Madre de Dios, rogando å Jesus crucificado por la salva- 
cion de los pecadores: en honor de las angustlas y de los dolo- 
res por ella sufridos, en el momento en que Jesucristo, nuestro Sal¬ 
vador, los brazos tendidos en la cruz, ofrecieadose en sacrificio por 
la salvacion del mundo, recomienda å esta divina Madre el disci- 
pulo amadisimo; pero sobre todo para reparar la impiedad de los sec- 
tarios (los Husitas) que se bån atrevido å quemar y destruir las Ima- 
genes consagradas i la gloria de Jesus crucificado, y de la gloriosa 
Virgen su madre; mandåmos que la fiesta de las angustias y de los do~ 
lores de la bienaventurada Virgen Maria, séa en adelante celebrada, 
cada ano, el viernes de la cuarta semana de cuaresma, & menos que 
otra fiesta no caiga en este dia: y en este caso, fiesta de los dolores de 
Maria serå trasladada al viernes siguiente. » — Despues de este de¬ 
creto del concilio de Colonia, la fiesta de los dolores de la Santa firgen 
Ild sido succesivamente establecida, en muchas diocesis, bajo el ti- 
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considerando, en una primera reflexion, lo que Maria hå sufrido al 
pie de la cruz, y como; y en una segunda, lo que ella hå hecho. 
El Evangelio y los Santos Padres serdn nuestros guias. 

tulo de Compasion de la Sanla Yirgen, Nuestra Sefwra de la Piedad, 
Nuestra Seiiora de los Siele Dolores, y otros parecidos. En algunos sitios, 
se hå sefialado para esta Qesta un dia fijo, que es el 18 de Marzo, ocho 
dias antes de aquel en que los antiguos créian que babia sido la Pa- 
sion de Jesucristo. — El Breviario rotnano la coloca en el viernes de la 
semana de Paslon ; y tål es casi casi la coslumbre universal. El Papa 
Pio YII, que, durante su largo cautiverio, babia concebido una devo- 
cion particular por los dolores de la Santisima Virgen, hå establecido 
otra flesta, que se encuentra colocada, en el Breviario Rotnano, en el 
tcrcer domingo de Setiembre. — El Marlirologio y el Breviario Romano 
designan esta fiesta con el nombre de los Siele Dolores de la Santa f'ir- 
gen, sin duda para expresar, por el nombre misterioso de siele, los do¬ 
lores sin numero que bå sufrido durante la Pasion de su divino 
Hijo; quizås tambien por alusion å los siete prfncipales dolores que 
muchos aulores espirituales advierteu en la vida de la Santisima Vir¬ 
gen, y en bonor de los cuåles estå establecido el rossrio de los Siele 
Dolores y algunas otras practicas de piedad que los soberanos ponti- 
lices hån fomentado con indulgencias parliculares. Eslos siele dolores 
son : 1® la profecia de Simeon å Maria; 2® la huida de la santa fami- 
lia å Egipto; 3® la perdida del niQo Jesus, å la edad de doce anos ; 4® el 
encuentro de Jesus subiendo al calvario; 5® la crucifizion y muerte 
de Jesus; 6® la lanzada dada å Jesus despues de su muerte; 7* por ul¬ 
timo, la sepultura de Jesus. La mayoria de estos dolores estån expre- 
sados (5 claramente supuestos en el Evangelio; los demås, dice Be- 
nito XIV, pueden conjeturarse con mueha verosimilitud. Es tambien 
para expresar eslos dolores de la Santisima Virgen, que los pintores 
la representan algunas veces con el corazon rodeado de siele espinas. 
Pero es de notar que el oficio de la Compasion, 6 de los Dolores de la 
Santa Virgen, tål como se encuentra en el Breviario Romano no men- 
ciona mås que sus dolores al pie de la cruz y durante la Pasion del 
Salvador. (Gosselln. Jnstr. sobre las fiestas. Histor. de la fiesta de la 
Compasion). — Benito XIV. flistor. de las fiestas. — Fiesta de los Dolo¬ 
res de Maria. — En el lenguaje sagrado de las Escrituras, el numero 
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I. — Lo que Maria hå sufrido al pie de la Cruz, y c6mo. 
Muchos cristianos, sin reflexionar en ello por otra parte, se imagi- 
nan desde luego que la vida de la Santisima "Virgen hå sido una 
vida complelamente tranquila y sin zozobras, en una palabra llena 
de alegrias y de consuelos. Y les parece, por lo demås, que su opi¬ 
nion esla perfectamente fundada en razon: porque siendo el sufri- 
miento el castigo del pecado, Maria hå debido no sentirlo jamås, 
puesto que ella no hå cometido falla alguna. Pero es lodo lo con- 
trario lo que es la ex,acla verdad. 

siete es genéralmente empleado para expresar la idea de tolalidad 6 de 
unirersalidad. Es asi cdmola tolalidad delosmerilos de Jesucristo nos 
es aplicada por siele sacramentos; que la tolalidad de los bienes que 
podemos legitimamente desear, y, por consiguienle, implorar de la 
bondad, estå contenida en los siete peticiones de la oracion domini- 
cal... Luego, cuando celebramos los siele dolores de nuestra Madre 
celestial, entendemos tambien recordar y bonrar siete circunstancias 
especialmente dolorosas de su santa vida, & saber: la prediccion de 
Simeon en el Templo, la huida å Bgipto y la degollacion de los Ino- 
centes que la siguid, la perdida del Nino Jesus en Jerusalen y los tres 
dias de ausencia, el encuentro deUlijo y de la Madre en la subida del 
Calvario, la crucifixion de Jesus, el descendimiento de la cruz, su se- 
pullura, y este desierto, este silencio, esla viudez de todo el ser, esle 
infierno muy pacifico y santisimo de las horas que, para Maria, separa- 
ron la colocacioa ea la sepultura de su Hijo, de su resurreccion entre 
los muertos. Enteudemos celebrar todos los dolores conocidos 6 des- 
conocidos, comprensibles 6 incomprensibles que hån llenado el cora- 
zon de la Virgen Madre. — No tengo que indagar porque la Iglesia hå 
esiablecido esta fiesta. Todo es santo en Maria cdmo en su divino Hijo. 
Pero del mismo modo que tributamos un culto particularmente pia- 
doso å estos dolores sagrados de Jesus que son la senal la mås elo- 
cuente del amor de Dios y el precio de nuestro rescate; de la misma 
manera debemos testimoniar una piedad mås cordial por los sufri- 
mientos de todo genero por los cuåles Maria se bå voluntariamente 
asociado ålas Inmolaciones del Salvador (Gay. Confer. d las madres 
crist.) — Paber, Al pie de la cruz. EI martirio de Maria.) 

Tojio X. 9 
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Nunca, ea efecto, criatara alguna humanabå sufrido tånto como 
Maria, sobre lodo desde el dia en que fué madre. Porque al mo- 
mento tuvo que soporlar las sospechas de su sanlisimo esjioso, sin 
poder hacer nada para disiparlas, lo que fué un suplicio intolera- 
ble. Qué pena no debié sentir, cuåndo habiendo dado al mundo su 
llijo, que sabia ella ser su Dios, no tuvo para acostarle mås una 
cuna con pajas, y eslo en el rigor del invierno I Qué pena cuåndo 
le fué preciso huir å Egipto, para sustraer å su amadisimo Hijo al 
furor sanguinario del rey Herodes, que queria matarie! Qué aflic- 
cion cuåndo le perdi6 en el templo å la edad de doce anos, y le 
estuvo buscando du rante tres dias antes de encontrarle I Qué dolor 
cuåndo tuvo que separarse, para cumplir su mision evangelica, del 
tranquilo retiro de Nazaret, adonde no debia yå volver jamås! 
Qué aQiccion siempre mayor, cuåndo habiendo la hora de su Hijo 
llegado, se dirigié al jardin de las Olivas, en donde debia ser trai- 
cionado por nno de los suyos, detenido y nianiatado c6mo un roaU 
hechor! Qué dolor cuåndo le vid 6 le supo llevado de tribunal en 
tribunal, tratado con la mayor crueldad por los soldados y criados, 
y flnalmente condenadoåmuerteporPilatos! Qué aQiccion cuåndo 
le encontro cargado con su cruz, subiendo al Calvario, y cayendo 
å cada instante bajo el peso del instrumenlo de su suplicio ! 

No obstante, todosestos sofrimientos fueron poca cosa en com- 
paracion con los que Maria sufrio al pie de la cruz, desde el roo- 
mento en que su amadisimo Hijo fué clavado, hasta el en que es- 
piro. La palabra humana no podria expresarlos. El profeta Jere- 
mias mismo no habla de ellos mås que comparandolos con la in- 
mensidad del mar: Con quién te compararé, oh ! Virgen, hija de 
iSioH? exclama. Tu dolor es grande c6mo el mar *. No que la mar 
sea la justa medida, dice un celebre comentaristasin6 porque, 
c6mo el mar excede incomparablemente al resto de las aguas en 
profundidad y en extension, asi los dolores de Maria sobrepujan a 
todos los dolores. Es lo que ella misma publica al pie de la cruz, 

1. Thren. ii, 13. ~ 2. Hugues de S. Victor. 
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por estas pateticas y penelrantes palabras que el mismo profeta 
pone en su boca; « Oh ! todos vosotros que pasais por el camino,con- 
sideråd y véd, si hay dolor semejante d mi dolor *. « Todo lo que 
se hå hecho sufrir de mås cruel å los marlires es ligero eu compa- 
racion con Tuestra pasion, oh 1 bienaventurada Virgen, exclama 
San Anselmo. Y no creo quehubiéseis podido.sin morir, sufrir tån 
grandes tormentos, si el Espiritu de vida, el Espiritu de consuelo 
no os hubiése forlificado, consolado y asegurado interiormente, 
que la muerte de vuestro Hijo no era tånto una muerte que tendia 
å su destruccioncdmo un triunfoquelesujetaba todas las cosas*.» 
Mucho mås, segun el sentir de San Bemardino de Sena, « el dolor 
de Maria al pie de la cruz fue' lån grande que, si se dividiéra en 
lodos los hombres, bastaria para hacerlos morir en el acto *. » 

1. Thren. i, 12. — 2. De exceltncia Virg. c. 5. 

3. S. Lig. Disc. sobre los dolores de Maria. Oh! cielo, que doioroso es- 
pectaculo el de ver entonces å este Hijo agonizando ea la cruz, y, ^ 
pie de ella, esta Madre presa de la misma agonia, sufriendo todas las 
penas que su Hijo sufria! Hé aqui como Maria revelo å Santa Brigida 
el estado lastimoso de su diviao Hijo, cuando le vid muriendo eu la 
cruz: « Mi querido Jesus, en la cruz, estaba completamente abiumado 
y agonizando; se le veia los ojos faundidos, mediocerrados y apagados, 
sus labios caidos y su boca abierta, sus megillas descarnadas y pega- 
das & sus dientes, su piel contraida, todo su rostro palido y triste ; su 
cabeza Inclinada sobre el pecho; sus cabellos estaban enegrécidos con 
su sangre, sn vientre bundido, sus brazos y piernas rectas ; todo lo 
demås de su cuerpo no parecia mås que una Haga sangrienta. » — Ma¬ 
ria sentia todos los sufrimientos de Jesus, dice San Geronimo: Quot 
læsiones in corpore Christi, lot mlnera in eorde Matris. Segun Arnaldo 
de Chartres, se hubiése podido ver entonces en el Calvario dos altares, 
en donde se consnmaban dos grandes sacrificios: el uno en el cuerpo 
de Jesus, el otro en el corazon de Maria. Pero qniero mejor no ver, 
con San Buenaventura, mås que un solo altar, å saber, la cruz de Jesus, 
en la cual, con este cordero divino, era inmolada, al mismo tiempo, su 
tierna Madre. Es por lo que el santo le dirige estas palabras: 0 Domi- 
na ! ubi stas ? numquid juxta crucem ? Imo in cruce eum Filio crueiaris : 
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Y bien, conlemplad y véd, cristianos, como Maria sobrelleva este 
inmenso dolor. La ois Ilenar el aire con sus grilos y lamentos, 
m ildecir å sus enemigos, å sus jaeces, y å sus verdugos, acusar al 

oh! Maria, en donde estis ? cerca de la cruz ? Oh ! diré mejor que es- 
tås en la misma cruz, cruciPicada con tu amadisimo Hijo. Es precisa- 
mente lo que expresa tambien San Agustin: Crux elclavi Filio fuerunl el 
Matris; Christo crucifixo, crucis figebaluret Maler. Y, en efecto, diceSan 
Bernardo, lo que hacian los clavos en el cuerpo de Jesus, el amor lo 
hacia en el corazon de Maria; Quod in came Chrisli agebant clavi, in 
Yirginis meriU affeclus erga Filium. De suerte que, concloye San Ber- 
nardino, mientras que el Bijo sacriilcaba su carne en el altar de la 
cruz, la Madre sacrificaba su alma: Dum ille corpus, ista spiritum 
immolabat. — Las madres evitan generalmente el estar presentes å la 
muerte de sus hijos ; y si acontece que una madre se encuentra obli- 
gada å asistir å su hijo en sos ultimos momentos, procura por lo me- 
nos facilitarle todos los alivfos posibles; arregla su cama, y busca 
hacer menos Incomoda su posicion; le presenta lenitivos y la pobre 
madre consuela asi su dolor. Pero vos, ob! Maria, la mås aQigida de 
todas las madres 1 debeis estar presente å la muerte de vuestro que* 
rido Jesus, sin poder procurarle el menor alivio. — Maria oye å su Hijo 
quejarse de la ardiente sed que le devora: Sitio y no le fué permilido 
darle una gota de agua para refrescarle; no tenia que ofrecerle mis 
que el agua de sus lagrimas, segun el pensamiento de San Vicente 
Ferrer: Fils! non habeo nisi aquam lacrymarum. Ella veia å su Hijo 
claveteado por tres garfios de hierro en nn lecbo de dolor en donde 
no tenia descanso alguno; hubiese querido acercarse para socorrerle, 
d, por lo menos, tenerle entre sus brazos y recibir su ultimo suspiro; 
pero no podia, dice San Bernardo: Volebat eum amplecli, sed manus 
frustra protensæ in se complexæ redibanl. Veia ella å su Jesus sumergi- 
do en un abismo de sufrimientos y de angustias, buscando alguien 
que le consolåse, asi como lo habia predicho por boca de su profeta: 
Torcular calcavi solus... Cireumspexi, et non erat auxiliator; quæsivi, et 
non fuit qui adjuvarel. Pero, qué consuelo podia esperar de los bom- 
bres, si todos eran sus enemigos ? Ah 1 muy lejos de consolarle, al 
contemplarle en la cruz, le blasfemaban y se burlaban de él de diferen- 
tes maneras: Prætereanles autem blasphemabanl eum, moventes capita 
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cielo de injuslicia y å los hombres de barbarie ? La véis desgarrar 
sus vestidos, golpearse el roslro, arrancarse los cabellos, 6 dejaree 
llevar å la descsperacion y desvanecerse?Nada de esto. El Evange- 
lio DOS la muestra con calma y de pie cerca de la cruz. No estuviéra 
el dolor pintado en su noble y dulce fisonomia, se la tomaria como 
una simple espectadora del horrible drama que se desarrollaba a 
su visla. Qué ejemplo y qué leccion para nosotros I Seguramente, 
los sufrimientos y las pruebas no son raras tanipoco en nuestra 
vida, aunque no sean comparables con las de la Santisima Virgen. 

sua. Los habia que le gritaban cara å cara: « Si eres el Hijo de Dios, 
baja de la cruz: » Si Filius Dei es åescenåe cruce. Otros decian que babia 
salvado å los demås, y que no podia salvarse å si mismo: Alios salvos 
feci, seipsum non polest salvum facere. Otros lodavia:« Si es el Rey da 
Israel, que baje abora de la cruz. » Si Rex Israel esi, descendat nunc de 
cruct. Es San Mateo quieu reQere, en su Evangello, estos diferenles 
ultrajes. Ademås, la bienaventurada Virgen hå dicho å Santa Brigida; 
« Yo hé oido que trataban i mi Hijo de ladron; otros, de impostor. 
Afirmaban tambieo, que nadie era tån digno de muerte como él. Todas 
estas injurias eran para mi otras tåntas espadas de dolor. » — Peru el 
corazon compasivo de Maria fué todavia mås afligido, cuando oyo i. 
Jesus quejarse en la cruz de que su mismo Padre eterno le habia abac- 
donado: Deus meus! Deus meus! ut quid dereliguisli me ? Palabras que no 
pudieron nunca alejarse de su pensamiento durante el resto de su vi¬ 
da, cdmo lo asegura ella å Santa Brigida. Asi, esta Madre de dolores 
vela å su divino Hijo afligido por todas partes, y no podia llevarle nin- 
gun alivio k sus sufrimientos. — Lo que colmo su desolacion, fué el 
ver que su presencia y compasion lejos de consolar al objeto de su ter- 
nura, no bacian mås que aumentar su pcna. La amargurs que llenaba 
el Corazon de Maria, dice San Bernardo, subia al Corazon de Jesus: 
Ad Filium redundabat inundalio amaritudinis. Este gran santo asegura 
tambien que Jesus, en la cruz, sqfria mås por la compasion de su Ma¬ 
dre que por sus propios dolores; es lo que ezpresa por boca de la biena- 
ventu rad a Virgen. Stabam ego videns eum; et ipse videns,plus dolebal de 
me quam de se. De suerte que anade, Maria, al pie de la cruz, vivia mu- 
riendo sin poder morir: Ju.xla crucem Siabat Mater: vox illi non erat 
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Sin embargo, los sobrellevamos como ella? Ay! no tenemos nada 
de sn valor y de su firmeza. Desde que alguna desgracia nos hiére, 
al momento estallamos en quejas y murmuraciones contra Dios, 
contra las criaturas. nos dejamos llevar å la desesperacion, y desea- 
mos morir para escapar al sufrimiento. Santo y profeta como era 
David, al saber la muerte de su hijo Absalon, hiio oir en su pala- 
cio estos gritos, repitiendo sin cesar: Absalon, hijo mio, hijo mio 
Absalon, que no vivas, 6 que no fueda yo morir contigo ‘ / Al sa¬ 
ber la muerte de Saul y de Jonalås, el mismo rey profeta llamaba 
la maldicion del cielo sobre la montafla de Gelboé, en d6nde ha- 
bian caido estos dos héroes *. Hé aqui como somos todos nosotros, 
no c6mo Maria. Pero es c6mo ella que debemos ser. Es decir 
que, en todos los sncesos, cualcsquiera que sean, debemos pcrma- 
necer, como Maria, tranquilosy resignados, acordandonos que nada 
aconlece en este mundo sino por orden y permision de Dios, y 
que lo que sucede, no Ilega, no viene mås que para nuestro bien, 
con la sola condicion de someternos sinceramente y de buena vo- 
luntad. Qué séa ése el fruto de nuestras reflexiones sobre los sufri- 
mientos de Maria al pie de lacrnzy la manera c6mo ella los sufre *. 
— Pasémos ahora å la consideracion de 

vivebat moriens, moriebatur vivens, nee mori poteraC, quæ vivens mortua 
est. (S. Ligorio. Reflexiones sobre cada uno de los sieie dolores de il aria,n. 5.) 

1. II. Reg. XIX, I. — 2. II. Reg. i, 24. 

3. Slabant Juxla erucem Maria... Sta et tu juxta crucem cnm ea, et 
lamentare Dominum pro te mortuum. Juxta crucem libenter debemus 
stare, et potius mente quam corpore, habendo memoriam Salvatoris, 
secundum statum iu quo fuit in cruce. Utilis enim valde est nobis me- 
moriatalis. Ubi est nobis refuginm contra mala culpæ, et retrigerium 
nobis mala pænæ; ibi erndimur circa bona gratiæ, ibi ostenditur nobis 
via ad bona gloris. Bona et desiderabilis est umbra sub alis Jesu, ubi 
tntum est fugientibns refuginm, gratnm fessis refrigerium. Una ala 
potest intelligi protectio in prosperitate, alla protectio in adversitate, 
nna ala etiam contra mala cnlpæ, alia contra mala pænæ. Unde s. Ber- 
nardus, hac memoria absorptus, ait:« 0 Domine, quocumque iero, 
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II. — Lo que Maria hå hecho al pie de la cruz, — Al pie de la 
cruz, Maria no hå sentido solamente indecibles sufrimientos, y su 
papcl no hå sido aimplemente pasivo. Hå cumplido la obra suprema 
de su vida, aquella para la cuål habia sido becha Madre de Dios. 

Porque Maria no habia sido hecha Madre de Dios para si 
misma, ni el Verbo divino no se habia encarnado en su seno para 
ser su Hijo. El objeto principal de la encarnacion del Hijo de Dios, 
como de la maternidail divina de Maria, era la redencion del ge- 
nero humano, perdido por el pecado. 

Pues, del mismo modo que, para la encarnacion del Verbo di¬ 
vino, el consentimiento de la Santisima Virgen le faé pedido por el 
xninisterio del angel; de igual manera el misterio de la reden¬ 
cion no se consumé noås que con el consentimiento y la coépera- 
cion de Maria. EI consentimiento y la coéperacion de Maria eran 
tambien mucho mås necesarios en el misterio de la redencion que 
en el de la encarnacion. En rigor, se podria concebir que Dios hu- 

semper te in cruce video. » Considera nunc qnaliter ipse est esaltatus, 
prout prædiserat: Sicut Moyses exallavit, scilicet super palum serpen- 
lem in deserto, ila exaUari, scilicet in cruce, oportet Pilium hominis. Ille 
enim serpens æneus in deserto exaltatus Cgora fuit bujus exaltationis. 
Sicut enim ille serpentis quidem similitudinem habebat, serpentis au- 
tem venenum non habebat, quia æneus erat; sic Cbristus cum iniquis 
deputatus, et inter latrones suspensus, carnis peccati quidem similitn- 
dinem habebat, peccatum autem nullum habebat. Et sicut qui raorde- 
bantur a serpentibus, inspiciendo serpentem in palo exaltatum sana- 
bantnr; sic contra morsum et tentationem diaboli non est melior 
medicina, qnam in cruce pro nobis passum aspicere Salvatorem. Si 
enim aspectus illius serpentis ænei salvavit a morte corporali, multo 
fortius fides Christi cucifixi salvat a morte spirituali. Vide etiam Domi- 
num tuum stantem super soHum excelsnm, et paratum ad jndicandum; 
et ideo duo homines hine inde ponnntur, quorum unus salvatur, alter 
condemnatur. Vide etiam Cbristum, qui est Ponlifex fuiurorum bono- 
rum, qualiter extensis brachiis et manibns offert hostiam puram, sci¬ 
licet carnem suam pretiosam pro nobis super altare crucis (Lcdolpb. 
YUa D. N. ]. C. 2. p. c. 63, n. 26). 
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biese dado su Verbo å Maria para ser sa Hijo, sin pedirla previa- 
menle su adhesion; el donador puede siempre presumir el consen- 
timiento de aquel å quie'n då. Pero en la redencion, no es yå asi. 
No es yå å ella, que se då, es å ella que se pide. Y se le pide pre- 
cisamenle el Hijo que se le hå dado. Y si Dios hå solicitado 
el consenlimiento de Maria cuando hå querido darla un Hijo, con 
mås motivo no le pedirå mås que su consenlimiento, ahora que 
es suyo, y le pertenece por derecho de naturaleza ? 

Siendu eslo asi, no es yå diGcil ahora comprender lo que Maria 
hace al pie de la cruz. Como hå concebido å su Hijo, en el retiro 
de Nazarel, en armonia con Dios; ella lo ofrece en el Calvario, 
tambien de concierto con Dios,para la redencion del genero humano. 
Es por eso que estå derecha al pie de la cruz, c6mo un sacriflca- 
dor delante del allar en dénde se inmola nna viclima'. 

1. Ignoro si es cierto, cdmo lo han escrito algunos misticos, que, sin 
estar de modo aigo obligado, sino por humiidad, por obediencia, por 
piedad y ternura filiales, Jesus, antes de entrar en esla carrera de su 
Pasion cuyo termino era su santa muerte, bå pedido å su Madre una 
especie de venia. Esto era digno de ély de ella. Pero que, lo haya hecho 
<5 no, eståd seguros que en la cruz Maria hå ejercido sobre él su autoridad 
de Madre; y este ejercido asistienbo al sacricio de Jesus, constituia el 
acto de un verdaderoymuy eminente sacerdoclo. — Abrabån es muy 
aventsjado. Una madre en duelo, å quien se recordaba el sacrificio del 
santo patriarca, exclamd : « Ah I Dios no lo hubiése nunca exigido de 
una madre! » Comprendese este grito; es conmovedor; y, honrando 
el corazon de donde hå salido, tributa cierto bomenaje al caracter de 
Dios. Sin embargo, alli en donde la sensibilidad ann cristiana no al- 
canza, la fé vé, la esperanza sube, la caridad llega; y la verdad es que 
Dios hå pedido å una madre un sacrificio infinitamente mayor y mås 
doloroso que el de Abrahån; y que se hå encontrado una madre, 
que, inmediatamente y de buena voluntad, bå hecho el sacrificio que 
Dios pedia. — Por ultimq, al pie de la cruz, Maria ofrece å Jesus en 
nombre de la Santa Iglesia de la cuål es, en este misterio, la represen- 
tacion viva y activa. Antes que Pedro, anles que Juan, y los apostoles 
y pontifices, y todos los que les sucederån por proceder de su 



MARIA AL PIB DE LA CRUZ i 37 

Pero cuål es el efeclo de esla ofrcnda de Jesus por Maria en el 
Calvario ? El efeclo de esla ofrenda, unida å la que Jesus hace de 
si mismo, es pagar la deuda que la humanidad entera debia u 
Dios, desde el pecado de Adan, y, esla deuda satisfecha, élevarnos 
å todos nosotros å la dignidad de hijos adoptivos de Dios; porque 
habiendo llegado å ser, por la encarnacion, los hermanos de Jesu- 
crislo, Dios nos hi adoptado por hijos snyos y nos hd hecho cohé- 
rederos de Jesucrislo, desde el instante quehåsido borradala 
mancha original que hacia de nosolros sus enemigos. 

Siendo este el resultado de esa ofrenda de Maria, signese que es 
cierto decir que, en el Calvario, ella nos hd hecho nacer å la vida de 
la gracia, siendo, por consiguiente, nuestra madre esplritual y no¬ 
solros verdaderamenle sus hijos. 

Es lo que hå proclamado nueslro Salvador al morir, cuando hd 
dicho å Maria, indicandole con la mirada d San Juan: Mujer, hé 
ahi d tu hijo ; y å San Juan, indicandole del mismo modo å Ma¬ 
ria : Hé ahi å tu madre. Nolåd que Jesucrislo no pronuncia aqui 
ni el nombre de .Maria, ni el nombre de Juan. El misterio yd eslå 

cerdocio, toma ella olicialmente posesion de esla Victima augusta, y la 
presentaå Dios en nombre y para la salvacioq de la humanidad. Diosy 
Jesus han reunido en ella, cdmo en un manantial madre de donde 
millones de arroyos iban å comenzar d desprcnderse, esla gracia sacer- 
dotal por la cuål, hasta la ultima hora del mundo se ofrecerå Jesus å 
Dios, y se le darå luego en comunion å los hombres. — Es el col- 
mo de la dignidad y el grado supremo de la grandeza. Maria parece ver- 
daderamente aqui perder toda proporcion. Entra ella lån profundamente 
en el centro divino de las cosas, que no aparece yå mås que, cdmo la 
hå visto San Juan, en la cuspide del firmamenio y complelamenle vestida 
por el sol, es decir, de la divinidad mismamanifestandose por Jesucrislo. 
No eslåyå solamente de pie en la lierra -.eila domina todala creacion de 
la cuål es claramente la reina y la madre, complelamenle ensi- 
mismada y como perdida en el que es ei Padre, el Senor y el Dios. 
(Mgr. Gay, Confer. d las madres crisiianas, confer. 42. — Van den Ber- 
ghe, Maria y el sacerdocio, c. 41). 
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realizado. La mujer que estd delante de Jesus liene por hijo al dis- 
cipulo que Jesus amaba ; y este tiene por madre å la wttyer que 
Jesus le mueslra. No essolamenle é Juan que Maria tiene por hijo, 
sin6 å todo discipulo de Jesus; y de igual manera no es solamente 
Juan quien liene å Maria por madre, siné todos los que son fieles 
å Jesus crucihcado. Tål es el sentido que dan å estas palabras del 
Salvador todos lossanlos doctores y todos los l6ologos 

Por lo demås, estån igualmente unanimcs en ver una imagen 
profelica de Maria en la mujer de que Dios hablo å la serpiente 
despues de la prévaricacion de Adan, cuåndo le dijo: Voy å esta- 
bleceruna enemistad elema entre tuy la mujer que tendrd una 
raza, una descendencia contraria å la tuya, y te aplastard la ca- 
heza *. « Quién es esa mujer, sin nombre, esa mujer por excelen- 

1. Eecefilius luus... Ecce maler tua. In bac recommendatione intelli- 
gimus non solum Joannem, sed et totam Ecciesiam et quamlibet fide- 
lem animam in Joanne Beatæ Virgini commendatam, ac ejus servitio 
et obedientiæ subditam ; ipsamque e contra toti populo cbristiano us- 
que in finem mundi pro concilio et auxilio relictam: ut ipsa nos ha- 
beat in filios diligendo nos et bonum nostrum procurando aUeciu ma- 
terno; et nos habemus eam in matrem dilectissimam, ipsam semper 
amando, et post Deum super omnia bonorando. Unde Hugo de 
Sancto-Victore; « Ex hoc articulo ubi dictum est: Ecce mater tua, in- 
telligitnr quod Virgo beala non solum Joanni in matrem traditur, imo 
toti Ecciesiæ universisque peccatoribus in matrem assignatur, cum 
dicitur: Ecce mater tua, 0 pcccator desperate, ecce mater tua! 0 ver¬ 
bum dolce, 0 verbum solatiosum, o verbum gaudiosum: Ecce mater 
tua! Ipsa enim est Mater Dei et bominis, mater rei et Judicis; non 
decet ut inter filios discordiam esse permittat. Si enim, o peccator, 
Maria est Mater tua, ergo et Jesus est frater tuus, et Pater ejus Pater 
tuus, ergo et regnum et hereditas tua, ergo gratia Mariæ, quam inve- 
nit apud Deum, est tbesaurus tuus. Ergo dilige eam et venerare tan- 
quam præsentem tibi ubique, et amplios noli morari, sed ab bac hora 
accipe illam in tuam, ut ipsa tandem recipiat te in gloriam suam. » 
(Lhdolph. Fita D.-iV. J.-C. 2. p. c. 63, n. 35). 

2. Gen. iii, 15. 
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cia, delacuål parece Dios hablar con tånto interés, con tånto 
amor?E8 Maria, dice San Augualin, apoyandose en latradicion y en 
la creéncia de la Iglesia ; es Maria, ccmo es cierto que la serpiente 
es Salanas: Draconem illum diabolicum significarse; mulierem 
vero virginem Mariam nemovestrum ignorat. En efecto, es Maria 
quién hå aplastado, por sus privilegiosy sus virtudcs, la cabeza 
de la serpiente; es Maria quién, en tånto que hå sido la Madre de 
Jesucristo, es el jefe de la raza de los cristianos, de los fiéles, de 
toda la Iglesia que debia nacer de Jesucristo. Pero, como es en el 
€alvario que Jesucristo hå producido con su sangre y con sus 
penas esa raza santa de fieles que debia ser la enemiga implica- 
ble de la raza malvada de la serpiente, es lambien en el Calvario 
que Maria se hå convertido en jefe, en madre de esa raza dichosa 
cuyo padre es Jesucristo *. » 

He aqui, por consiguiente, lo que hå hecho Maria al pie de la 
cruz: al ofrecer su divino Hijo por nuestra salvacion, ella nos hå 
dado å la vida etema, y es asi nuestra verdadera madre en el or¬ 
den de la gracia, c6mo las mujeres que nos han dado å la vida 
temporal son nuestras madres en el orden de la naturaleza. 

Maria es nuestra madre y nosotros somos sus hijos: que con- 
fianza no debe este doble litulo inspirarnos en la lernura y en la 
proteccion de la Sanlisima Virgen ! « La hija de la Cananea es- 
tando muy alormentada por el demonio, su madre partio de los 
confines de Tiro y de Sidon, siguio el camino que Jesus habia to¬ 
rnado, y, llegada å su presencia, le adoré, diciendole en alta voz; 
Tenéd piedad de mi, Senor, Hijo de David,porque mi hija estd 
cruelmente atormentada por el demonio *. Ricardo de Saint Lau- 
rent compara con esta madre å la Santa Virgen, Madre de Dios 
y Madre del hombre, Madre del Rey y Madre del desterrado, 
y con la hija atormentada por el demonio, el alma pecadora: 
« Maria, dice, se dirige å Dios por su hija, es decir,el alma del peca- 
dor; se transforma en ella para decir: Hijo de David, tenéd piedad 

1. Veutura, Maria al pie de la cruz. — 2.-Mat. xv, 22. 
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de mi. Y su Hijo le responde con bondad: Oh / mujer, vuestra fé 
esgrande, quese haga comoquereis^ I Almas queridas, si la Cana- 
nea hå conmovido el Corazon de Jesus, para obtener todo lo que 
pedia; qué no obtendrå la dolorosa Madre, que, en su calidad de 
madre de familia, posee en la casa de Dios las llaves de la miseri- 
cordia! Old tambien å San Anselmb para vuestro consuelo: « Si es 
por los pecadores.es decir, por miy por mis semejantes, que Maria 
hå llegadoå ser Madre de Dios, como la inmensidad de mis pecados 
podria forzarme å desesperar de obtener el perdon de ellos?* » 

Maria es nuestra madre y nosolros somos sus hijos; qué deberes 
nos impone este titulo, y qué sentimientos debe inspirarnos? El 
Sabio nos lo ensena cuåndo dice: Honrdd d vuestro padre, y no 
olvideis los gemidos de vuestra madre. Acordådos que sin ellos no 
hahriais nacido *. Debemos, por consiguiente, tributar å Maria un 
cullolånlomas profundocuånto que es para nosolros una madre 
muy venerable, habiendolo sido de Dios antes de serlo nues¬ 
tra. Debemos tener ademas por ella sentimientos de reconoci- 
miento tunto mås ardientes, cuånlo que la vida que nos hå procu- 
rado es mås preciosa. Debemos tenerla un amor tånto mås tiemo, 
cuånto que hå sufrido voluntariamente los mås atroces tormenlos 
para darnos å luz. Pero sobre todo, debemos evitar el aOigirla, lo 
que sucederia infaliblemente si comeliéramos deliberadamente 
cualquier pecado, puesto que es para expiarlo que hå ofrecido 
Eu divino Hijo å la muerte 

1. Mat. XV, 28. — 2. s. Ansel. De excell. Yirg. c. 1. — Ginther, La 
Kaåre de Amor y de Dolor. Considerat. 39. n. 6. —3. Eecl. vii, 29 y 30. 

4. Y desde de ese momenta, el ducipulo la tuvo en su casa. Cuando 
Jesus dio el ultimo suspiro, foé bajado de la cruz y eoterrado. San 
Juan llevo A su casa la Santa Virgen, y å cualquier parle que fuése des- 
pues, la Santa Virgen habitaba con él cdmo su madre, y la amd, la 
respeld, la sirvio y Ja cuidd cdmo su hijo. Llenémos igualmente los 
di?beres de hijo respecto de Maria por un profundo respeto, un tierno 
amor, una confianza filial y unaenteraconformidad con sus gnstos é fn- 
clinaciones. Ella es virgen; San Juan era virgen j es por la pureza 
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Conclusion. — Cristianos: al pie de la cruz, Maria hå sufrido 
los mås incomprensibles dolores, y los hå sufrido con una perfecta 
sumision å la voluntad de Dios; al pie de la cruz, Maria nos hå 
dado å la vida de la gracia, y por eso hå sido nuestra vcrdadera 
madre espiritual. Tål es el grande ejemplo que nos pone å la 
visla el misterio de esle dia, tåles son las verdades que nos re- 
cuerda. C6mo Maria, sufråmos, por consiguiente, con resignacion 
todos los males que puedan venirnos,y, por olra parte, trabajémos 
sin descanso para ser dignos hijos de semejante madre. El medio 
de llegar å esto seguramente, es el asociarnos å la gran obra 
que hå cumplido en el Calvario. Entonces habrémos rccogido to¬ 
dos los frutos del misterio de la cruz, serémos verdaderamenle 
los hijos de Maria de derecho y de hecho, podrémos tener la es- 
peranza fundadf^de ir al cielo despues de nueslra rauerle, porque 
Maria no podrå dejar ir al infierno å sus hijos devotos y fieles. 
Asi séa. 


FIESTA DEL SANTISIMO UOSARIO 

(l" DOMINGO DE OCTUBRB) 

Instruccion UNICA 
La fiesta del Santo Rosario. 

I. iDstitucion de esta fiesta. — II. Lo qae debe iospirarnos. 

En este primer domingo de Octubre, la Iglesia nos hace celebrar 
la fiesta del Santisimo Rosario de la Santa Virgon, Madre de Dios. 

que debemos agradarla. La Santa Virgen permanecerå en nuestra casa, 
si las costumbres son puras, si lodo es casto, y no se respira mås que 
pureza. Si nos portamos cdmo hijos dociles, ella se moslrarå nuestra 
Madre por los efectos, por una proteccion sensible en todo, por gracias 
abundantes y elegidas, por un pronto socorro en los peligros y en es- 
pecial å la hora de la muerte. (Duqnesne. Evang, medit. medit. 2.) 

1. El Evangelio de esta fiesta forma el final del Evangelio del Tercer 
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Para nuestra instruccion y nueslra édiGcacion comunes, våtnos å 
hablar, en primer lugar, de la institacion de esla fiesta, y en se- 
gundo lugar, de lo que debe ella inspirarnos. La devocion del ro- 
sario siendo la mds popular de lodas lasdevociones en honor de la 
Sanlislma Virgen, no es dudoso que la piadosa atencion de este 
auditorio no me fallarå *. 

1. —Institucion de la fiesta del Santisimo Rosario .—No sucede 
con la fiesta del Rosario c6mo con la mayor parte de las otras 
fiestasde la Santisima Virgen, cuya institucion remonta é la cuna 
del Cristianlsmo. La fiesta del Rosario data solamente del decimo 
sexto siglo. Hé aqui, sobre su origen y desarrollo, algunos datos 
historicos dignos de mayor intéres. 

Yå la oracion del Rosario * cxistia, tål como la decimos todavia 

Domingo de Cuaresma, å partir de estas palabras: Extolens vocm quæ- 
dam muUer. La explicacion se encontrarå en el lugar indicado. 

1.1. Lo que es el Rosario. II. Cuiles son las ventajas (R. P. Souail* 
lard. Eleccion de predic, conlemp. El Rosario.) — I® Origen y progreso 
maravilloso del Santisimo Rosario. 2® Excelencia del Rosario en sus 
oraclones y la dignidad de las personås. 3» Excelencia del Rosario en 
sus efectos. (Debeney. Pequenas bom. l®'' Domingo de Oclubre.) 

2. Si se considera que la significacion de la palabra, Rosario es la 
misma cosa que rosal, es decir, Ileuo de rosas. Åsi, c6mo el rosal mate¬ 
rial estå lleno de ilores, produciendo rosas olorosas; del mismo 
modo el rosal mislico, 6 séa la formula de oraciones que se reci- 
ta en honor de Dios y de la B. V. Maria, contiene una multitud de 
Poilres nuestm y Aves Marias, que repetidos frecuentemenle, procu- 
ran una alegria viva y snåve å los que ruegan devotamente al Padre 
de las misericordias y å la Virgen Maria. — Si, por el contrario, con- 
siderase la cosa misma, bé aqui en que consiste. « El Rosario es una 
corona espiritual tejida con palabras tomadas del Evangelio, como ro¬ 
sas, y ofrecidas por los catolicos & la Virgen de las Virgenes, Madre de 
Dios, para tributarla los bonores de la religion. » Asi la define Felipo 
Bosquier, sapientisimo Recolelo, en su Cuadrante éuangelico, segun las 
Bulas de los Soberanos Pontifices Leon X, Julio III y Paulo V, y segun 
el Breviario de los Dominicos. Puede definirse de una manera comple- 
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hoy, desJe Santo Domingo, qae la habia instituido, despues de 
una revelacion de la Santisima Virgen para convertir å los herejes 
Albigenses *. Y lo que los mejores generales de aquel tiempo no ha- 
Lian podido hacer para someler å estos desgraciados extraviados, 
el Rosario lo consigaié sin efusion de sangre, conduciendo å 
la verdadera fé, en pocos anos, mås de cien mil familias heréjes. 

Sin embargo, un enemigo mås terribie para la Iglesia, y que le 
habia yå asestado golpes sensibles, arrancandola sus primeras con- 
quistas, se aprestaba å aniquilarla. Los Turcos, enlonces en el apo- 
geo de su poder, se dirigian hacia occidente, para hacer desapare- 
cer de él el Evangelio y reinar el Coran. El Papa San Pio V que 
ocupaba å la sazon la silla pontifical, vé el peligro, y envia todas 
las fuerzas de la cristiandad que puede reunir å impedir el paso å 
los invasores. Pero los combalienles crislianos distaban del numero 
del enemigo: estaban en la proporcion de uno i)or ciento. Es por 
lo que el Papa, despues de hacer humanamente todo lo que podia, 
se volvié hacia el cielo para obtener su concurso. Puso en oracion 
toda la cristiandad, prescribiendo la recitacion del Santo Rosario 
por el dia y por la noche. 

ta, diciendo: El Rosario es una formåla consagrada para rogar å Dios 
en honor de Maria, en ia queserecitacincuenta Salutaciones angelicas 
como un sallerlo de David, intercalandoantesde cada decena una oracion 
dominicul,y meditando piadosamente durante la recitacion de cada de¬ 
cena sobre uno de los quince principales misterips de la redencion de 
loshombres (Justin de Miecbow. Conler. sobre las lelanias de la Santa V.). 

1. Como este hombre de Dios, Domingo,predicaba en la provincia de 
Tolosa, Francia, y sacaba poco fruto de sus predicaciones, la Santa 
Virgen se le aparecid y le babid en estos lerminos:« Domingo, hijo mio, 
no te asombre el poco exitode tu predicacion, porque trabajas unterreno 
que no estd regado. Cuando Dios resolvid reformar el mundo, envid la 
Iluvia de la Salutacion angelica, y el universo fué mejor. Exhorta d los 
hombres å recitar mi Rosario, y de ello resnltarå un gran bien para 
las almas. • El santo éjecutd esta orden y recogid de sus instrucciones 
abundantes frutos, (J. de Miecbow. op. cit. confer. 236). 
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Durante este tiempo, la flota crisliana habia llegado å la vista 
de la flota turca, en el golfo de Lepanto. Era el sabado 7 de Octu- 
bre de 1591, y la hora dela unay media de la tarde. Juan deAus- 
tria, jefe de la expedicion, teniendo un crucifijo en la mano, acaba 
de dar las ultimas ordenes. La hucha comenz6 terrible, imponente. 
Pero, apenashabian trascurrido tres horas, que losTurcoshuian en 
terrible derrota. Desde luego habia parecido que los combatientes 
cristianos, apesar de su valor, iban å ser vencidos. Pero de pronto, 
y oomo por encanlo, el sol, el viento y la mar se habian ligado por 
ellos, y habian arrojado a las olas del mar treinta mil Turcos, se 
habian apoderado de cienlo ochenta de sus galeras 6 barcos y å los 
demas los habian dispersado. Al mismo tiempo, los vencedores da- 
ban la libertad å quince mil cristianos, que gemian, desde mucho 
tiempo hacia, en poder de los musulmanes. La historia no habia 
nunca registrado una victoria naval semejante. Por esta vez tam- 
bien, la Europa acababa de ser salrada de la barbarie turca. 

Pero, quién habia obtenido paralos cristianos, esla incomparable 
victoria? Era Maria evidentemenle porel auxilio celestial que habia 
obtenido para los cristianos. Asi el Papa Pio V no hizo mås que con- 
sagrar esta opinion unanime.yå de los que habian combalido yå de 
los que babian orado, aldecidir que en el provenir se recordaria anu- 
almenteel dia de esle grande acontecimienlo, de SantaMaria de la 
Victoria *. 

Sin embargo el Papa GregorioXlII, sucesor del Papa San Pio V, 

1. En la hora misraa en que los cristianos eran vencedores, Pio V 
fué de ello milagrosamente advertido. Se encontraba en su despacho 
con muchos prelados. De pronto, se levanto, se dirigio precipilada- 
mente å la ventana, y habiendota abierto, perraanecid absorto durante 
algunos minutos en una contemptacfon profunda. Despues, volvien- 
dose, lleno de alegria, exclamd: « Démos gracias å Dios, nuestro ejercito 
acaba de alcanzar la victoria! » Se anoto el dia y lo hora de este becbo, 
y se comprobd que fueron precisamente el dia y la hora de la victoria 
de los cristianos. 
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considerando que la proteccion de Maria habia sido obtenida prin- 
cipalmente por los merilos de la oracion del Rosario, y queriendo 
honrar esta devocion al propio lietnpo que å la Santisitna Madre de 
Dios, å quién estå dirigida, instituyo una fiesta particular del Santo 
Rosario y fijo la celebracion en el primer domingo de Octubre. No 
obstante, esla fiesta no era entonces obligatoria mås que para las 
iglesias que poseian una capilla 6 altar bajo la invocacion de 
Nuestra Senora del Rosario. 

Un poco mås tarde, Clemente X, å peticion de Maria Ana, reina 
de EspaQa, concediå la celebracion de esta solemnidad d todas 
las comarcas espaOolas, y, en general, å lodos los paises sometidos 
al cetro del rey catolico, que hubiése 6 no, en cada lugar, un altar 
dedicado å Nuestra Seiiora del Rosario. 

Por ultimo, en 1719, el emperadorde Alemania Carlos VI, ha- 
biendo nuevamente derrotado un granejercito turco, en Pannonia, 
mientras que los cofrades del Rosario lenian, en Roma, una so- 
lemne procesion y pedian al Seuor, por la intercesion de Maria, el 
poner un freno å los violentos ataques de los enemigos del nombre 
cristiano, el Papa Inocencio XI, que gobernaba entonces la Igle- 
sia, mand6 que la fiesta del Santo Rosario fuéra en adelanle cele- 
brada con solemnidad en todas las partes del mundo catolico. 

Tål es el origen y tåles los progresos de la fiesta del Santo Rosa¬ 
rio, que celebramos en esle dia. Tåles son los acontecimienlos que 
le hån dado naciinienlo y en medio de los cuales se hå de- 
senvuelto. Cierlo es que no recuerda, de una manera directa, nin- 
guno de los mislerios primordiales del Gristianismo. Pero ella 
honra una de las prerrogativas las mås admirables de la Madre de 
Dios, que es todopoderosa en su intercesion. Por este solo tituto 
debe sérnos de las mås queridas, como vån å hacernoslo ver mejor 
todavia algunas reflexiones que tengo que proponeros sobre 

II. — Lo que debe inspiramos. — La fiesta del Santo Rosario 
habiendo sido instituida, ségun acabamos de recordarlo, para hon¬ 
rar å la Santisima Virgen en tånlo que pone todo su poder de in¬ 
tercesion al servicio de los que le dirigen la oracion del Rosario, 
Tomo X. 10 
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este fiesta nos debe inspirar dos cosas; una eatera confianza eu el 
Rosario, y una gran devocion para recitarlo lo mås frecuentemente 
y lo mejor posible. 

1* La fiesta del Sanlo Rosario debe inspirarnos una enlera con¬ 
fianza en esla oracion. Si ella no fuera parlicularmente po- 
derosa, nadie duda que la Iglesia no la hubiera honrado con 
la inslilucion de una fiesta. La Iglesia no obra nunca å la 
ligera: no es mås que despues que pruebas absolutamente irrecu- 
sables han formado su convicion, que ella adopta sus decisiones. 
Pues debiendo estas interesar å las almas de todos sus hijos y 
contribuir å su salvacion, es indispensable que estén fundadas en 
la évidencia de la verdad. La menor sospecha de que una de ellas 
solamente pudiéra sér inexacta, hériria å todas las demås de inu- 
tilidad. Por el solo becbo de la instilucion de la fiesta del Santo 
Rosario, debemos estar convencidos de la excelencia y del poder 
de esta oracion. 

Pero las pruebas que hån formado la conviccion de la Iglesia para 
la institucion de esta fiesta, las conocemos. Sabemos que es por el 
Rosario que la herégia de los Albigenses hå sido destruida, en 
Uempo de Santo Domingo. Sabemos que es por el Rosario que dos 
veces hån sido delerrotados y destruidos los Turcos, en Lepanto y 
en Austria. Y cuåntas otras maravillas no hån sido hechas despues 
por la virtud del Rosario I Para no citar mås que un ejemplo, que 
cada cual puede comprobar, no e's å la recitacion del Rosario que 
son debidas las curaciones maravillosas, tånto de almas c6mo de 
cuerpos, que se obtienen casi diariamente delante de la grota de 
Lourdey en otros sanctuarios de Maria Santisima ? 

Y es, por otra parte, facil de comprender el poder de esta ora¬ 
cion. Estando principalmente compuesta con las palabras dirigi- 
das por el angel å la Santisima Virgen, cuåndo le fué enviado para 
anunciarla su maternidad divina, no hay oracion que séa tån agra- 
dable å Maria, porque le recuerda la mayor alegria que jamås 
haya sentido. Pero esta oracion le recuerda, al propio tiempo, 
para qué hå sido hecha Madre de Dios, å saber, para cooperar å la 
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redencion de todo el genero humano, en general, y å la salvacion 
de cada alma en parlicular. De donde se sigue que Maria estå dis- 
puesta å atender la salutacion angelica, yå por el placer que siente 
al oirla, yå por la obligacion, — no lemamos decirlo, — que hå 
contraido de asistirnos. 

Si eslo sucede con una sola recitacion de la salutacion angelica, 
qué no acontecerå con la recitacion naultiple de esta oracion, que 
forma la parte esencial del Rosario? Nuestro Senor refiere en el 
Evangelio que habiendo ido durante la noche un hombre å pedir 
pan å su vecimo, este no quiso incomodarse; pero el solicitante 
repitié tånlas veces su suplica, que por ultimo obtuvo lo que que- 
ria '. C6mo no serå asi tambien para cualquiera que recite la ora- 
ciou del Rosario ? La Sanlisima Virgen podria lener mås dpro el 
corazon que el vecino'de que se acaba de hablar? 

Si, el Rosario puede ser considerado, en cierto modo, c6mo la 
mås poderosa de las oraciones. Su composicion nos då la clave de 
su eficacia, los hecbos los mås brjllantes nos suministran de ello 
la prueba irrecusable, la flesta de esle dia es la garanlia aulenlica. 

Qué confianza no debemos, por consiguiente, tener en esla ora¬ 
cion ! No hay un disgusto, no hay una prueba, no hay una des- 
gracia, no hay una tentacion en la que no se pueda ser socorrido 
con exito. Despues de haber procurado la conversion de los Albi- 
genses endurecidos, despuesde haber dos veces visiblemente pre- 
servado å la Europa de la esclavitud musulmana, el Rosario no po¬ 
dria yå consolarnos en nueslras penas y prolegernos en nueslras 
necesidades ? Y la Iglesia no hubiera inslituido una fiesta solemne 
en su honor mås que para hacernos recurrir å una oracion sin 
virtud ? 

2“ La Qesta del Rosario debe inspirarnos una grande devocion 
para recitarle lo mås frecuentemente y lo mejor posible. Si la ora¬ 
cion del Rosario fuera una buena oracion, deberiamos decirla fre- 
cuenlemente. Honrando å Dios toda buena oracion, y siendo de 


1. Lue. XI, 5-8. 
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naturaleza para alraernos sus gradas, estå.fuera de duda que nos 
es venlajoso hacerlas y repetirlas con frecuencia. Pero, qué decir 
del Rosario, que es no solamenle una buena oracion, sin6 una 
oracion excelenle, de primer merlto, y que la Iglesia honra, entre 
todas lasdemås, con una fiesla solemne? No es évidenle que la 
inslilucion de esta fiesla, proclamando la excelencia de flosario, 
nos hace un deber de recurrir a ella con frecuencia ? Porque quién 
dirå que no hay obligacion, para un cristiano, de recurrir å los 
medios los mås propios para asegurar su salvacion? Segun esto, el 
llosario no es uno de ésos medios? No resulta esto de la fiesla ins- 
tiluida para honrarlo y recomendamoslo ? Por consiguienle hay obli¬ 
gacion para nosolros de recitarle frecuentemenle; obligacion no ri- 
gorosa y bajo pena de pecado; pero obligacion moral, y tål c6mo ella 
existe relativamente para el empleo de los mejores medios desalra- 
cIoD, al frente de los cudles se coloca el Rosario, segun hémos dicho. 

Si podeinos, recitémos el Rosario entero todos los dias. Y 
si no podemos mås que la lercera parte, recilémosla. Si aun 
no podemos recilar mås que una decena, hagåmoslo fielmente, 
y todos los quince dias habrémos dicho un Rosario. En una 
palabra, recitémos lo que podåmos de una oracion lån exce- 
lente y que nos esla tan solemnemenle recomendada por la Iglesia. 

Pero evitémos con el mayor cuidado recilarlo de cualquier 
manera y maquinalmenle. En esle caso, mejor valdria, no temo 
decirlo, .no recilarlo. Porque no solamenle no se saca entonces 
provecho alguno, sinå que se hace siempre culpable.en cierta me- 
dida, de la profanacion de una cosa santa, c6mo es la oracion. 
Por consiguienle, queremos evilar el profanar la sanla oracion del 
Rosario, sind, por el conlrario, que, atraiga sobre nososlros abun- 
dancia de bendiciones celesles ? Kecilémoslo del mejor modc,es de- 
cir,con una alencion sostenida por las palabras que pronunciamos, 
raeditando sobre uno de los mislerios de la vida de Nuestro Seiior 
y de la Sanla Virgen, segun la inslilucion de Sanlo Domingo '. 


1. Manera de decir bien el rosario. — Hay diferentes maneras de 
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Conclusion. — Es asi, crislianos, como hå sido iasliluida la fies- 
ta del Santo Rosario, y hé ahi igualmente lo que ella debe inspi- 
rarnos. Esla fiesta hå sido instituida para honrarlaexcelencia y la 

rezar esta oracion : la primera es adhiriendonos al sentido de las pala- 
hras, penetrandonos de él: el espiritu se cansa y se festidia; el cora- 
zoD, jaroils. — La segunda nianera es de proponernos en cada decena, 
una intencion particular que, ocupando el espiritu y el corazon du- 
rante esta decena, prevenga el fastidio de la repeticion por el interes 
particular que se une i esta intencion. Por ejemplo, se dirå una de¬ 
cena por corregir tål defecto; otra, por adquirir tål virtud ; otra ter- 
cera, por una gracia que nos interesa; la cuarta, por la conversion de 
los pecadores, y la quinta, por las almas del purgatorio. — La tercera 
manera es ocuparnos de los misterios del Hosario; un dia, de los mis- 
terios gozosos, la Anunciaeion, la Visitacion, el Naeimiento de Jesus, 
la PuriScacion, y el encuentro del nino Jesus en el templo; el segundo 
dia, se medita los misterios dolorosos, la oracion de Jesus en el huerto 
de las Olivas, los azotes, el coronamiento de espinas, la carga de la 
cruz, y la crucifixion ; el tercer dia. los misterios gloriosos, la Resur- 
reccion, la Ascenslon, la Venida del Bspiritu Santo, la Asuncion y el 
•coronamiento de la Santa Virgea como Reina del cielo. No bay maleria 
abundante y variada para nuestras meditaciones en todos estos gran- 
des misterios, y nos atreverémos todavia å hablar de monotonia?— 
La cuarta manera de recitar el Rosario es considerar å la Santa Vir- 
gen, en la primera decena, como faija del Padre; en la segunda, como 
Bladre del Hijo ; en la tercera, como Esposa del Espiritu Santo; en la 
cuarta, edmo reina de la Iglesia trinnfante; en la quinta, edmo reina de 
ia Iglesia militante. Son esos nuevos puntos de vista eminentemente 
propios para interesar la piedad durante la recitacion de cada decena. 
Hémos recurrido å estos diferentes medios para decir bien el Rosario ? 
(Hamon, Medit. 2® doraingo de Oetubre.) — Lo sabeis, el Rosario se 
compone de quince Padres nuesfros, seguidos cada uno de diez Jves 
Marias, 6 de otro modo quince decenas. Es una buena practica la reci¬ 
tacion de eslas divinas oraciones. Pero para obtener mås ventajas to¬ 
davia, Santo Domingo hå querido que ei alma cristiana anadiése la 
oracion mental å la vocal; hå querido que ella siguiése por todas par- 
^es, en las diferentes fases de su vida, al Salvador y å su Santa Ma- 
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•yirtnd del Santo Rosario, y c6mo consecuencia, para recomen- 
daraos esta oracion. Lo que debc inspirarnos naturalmenle es el 
recitarle, yå lo mås frecuentemente yd lo mejor que po- 


dre ; y å fin de hacer esta practica mås facil, se hå dividido los dife- 
rentes misterios de Jesus y de Maria en tres clases diferentes: Miste- 
rios gozosos, misterios dolorosos y misterios gloriosos. Recordåd bien 
esta division, es sobre ella que versa toda la economia del Rosario. 
Y, qué mås hermoso tema para meditacion puede ser ofrecido å la 
piedad del cristiano ? Sigue paso å paso al Salvador Jesus desde el dia 
en que, para rescatar å su criatura, deja la mansion de su gloria, . 
hasta el momento en que, despues de treinta y tres anos de sufriillien- 
tos y de amor, vuehe å la derecha de su Padre. — Son desde luego los 
mislerios gozosos que nos representan al Verbo en su Encarnacion y en 
su estado de infancla: un Dios para rescatarnos, un Dios para abrirnos 
el cielo.para borrar la mancha que pesa sobre toda la especie bumana, 
se entrega él misrao å los golpes de la justicia de su Padre; se carga de 
anatemas, revistese con nuestranaturaleza,de todaslas miserias denues- 
tra pobre humanidad ; se hace carne : Et verbum caro faclum est. Antes de 
salir del seno de su Madre, eu donde hå tornado un cuerpo y un alma* 
pare cidos å los nuestro,comienza yå su mision de amor,y visita å su pre- 
cursor San Juan Bautista, el que debe anunciarle al mundo, y, por esta 
visita, le puriiica de la mancha original; despues, en el dia de su uaci- 
miento, élige por palaclo un establo, un poco de paja del pesebre de 
los animales, y, por primeros adoradores, algunos pobres pastores. 
Fiéles å la ley, se presenta en el templo cdmo el ultimo de los hom- 
bres, para rescatarse con una ofrenda. Despues å la edad de doce anos 
le encontramos en el templo en medio de los doctores que le escuchan, 
asombrados de la sabiduria de sus discursos y de la profundidad de 
sus respuestas. — En la segunda serie se desenvuelven los mislerios 
dolorosos, Alli, es un Dios quien, para expiar huestros pecados, sufre 
Inmensos é infinitos dolores. En el jardin de las Olivas, su alma 
estå triste hasta la muerte, un sndor de agua y de sangre brota 
de todos sus miembros ; el caliz que debe apurar se presenta å él, y, 
en Ja angustia de su alma exclama : Padre mio! que este caliz se aperte 
de mi; pero, sin embargo, que se cumpla mestra volmtad y no la mia. 
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damos. No seamos, pues, negligentes en la frecuente recilacion de 
esla piadosa y bendita oracion. Que diariamente suba de nuestros 
labios y de nuestros corazones, total 6 por lo menos parcialmente, 
hacia la augusta Madre de DiosSytodos los dias, Maria rogarå 

Muy pronto llega el traidor, y es vendido å los Judios ; se ata al ino- 
cente, victima sele Heva ante de los tribunales, el Salvador es conde- 
nado d ser azotado; furiosos golpes caen sobre su cuerpo adorable, una co- 
rona de espinas se bunde en su cabeza, nn trozo de purpura es echado 
sobre sus espaldas, una cruz enorme pesa sobre él, y, cargado con es¬ 
te ignominioso peso, se le arrastra, debil, vacilante, cayendo d cada pa- 
sOjbastalo alto de la montana, en medio de los gritos, vociferaciones y 
blasfemias de la multitud. Alli, enormes clavos pegan al madero sus 
pies y sus manos, se le levanta en la cruz entre dos ladrones ; y entre- 
ga su alma k Dlos su Padre, despues espira. — Por ultimo, en la ter- 
cera serie, estdn los misterios gloriosos. La resurreccion de Jesncristo> 
su triunfo sobre la muerte, su ascension al cielo, la venida del Espiritu 
Santo sobre los apostoles y todas las maravillas que le acompanaron y 
siguieron. — Despues, al lado de los misterios de Jesus se desarrollan 
paralelamente los misterios de la Santa Virgen, misterios de alegria, 
de sufrimiento y de gloria. Es la Annnciadon, en que el angel viene d 
decirla que serå Madre de Dios, y, por consiguiente, libertadora de los 
bombres; es la visita d Isabel, adonde vd d enterar d su prima de las 
misericordias divinas, de los efectos de la gracia en ella; despues el 
parto en pobre establo, su presentacion en el templo c6mo la mds sen- 
cilla mujer de Judea, y su alegria cuandu encuentra d Jesus en medio 
de los doclores en el templo. Despues vienen los dolores que pasaron 
sobre su corazon, todas las horribles torturas durante la gran infamia' 
del Calvario ; por ultimo, su Asuncion gloriosa al cielo y su corona- 
miento d la derecha de su divino Hijo. (Souaillard, Eleccion de la Pre- 
dicacion contemp. El Rosario.) 

1. San Francisco de Sales rezaba el Rosario diariamente, apesar de 
las mucbas ocupaciones de su cargo épiscopal. — De Montmorency, 
nos dice su historiador, cuando guerreaba al frente de su batallon, 
tenia siempre el rosario en la mano; y si lo interrumpia para dar una 
orden, lo continuaba despues. — El valiente general Drouot decia el ro¬ 
sario entero todos los dias. Veiasele por la nocbe, recitarlo.en cam- 
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por nosotros å Dios, y nos oblendrå las gracias que necesitarémos 
en las diferentes circunslancias de la vida en que nos podrémos en- 
conlrar, hasla que ella nos oblenga lagracia de una buena muerte. 
Asi séa. 

pafia, séa volviendode inspeccionarlasavanzadasdesu ejercito, séa an- 
tes de dormirsø teniendo la cabeza apuyada sobre un canon, å guisa de 
almohåda. — El celebre Doctor Recamier recitabaigualmente su rosario 
cada dia, y muchas veces cuando tenia cnfermos de peligro. 
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FIESTA DE LOS SÅNTOS ANGELES CDSTODIOS 

(U DE OCTOBRE) 

EVANGELIO 


Continuadon del Santo Evangelia se- 
gun San Uateo. (xviii, 1-10.) 

En aquel tiempo, los discipulos 
de Jesus se acercaron å él y le di- 
geron: quién es mås grande en el 
reino del cielo? Jesus, llamando d 
un nino, le puso en medio de ellos, 
y les dijo: En verdad os digo, si no 
cambiais y no sois c6mo nifios, no 
entraréis en el reino de los cielos. 
El que se haga pequebo, cdmo 
este nino, ése serå mås grande 
en el reino del cielo. Y si aleuno 
recibe, en mi nombre, un nino 
como este, me recibe. Pero si al- 
guno escandaliza å un pequeno que 
crea en mi, mejor valdria para él 
que se le atéra al cuello una piedra 
de molino, y que se arrojéra al 
fondo del mar. Desgraciado el 
mundo, å causa de sus escandalos ! 
Pues es inevitable que haya es¬ 
candalos ; pero desgraciado el horn- 
bre por quién venga elescandalo! Si 
vuestra mano 6 vuestro pie es una 
ocasion de pecado, cortarlo y arro- 
jarlo lejos. Vale mejor entrar en la 
vida no teniendo mås que una ma¬ 
no 0 un pie, que ser precipitado en 
el fuego del inlierno, teniendo dos 


Sequenlia sancli Evangelii secun- 
dum Mallhæum (xviii, 1-10) 

In illo tempore : Accesserunt 
discipnli ad Jesi}.m, dicentes : 
Quis, putas, major est in regno 
cælorum ? Et advocaris Jesus 
parvulum, statuit eum in medio 
eorum, et dixit: Amen dico vo- 
bis, nisi conversi fueritis, et ef- 
ficiamini sicut parvuli, non in- 
trabitis in regnum cælorum. 
Quicumque ergo bumiliaverit se 
sicut parvulus iste, hic est ma¬ 
jor in regno cælorum. Et qui 
susceperit unum parvulum ta- 
lem in nomine meo, me susci- 
pit. Qui autem scandalizaverit 
unum de pusiilis istis qui in me 
credunt, expedit ei ut suspenda- 
tur mola asinaria in collo ejus, 
et demergatur in profundum 
maris. Væ mundo a scandalis. 
Necesse est enim ut veniant 
scandala: Verumtamsn væ ho- 
mini illi per quem scandalum 
venit. Si autem manus tua, vel 
pes tuus scandalizat te, abscide 
eum, et projice abs te: bonum 
tibi est ad vitam ingredi debi- 
lem vel claudum, quam duas 
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manns vel duos pedes habentem 
mitti in ignem æternum. Et si 
oeulus tuus scandalizat te, erue 
eum, et projice abs te: bonum 
tibi est cum uno oculo ad vitam 
intrare, quam duos oculos ha¬ 
bentem mitti in gehennam ignis. 
Videte ne contemnatis unum ex 
illis pusillis : dico enim vobis 
quia angeli eorum in cælis sem- 
per vident faciem Patris mei, 
qui in cælis est. 


manos d dos pies. Cuidid mucbo de 
menospreciar uno solo de estos peque 
nitos, porqne os declaro qoe, en el 
cielojsas angeles vén sin cesar el ros- 
tro de mi Padre, que esW en los cie- 
los. 


PRIMERA ISSTRUCCION 

Cada uno de nosotros tiene un Angel Custodio. 

'Verdad probada: I. Por la Escritura Santa. — II. Por la ensebanza de los 

doclores. — Ul. Por la creencia de los paganos. — IV. Por la razon. — V. 

Por la historia. — VI. Por las institnciones de la Iglesia. 

Son évidentemenle las uHimas palabras del Evangelio que aca- 
bais de oir, que han deternninado a la Iglesia å hacernoslo leér en 
este dia de la fiesla de los Santos Angeles custodios. Apesar de las 
excelenles lecciones que encierra todo este Evangelio, es sin em¬ 
bargo en las palabras que lo terminan que fijarémos nuestra 
atencfon'. 

1. Angeli eorum semper videni faciem Patris mei. Petit aliquando Mo- 
yses, E.xod. xxxin, ostendi sibi faciem Dei: St inveni gratiam in con- 
speclu tuo, inquit, oslende mihi faciem luam, ut sciam te. Sed respondit 
ei Dominus: Videbis posteriora mea, faciem autem meam videre non po- 
teris. Positus ergo Moyses in foramine petræ vidit transeuntem a tergo 
Deum, et exclamavit: Dominator Domine Deus, misericors et clemens, 
pattens et multæ miserationis et verax, Exod. xxxiv. Subit opinor et no- 
bis quandoque desiderium vivendi faciem Dei, quomodo st Philippo 
subiit, cum diceret: Domine ostende nobis Patrem, ei sufficit nobis: ve 
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Estas palabras nos recuerdan, efectivamente, la existencia de 
los angeles custodios. Nueslro Seflor, hablando del respeto y de la 
consideracion que son debidos å los niiios pequenos, nos dice que, 

rum in hac vita videre Dei faciem, inconcessum est. Angelorum istud 
est, ut ex ore Domini audimus in hodierno evangelio et reliquorum 
cæli civium. Cæternm a tergo videre Deum possumus, si in petra fidei 
firmiter consistamus. Et qua ratione ? inquies. In sacris nimirum 
Seripturis, in quibus velnt a teigo obscure cernimus Dei maiestutem, 
et ut dixit apost. I. Cor. iin: Yidemus nunc per speculum in ænigmate, 
tune autem facie ad faciem. Hujusmodi speculum est hodiernum evan¬ 
gelium, in quo veluti a tergo cernimus ea fere omnia, quæ in Deo 
Moyses vidit. Videmus enim dominatorem Dominum Deum, severis- 
sime punientem scelera, seandala imprimis: videmus misericordem 
dehortatione a scandalis tum dandis, tom incurrendis: videmus cle- 
mentem in advocandis, suscipiendis et amplexandis parvulis: vide- 
mus patientem in tolerandis tot mundi scandalis: videmus eumdem 
multæ miserationis, siquidem unicuique homini custodem angeium 
dedit: videmus denique veracem, qoi seandala in mundo futura præ- 
dizit: videbimus nunc singola. — I. Cernimus clementem et beni- 
gnum, siquidem advocavit ad se poerulum, eumque, ut soribit sanetus 
Marcus, complexus est, atque (ul Græcum verbum sonat) in ulnas sus- 
cepit. Eo enim facto ostendit, qnantus sit amator innocentiæ et humi- 
litatis. Quemadraodum enim mater grandiores liberos repelHt ab ube- 
ribus, parvulos vero admittit: ita Christus innocentes suaviter tractat, 
solatur, luetur, nutrit gratiæ suæ donis, et fere etiam subsidiis tempo- 
ralibus: eos vero, qui quandoque delinquunt, laboribus exercet et tri- 
bulationibus, plagis et persccutionibus. Patuit in apostolis, quos om¬ 
nes per martyrium et varia tormenta ad se evocavit, Joanne excepto, 
quem ob singularem ejns innocentiam tenerius amavit et in pace ob- 
dormire voluit... Christi exemplo discant ludimoderatores et parentes 
innocentiam parvulorum nutrire et fovere; eosdem ad honesla studia 
applicare, a scandalis pravorum removere, Dei servitio mancipare, ut 
sint et maneant angeli. Audiant Dominum dicentem ; Qui susceperit 
unum parvulum talem, me suscipit: et: Qui scandalh-averil tmum ex his 
pusillis, elc. et rnrsum: Yidele ne eontemnalis unum ex his pusillis. 
Quæ omnia non de parvulis tantum,' se. de omnibus qui innocenter et 
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en el cielo, sus angeles ven sin cesar el rostro de su Padre, que estd 
en los cielos. Y nada podria ser mås å proposito, en esle dia 
de la fiesla de eslos espiritus bienaventurados, como afirmar nues- 

pie vivunt, accipienda sunt. — II. Cernimus eumdem multa misera- 
lione prædilum, dum homini ex ualura sua misero, cælo nudo ange- 
lum atlribuil custodem, ut patet ex illis verbis: Angeli eorum, etc. S. 
Greg. Nyssenus idem confirmans, libr. de vita Mos. ait: « Verus ser- 
mo ad nos descendil, quo creditur postquam in peccatum natura nos- 
tra lapsa est, non omnino a dementia divina neglectam esse, nec abs- 
que palrocinio demissam sed angelorum qui natura incorporei sunt, 
aliquem in adminiculum cuique constitutum esse... » Quin et singulis 
provinoiis, regnis et regionibus datum a Deo angelum præsidem gene- 
ralem docent ss. litteræ. Quemadmodnm enim in republica bene ordi- 
nata non solum particulares cujusqne loci vel dvitatis ofGciales sunt, 
sed etiam alii quidam generales super inlegras provincias, tractus, 
præfecturas, ut illi ab bis dependaot et dirigantur; ita etiam Deus 
quoniam interventu angelorum mundum gubernare constiluit, prirter 
custodes unicuique propios, constituit quoque superiores alios, quibus 
integræ provinciæ, tractus, præfecturæ, civitales commissæ sunt. Hu* 
jusmodi angelos vidit Jacob, Genes. xxxti. cum dixit: Cos/ra M sun* 
hæc... — III. Cernimus misericordiam dum præcavenda monet scan* 
dala tam data quam accepta. Signum enim id est misericordiæ, qua 
parcere magis vult quam plagas inferre; ¥æ, inquit, mundo a scanda~ 
lis: item: Vse homini illi per guem scandalum venit. Idem fecil Deus 
antequam diluvium immitteret, annis centum et viginli, per Noen id 
comminando: idem ante excidium Jerosolymæ a Tito faetum. Inventus 
est enim in eivilate homo rusticanus nomine Jesus, qui per annos sep- 
tem et menses quinque continuo clamabat: Yæ, væ Jerosolymis, id fe* 
cit usque dum urbs obsideretur: ubi supra murum circumiens vocife* 
rabatur: Væ, væ eivilaii ac templo ac populo, Josepb. lib. VII, de bello, 
c. xn. Baron, anno 65... Et quid hæc omnia nisi divinæ misericordiæ 
ai^umenta, qui antequam feriat, imo ne feriat, dat: Metuenlihui se su 
gnificationem, ut fugiant a fade annis. Hoc igitur beneficii præstat nos- 
ter Jesus mundo in hodierno evangelio, dum per universum orbem 
clamat etiamnum ex ore concionalorum : Væ, væ mundo: væ mundo a 
scandalis: væ homini illi, per quem scandalum venit. Primum væ, ut ne 
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tra fé en su existencia. Sin dnda, que creémos tambien que existen; 
pero lo creémos con una fé poco flustrada, y, por lo tånlo, poco 

scandalum capiamua ; alterum ut ne demus. Vidit nimirum Dominus 
quantis in altero sæculo tormentis plectantur scandala. Unde ad nos 
clamat monens ut ea caveamus. — IV. Cernimus patieniem, dum dis- 
cipulorum ambitionem et concertationem silens toleravit ac dissirau- 
lans, (siquidem in via inter se disputaverant, quis eorum major esset, 
inquit S. Marcus, cap. ix.) quorum cogitationes videns Dominus inter- 
rogavit eos: Quid in via tractabilis? Et hine cæperunt eum interrogare: 
Quis major esset? Non inter ipsos, ne proderent suam contentionem, 
sed in regno cælorum. Deinde, dum tot gravia scandala, quæ in abys- 
sum mergi digna asserit, tolerat in mundo et patitur ut alter alteri la- 
queos tendat et oflendiculum ponat. Nemo ncslrum ferre posset, si pe- 
tulantes pueros cerneret in via foveas excitare, alibi laqueos ponere, 
alibi prægrandes lapides objieere, quia cæcis et aliis incautis ambulan- 
dum esset. At hujusmodi foveis, oiTendicoIis et laqueis plenum esse 
mundum vidit S. Antonius. Protecto tanta est scandali gravitas ut la- 
pide molari demergi debeat in abyssum (propterea scilicet quod id 
terra sustinere nequeat), quanta erit Dei patientia, quæ tot scandala 
tolerat? Neque unus lantum scandalo vulneratur et perimitur, sed 
complures alii. — V. Cernimus veracem; quod enim dixit; Necesse est 
ut veniant scandala; supposita scilicet, quam prævidit, hominum mali- 
tia et perversitate, id nostro etiam sæculo nimis verum deprehendi- 
mus in quocumque statu... — VI. Cernimus dominatorem Dominum 
Deum, pavendum, tremendura, siquidem, ut aperte docet, eos qui 
scandalis aliarum depravanlur, missurus est in gebennam ignis æter- 
ni. Quis autem comprehendat quid sit gehenna? Quid gehennæ ignis? 
Ignis ælernus ?... Postquam ergo Deus tot borrendis imaginibus depin- 
xit nobis tartarum, videmns, opinor, quam verum sit quod ait Domi¬ 
nus, melius esse læso et conlracto corpore intrare in vitam æternam, 
quam integro et sano mitti in gebennam. Quæ enim supplicia, quæ 
lormenta, quos crucialus, quos ignes, quas rotas, quas cruces non eli- 
gerent damnati, si æternas illas pænas cum temporalibus commutare 
possent? Ergo ut gebennam illam ibi evitemus, bie eam cogitatione 
sedulo versemus: aspiciamus eam a longe ne videamus prope, etc. 
(Fabeb, Op. conc. in festo S. Micb, conc. 10). 



138 FIESTA DE LOS SANTOS ANGELES. — I INSTRUCCION. 

viva, de suerte que nuestra creéncia no tiene los resuUados practi- 
cos que se tendria el derecho å esperar. Es decir, que no les hon- 
ramos y no les rogamos como seria preciso, y que, por consiguiente, 
no pueden prestarnos todos los servicios que Dios deseaba al dar- 
noslos. Es por esto que serå ulilisitno en este dia, ilustrar y forlifi- 
car nuestra fé en la existencia de los Santos Angeles custodios. Es 
lo que vårnos å hacer å la véz, considerando que es una verdad 
perfectamente probada por la Escritura Santa, por la ensenanza 
de los santos doctores, por la creéncia misma de los paganos, por 
la razon, por la historia, ypor ultimo, por las instituciones de la 
Iglesia, que tenemos todos un angel custodio *. 

I. — La Escritura Santa nos ensena que cada uno de nosotros 
tiene un angel custodio. Un primer testimonio que se puede tråer 
en apoyo de esta verdad se encuentra en el libro del Genésis. El 
patriarca Jacob habiendose hecho llevar, å la hora de su muerte, 
los dos hijos de su hijo José, los bendijo diciendoles ; Qué el angel 
del Senor que me hå socorrido en todos mis males, hendiga å estos 
nihos *! Cuål era el angel que habia sacado al santo patriarca de 
todos los peligros en que se habia encontrado, si no es su angel 
custodio? Y si Jacob tenia un angel custodio, porqué todos los de- 
mas no lo tendrån igualmente ? No esl<ia todos expuestos å peli¬ 
gros iguales å åquellos en que se hå encontrado Jacob ? 

Pasémos en seguida at Evangelio de esle dia. Os lo hé he¬ 
cho yå notar. Nuestro Senor, hablando de los niilos, declara que 
sus angeles contemplan sin cesar el rostro del Altisimo. — Los 
niilos tienen, por consiguiente, angeles ; y si son angeles, eviden- 
temente son angeles custodios; pues para que tendrian angeles, 
si no es para velar por ellos y guardarles? Pero si los niilos tienen 
angeles custodios, los hombres los deben lambien lener. Porque 
no es creible que Dios, habiendo dado un angel å un niilo, se lo 

1. Esta division y los desenvolvimientos quesiguen estån tomados, 
en parte, de Faber. Op. concit. in fesloS. Michaelis, conc. l. 

2. Gen. lxvhi, 16. 
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quite cuando es måyor. Mas cl hombre avanza en edad, mås nece- 
sidad tiene de proteccion, porque mås numerosos son los peligros 
y los males å que estå expnesto. Dios deja, por consiguienle, å 
cada uno de nosotros, loda nuestra vida, el angel custodio å quién 
nos hå confiado desde nuestra venida al mnndo. 

Hé aqui, por lo demås, un lercer testimonio de la Escritura que 
no deja duda en este asunto. Cuando el apostol San Pedro fué 
preso por el impio Herodes, los primeros cristianos se reunieron 
en la casa de uno de ellos para pedir å Dios su rescate, y Dios, 
escuchando sus ruegos, saco å San Pedro de su prision por el mi- 
nisterio de un angel. Y habiendo al momento ido Pedro å Ha¬ 
mar å la puerta de la casa en dénde oraban siempre los cristianos, 
uno de ellos reconocio su voz y aseguré que era Pedro. Pero los 
demås decian: N6, no puede ser Pedro: es su angel ‘. Pedro que 
era mås quenino, tenia un angel, un angel custodio évidentemente. 
Tål era la creéncia de los cristianos de la primiliva Iglesia, de los 
cristianos instruidos por San Pedro mismo, el doctor infalible. 
Luego, si Pedro tenia un angel custodio, nadie duda que todos los 
demås hombres tengan igualmente uno, pueslo que todos lo 
necesitan los unos como los otros, y la juslicia hace å Dios 
una obligacion de Iratarlos å todos, en este punto, con una 
perfecta igualdad ®. 

1. Act. XII, 15. 

2. Angelis suis mandavit de te, ut custodiant le in omnibus viis iuis. 
Ps. cx. Loquitur de justis (David), quos peculiari cura servant angeli. 
Alligavit quidern dæmon hunc versiculum qoasi de Christo scriptum, 
sed perperam. Christus enim non habuit angelos custodes sed minis- 
tros, ut docet S. Thomas, 1. p. q. 118, a. 4, ad 1. Quin ut Deus erat 
custos angelorum ; ut homo secundum animam fuit beatus, et ita non 
eguit custodibus secundum carnem, satsuperque protegebatur a Verbo 
divino, hypostatice sibi unito. Sed eur angelis inquit, et non angelo ? 
Quia præter custodem peculiarem, habemus eteommunes, quipræsunt 
nostris eivitatibus et regnis, etc. Quid sijusti custodem angelum ba- 
bent: cur non et mali .et inQdeles, qni ejus opera magis indigenl, sal- 
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II- — Za ensenanza unanime de los santos Doctores nos prueba, 
por lo demås, que es tambien en este senlido como precisa enten- 
der estos y otros pasajes parecidos de la Santa Escritura. Oigamos 

tera et minus peccent? Cerle angelum Persiæ præposilum reperimus, 
Dan. X (Faber, Op. conc. in festo S. Michaelis, conc. I, n. 1). Muchos 
Santos Padres creen que los Estados, reinos d naciones tienen angeles 
custodios particulares, y esta creéncia parece fundada en la Escritura 
Santa. Daniel (c. x.) babla de Miguel, el angel protector de los Hebréos, 
que queria conducir el pueblo que le estaba confiado, de la captividad 
de Babilonia & su palria. Los angeles custodios de los Persas y de los 
Griegos, que querian asegurar å estos pueblos la ventaja que debia 
resultar para ellos de la dispersion de los Israelitas, se opusieron å sus 
esfuerzos y procuraron hacer fracasar los designios de Giro. No se 
puede admitir que Daniel baya copiado esta idea de las doctrinas reli- 
giosas de los Persas, y que baya querido solamente mostrar las difi- 
cultades que encontraba en la corte de los mismos la vuelta de los 
Israelitas ; porque nombres reales suponen acontecimientos verdade* 
ros, y tånto mås aqui que Daniel teoia todas las razones posibles para 
no mezclar creénoias supersticiosas, copiadas de los Caldeos, en la 
bistoria santa y en la doctrina religiosa de los Hebréos. Esta diversi- 
dad de voluntad, estas incertidumbres en sentido opuesto, en los espi- 
ritus bienaventurados, unidos por la caridad, no nos parecerén extranos, 
si consideramos que deben ser libres de pretender 6 perseguir Boes 
particulares, con Ul que séan buenos en si mismos, mienlras que el 
plan ordenado por Dios no les es notificado. Por otra parle, segun 
Santo .Tomås, no seria cueslion de oposicion entre los angeles, raås 
que mientras que expusieran å la sabiduria divina los motivos diferen- 
tes y contrarios que debian decidir de la suerte de los pueblos; lo 
oposicion no estaria en los angeles, siné en los objelos en cuestion 
Téodoreto dice que un angel parlicular preside å cada naclon. San 
Basillo afirraa, por su parte, que, entre los angeles, los unos son pro- 
puestos d los pueblos, los otros adscritos d los fiéles en parlicular. San 
Geronirao se e.xpresa del mismo modo. « Reinos y pueblos, dice, eslån 
bajo la proteceion de los angeles. » Este doctrina se armoniza perfecta- 
mente con la idea que nos hacemos de ia bondad y de la sabiduria de 
Dios. Es preciso admitir que Dios dd d cada hombre un angel custodio, 
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desde loego al gran Origenes: «Todostenemos, aunelmås humilde 
y el ultimo de nosotros, dice, an buen angel, un angel del Seflor 
que nos gula, nos aconseja y nos gobierna *, » Escuchémos lam- 
bien å San Géronimo: « Cuån grande es Ja dignidad de nuestras 
almas! exclama; puesto que cada una, desde el inslante de su na- 

porque su solicitud se extiende & todos los hombres : debe ser lo mis- 
mo para los pueblos; porque, segnn el testimonio de la Escritura y de 
la historia, hay una providencia particular para cada nacion ; cada 
pueblo tiene su mision que llenar, y estå obligado, como Ul, k tributar 
å Dios homenajes y culto. Penetrado de este pensamiento, San Fran¬ 
cisco Xavier tenia la costumbre de invocar los angeles custodios de las 
comarcas y de las ciudades que iba å évangelizar; y cuåndo estaba k 
punto de dejarlos, para ir å ganar otros pueblos k Jesucristo, no se 
olvidaba nunca de recomendar å la proteccion de los santos angeles 
las almas convertidas al Cristianismo, asi c6mo toda la comunidad å 
la cuål pertenecian. — Algunos Santos Padres se expresan con la mis- 
ma claridad, sobre los angeles custodios de las diferentes iglesias par- 
ticulares, tåles como las diocesis. « No dudo, dice San Gregorio Nizian- 
ceno, que las iglesias particulares no tengan sus protectores particu- 
lares, como San Juan loens^na en su Apocalipsis.» La Iglesia universal 
hå honrado siempre al arcangelSan Miguelcdmo su protectorespecial: 
y es con razon. Si aparece en Daniel cdmo el angel custodio de la sina- 
goga, no debe haber trasladado su proteccion å la Iglesia, que la 
sobrepuja y aventaja, bajo todos los aspectos, y defenderla victoriosa- 
menle contra las potencias infernales, que no cesan de atacarla? Si no 
obstante,San Pablo dice que no es å los angeles que Dios hå sometido el 
mundo futuro (Hebr. ii, 5),es decir, los tiempos cristianos, no es preciso 
deducir que los angeles no tengan nada de comun con la Iglesia. El 
Åpostol qniere solamente hacer entender que la ley nueva, dada por el 
Hijo de Dios mismo, es inflnitamente mås perfecta y mås saata que la 
antigua, que habia sido promnlgada con la intervencion de los angeles. 
Si la Iglesia no se encuentra en las mismas relaciones de dependencia 
que la sinagoga, con los angeles, no se sigue que no obtenga la misma 
proteccion. (Grosse, Curso de Religion, i, p. c. 2, n. 2). 

1. Xum, horn, 66. 

To.moX. II 
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cimiento, tiene un angel que es delegado por Dios para lener la 
bajo su custodia *. » 

Hé aqui como se expresa å su véz, sobre el mismo asunlo, uno 
de los mås grandes téologos, el ilustre Suarez;« Dios, dice, hå des- 
tinadoun angel custodio å cada hombre, desde su nacinaiento; Idi 
es la doclrina catolica. Aunque no eslé formulada de una manera ex- 
plicita en la Escrilura Santa y que no se halle definida por la Iglesia, 
sin embargo es admilida con unanimidad, y estå lån solidamenle 
apoyada en la Escrilura, que no se podria negarla sin grande temeri- 
dad y casi hacerse culpable del pecado de herégia *. » 

lII. — La creéncia de lospaganos mismos confirma la nuestra. 
Los filosofos platonicos pensaban que todo hombre tiene su angel 
6 genio familiar El de Socrales es celebre. « Es por él, decia esle 
/ahio, que estoy guardado, es él quién me Heva al bien y me desvia 
del mal *.» En una de sus cartas, uno de los mås grandes filosofos 
romanos, Seneca, se expresa sobre esle asunlo en eslos lerminos: 

« Hay cerca de nosotros, dice, un espirilu sagrado, que observa 
nueslras buenas y nuestras malas acciones, que nos guarda y nos 
sugiere excelentes consejos*. « Por ullimo, y para no cilar olros, 
Aristoteles, gran maestro de la corte de Alejandro, le escribia: « No 
sabeis que, segun el testimonio de Heræi>genes, dos espirilus os 
observan, el uno å vueslra derecha el olro å vnestra izquierda? 
EIlos os vigilan, miran voestras acciones y dan cuenla å vuestro 
Criador de todo lo que haceis. En verdad, esto solamenle deberia 
yd, ob 1 .ålejandro, inspiraros horrorpor toda accion deshonrosa®.» 

1. In c, xvni, Mat. 

2. De .-^Dg. lib. 6, 17. — Occultior traditio est verus sermo ad nos 
usque dcscendit, quo creditur, postquam in peccatum natura nostra 
lapsa est, non omnino dementia divina neglectam, nec absque suo 
patrocinio dimissam, sed angelorum, qui natura incorporei sunt, ali- 
quem in adminiculum cuique constitutum esse (S. Greq. Nyssen, lib. 
de vila Moysis.) 

3. Plat. Tim. — 4. Cicer. de Divinat. lib. 1. — 5. Epist. ad Lucilium. 

6. Lib. de secret. 
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IV. - La razon, d su véz, depone fgualmente en favor de la 
creéncia de que tenemos todos nn angel custodio. 

Si consideramos la cuestion por el lado de Dios, vémos que hå 
debido poner å cada uno de nosolros bajo la custodia y bajo la 
guia de un angel. Pues para qué nos hd criado ? Para hacernos 
dichosos, despues de haber sufrido una prueba deslinada å hacer 
ver nuestra fidélidad. Pero somos de una naturaleza ciega, impre- 
sionable y facil de engafiar. Para ponernos en estado de salir mås 
segurameiite vicloriosos de la prueba, parece por consiguiente di- 
gno de la bondad de Dios, y tambien de sn justicia, que nos con- 
fidse al cuidado y å la direccion de una inleligencia ilustrada, no 
asociada å la maleria, é incåpaz de dejarse engafiar. Y esla inte- 
ligencia protectora es el angel custodio 

Si es sobre los angeles que detenemos nuestras miradas, rerémos 
igualmente que deben interesarse por nosotros y protegernos, y 
csto por dos razones. La primera es que somos, en cuånto å nues¬ 
tra alma, de la misma naturaleza que ellos, es decir, espiritus, y 
llamados åsér, como ellos tambien, los here'deros y los habilantes 
del cielo. Por esle doble titulo, debe por consiguiente existir, entre 
ellos y nosotros, una cierla sociedad y ciertas relaciones. Y no 
podria existir de mds logicas y de mds dignas que las que consisten 
en esto, ellos protegernos, como siendo mås ilustrados y poderosos 
que nosotros, y nosotros honrarles, c6mo siendo sus inferiores y 
sus obligados. — La segunda razon que hace å los angeles una 
suerte de obligacion el protegernos, es que no podrian ser menos 
celosos para hacernos el bien que los demonios para hacernos el 

1. Lex est divinæ providentiæ et sapientiæ, ut extrema reducat ad 
prima, et gubernet per media. Angelus autem est medius inter Deum 
et hominem tum ratione naturæ immortalis, tum ratione gratiæ con- 
summatæ: debet ergo per illum homo reduci ad Deura. Ad hæc in dis- 
positione universi videmus corrnptibilia et mutabilia gubernari per 
incorruptibilia et immntabilia, uti sublunaria per cælestia. Cum ergo 
homo fit defectibilis, debet gubernari ab angelo, qui est immutabilis 
in bono, et incorrnptibilis (Fabeb, loc. cit. n. 4). 
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mal. Y sabese cuåa ardientes son estos para perjudicarnos. La 
Escritura nos los represenla alrededor nueslro, c6mo los lobos 
alrededor de un rebaiio, para prepararnos enganos, seducirnos y 
devorarnos*. La caridad que exisle necesariamente en los angeles, 
debe, por consiguiente, Uevarlos å prolegernos lånto mås acliva- 
mente cuånto nos véan alacados con mås furor *. 

Por ultimo, el eslado del hombre, sobre lodo desde el pecado 
original, exige que tenga un angel custodio. En efecto, su in- 
teligencia eslå oscurecida, sus pasiones desencadenadas, y se puede 
bastante bien compararle å un nino sin experiencia, pero no sin 
presuncioD, que estuviéra subido sobre un caballo desbocado cuyas 
riendas tuviéra en la mano. Evidentemente, la caida y la muerte de 
este niflo serian 8eguras,si alguno no acudiéra en socorro suyo. Del 
mismo modo el hombre: sin la asislcncia y la proteccion de un 
angel, se puede decir que no lograria nunca gobernar sus instin- 
tos desenfrenados y siempre en insurreccion, y que su perdida se- 
ria segura. De ahi, pues, tambien la necesidad, 6 por lo menos la 
utilidad y convenlencia de que un angel le guie en todas sus accio- 
nes y le proteja contra sus propios arrebatos *. 

1. I. Petr, V. 8. 

2. Non dubitandum quin libenter nos custodiant, ut docet S. Bernar- 
dus, serm. de D. Micbaele, primo, prapterDeum, cujuserga nos mise- 
ricordiæ viscera imitantur; secundo, propter nos, in quibus propriam 
similitudinem miserantur; lertio, propter seipsos quorum ordines 
instaurandos ex nobis toto desiderio pr«stoIanlur. Addo et propter dæ- 
mones, quos cane pejuset angue oderunt (Faber Op. eonc. loe. cit. n. 4). 

3. Sicut regnum, aut civitas obsessa a numeroso exercitu, et intus 
plena conspirationibus, factionibusque contra personam regis) nec nisi 
ac debilibus sauclisque, ac paucissimis militibus defensa conservari 
non posset, nisi aliunde subsidinm acqnireret: ita nec anima ab innu* 
meris hostibus exterius impugnala, et intus a propriis passionibus in- 
festata præyalere non poterit, nisi angelorum præsidio a Deo submisso 
(Albertin. De s. Ang. cust. c. 9). — Ratio (cur angeli ad custodiam ho- 
minum deputantur) desumiturex ordine divinæ providentiæ, quæ facit 
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V. — La historia, å su vez tambien, hace oir en favor de los an- 
geles cuslodios un lenguaje mås fuerte y mås decisivo que todos 
los razonamienlos: el lenguaje de los hechos. No citarémos mås 
un solo; pero se podria referir tnillares. 

Santa Cecilia era una virgen romana de una de las mås Hustres 
familias, y llevaba una vida distinguida por su piedad. Desde hacia 
mucho tiempo, habia resuelto no lener otro esposo que Jesueristo 
y consagrarle su virginidad. Pero habiendo su familia resuelto 
casarla con un joven patricio, llamado Valeriano, ella le Hevd å su 
cuartoy le tuvo este lenguaje: « Excelente y muy amado joven, 
tengo un secreto que confiaros, si, no obstante, jurais guardarle 
fiélmente. » Valeriano lo prometié. « Sabéd, pues, continué Ceci¬ 
lia, que tengo por amigo on angel de Dios, que vela sobre mi 
cuerpo con grande cuidado. Si vé que, en la cosa mås pequena, 
os atreveis å obrar conmigo por el arrebato de un amor sensual, 
pronto su furor se encenderå contra vos, y, bajo los golpes de 

utmobilia, et variabilia, per immobilia, et invariabilia regulentur, si- 
cut corpora inferiora moventur a cælestibus incorruptibilius; sicut 
conclusioaes, in quibus possomus diversimode opinari, ad principia 
certa et immobilia reducuntur. Atqui cognitio et affeetus hominis in 
rebus agendis multipliciter variari et deQcere possunt a bono, quia, 
icet per liberum arbitrium possit homo aliqualiter malum vitare, et 
per cognitionem et prudentiam naturalem discernere bonum a malo, 
tamen quia voluntas inGrmatur circa affeetum boni ob multiplices 
passionum æstus, et cognitio naturalis in applicatione universalium 
principiorum juris ad particularia opera frequenter deficit, nam cogita- 
tiones morlaliumlimidæ, etincertæ providentiæ noslræ, ut diciturSap. ix, 
ideo necessaria fuit homini custodia angeli.« Homo in statu vitæ istius, 
ait. D. Tbom. q. 113, a. 4, constitutus estquasi in quadam via qua de¬ 
bet tendere ad patriam. In qua quidem via multa pericula homini 
imminent, turn ab interiori, lum ab exteriori, seeundum illnd Ps. cxli : 
In via hac, qua ambulabam, absconderunt laqueum miki; et ideo sicut 
bominibus per viam non tutam ambulantibus dantur custodes, ita et 
cuilibet homini, quamdiu viator est, custos angelus deputatur (Conten- 
soN, Theol. lib. 4, dissert. 2. c. 2, specul. 3). 
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SU venganza.sucumbfréis en la flor de vuestra brillanle juventud.» 
— «Hacédme ver este angel,respondid Yaleriano,siquereis que yo 
crea en vuestra palabra. » Pero Cecilia le hizo comprender que no 
podria verlo mås que con la condicion de hacerse bautizar y de creer 
en Dios unico que reina en los cielos. La presencia y la palabra de 
la joven virgen penetraron al joven de castos y saludables pensa- 
mientos, semejantes å los que se acostumbra sentir en compania 
de hombres en el corazon de loscuålesla llama del amor divino hå 
consumido toda inclinacion impura. Obedeciendo å la voz de la 
gracia, accedié å esta proposicion. Ella le enlrego un escrito diri- 
giio al Papa Urbano, que fué å encontrar en las catacumbas. 
Este ultimo, despues de haberle puesto completamente en el ca-. 
mino de la salvacion, le administro el Bautismo. Regresado å sn 
casa con el traje blanco, vi6 d Cecilia en oracion, y cerca de ella 
al angel del Senor, el rostro brillante de mil fuegos y cubierto sn 
cuerpo con los mås vivos colores. En sns manos tenia dos coronas 
entrelazadas de rosas y azucenas, de las cuales coloco una sobre 
la cabeza de Cecilia, y otra sobre la de Valeriano, y les dijo: « Ha- 
cédos dignos, por la pureza de vucstros corazijnes y por la santidad 
de vuestros cuerpos, de conservar estas coronas: es del jardin del 
cielo de donde las traigo. » Los dos esposos se arrojaron de rodillas, 
alabando y bendiciendo al Senor. Valeriano, por su parle, convir- 
ti6 å su hermano Tiburcio å la fé cristiana, y desde que recibio el 
Bautismo, apercivié el angel que estaba de pie al lado de Cecilia. 
Los tres murieron muy pronto,despues de baber recibido el martirio. 

Y no bastaria este ejemplo para probar, por si solo, que 
lenemos todos un angel custodio ? Tres personås hån visto al de 
Santa Cecilia: esta misma santa, su marido Valeriano, y Tiburcio, 
su cunado. Contra el testimonio de estas tres santas personås, nin- 
gun razonamiento podria prevalecer. Ellas han visto, con sus pro- 
pios ojos, al angel custodio de Cecilia: por consiguiente, e.xistenlos 
angeles custodios; luego tenemos cada uno el nuestro, porque res- 
pecto de esto, lo hémos yå hecho notar, Dios hå debido tratar å 
odos los hombres con igualdad. 
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YL — La Iglesia, por ullimo, apoyandose en todas estas prue- 
bas, y divinatnente iluminada por el Espiritu Santo, auloriza y 
fomenta la creéncia y Ja devocion å los Saatos Angeles custodios. 
Es asi c6mo despues de haber antiguamente inslituido una fiesta 
en honor del arcangel San Miguel y de lodos los angeles en gene¬ 
ral, hå juzgado que debia instituir una particular para bonrar 
especialmente å los angeles custodios. Esta fiesta es la que cele- 
bramos en este dia Es asi tambien c6mo ella hå acordado nume- 
rosas indulgencias å diferentes oraciones y practicas de devocion 
en honor de los santos angeles custodios^. Luego, si no tuvieramos 

1. Fué Feruando de Austria, despues emperador, quién obtuvo al 
principio del decimosetimo siglo, del Papa Paulo V, que se pndiése ha- 
cer el oGcio del angel custodio y que la fiesta fuese celebrada (Heterot, 
spirit, pag. 4). Extcndida muy pronto por toda la Iglesia, esta tierna 
solemnidad no hi sido interrumpida desde esa época. (Gaume, Catec. 
de Persever. 4. p. lee. 50). 

2. Para ezcitar los fieles å recurrir al santo angel custodio, Pio VI, 
molu propio, por un breve del 2 de octubre de 1705, les acordd la indul- 
gencia de cien dias, cada vez que con un corazon, por io roenos contri- 
to, recitåran devbtamente esta corta oracion: Angele Dei, qui custos es 
mei, me libi commissum pielate saperna, illumina, custodi rege et guber- 
na. Amen. — Su Santidad acordd 4 los que la babrån recitado por la 
manana y por la tarde durante todo un ano,la indulgencia plenaria en 
la fiesta de los Santos Custodios(2 de octubre), con tål que, habiendose 
confesado y comulgado, visiten en este dia alguna iglesia fi oralorio 
publico, y rueguen por el soberano pontifice. — Por otro Breve del 20 
de setiembre de 1796, motu propio, confirmd todo lo que precede, y 
anadid la indulgencia plenaria, en el articulo de la muerte, en favor de 
quien recitåre frecuentemente dicha oracion, — Su sucesor Pio VII, 
por un Decreto de la Sagrada Congregacion de las Indulgencias de 15 
de mayo de 1821 confirmd las indulgencios, y acordd, ademås, å los 
fieles que recitarån diariamente, durante un mes, la dicha oracion Angele 
Dei una induigentia plenaria cada mes, en el dia que éligiéra, despues de 
haber confesado y comulgado, y visitado una iglesia, rezando por lo dicho 
anteriormente. (Prinzivalii. Compendiode oraciones el Angel custodio). 
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cada uno nuestro angel custodio, seria un error de parte de la 
Iglesia el hacernoslos honrar con una fiesta y con praclicas piado- 
sas, asi c6mo dirigirles élla misma oraciones y hacerselas tambien 
dirigir por nosotros. Pero la Iglesia no puede engafiarse ni enga- 
narnos en sus enseuanzas. Es, por consiguiente, absolulamente 
cierto, que cada nno de nosotros tiene su angel custodio. 

Conclusion. — Asi, ninguna verdad estd mejor probada, ni mås 
solidamente cstablecida que esta. Tiene en su favor la Escrilura 
Santa, la tradicfon catolica, la misma sabiduria pagana, la razon, 
la historia y la Iglesia. Unåmosnos, pues, å ella del fondo de nnes- 
Iros corazones. Agradezcåmos å Dios el habernos dado angeles 
custodios, y que este gran beneficio de su misericordia nos excite 
å trabajar con una grande conBanza en nneslrasalvacion, sabiendo 
que tenemos, para ayudarnos 4 combatir nuestras pasiones y para 
vencer al demonio, un protector lleno de cuidado, iluslrado y po- 
deroso. Acordémosnos, por otra parte, sin cesar de la presencia de 
este amigo afectuoso å nuestro lado, y no olvidémos el invocar su 
asistencia y sus luces todas la veces que tengåmos alguna duda 
que aclarar, alguna tentacion querechazar, 6 que nos enconlrémos 
en algun peligro, Es precisamente para asistirnos y protegernos 
que nos hå sido dado. Es, por consiguiente, un deber el de recurrir 
d él, como lo es uno para e'I el de socorrernos, Empleémos con una 
tranquila seguridad de este poderoso medio de salvacion, porque 
es uno de los que pueden mås eficazmente hacernos llegar al 
cielo'. Asi séa. 

1. Quid retribuemus Domino, pro omnibus quæ retribuit nobis? qui 
nobis angelos dedit tam prudentes, ut regant; tam amicos, ut custo- 
diant; tam constantes, ut nullum unquam deserant a die nativitatis; 
tam pios, ut consolentur etiam patientes in piacularibus flammis ; tam 
intrepidos, ut etiam inter se pugnent amore clienlium, « discordia re- 
rum, non voluntatum », quatenus orant pro hominibus contraria quan- 
doque petentibus, vel merentibns (ut exponit D. Thomas, q. 113, a. 8). 
quos protegere, quibusque prodesse volunt; tam demnm fideles, nt 
postquam portaruntnos in manibus snis, ne forte offendamus ad lapi- 
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FIESTA DE LOS SANTOS ANGELES CUSTODIOS 

SECD^DA INSTRDCClOrr 

De los servicios espiritaales que nos presta nuestro Angel 
Custodio. 

I. Nos ilamina y nos excita al bien. — II. Ofrece å Dios nuestras buenas 
obras. — III. Nos defiende contra ei demonio, — IV. Se hace nuestro abo- 
gado cerca de Dios. —V. Nos asiste hasta en el purgatorio. 

Porqué la Iglesia nos hace celebrar una fiesta particular å los 
Sanloa Angeles custodios ? La razon prlncipal de la instilucion de 

dem pedem nostrum, deferunt animam in sinum Abrahæ, ut Veritas 
de mendico ulceroso testata est. Hæc cam ita sint, conciudamus cutn 
Bern. serm. 12, ubi expendens illud: AngelU suis mandavit de le, ut 
custodiant te in omnibus vits luls, ait: « Quantum tibi debet hoc verbum 
inferrø reverentiam, afferre devotionem, conferre fiduciam! Reveren- 
tiam pro præsentia, devotionem pro benevolentia, fiduciam pro custo- 
dia. Adsunt, igitur, et adsunt tibi, non modo tecum, sed etiam pro te. 
Adsunt, ut protegant, adsunt ut prosint Simus ergo devoti, simus 
grati tantis custodibus: redamemus eos, bonoremus eos quantum pos- 
snmus, quantum debemus. Totus tamen ei reddatur et amor, et honor 
noster, a quo tam ipsis, quam nobis est totum unde amari, honorarive 
meremur. In ipso alTecluose diligamus angelos ejus, tanquam fnturos 
aliquando cohæredes nostros; interim vero actores el tutores a Patre 
positos, et præpositos nobis. Quid sub tantis cuslodibus timeamus ? 
Nec superari, nec seduci, minus autem seducere possunt, qui custo- 
diunt DOS In omnibus viis nostris. Fideles sunt, prudentes sunt, poten- 
tes sunt. Quid trepidaraus? tantnm sequamur eos, adhæreamus eis, et 
in protectione Dei cxli commoremur. Quam facile transit, qui illis 
portalur manibus! quam suaviter (juxta vulgare proverbium) natat, 
cujus alter sustinet mentum 1 Habetote familiares angelos, fratres mei, 
frequentate eos sedula cogitatione, el devota oratione, qui vobis semper 
adsunt ad custodiam, et consolationem. » (Contenson, loc. cit.). 
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este fiesta es que los angeles custodios, c6mo su nombre lo indica, 
son nuestros protectores y nuestros bienhéchores; y porque es 
justo que un prolegido celebre la fiesta de su bienhécUor, lodos 
nosolros que somos los protegidos de los angeles custodios, debe- 
mos celebrar una fiesta en honor de estos espiritus bienaventura- 
dos, que son nuestros protectores lån celosos como desinteresa- 
dos. 

Pero qué conviene håcer, en el dia de la fiesta de un bienhéchor, 
para honrarle dignamenle? Lo mejor sin duda es recordar sus be- 
neficios y hablar de ellos. Es lo que se hace en el mundo entre las 
gentes prudentes y delicadas; y porque esta costumbre es perfec- 
tamenle conveniente, la seguirémos para honrar å nuestros angeles 
custodios, Y los principales servicios que nos hacen nuestros 
angeles custodios son los siguienles: primeramente, nos ilustran y 
nos excitan al bien; en segundo lugar, ofrecen å Dios nuestras 
buenas obras; en tercer lugar, nos defienden contra los demonios; 
en cuarto lugar, son nuestros abogados cerca de Dios; en quinto 
lugar, nos asislen, principalmente, en la hora de nuestra muerte, y 
hasla en el purgatorio. Våmos, pues, å ocuparnos successivamente 
de cada uno de esto beneficios 

1. Angelus custodit clientem iutrantem, Iranseuntem, et exeuntem e 
mundo. Ångelis suis mandavit de le, ul cuslodianl le in omnibus viis tuis. 
Ps. xc, H. Quod magister est discipulo, quod medicus ægro, quod duc- 
tor viatori, quod scutum militi, quod umbraculum contra æstum solis: 
id omne, et multo plus est angelus custos clienti. Expertus est juvenis 
Tobias, quem angelus, Raphael fidelissime comitatus est in itinere. 
Verum non jam Tobiæ, sed nobis ipsis gratulemur hodle, quia de me, 
de te, de nobis omnibus Deus mandavit angelis, ut custodiant nos in 
omnibus viis nostris, quod cerle mandatum angeli obedientissime exe- 
quuntur. Sed quænam sunt illæ viæ, in quibus angeli clientem custo- 
diunt? RespondetS. Hieronymns: Viahominis triplexest, inmundum, 
per mundum et ex mundo. Videamus obsequia, quæ tripliciter nobis 
præstat angelus. 1® In mundum intrat bomo per nativitatem, ubi certum 
est, quod angelus, ad mandatum Domini, solicite curam gerat de pa- 
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I. — Nueslros angeles custodios nos Hustran y nos excitan al 
bien. — Lo que Nuestro Seflor ha venido å hacer por todos los 

rente, ne partus, antequam Incem aspiciat, in utero matris per infor- 
tunium, quod sæpe fieri solet, sutfocetur, et pereal. Deinde ipsa 
nativitatis die certum est quod angelus mox infantem in suam tutolam 
recipiat, ne ab insidientediabolo, qui jam tum neo-nato nomini cæ- 
lum, e quo ipse expulsus est, invidet, ante Baptismum juguletur. Opti- 
me faciunt parentes, ai prima slalim hora infantulum Deo, et angelo 
tutelari commendent! etc. — 2* Per mnndum ambulat homo in vita 
sua, ubi angelus semper lateri ejus adheret, enmque contra pericula 
corporis et animæ custodit. Pericula corporis sunt morbi, vulnera, alia- 
que infortunia, quæ passim in aliis dolenler conspicimus. Pericula ani¬ 
mæ sunt peccala, contra quæ angelus in tentationibus succnrrit, eum- 
que vel monitis excitat, vel minis etiam terret, [ne a via mandatorum 
recedat. — 3“ E mundo exit homo per mortem, ubi angelus omnem 
conatum adhibet, ut morientem ab insidiis infernalis inimici, el a des- 
peratione præservet. Etc. Tu, mi Christiane, in tribus his viis angelo 
monenti morem gere ! cura soiicite, ne illum unquam peccatoin fugam 
agas; quia, ait S. Bernardus : Væ nebls, si provocati peccaiis indignos 
nos judicaverint præseniia sua! Etc. (Claus, Spicil. univ. index conc. in 
festo SS. angel). — De obsequiis quæ Angelus clienti præstat. Angelus 
suis mandavil de te, ut custodianl te. Sanctum angelum custodem ut tu- 
torem intueor, qui pupillum orpbanum, parentibus præmalura morte 
orbatum, enutriendum suscipit et adoptat. Sicut iste, ita et angelus 
innocentem animam receus natam in suam lutelam recipit. Cujus man- 
dato ? Dei Optimi, qui ex immensa benignitate cuiiibet bomini custo¬ 
dem assignat. Cum igitur angelus sit sapientissimus, utique sciet: 
cum sit potentissimus utique polerit: et cum sit sanctissimus, utique 
volet, profundissima cum bumilitate mandato Dei obedienlissime satis- 
facere, et animæ sibi commissæ omnia, quæ expedit, obsequia præstare. 
Quæoam sunt hæc obsequia ? Audiamus ex S. Bonaventura,et nostram 
gratitudinem diseamus. 1® Angelus custos, dum munus hoc suscipit, 
ante omnia operam dat, ut innocens anima ab unguicnlis in virtute 
semper, et meritis crescat; hunc in Gnem educatoribus, magistris, et 
instructoribus, saluberrima principia suggerit, juveni animæ incul- 
canda, v. g. de Deo amando super omnia, de obedientia præstanda pa- 
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hotnbres en general, es decir, å ilustrarles respecto del camino del 
cielo y å exhorlarles å entrar y seguir por él hasta el fin, nuestros 
angeles cuslodios lo hacen por cada uno de nosotros. Tal es la en- 
setlanza de los SantosPadres, y de San Lorenzo Justiniano en parti- 
cular. « Los angeles, nos dice, no cesan de trabajar por nuestra 
salvacion, detodas las maneras posibles. Nos enseQan å obedecerå 
Dios, å somelernos å nuestros superiores, amar la paz, å querer la 
humildad y Odiar todo lo que ellos saben ser opuesto å la virlud» 
San Atanasio llama igualmente å los angeles custodios <» los pre- 
ceptores de los mortales ; » es efeclivamente el oficio de precepto- 
res y de doctores que ellos cumplen cerca de åquellos cuya custo- 
dia les estå confiada. Siempre nos estån presentes, dice San Agus- 

rentibns, de contemnendis tnundi vanitatibus, de fine ultimo, ad quem 
creati sumus. Etc. — 20 Solicite vigilat ne cliens in peccatum cadat, 
maximum illud malum, de quo S. Blancba quotidie filiolo suo Ludo* 
vico in faciem edixit: Fili, mallein te in feretro, quam in peccato vi¬ 
dere ! Et ecce ! hoc principio horror peccati tam altas radices egit 
in corde regis Ludovici, ut per omnem vitam inter aulæ delicias, quod 
miraculo simillimum est, nuoquam graviter peccaverit. — S” Quod si 
infelix cliens in grave delictum inciderit, ebeu t luget, et tristatur an- 
gelus, alque laborem duplicat, ut miser per pænileotiam cito cum Deo 
reconcilietur, ne multiplicando peccata in profundum veniat, et pereat. 
— 4° Id si impetraverit, continuo clientem spe præmii, et melu inferni 
æstimulat, ut in Del gratia usque ad mortem perseveret. Etc. En I bæc 
sunt obsequia, quæ tibi angelus tuus bucusque præstitit, et deinceps 
præstabit. Quæ nostra est vicissim obligatio ? Audi 1 ccm patriarcha 
Abraham ad mandatum Dei liliutn suum Isaac immolaturus erat, ap¬ 
parens angelus manum et gladium ferientis cohibuit, et ita filium in 
vivis conservavit. Hæc cnarrat Scriptura, non autem adjungit, qua gra 
titudine Isaac angelum conservatorem veneratus sit. Et quare non ? 
quia verbis describi non potest, quantum Isaac angelo debuerit, qui se 
totum debuit. Ita de te loquor, mi cbristiane. Forsan jam arderes in 
inferno, nisi hoc protectore fuisses præservatus. Igitur te totum debes, 
etc. (Id. loc. cit.). 

1. De east. conn. 3. 
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in, nos ilustran con saludables inspiraciones • ». Asi todo angel cus- 
odio puede decir å su prolegido lo qne el arcangel Gabriel decia å 
)aniel: Hk aqui que hk bajado del cielo para inspirarte *. En 
fecto, los angeles cuslodios dejan el cielo y vienen aqui bajo para 
star cerca de nosotros, para ilostrarnos en todo, y Jlevarnos, 
egun las circunstancias, séa å menos preciar los pretendidos bie- 
les de este mundo, séa para evitar el pecado, séa para amar å 
)ios y al progimo de todo corazon, séa, por ultimo, para hacer 
odo lo que conduzca å aumentar nuestra perfeccion y asegu- 
ar nuestra aalvacion. — En una palabra, hacen lo que respecto 
le los Reyes magos hizo el angel que les fué enviado, y que les ad- 
'irti6, que, despues de haber adorado al Salvador, volviésen por 
itro camino å su patria. De igual manera nueslros angeles cuslodios 
los advierlen que es preciso, sin duda, adorar con todo nuestro co- 
razon å Nuestro Sefior Jesucristo; pero que eslo no basta ; que 
es necesario ademås, para volver å la patria celestial, dejar el ca¬ 
mino del pecado, y tomar el de la virtud y de las buenas obras *. 

1. Solil. c, 27. — 2. Dan. ix, 22. 

3. Custodes angeli superbis viam humilitatis, avaris viam cbaritatis, 
omnibusque bominibus perfeclionis et salutis viam inspirant, et ad 
hæc quæ inspirant adimplenda moment et solicitant: « Non cessant 
solicitare et assiduis suggestionibus monere. » S. Bernard, serm. 30 in 
Gant. cum Petrus catenis vinctus in carcere detineretur, misit Deus 
angelum suum, qui cælesti lumine totum illustravit carcerem, in quo 
vindus dormiebat apostolus, dLxitque ei, ut fugeret: Ecce angelus asli- 
tit, el lumen refulsil in habitaculo, percussogue latere Pelri, excitavit eum, 
dicens: surge velociler. Act. xii. Idem accidere solet cuilibet peccatori; 
quamdiu entra homo in statu mortalis peccati vivit, tetris criminum 
suorum catenis constringitur: Punes peccalorum circumtlexi sunt me. 
Psalm. cxviii. Hic etiam in peccatis suis dormit: Exurge, qui dormis. 
Jamvero angelus custos peccatorem internis inspirationibus illuminat, 
eumque ad surgendum a peccato excitat; et, ut loquitur doctor Sera- 
phicus, « angelus custos peccatori, vinculis peccati compedito, in tene- 
bris obnubilato, infundit aliquem radium suæ illuminationis et dicit 
ei: surge velociter > Serm. de S. Michaele. Idem Seraphicus Bonaven- 
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I. — Nuestros angeles custodios ofrtcen å Dios nuestras buenas 
obras. — Nuestros angeles buenos no se litnilan å iluslrarnos en el 
bien que debemos hacer, y a sugerirnos las buenas obras que po- 

tura ait, quod angelus custos, ut clientis sui Doctor, eum sic alloqua- 
tur (Ibid.): « Surge, miser, et considera ubi jaces, quomodo corru- 
pisti tuam naturam, defædasti pulchritudinem tuam, qua eras ad ima- 
ginem pulchritudinis æternæ factus; nam repulisti a te Spiritum saoc- 
tum, factus es dærnonum postribulum, privasti te æternis pnemiis, 
obligasti te æternis suppliciis: Surge igilur et redi ad pærdientiam. » 
0 mirabilem Doctorem, qui peecatores de agendis et vitandis mirabili- 
ter erudit! « Quando Agar fugiebat a facie Saræ dominæ suæ, occurrit 
ei angelus, qui eam hortatus est, ut ad dominam suam reverteretur: 
Revertere ad dominant tuam. Gen. xvi. Eodem modo se habet custos 
angelus erga clientem, qui a Deo per peccata recessit; angelus enim 
eum inlus illuminal et erudit; ei peccati sui grarltatem revelat, illum- 
que sollicitat ad re§urgendum a peccato et ad revertendum ad Domi- 
num, a quo discesserat; ei intus dicit angelus: Revertere ad dominant 
tuam, converte le ad divinam sapientiam. » D. Bonav. ibid. Cum homo 
per peccata sua a Deo fugit, angelus custos, ut prædicator el doctor, 
eum erudit, eique intus dicit: « Exurge qui dormis ; vide, miser, 
quanta sit iniquitas tua, quanta sit malitia tua, quantave turpitudo 
tua. Considera, quis sit ille quem offendisti, quod sit bonum quod 
perdidisti, quodve sit malum quod contraxisti. Attende tibi misero et 
infelici, respice mortem quæ accelerat, jndicium quod appropinqnat et 
infernum qui te"expectat, si pravam tuam non derelinquas viam et si 
a peccato non resurgas. Quare, m tardes converli ad Dominum, sed cele- 
riter revertere ad dominant tuam, converte le ad divinam sapientiam. » 
Id. ibid. 0 exiraium doctorem 1 0 quam .rairabililer peecatores erudit 1 
Insuper angeli custodes erudiunt etiam homines justos: eos enim pa- 
tientiam, benignitatem, charitatem et omnes virtutes docent: eorum- 
que mentes ad divina mysteria percipienda elevant: « Elevant mentem 
noslram et inflammant ad amorem æternorum. i Id. ibid. Certum est, 
quod angeli custodes maxime soiicitos se habeant de salute ciientum 
suorum : « Nunqnam quieseunt angeli in opere salutis nostræ: nimi- 
rum quia optime norunt, quanta res sit in æternum damnari. » D. 
Ber. serm. 29 in Gant. Hi pro nostra laborant salute, turn precibus 
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demos hacer. Cuåndo, gracias å sus luces y å sus inspiraciones, 
hémos hecho algnn bien, ellos se encargan tambien de ofrecerlo å 

quas pro nobis Deo offerunt, lum peccandi occasionibus, quas a nobis 
averlunt. Et pro nostra potissimum laborant salute, erudiendo nos in- 
terius de vitandis et de agendis, nosque docendo viam salutis et per- 
fectionis; unde quilibet caslos angelus respectu aJumni sui facere vi- 
detur, quod fecit angelus respectu sancti Joannis Evangelislæ, quem 
angelus in altum sustulit et cni idem angelus paradisi glorlam osten- 
dit: Siululit, inqnit, me angelus in spirilu in monlem magnum et altum 
el ostendit miki civitatem sanctam Jerusalem. Apoc. xxi. Quilibet enim 
angelus clientem suum toUit in altum, illumque erudit interius, ut ad 
montem Dei el ad civitatem sanctam Jerusalem eum dirigat et perdu- 
cat... Illos quidem non videmus doctore.s: ut illos intus loquentes au- 
dknus. 0 quoties audisti angelum tuum intus te monentem, ab bone 
operandum te excitantem; teque de agendis ut vitandis erudientem ! 
Etc. (Laselve, Ann, aposl. conc. de ang. cust. p. i.). — Aleduxit uc redu- 
xit sanum. Tob. xu. Sic nos angeli per hujus peregrinalionis viam et 
vitam ducunt et reducunt sanos, hoc est, per vias sanitatis et incolu- 
mitatis animæ. Quod, Exod. iv, adumbratum est in angelo illo, qui 
populo Israel ducatum præbuit quousque eum per tot ambages et an- 
fraclus deserti quadraginta annorum spatio duxit et erexit, donec in 
terram promissionis introduceret illum, de quo Dominus ad Moysen, 
Exod. XXV: Ecce ego miilam angelum meum qui præcedat te, et cuslodiat 
in via, el inlroducat in locum quem præparavit. Angelus ergo Domini 
populum Dei ducebat per vastam illam solitudinem naclu columnam 
ignis, tanquam facem quandam præferendo, inter diu in columna nu- 
bis ducatum eum incedendum esset præstando, et contra æstum pro 
umbraculo, et metandorum castrorum quiescendi, vel indicio minis- 
trando. Sic angelus noster custos in via vitae hujus, qua pergimus in 
terram illam promissionis cælestis patriæ, per horridam mundi hujus 
solitudinem pergentibus nobis præstat, sic nos eum salute animæ nos 
ducit atque reducit. Hac igitur ratione suggerunt nobis concilia salu- 
taria, ut noxia vitemus et profutura sectemur, intellectum nostrum 
collustrant, voluntatem ad bonum movent, memoriam Dei excitant, 
cor ad divina intlammant, in dubiis docent, in periculis auxiliantur, 
in difficultalibus corroborant, et sic in reliquis auxilium nobis præ- 
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Dios para que lo aceple. — Es lo que ensefian estas palabras del 
arcangel Rafael å Tobias; Cuando haeias tm oraciones y vertias 
tus lagrimas delante del Senor, le dtce, y que, dejando tus comi- 
das, ibas å recoger los cuerpos ensangrentados de tus hemanos 
para ocultarlos en tu casa y darles sepultura, era yo quién ofrecia 
å Dios tus suplicas y buenas obras *. El apostol San Juan hå tam- 
bien visto, en un extasis, å un angel olrecer å Dios las oraciones 
de los sanlos. Vi, dice, å otro angel que se puso delante del altar 
teniendo un incensarho de oro; y le ofreciå muchos aromas y per- 
fuines compuestos con las oraciones de todos los santos, colocando- 
los en el altar de or que estå delante del trono de Dios. El humo 
de los perf urnes compuestos con las oraciones de los santos, se levantå 
de la mano del angel hasta Dios*. Comenlando esla vision, San Ber- 
nardo se expresa en eslos terminos: « Son nueslros sudores y los su- 
yos, sonnuestras lagrimas y las suyas, que nuestros angeles ofrecen 
å Dios, cuyos favores nos traen en segnida’. » San Aguslin 
dice del mismo modo, hablando de los angeles dirigiendose å Dios: 
« Senor,ellos Uevan å vuestros pies nuestros gemidos y suspiros.å fin 
de obtener niås facilmente de vuestra bondad nnestro pérdon *.» La 
escala de Jacob que iba desde la tierraal cielo,y por la cuål subian 
y bajan muchos angeles, nos representa de una manera sensible 
este minislerio de los espiritus celestes; los que subian eran los 
que llevaban å los pies de Dios nuestras limosmas, penitencias, 
lagrimas, oraciones y votos; los que bajaban representan å los 
que nos traen sus beneficios y sus d6nes *. 

bent, ut aliquando etiam corripiant, et interius reprehendant ac mi- 
nentur; sicut angelus ille fecit qui Balaam apparuit in via, evaginato 
ense comminatus ei mortem, nisi juxta Dei voluntalem iter illud ag- 
grederetur. Num xxii. (Labat. Locicomm. verb. Angelus, prop. 3.) 

1. Tob. XII, 12. — 2. Apoc. viii, 3 et 4. — 3. Serm. 1. de angelis. — 
4. Soliloq. c. 7. 

5. 0 quam felix esses, si spiritualibus ocnlis semel intueri posses, 
quomodo præveniunt principes conjuncti psallentibas in medio juven- 
cularum tympanistriarum. Yideres procul dubio, qua cura intersunt 
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« Y no créais que sea ése un pequeno ser^icio de su parte. Por- 
que, en nueslras manos, nueslras oraciones^ serian como alimen- 
tos servidos en plato sucio: provocarian el desagrado de Dios; 
mienlras que en las puras manos de los angeles, le son mas agra- 
dables. Es por lo que, en el santo sacrificio de la misa, decimos å 

cantantibus, assistunt oraatibus, adsunt medidantibus; quoniodo sol- 
liciti disourrunt inter nos et Deum medii, nostros gemitus fidelissime 
ad eum portantes, ipsiusque gratiam ad nos devotissime reportantes 
(S. Aug. Sotil. c. 27). — « Angeli in conspectu Dei perferunt omnia 
bona nostra opera, non quod Deus, quem nullum latet sccretum, ea 
non noverit, sed quia Deus vult, et ita ordinavit, ut ea, quæ ipse novit 
et amat, narrent, laudent et prædicent; ideu fortassis ut opera nostra 
sint in conspectu ejus accepta. » 8. Bonav. De Cornelio viro religioso 
et Deum timente habetur in Åctibus apostolorum, c. x, quod dixerit 
ei angelus: Corneli, orationes lux et eleemosynæ ascenierunl in ccns~ 
pectu Dei. Quomodo ascenderunt ? Ångelorum ministerio, qui oratio¬ 
nes, eleemosynas, jejunia omniaque alia bona nostra opera Deo oiTe* 
runt, « Angeli custodes, ait Petrus Cellccsis, omnia Lona opera nostra 
Deo præsentant. » Lib. 1. de Tubern. Addit Augustinus, angelos Deo 
preces ct omnia bona opera nostra oiTerre, tillum nobis propitium red- 
deut: « Angeli gemitus nostros, atque suspiria referunt ad Deum, non 
quidem quia Deus ilia ignoret, sed utimpetrent nobis facilem suæ beni- 
gnitAtis propitialionem. • Solil. c. 27. Angeli, ut advocati de salnte nos¬ 
tra plurimum solliciti, orationes nostras snis jungi optant, et quasi ora¬ 
tiones eorum non sint satis eRlcaces ad obtinendam nobis a Deo gra¬ 
tiam et misericordiam, ad eum nostras cliam preces deferre et offerre 
cupiunt, ut mediantibus illis nobis propitium reddant; « nostras preces 
ad aures Dei adducunt, ait Anastasias Nyssenns, ut eum propitium red¬ 
dant. » Ap. Suarez, de Ang. 6.19. Nec tantum preces, etiam reliqua 
bona nostra opera Deo oiTerunt, ut eum ad nobis propitiandum incli- 
nent; ipsumque suppliciler deprecanlur, ut nobis qui has et alias pre¬ 
ces fudimus et qui hæc et alia bona opera perfecimus, indulgere et 
salutis gratiam concedere dignetnr... » Mullura sane conari et sata- 
gere debemus ad bona opera facienda, eum tales advocatos habeamus. 
qui stalim ea referunt in conspectu Dei et scribunt in libro vitæ. » S. 
Bonav. (Laselte, Ioc. cit. p. 3). 

Tosio X. 


12 
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Dios: Disponéd, Senor, que nuestras oraciones os sean presentadas 
por las manos de mestros santos angeles'.» Presentadas por las 
manos de nueslros buenos angeles, nuestras oraciones tienen, por 
consiguiente, todas las probabilidades de ser acepladas; y nuestras 
pobres obras buenas igualmente, ofrecidas å Dlos por estas mis' 
mas manos, son con gusto recibidas por él, por consideracion d 
los que se las presentan. Luego es ése, repilo, un grandislmo ser- 
vicio, puesto que sin su auxilio la mayoria de nuestras oraciones 
y de nuestras buenas obras nos serian sin provecho. 

III. — Nuestros ang eies custodios nos defiende de los demonios. 
— Es de fé que los demonios, por odio d Dios, que los hd precipi- 
tado en el infierno como casligo å su insubordinacion, y por celos 
contra nosotros que estamos llamados å ocupar en el cielo los 
puestos de que fueron lanzados; es de fé, digo, que los de- 
raonios nos hacen una guerra conlinua y encarnizada, aunque se- 
creta, para hacernos cometer pecados, y perder el cielo, y como 
ellos merecer el infierno. El Apostol San Pedro nos los representa 
dando vueltas alrededor nuestro, rugiendo como léones, aceebando 
el momento propicio para devorarnos *, es decir, para hacernos 
caer en el mal y perdernos. Se puede tambien creer, c6mo lo en- 
seflan graves doetores, que ademas de los asaltos de los demonios 

1. P. d’Hauterive, Gr. Caléc. 1. p. 2. sec. leQ. 7, n. 24. — Cf. Faber, 
Op. conc. in festo ang. cust. conc. 2. — In cujus rei confirmationem : 
Vixit ætate Serionis abbatis monaebus quidam tam sanetæ conversa* 
tionis, ut peragens aliquando ofBcium saeræ missæ, dum recilaret ilia 
verba : Supplices le rogamus omnipotens Deus: jube hæc perferri per ma¬ 
nus s. angeli in sublime altare tuum, conspexerit circum altare complu- 
res angelos, quorum unus eæteris altior (saeram bostiam Deo, tan- 
quam ibidem visibiliter præsenti oOerebat, et mox eadem super altare 
collocata disparuit. Dnde D. Bonaventura, in soliloq. animæ et corpo- 
ris, c. 1, ait: « 0 anima, si videre posses quanto gaudio angeli assis- 
tunt orantibus, intersunt zqeditantibns, ete. » Faber, Ioc. cit, n. I). 

2. Adversarius vester diabolns tanquam leo rugiens circuit, quærens 
quem devoret (I. Petr. v, 8). 
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en genera!, todos nosotros tenemos que luchar contra las asechan- 
zas de un demonio parlicular, que el infierno envia cerca de cada 
uno de nosotros para Irabajar especialmente en nueslra condena- 
cion'. Asi Satanås, que siempre busca imitar para el mal lo que 
Dioshace para el bien, agrega å nuestros pasos uno de sus sateliles, 
c6mo Dios nos pone bajo la custodia de uno de sus angeles. 

• Pues bien, es contra este agente de Satanås en parlicular, y con¬ 
tra todos los demonios en general, que nuestros buenos angeles 
nos defienden y nos protegen. 3ios, dice el profeta, hd confiado 
cada uno de nosotros d sus angeles para que nos guarden cons- 
tantemente ’ es decir, en todas las circunslancias y en todos los 
peligros en que podamos encontrarnos. T siendo los angeles 
mås poderosos que los demonios, su proleccion nos es, por consi- 
guiente, infinitamente saludable. Sin embargo, nuestros angeles no 
usan siempre contra los demonios, del poder que Dios les hå dado; 
no lo emplean mås que segun las proposilos de Dios, que, lo sa- 
beis, quiere que muchas veces séamos tentados para que nueslra 
fldélidad séa puesta å pruela. Pero no somos, sin embargo, nunca 
abandonados totalmente å la rabla de los demonios. Nuestros an- 
geles cnstodios, al no impedir completamentc el tentarnos, no 
obstanle nos defienden contra ellos de esla manera que, nunca los 
espiritus infernales puedan perjudicarnos en las cosas de la sal- 
vacion, å menos que nosotros no lo queramos. Es lo que San 
Agustin explica muy bien con la comparacion del perro alado å un 
madero. Efectivamente, del mismo modo que un perro atado å un 
madero, por terrible y furioso que esté, no puede morder å nadie, 
å menos que quiera aproximandose å él ; asi el demonio estå 
atado por los angeles custodios, de tål manera que, c6mo un perro, 
puede ladrar mucho y amenazar, pero de ningun modo morder ni 
hacer pecar, si no es aqnellos que lo quiere mucho. Quien podrå 


1. Suggessimus nullum bominem carere dæmonio. (Tertul. lib. de 
anima). 

2. Ps. xc, li. 
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apreciar la importancia dcl servicio qiie nos Iiace nuestro angel 
cuslodio, si se considera que, abandonados å nuestras propias luces 
y a nuestras propias fuerzas, seriamos fne'vilablemenle viclimas 
desgraciadas de los espiritus infernales, contra las astucias, las 
luces, las fuerzas y la crueldad de los cuåles nos seria Imposible 
luchar victooosamente * 1 

1. Duxit angelus Petruni per primam et secundam custodiam, inad- 
vertenlibus et forte sopitis custodibus. Act. xu. Sic angelus custos 
illæsutn (suum clientem) sæpe ducit per tentationes dæmonis et car- 
nis, dum earum vim refringit. Cujus figuram cernere est in illo an- 
gelo, qui luctans cura Jacob, teligit nervum femoris ejus, qui ex hoc 
emarcuit. Gen. xxxii. Nervus iste vijg concupiscentiæ designat, quam 
ila enervat angelus, ut ne supra vires jjafljinem tentet atque opprimat: 
dæmones vero sopit, vel catenis alligat sicuti canes fcroces, ne in ob- 
vios irruant pro libitu. Sic angelus præses Israelitarum obslitit Ba- 
laamo, primum ne pergeret ad maledicendum populo sibi commisso, 
turn ire permisit, sed hac conditione ut ne aliud loqueretur, quam ei 
ipse præcepturus esset, Num. xxii, atque ita cupiditatem maledicendi 
in eo repressit. Ila angeli boni permiltunt quidem dæmoni, ut nos 
tentet, sed tamen cupidinem et furorem ejus retundunt: ne vebemen- 
tius nos impugnet, quam vires nostræ ferant. Ila duxit illæsam per 
castra boslium Juditham : Vivil ipse Dominiu, inquit, quoniam cuslodi- 
vil me angelus ejus et hitic eunlem el ibi commoranlem et inde hue rever- 
lenlem, el non permisit me Dominus ancillam suam coinquinan. 3uåilh. 
XIV. Denique, boo figuratum fuit in angelo, qui excussit Qammam 
ignis dø fornace et fecit medium fornacis quasi ventum roris flantem. 
ut non langeret tres pueros. Dan, lu. (Faber, Op. conc. loc. cit. n. 6) 
— «Hi sunt nostri custodes et proleclores, qui semper et ubique no- 
bis assisiunt, nec nos patiuntur lædi, nisi velimus. » S. Bonav. Sient 
angelus Tobiæ dæmonem, nomine Asmodæum, qui Saræ viros inlerfi- 
ciebat, alligwit in deserto superioris Ægypti, ita et custodes angeli 
alliganl dæmones, illosqoe ita coercent, inquit Doetor Seraphicus, « ut 
nobis nocere non possint, nisi velimus. » Et hac senlentia dixit Ter- 
tullianus, quod « potestas dæmonis subjeeta sit bomini. » Apolog. o. 

5. Dæmonis enim potestas bomini subjieitur, quia ab angelis cuslo- 



DE LOS SERnCIOS ESPIRITUALES QUE KOS PRESTA, ETC. 181 


IV. — Nuestros angeles cuslodios se hacen nuéstros abogados 
cerca de Dios. — Apesar de la proteccion con que nos cubren 
nueslros buenos angeles, apesar de las luces y de las inspiraciones 
saludables que hacen penetrar hasta nueslra alma para hacernos 

dibus ita ligantur et arcentur dæmones, ut nullo modo borainibus in 
rebus salutis nocere possint, nisi ipsi velint... Præterca, sic nos a dæ- 
monibus defendunt (angeli custodes), ut mediante angelorum auxilio, 
iis illudere possiraus. Dæroon est draco lartareus, cujus in homines 
malitia tanta est, ut ecs senaper vorare et flalu suo, seu malignis ins- 
pirationibus ad prava Irabereet enecare contendat. Jamvero quantum- 
vis magna sit draconis illius malitia, quantumvis malignus et pesti¬ 
lens cjos llalu, quantumvis eliain nos potestate el forlitudine superet, 
ab illo DOS protegunt cl defendunt angeli nostri custodes, ut ei illu¬ 
dere possiinus. Hic est draco qucm formavit Deus, non ut nobis illu- 
deret et de nobis triumpharet, imo ul nos ei illuderemus: Draco iste, 
quem fomasH ad illudendum ei; Ps. cui; eique revera, tamguam avi- 
culæ, illudimus, si velimus, non ex solis viribus nostris, sed mediante 
angelorum patrocinio: quoåque majori adhue adnoiratione dignum vi- 
detur, non solum dæmoni illudere, etiam eum dejicere et quasi con- 
culcare possumus. Dæmoa in sacra Scriptura quandoque vocatur dra¬ 
co, quandoque aspis, basiliscus et leo. Dicitur aspfs propter callidita- 
tem, quia occulte lædit; vocatur basiliscus propter venena, quæ infun- 
dit; appellatur leo propter fortitudinem qua pollet, et quia in homines 
rugit cosque vorare coufendit: Tanquam leo rugiev.s circuit, guærens 
quem devorel. Terribilis quidem ille aspis, formidandus ille basiliscus, 
immanis ille !co ; attamen mediante angelorum auxilio super bane as- 
pidem ambulare, bunc basiliscum conterere et hunc leonem concul- 
care, seu in illura autoritatem babere possumus, ita ut nec in minimo 
nobis nocere queat; et ut nnllum hac de re dubium remaneat, reginm 
audite Vatem ; Angelis suis, inquil. Deus maudaoit de te, ut cuslodianl le 
in omnibus viis tuis; el mox subjungil: Super aspidem et basiliseuni am- 
buÅabis, et conciilcabis leonem el draconem. Quasi dicat, mediante ange¬ 
lorum custodia, super dæmonem qui malitia sua aspis, basiliscus, leo 
et draco dicitur, inoedes, eumque conculcabis, seu in eum autoritatem 
habebis, ita ut in rebus salutis tibi nullo modo nocere possit, nisi velis 
(Laeelve, Ioc. cil.). 
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practicar el bien y évitar el mal, no obstante acontece que, séa 
por debilidad, séapor sugestion, séa tambien por malicia muy po- 
siliva, caemos en el pecado, onas veces no haciendo lo que la ley 
de Dtos iioR manda, otras veces haciendo lo que nos prohibe. Qué 
hacen enlonces nueslros buenos angeles? Cansados de nuestra 
flojedad o indignados por nueslra ingratitud hacia Dios y con ellos 
mismos, nos abandonan å nueslra desgracia? N6, cristianos, no lo 
créais. Su caridad por nosotros no se agota jamas. Semejanle al 
medico qne disputa el enfermo å la muerte, mientras que conserva 
un soplo de vida, el angel custodio no abandona nunca el alma 
cuya cuslodia le hå sido confiada, mienlras qne la tnuerle no hå 
puesto el sello å su reprobacion. Cuando hémos cometido algun 
pecado é irrilado å Dios conlra nosotros, al momenlo nueslros an¬ 
geles se interponen entre nosotros y su justicia, y se esfuerzan por 
calmarla. Le presentan la fragilidad de nuestra naturaleza, tån 
pronla å desfallecer; la fuerza de las tentaciones que nos han ven- 
cido; las aslucias de los demonios, que nos han enganado y extra- 
viado para hacernos caer mås seguramente. Le recuerdan ense- 
guida la buena voluntad con que le hémos servido en un tiempo, 
nueslra sumision d låles y cuåles praebas que él nos hå enviado, 
las buenas obras que con su gracia hémos realizado. Por ultimo, 
llaman en nueslro favor å su misericordia, y le promelen, en 
nueslro nombre, mås fidélidad para el porvenir, si se digna recibir- 
nos nuevamente en su amistad, y acordarnos las gracias de que 
lenemos necesidad en nueslro estado. « Conoceis la paråbola de la 
higuera en la cuål el amo no enconlraba nunca frnto. Cortådme 
esle arbol, dijo un dia å su jardinero, puesto que ocupa inulilmenle 
la lierra. Pero el criado le supUcé que espardra todavia, asegu- 
randole que å fuerza de cuidados produciria sin duda frutos. Pues, 
en esa higuera, los Padres hån vislo al pecador, y en el jardinero, 
al angel custodio qne suplica å Dios que espere, prometiendole que 
å fuerza de inspiraciones, de advertencias y aun de terrores, 
acabarå por hacer produciråsu protegido frutos de penitencia*. 

1. P. d’Hauterive, loc. cit. 
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Ah! c6mo nuestros angeles castodios son para nosolros preciosos 
abogados! Sin su intervencion ilustrada, constanle, decisiva y 
elocuente; sin el cuidado que tienen para hacer intervenir tambien 
en nuestro favor al poderoso San José y, sobre lodo, å la Santisima 
Virgen Maria, å quién ellos saben que Dios no rehusa nunca nada; 
nadie duda que nueslras inddélidades y nuestros crimenes nos 
atraérian frecuenlemenle los jnås lerribles castigos, y tanabien el 
mås lemible de todos, la muerte en la impénilencia final. 

V. — Nuestros angeles cuslodios nos asisten sobre todo en la 
hora de la muerte, y kasta en el purgatorio. — Si nuestros ange¬ 
les buenos nos asisten durante todo el curso de la vida, aun cuando 
no eslémos expueslos mås que å los peligros ordinarios y å caidas 
'reparables; juzgåd cuål no debe ser su solicitud por nosotros en 
las cercanias de la muerte, cuando los demonios redoblan los es- 
fuerzos para perdernos, y que un ultimo pecado grave, aunque no 
fuése mås que de deseo y de pensamiento, pudiéra ser irreparable y 
poner el sello å nuestro condenacion! Es un hecho qne, en este mo- 
mento, todos los que nos tocan y nos hån testimoniado alguna ad- 
hésioD, olvidan nuestra alma, para no ocuparse mås que de asegurar 
sus inlereses maleriales. Y en cuånto å ios medicos, toda su aten- 
cion estå en prolongar nuestra vida algunos instantes. £1 que cuida 
de nuestra alma, es nuestro angel custodio. No solamenle la de- 
fiende contra los ataques furiosos y desesperados del demonio; 
sin6 que es él quien nos sugiére el pensamiento de hacer Hamar å 
un sacerdote para confesarnos, 6 quién apresura å nuestro cura 
para venir å visilarnos. En fin, en este momenlo supremo y temi- 
ble, nos rodea con una proteccion mås aetiva que nunca, y perma- 
nece dispuesto para recoger nuestra alma al salir del cuerpo, para 
conducirla al tribunal del soberano Juez, y de alli acompauarla 
séa al cielo, s6a al purgatorio 

1. Quaudo horror nos invadit, aliquid arduum aggrediendum, vel 
difliculta superanda est, auimos nobis addit (angelus custos), ut ap- 
prehendamus cetum. Novit enim bonus angelus ingenium diaboli. 
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Si es al cielo que hémos merecido enlrar enseguida, la migion 
de nuestro angel cuslodio eslå terminada, y no le queda mås que 
alegrarse con nosolros por nuestradicha duranle toda laéternidad. 
Pero, si hémos sido condenados å pasar por las llamas expiadoras 
del purgalorio, nuestro huen angel dedicase å hacer atenuar el ri- 
gor y abreviar la duracion. Se pone en comunicacion con nuestros 
parienles, para inspirarles el pensainienlo de hacer decir misas å 
noeslra inlencion, 6 repartir limosnas en nuestro nombre, u ofre- 
cer d Dios por nosolros sus crucesysiis penitencias. En su defecto, 
se dirige å las almas de buena volunlad que conoce, y les solicita 

quod nimirum instar crocodili fugientes insequatur et insequentes se 
fugiat. Unde suadet id Jac. IV: Resislite diabolo el fugiet a wbis. Id 
vero masime præstat iu maxima hominis necessitate et angustia, mor- 
tis videlicet articulo. Scit enim ibi malum geninm suas exercere vires, 
et tune descendere habentem iram magnam, scienlem quia modicum 
tempus babet. Apoc. XII. Idcirco et ipse su is maxime tune adest. Fe> 
cil hoR angelus Christo agonizauti: Confortans eum, ut s. Lucas ait. 
Licet enim Chriatus non eguerit confortatore, voloit tamen eum admit- 
tere, tum quia seipsum noluit confortare, siquidem propler nos om- 
nem consolationem sibi denegabat, tum ut ostenderet augelos custodes 
adessc suis in rebus maxime desperatis, et maxime quando Dei causa 
aliquid paliuntur. In articulo aotem mortis bomo maxime desertus 
est, et humanis auxiliis destitutus. In Mexicana provincia, anno 1587, 
cura inBrmus quidam metu mortis vehementer consternaretur, evenit, 
ut die quadam conspiceret puleberrimum juvenem, qui circumdatus 
admiranda luce, illi appropinquare et desmonstrare cæpit (quo aroari- 
tudo gravissimæ ipsius trislitiæ aliquantum leniretur) monles aliquot 
opertos auro ac margaritis, in quibns clarissimis vestibus ac vultibus 
conspicui innumeri bomines mutuis sese applausibus ac solatiis re- 
creabant: tum omnia singulatim contemplari jussit ac dixit, bunc pa- 
radisuin esse el exultantes homines esse sanetorum animas, qui sub 
insignibus cbristianæ fidei sanete vivenles felioiter obiissent. Unde ju- 
venis visione adstantibus recitata tam flagranti illius regni desiderio 
accensus fuit utjam nibil magis optaret, quam vitam bane d eserere, 
ex lill. aunuis societalis Jesu, anno 1587 (Faber, loc. cit. n. 5). 
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el aplicarnos, séa el mcrilo salisfactorio de sus buenasobras, séa 
algunas de las indulgencias que tienen la caridad de ganar en pro- 
vecho de las almas del purgatorio. No descansa, hasta despues de 
habernos inlroducido en el seno de la éterna felicidad. 

Condusion. — Quién, por consiguiente, cristianos, nos presta 
tåntos j' tån serios servicios cdmo nuestros angeles cuslodios ? 
Quién, c6mo ellos, nos ilumina y nos excita al bien sin cansarse 
nunca de nueslro abandono ni tampoco de nueslras resislencias ? 
Quién, c6mo ellos, ofreceå Dios nueslras buenas obras para que se 
digne aceplarla ? Quién, como ellos, nos defiende de los demonios, 
de manera que no puedan en las cosas de salvacion, perjudicarnos 
apesar nuestros? Quién se hace, c6mo ellos, nuestros abogados in- 
fåtigables cerca de Dios, por mala que sea nuestra causa? Quién 
nos asisle con inlrepidéz, c6mo ellos, en la hora de la muerle, y 
apresura con el mlsmo celo nuestra entrada en el cielo ? Nadie, 
entre lodas las criaturas, si no es la Sanlisima Virgen, Madre de 
Dios y Madre de los hombres. Tengaraos, pues, por eslos espiritus 
tån carilativos un reconocimienlo que iguåle, si se puede, å sus 
beneflcios. Pensémos cn ellos frecuentemenle. Séamos agradecidos 
por las gracias que nos oblienen, por las rictorias que alcanzamos 
sobre nuestros enemigos, las virtudes que practicamos, y por todo 
el bien que hacemos. Esto no sera mås que hacerles justicia, Pero 
serd tambien el medio de bacer que su celo por nuestra salvacion 
séa mås ardiente todavia,si se puede, y,por consiguiente, asegurar 
y apresurar, despues de la muerle, nuestra entrada en la celeste 
mansion. Asi séa. 
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FIESTA DE LOS SANTOS ANGELES CUSTODIOS 

TERCERA IXSTRUCCION 

Servicios temporales que nos prestan nuestros Angeles 
custodics. 

I. Nos guardaa de lodos los peligros. — II. Nos asisten en nueslras proebas. — 
III. Trabajan por el buen exito de nueslras empresai. 

La Iglesia nos hace celebrar una Gesta en honor de nuestros 
Sanlos Angeles custodios, lånlo å causa de su excelencia, como 
por los servicios imporlanles que prestan. Y entre estos servi¬ 
cios, los niås preciosos son, sin duda alguna, los que se refie- 
ren å nuestra alma, para la salvacion de la cuål Dios nos hå espe- 
cialmente colocado bajo su proteccion. Pero no créais que nuestros 
buenos angeles no tengan tambien cuidado de nuestros cuerpos. 
Estos, å diferencia de los de las demus criatnras, que una palabra 
de Dios hå hecho salir de la nada; estos cuerpos, digo, hån 
sido bechos con singular complacencia por la misma mano del 
Criador, porque uno de ellos debia servir c6mo de templo åla per- 
sona del Verbo divino, el dia en que se encarnaria en el seno de Ja 
bienaventura Virgen Maria. Ademus, son en cierto modo la man- 
sion y å la véz el instrumento de un espirilu, como ellos, in- 
mortal, que es nuestra alma, la cuål es, por consiguienle, para 
eUos como una hermanila querida. Por ultimo, nuestros cuerpos 
estån deslinados å recibir, despues de la resurreccion, una nueva 
vida, immortal como la de los angeles, y å permanecer en medio 
de ellos, delante de Dios, durante toda la éternidad. Nuestros bue¬ 
nos angeles no sabrian permanecer indiferentes en lo que respeta å 
nuestros cuerpos, leniendo un origen lån noble y tån magni- 
Gcos destinos. Asi la Escrilura nos los presenta, en cien lugares 
diferentes, vigilando sobre ellos con un cuidado especial, y pres- 
tandoles los servicios las mås variados. Es de estos servicios que 
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me propongo bablaros en esta mauana. Y para poner un poco de 
orden d an asunto tdn vasto,dividirémo8 Jos servicios temporales 
que nos prestan los angeles custodios en tres clases, que pueden 
comprenderlas casi todas. Primeramente, nuestros buenos angeles 
nos guardan de lodos los peligros. En segundo lugar, nos asisten 
en las pruebas. Y, en lercer lugar, trabajan para el buen exilo de 
nuestras empresas*. 


1. Me duxit el reduxit, inqait. pecuniam a Gabelo ijue recipit, uxorem 
me habere fecit, el dæmonium ab ea ipse compescuit, gaudium parentibus 
ejus fecit, meipsum a devoralione piscis eripuit, te quoque videre feci lumen 
cæli, el bonis omnibus per eum repleii sumus. Tob. xii. Videtur mihi 
Deus in hoc archangelo Tobiæ doctoreveluii imagioe depingere voluisse 
beneficia angeli custodis corporalia. Senior Tobias Deum repræsentat, 
qui quemlibethominem veluti filium et facturam suam, cum in hunc 
mundum pro bonorum operum meritis cumulandis misit, velut in 
Rhages pro peconia repetanda misit (Rbages enim commotio sed tem- 
pestas exponilur, et bene mnndum hunc designat), sed quis itineris co- 
mes et dux futurns ? Uti junior Tobias domo egressus mox invenit an> 
gelum : ita infans quilibet vix materno prodit utero, el en occurrit an- 
gelus, quem Deus abæterno custodem ei destinavit... — I. Meduxit et 
redexil, inquit Tobias : ad eumdem modura angelus cuslos in via et iti- 
neribus fidelissimus nobisestcomes, ductor et reductor. Sic angelus 
Domini præcedebat castra Israel in coiumna nubis monstrans eis iter 
per desertum, Exod. xiii, id quod etiam præstitit exercitui Christiano- 
rum insidiis circumvento, cum is ab obsidione Bostri Årabum metro* 
poli recederet, anno Domini 1144, quando terra sancta et Jerosolyma 
adhuc in nostra erat potestate. Cum enim, ut scribit Guillielmus Ty- 
rius, lib. xvi, capite 12, in inevitabilia incidisset discrimina, et erra. 
rent omnes in invio et in via et angnstiis locorum interclusi esseat ab 
ingruentibus hostibus cædendi, nec haberent ducem qui agmina præi- 
ret et locorum, per quæ transituri erant, haberet periliam : ecce subito 
cobortes præcedens miles quidam ignotus, albi sessorequi, rubei colo- 
ris vexilum bojulans, lorica indutus, curtus usque ad cubitos manicis 
antecedebat exercitum. fiic tamquam angelus Domini exercituum via- 
rum sequens compendia et ad aquas prius congruis et commodis statio- 
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Cuenlo precisamenle hoy con nneslra ceguedad ordfnaria, que 
hace que séamos mås sensibles å lo que inleresa å nuestro cuerpo 
que d lo que importa å nueslra alma, para leneros alenlos å la re- 
fle.xioncs que voy å proponeros. 

cibus castra melari ducebat. Qui ilHs deductis Jerosolymam usque illo 
admirabili pcrfunctus ministerio, ab omnium mox evanuit oculis... — 
11. Pecmmn a Gabelo recepil ; qua nimirum domus Tobiæ paupercula 
suslentarelur. Addere poterat Tobias quod ejus ope in via sustentalus 
sit, piscem enim grandem ejus opera cepit, de quo in itinere vivebal. 
Ergo angelus custos pascit csurientes et suslentat inopes. Ila enim Ge¬ 
nesis xsi, cum Agar Olium suum, aqua deficiente, jam animam agen- 
tem in solitudine, ad radices arboris adjecisset,ne videreleum siti con- 
fici, angelus apparuit et ostendit illipntenm aquæ limpidæ, qua mori* 
bundum filium reCceret. Ad bæc Danielem in lacu leonum conclusuro, 
per Habacuc ad eumdum locum mirabiliter delatum, pavit cibis, qui pro 
messoribus parali erant, Daniel vi. Eliam etiam refocillavit pane sub- 
cinericio et vase aquæ, III. Reg. xix... — III. VTorcm me habere fecit, in- 
qnit Tobias. Sic custos iis, quibus boneste conjugium propositum est, 
de tali sponso ac sponsa providet qualis ei congruit. Roe præstitit To¬ 
biæ, sancto nimirum juveni sanctam ostendendo et procurando conju- 
gem. Hoc idem præstitit Isaaco, procurando ei Rebeccam optimam et 
virtuosissimam puellam. Cum enim servus Abrahæ pro uxore filio ac • 
cipienda missus esset, isque bæsilaret de modo et raiione inveniendi 
sponsam qnalem quærere jubebatur, dixit ad eum Abraham : Dominut 
Deus, qui tulil me de domo patris mei, etc. ipse miltel angelum suum co- 
ram ie, el accipies inde uxorem filio meo. Gen. xxiv. Unde qui in hoc 
negolio tam difficili non vult decipi aut errare, sæpe ac serio rogare 
deberet angelum suum, qui optime novit qualis cuique conjux condu- 
cat: ut ipse quodammodo ejus paranymphus esso velit. Nec uxorem 
tantum, sed et liberos oblinuit Tobias, septem filios incolumes ex ins- 
tructione angeli; si nimirum triduo post nuptias abstineret ab uxore 
et orationibus vaearet; sic enim bencdictionem consecuturum, ut filios 
proerearet incolumes... — IV. Dæmotiium ab ea (Sara) ipse compcscuit, 
inquit. Relegavil enim id in deserto J^’pti, ut neque hominibus ne- 
que pecudibus neque arboribus nocere posset. Sic angelus custos hos¬ 
tes clienlis sui compescit sive visibiles, sive invisibiles, ne vel illi vel 
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I. —Nueslros buenos angelesms guardan contra lospeligros .— 
Los peligros å que eslaiuos sin cesar expuestos son de muchas 
clases. Los unos nos vienen de la naturaleza y de los elemenlos ; 

ejus rebus nocere queaut, quantum volunt. Contra invisibiles hostes, 
quod nos juvent angeli, quis dubitare polesf? Quam enira frequenter; 
putatis, dæmones, qui nobis adsunt et qui summo odio nos perse- 
quntur, vel in ignem, vel in aquas, vel in præcipilia projicerent, vel 
ia mille partes disoerperent, si non inipedirentur utique a bonis ange- 
lia ?... Quod vero etiam ab hoslibus visibilibus nos defendant, testis 
est populus Hebræus, qui angeli a præsidio a Pharaone defensus fuit: 
testis Jacob, qui angelorum præsidio munitus fuit contra Esau fra- 
trem, Genesis xxx»; testis Judas Macchabæus, qui præsidio angelico 
suffultus, devicit Lysiæ exercitus ; apparuit eninj præcedens eos eques 
investes candida armis aureis, hastam vibrans, 11. Macchab. xi; testis 
Elisæus, qui circumdatus ab hostibus vidit maximum exercilum ange- 
loruui sibi in auxilium et opem a Deo optimo max. missum. IV. Reg. 
VI ; testis Ezechias rex, qui centum octoginta quinque millia Assyrio- 
rum hostium suorum ab angelo una nocte trucidata vidit, IV. Reg. 
XVI; testis Theodosius junior imperator, quo cum Persis et Saracenia 
pugnante, circiter centum millia Saracenorum in fluvium Euphratem 
angelus Domini præcipilavit; ut Socrates, Hb. VII. histor. cap. xviii. 
qui etiam, cap. x.xin, scribit angelum Domini, quando Joannes quidam 
imperium per tyrannidem affectabat et colloctis barbarorum copiis 
Theodosio insidias struebat, ac Ravennæ-commoraretur, in habitu et 
forma pastoris ducem itineris Theodosii copiis se præbuisse et per sla- 
gnum Ravennae adjacens deduxisse, qua via nemo unquam iter fecisse 
commemoratur: sicque exercitus Theodosii civitatem apertam inve- 
nientes ingressos tyrannum occidisse... — V. Gaudium parenlibus Saræ 
fecil, quia scilicet familiam eorum pacalam et tranquillam reddidit, a 
multis afflictionibus et perturbationibus liberam; septem enim viris 
successive tradiderant Iiliam parentes, et omnes septem occidit dæmon 
ipsa nuptiarum nocte : quæ res maximos dolores afferebat huie fami- 
liæ. Quin et Tobiæ jara sepulcrum foderant servi, qnasi eamdem sor- 
tem subituro. Ab hac igitur tristitia liberabat Raphael Saræ parentes. 
Pigurate boc signiGcat quod consimili modo angelus custos in famiiia 
et inter conjuges pacem conciliat, et discordiarum auetorem diabolum 
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tales son los lemblores de tierra, las inundaciones, los fncen- 
dlos, el rayo, la caida de una teja, cuando salimos 6 cuåndo en- 
tramos en nuestras casas, el desplomanaienlo de una pared sobre 

compescet... — VI. Meipsum a devoratione piicis eripuit, ioquit. Quo 
denotatur angelos custodes ab innumeris periculis, et vitæ discrimini- 
bu3 servare suos clientes. Etenim Lothum eduxerunt et servarunt ab 
incendio Sodomæ, Genesis xix; tres pueros in fornace ignis, Daniel. 
111 ; Danicleu in lacu leoiium, Daniel x ; apostolos de nocte apertis car- 
cero januis eduxerunt, Aclorum, v, Pelrum e carcere Herodis, Aclo- 
rum XII. Hæc et similia coraplura beneCcia præstitere postea innume* 
ris aliis et præslant usque in bodiernum... — VII. Te qucqus palrem 
videre fecil lumen cælL Si ergo egritudo, aut alia corporis miscria te 
pulsat, recurrere ad angelum. Hic enim non tantum medicamentum 
oculorum Tobiæ subminislravit, sed eliam quotannis ad piscinam pro- 
baticam descendit et supernaturalem aquæ conferebat elficaciam ad 
sanandos quoslibet morbos. Notam etiam qaando tempore S. Gregor. 
Magni peslis Romam dire vexabat, dum supplicationes fierent et ad 
molem Uadriuni perventum esset, visum esse angelum nudalum gla- 
dium in vaginam reponere, eoque facto luem cessasse. Ad horum ergo 
polius, quam ad malorum geoiorum opem si confugerimus in riostris 
ægritudinis, sæpe medicam eorum experiremur manom ; sed quia dia- 
bolum aliqui appellant, ad diabolum ibunt. Certe si ab angelis mede- 
lam quæreremus, nunquam falleremur, vel enim eam acciperemus, si- 
gnum foret magis e re noslra esse morbum vel mortem, quam conva- 
leseenliam. Sunt enim servi Dei, et amici nostri, nec cupiunt nocere, 
sed prodesse : contrarium agit dæmon... — VlII. Deniqiie : Bonis m- 
mbuj per eum repleli sumus. Sic ministerio angelorum rcpletnur omni 
bono, quidquid enim peculiaris et præter naluram benolicii a Deo ac- 
cipimus, per manus angelorum accipimus; quoties ex ilineribus salvi 
et cum pace redimus ; quoties in magna peouria et pauperlate susten- 
Vamur et alimur; quotidie qnis optimam nanciscilur conjugera et li- 
beros bonos; quotidie a dæmonum et aliorum hostium insidiis libera- 
mur; quoties singulari aliquo beneficio recreamur; quoties e vitæ pe¬ 
riculis salvi evadimus ; quoties e desperatis morbis convalescimus; 
toties credere debemus, per manus angelorum hæc nobis a Deo bene¬ 
ficia provenisse. Unde sicut parentibus quod nos alunt, præccptoribus 
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la calle por d6nde pasamos, la caida de un arbol sobre el camino 
que seguinoos, el bundimienlo de nn puente que atravésamo?, 
y mil olras cosas parecidas. Otros peligros nos vienea de parle 
de los hombres, que machas veces sin quererlo, y otras veces 
queriendolo expresamente, puedea herirnos y lambien matar- 
nos, séa por medio de las armas, séa por el veneno, se'a por el pu- 
nal, 6 deolromod). Losanimales lambien nos bacen correr nu- 
merosos peligros; estamos expuestos å ser mordidos por los per- 
ros, desbarrigados por los bueyes, mallratados por los caballos, 
devorados por los lobos, picados por las viboras y escorpiones. 
Pero aquellos que debemos, letner wås, son los demonios. Dota- 
dos de vastos conocimientos y con un poder muy extenso y ani- 
mados contra nosotros de unos celos y de un odio sin limites, 
no hay males que no puedan causarnos. La historia de Job nos 
ofrece un ejemplo memorable. Habiendo Dios permitido å Sata- 
nds ejercer sobre este santo varon su inQnita perversidad in- 
fernal, el demonio le hizo robar sus ganados, matar å sus criados, 
incendiar sus riquezas, destruir sus casas, perecer å sus hijos bajo 
el peso del tejado buudido mientras estaban en la mesa, cubrir 
todo su cuerpo dellagasasquerosas, y, por ultimo, le redujo å un 
estado Idl de miseria, de sufrimientos y de abandono, que no tenia 
yd para cama mds que el esliercol, sobre el cuål yacia todo el dia, 
ocupado en limpiar sus ulceras con un ladrillo, y perseguido por 
falsos amigos y por su misma mujcr, que querian persuadirle de 
que blasfemåse de Dios. 

Pues bien, es contra estos peligros, y otros semejantes.quenues- 
tros buenosangeles nos cuidan, en la medida y los limites fijados por 
Dios. Agregados a nuestros pasos, jamas nos abandonan. Y porqne 
véa casi siempre con anticipacion lo que esla por venir, alejan de 
nosotros lo que podria perjudicarnos, como bacen las madres con 

quod nos instruunt, magistratibus quod nos tuentur, servis quod no- 
bis serviunt, grati esse debemus: ita debemus etiam angelis (Faber, 
Op. conc. in festo S. Mich. conc. 3, n. 1-8). 
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SUS hijos. Es lo que vemoa de ana manera muy viva en la historia 
de Tobias. Enviado por au Padre å ana ciudad lejana, para cobrar 
una canlidad de dinero que les debian, este jovcn no sabia como 
réalizar su viaje, porque era necesario alravesar grandes soleda- 
des,y no habia ni caminos ni senderos. Sin embargo, cuåndo se 
disponia å partir, enconlro cerca de su casa, en .traje de viaje, å 
un joven, por quién supo que se dirigia precisamenle å la ciudad 
adonde él mismo iba, y que se llamaba Ragés. El joven Tobias y 
su companero parlieron juntos. Y apesar de todos los peUgros 
de semejante viaje, peligro de perderse y de no volver jamås, pe- 
ligro de morir de hambre y de sed, peligro de ser devorado por 
los animales salvajes, peligro de sér asesinado por los ladrones; 
cl companero del joven Tobias vigil6 lan bien por él, que no le 
aconteclé mal alguno, ni å la ida, ni å la vuelta. Enconlraron un 
rio para apagar su sed, y Tobias pudo coger, por consejo de su 
companero, un pescado enorme que casi le habia devorado, y cuya 
carne les sirvid para alimentarse. Mucho mås, habiendose casado 
Tobias, durante el viaje, con una joven, llamada Sara, que habia 
yå tenido slete maridos, pero todos los cuéles liabfan sido estrangu- 
lados por el ddmonio en la primera noche de las bodas; Tobias fué 
préservado de la desgraciada suerle de los siete primeros maridos, 
siemprepor su companero, que encadcné aldemonio en un desierlo 
de Egiplo. Y este companero afectuoso y atento era, lo habeis 
yå comprendido, el angel custodio de Tobias. Pues bien, lo que 
hizo este angel por ése joven, nuestros angeles custodios lo hacen 
por nosotros; es decir, que nos préservan de todos los peligros, séa 
en nuestras casas, se'a en nuestros viajes, séa durante el sueuo, 
séa durante nuestros Irabajos. 

Sin embargo, hé dicho que nuestros angeles custodios no nos 
préservan de todos los peligros, mås que en la medida y los limi- 
tes queridos por Dios. Efeclivamenle, entra en los propositos de 
su juslicia y de su misericordia, que nosotros suframos pruebas 
mås 6 menos dolorosas, segnn las faltas que tenemos que expiar, 
6 el grado de virlud que él quiere hacernos alcanzar. Y nues- 
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Iros angeles custodios no podrian contrariar los propositos de Dios 
sobre nosolroc, pueslo que tienen por mision secundarlos y hacer- 
los réalizar, å condicioni sin embargo, de que nueslra voluntad no 
haga oposidon, Hé ahi porque, vigilando por nosotros con soli- 
citud, y alejandonos una mullitud de males con que seriamos 
abrumados sin su proteccion, nuestros buenos angeles nos dejan 
en lucha con las pruebas posilivamenle queridas 6 permiiidas 
por Dios. Pero, en este caso, no nos abandonan de modo algu- 
no ; porque, c6mo os hé dicho y como voy å probaroslo 
abora 

II .—Nuestros huenos angeles nos asisten en nuestros prue¬ 
bas. — Cuando un padre hå resuello imponer å su hijo un trabajo 
6 un casligo, del cuål seria conlrario å sus inlereses que fuesé dis- 
pensado, qué hace la madre, verdadero angel custodio del hijo ? 
Quiere, no obstante, evitar å su hijo esle casligo 6 este trabajo ? M, 
sin duda.Sino que, accidiendo å este tratamiento, procura no 
abandonarlo en una circunslancia para ella y para él tån pe- 
nosa y tån grave. Se aproxima, por el conlrario, todavia mås 
si puede, para ayudarle con doblados teslimonios de ternura, 
con estimulos y consejos, å somelerse å la voluntad de su pa¬ 
dre y hacer lo que se espera de él. Es parecida, respecto de no¬ 
sotros, la conducla de nuestro angel custodio, cuando vé fun- 
dirse males y pruebas de los cuåles Dios, nuestro padre, no 
quiere que séamos préservados. Entonces esle buen angel se 
nos une mås estrechamenle todavia, como si quisiera llevar la 
milad del peso que no hå podido, por obedecer å Dios y en 
nuestro interés, alejar de nuestros. Nos exhorta d someternos 
å la Santa voluntad de Dios. Nos hace comprender la juslicia de 
la prueba que sufrimos, y que consideremos la brevedad, puesto 
que en todo caso no puede durar mås liempo que la vida, que 
es tån corta. Nos descubre las ventajas presentes y las recom- 
pensas futuras, y dirige nueslras miradas hacia otros hombres 
todavia mås probados que nosotros, y que llevan sus pruebas 
sin desfaliecimiento y sin quejas. Finalmente, no habiendo po- 
Tomo X. 13 
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dido préservarnos de la prueba, lo hace de un mal que seria mil 
veces mås funesto, quiero decir, del desaliento y de la desespera- 
cion. 

El Evangelio nos presenta un adtnirable ejemplo de esla asis- 
lenciadelos buenos angeles en las pruebas impuestas por Dfos. 
El Salvador, de rodillas en el jardin de Getsémani, veia con ter¬ 
ror acercarse la hora en que Iba å ser entregado å sus enemigos, 
torturado de mil maneras, y, por ultimo, muerto en una cruz. Con 
esle pensamiento, una anguslia tan lerrible agitaba su corazon, 
que sudaba por todos sus miembros, sangre y agua. Y excla- 
maba: Padre mio, alejad de mi este calii. Sin embargo, que no 
se haga mi voluntad sin6 la vuestra Y qué sueedid en eslalucha 
suprema, en que Jesus babia llegado å pedir å Dios, si esto no 
era contrario å sn voluntad, el alejar el caliz de su pasion, este callz 
por el cuiU babia suspirado toda su vida ? Sueedid que un angel, 
bajado del clelo, se le aparccié, y le fortifico tån bien, que poco 
despues, habiendose levantado, fné hacia sus enemigos å ponerse 
él mismo entre sus manos *. 

Pues bien, lo que sueedid entonces å Jesus, sucede diariamenle å 
todos los hombres. Hé aqui un ejemplo tornado entre mil pare- 
cidos, que se leen en los anales de la Iglesia y en las vidas de 
los sanlos. Un venerable abad dinamarqnés, llamado Guiliermo, de 
ochenta y un anos de edad, estaba abrumado por toda clase de 
pruebas extremadamente penosas. Y bé aqui edmo fué animado 
å sobrellevarlas con resignacion y aun con alegria. Un dia, este buen 
anciano vid en sueflos angeles que se apresuraban å preparar 
una preciosa corona de oro, adomada con diamantes. Pregunlo å 
uno de ellos: « Para quién era esa corona ? » Y el angel le respon- 
did: « Es para ti mismo. » Y babiendo preguntado Guiliermo al 
angel cuando estaria terminada esa corona que le estaba desU- 
nada, le contestd nuevamente: « Lo estarå cuando habras su- 

1. Lue. xxn, 42. 

2. Lue. xxa, 43-47; Joan. xvii, 4. 
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frido bastante ». Habiendose despertado Guillemio, en aquel mo- 
mento, comprendiéelsenlido de la vision que acababa detener. Su 
angel se habia servido de este medio para sostener sa valor en me¬ 
dio de los males que suMa. Desde entonces, en efecto, los soporlo 
con una constancia todavia mayor que anteriormente, para que la 
corona, terminada mås pronto, le fuése entregada. 

Asi hacen todos los angeles, empleando unas veces, un medio, 
otras, otro, segun nuestro caracter y las circunstancias, para asis- 
tirnos en nuestras pruebas y animarnos å sobrellevarlas con fir- 
meza, mientras que Dios querrå imponernoslas 

i. Fué un angel quién indicd å Agår llorosa nna fuente, å fin de arran- 
car å la muerte å su hijo Ismael; — un angel quién detuvo el brazo 
de Åbrabån, para que no Inmolåse å sa bijo Isaåc; — un angel quién 
consolé al profeta Elias, y le dié de beber y de corner, cuåndo, digus- 
tado de la vida, descansaba & la sombra de un arbol; — un angel 
quién preservd å Daniel del furor de los léones; un angel quién inspi- 
rd & Habacuc el ir å llevar alimento å este mismo Daniel. Etc. Cuando 
Santa Eulalia, joven virgen de doce aiios, fué conducida al martirio, 
se vl(5 acompaflada por su angel custodio y otros angeles basta el 
lugar del suplicio. Le inspiraron tål valor en medio de sus sufri- 
mientos, que cuando se desgarraba su cuerpo delicado y virginal con 
unas de bicrro, exclamd en un impulso de alegria : « Oh! Dios mio, 
c6mo es dulce leer los caracteres de vuestro triunfo, trazados con mi 
sangre, por estas unas de bicrro, sobre mi cuerpo! »(Su Vida). — 
Ruflno refiere de San Téodoro, que le pregunto un dia sL no habia sen- 
tido dolores atroces en medio de las torturas que se le habia hecho 
sufrir. « Ål principlo, si; pero muy pronto un angel se presectd å mi 
lado para fortalecer mis miembros. Y cuando los verdugos cesaron de 
atormentarme, no senti alegria, sind dolor, porque el que dulcificaba 
mis males desaparecid al mismo tiempo. » (Su Yida.) — Un santo ana- 
coreta qne vivia enun horrible desierto,no era visto mås que de Dios y 
de los angeles. Estaba obligado å ir muy lejos para procurarse agua. 
Un dia, mortificado por la largura del trayeeto, se dijo: « Para qué 
me doy esta fatiga?iré åvivir ccrca de esle manantial. » Se volvié 
y vid detrås de él alguien que le seguia y contaba sus pasos, y le pre- 
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III. — Por ultimo, nuestros angeles custodios trahajan Idnto 
cCmo conviene, para el buen exito de nuestros empresas. — Digd- 
mos inmediatamenle que nuestros angeles custodfos no pueden Ira- 
bajar para el buen exilo de lodas las empresas. No pueden traba- 
jar, lo eomprendeis, para el buen exilo de empresas malas en si 
mismas, yå por el fin que se propone, yd por los medios que se 
eraplea para conseguirlas. Por ejemplo, nuestros angeles custodios 
no pueden Irabajar para el buen exilo de una empresa de diver- 
siones profanas y criminales, como seria la empresa de un haile 
publico, de un café cantante, de un tealro, y de olros eslablecimien- 
los de esle genero. No pueden lampoco Irabajar para el exito de 
intrigas criminales, de procesosinjuslos, de complots contra la vida 
6 el honor del projimo. Pero todas las veces que se trala de em¬ 
presas honeslas y justas, en las cuåles se propone ganar su vida, 
educar å sus hijos, y aun aumenlar su bienestar, su fortuna, su 
consideracion, su influencia, o de honrar su nombre, su familia, 
su pais, nuestros buenos angeles se emplean gustosos para hacer- 
noslo alcanzar, con Ull de que no véan, en el exilo, peligros para 
nuestra alma. 

La historia de Tobias, de la que hémos yå hablado, nos sumi- 
nistra vivo ejemplo. La empresa de cobrar el dinero que les era 
debido por Gabelus, deRagés, ofrecianumerosasdificullades. Desde 
luego, se Irataba de cobrarlo, lo que no era cosa fadl, atendida la 
dislanciadeloslugaresy el mucholiempo que hacia que no te- 
nian ya relaciones con él. En seguida, era necesario que despues de 
cnconlrar al deudor, reconociése su deuda y consinlie'se a pagarla, 
lo cuål se podia dudar, porquc remonlaba å mås de diez abos. Pues 
el angel tomo con lånta resolucion esta empresa, que la reallzd e'l 
inisino mejor que no ayudo al joven Tobias hacerlo. Fu6 él solo, 

puHlo: « Quién sois?» — « Soy el angel del Senor, le conlesW; hé 
sido enviado para conlar tus pasos y darte una recompensa. » El vene- 
rahle servidor de Dios, al oir. estas palabras, se animd y trasladd su 
residencia mås lejos, para que su merito aumentåse. 
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en efecto, quién fué å Ilagés, busc6 y encontr6 å Gabelus, y quién 
le decidio å ir å pagar al joven Tobias, — quedado en la ciudad ve- 
cina al lado de la mujer con la que acababa de casarse, — lo que 
debia å su padre. 

Asi obran con nosolros los angeles custodios. 0 bien ellos mis- 
mos nos sugiéren empresas ventajosas, d bien nos auxilian en las 
que concebimos, siempre que séan justas y honradas. Para secun- 
darnos, recurren unas veces å un medio, otras, d otro. Algunas ve- 
ces nos inspiran la nianera de conducirnos para lograr nuestros 
deseos; olras veces, apartan los obslaculos que diGcultarian nues- 
tro exilo; 6 bien dån å otras personås la idea de asociarse d noso¬ 
lros y ayudarnos. Por ultimo, de una il otra manera, ellos hacen 
las cosas Idn bien que nuestros proyectos se cumplen. A veces 
nuestros proposilos se réalizan de una manera tan extraordinaria 
y tån inesperada, que nada comprendemos. Es que entonces 
nuestros angeles han hecho y preparado todo. Pero, aunque créa- 
mos poder atribuir nuestros exitos å la seguridad de nuestro gol- 
pe de vista, a la habilidad de nuestras comblnaciones, d la per- 
severancia de nuestros esfuerzos, sepdmos que nuestros buenos an¬ 
geles han contrlbuido todavia mås que nosolros, y que sin ellos, 
nada habria llegado a bien'. 

l. Angelus cuslos Jacob patriarcham, servieatem socero suo Labaa 
mirabililer ditavit, docendo eum modum et artem, qua adhibita plu- 
rima maculosa pecora gignerenlur, nt Abulensis et alii recte deducunt 
ex Genes. xxxi, ubi angelus ait: Leva oculos luos et vide omnes masculos 
varios el maculosos, etc... Narratur, Jud. xiii, de Mauue, eum insfan- 
tissime Deum rogitasse ut angelum suum de cælo mittere dignaretur, 
quo ab eo optimum modum educationis disceret, cujus beneficio ab 
uxore slerili filium accepisset (Paber, loc. cit. n. 3). — Si quando in 
Dei obsequium et gloriam facere aliquid aggredimur, ipsi nobis angeli 
opitulantur, et favent ut ad optatum Qaem cæpta perducamus. Sicuti 
in facto illo mirabili Judith vidimus: rem valde arduam aggressa illa 
fuit, notum est, et quæ impossibilis effectu videbatur, ut scilicet mu- 
lier una debilis et inermis exercitum potentissimum inimicorum adeat, 
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Conclmion. ~ Préservacion de los peligros, asistencia en las 
pruebas, auxilio en las empresas, låles son, crislianos, los princi- 
pales servicios lemporales que nos prestan los angeles custodios. 
Digo principales, porque nos prestan muchos mås. Puedese afir- 
Doar, en efecto, de una manera general, que nuestros angeles nos 
ponen al abrigo de cualquiera mal que no séa util para la 
salvacion, y que todos los bienes y acontecimienlos felices que 
nos sobrevienen, es å su caridad, å su prévision y å su concurso 
que los debemos. Lnego, si debese reconocimiento por lodo benefi- 
cio recibido, por pequeno que séa, yafeccion å cualquiera que tra- 
baja por nuestra felicidad, por poca que séa, qué reconociniento y 
qué afeccion no debemos lener por nuestros angeles custodios, que 
nos Uenan å cada momento de preciosos beneficios, y cuya sola 
ocupacion es la de trabajar por nuestra dicha 1 Séamos, por con- 
siguienle, reconocidos y estémos unidos å ellos sin reservas; es 
el solo medio de excitar todavia mas su celo por nosotros, y de 
aseguramos su infåtigable proteccion, basta que hayan logrado 
procurarnos el bien supremo del paraiso. Asi séa. 

et oocidere magnum ejusdem exeogitet, et capul ejns per medios hos- 
tium cunctos secum tollat, et in civitatem suam indemnes ferat, et 
illæsos omnino. Qoomodo hoc factom est, dicat ipsa quae lecit: Vivit 
Dominus, quoniam custodivit me angelus ejus, et hine euntem, el ibi com- 
moranlem, et inde hue reuertentem (Labat. Loc. comm. verbo Angelus, 
prop. 3), 



NUESTROS DEBERES PARA CON NUKSTROS ASGELES, ETC. 199 


FIESTA DE LOS SANTOS ANGELES GUSTODIOS 

COARTA UiSTRUCClON 

Nuestros deberes para con nuestxos Angeles custodios. 

I. Honor. — If. Temor. — 111. Amor. — IV. ConSania. — V. Obediencia. 

VI. ImitacioD. 

Sabeis, crisUanoa, que la fiesta que celebramos boy es la de nues¬ 
tros Santos Angeles cuslodios. Esta fiesta hå sido instituida en su 
honor, å causa de los beneficios sfn numero que nos prestan dia- 
riamente, tdnto en el orden espiritoal como en el orden temporal. 
Pero los beneficios de los angeles nos créan natnralinente deberes 
con ellos. Sera, por consiguiente, ulil, en este dia, acordarnos de 
estos deberes. Porque, ademås de que conociendolos méjor y cum- 
pliendolos bien, cåmo debemos, pagarémos å nuestros cxcelentes 
prolectores el tributo de nuestro justo reconocimiento; nos los ba> 
rémos todavia mas propicios para que favorezcan y vigilen por 
nuestros intereses*. 

1. In libro Tobiæ, c. xii, legimus, Tobiam patrem filio pecunia et 
oculis sibi restitutis, filiam accessisse et cum eo deliberasse, quid re- 
pendere deberent viro (qui erat Raphael angelus) a quo hæc beneficia 
obtinuissent: Quid possuntus dare viro isti tancto ? ait pater. Cui filius: 
Pater, quam mercedem dabimus ei, aul quid dignum poleril esse ejus be- 
neficiis f Qaibus ordine commemoratis, subdit rursum: Quid illi ad 
hæcpoterimus digvum darr Et vocantes eum pater scilicet et filius tule- 
runt eum in partem, et rogare cæperunt ut dignaretur dimidiam par- 
tem omniuffl, quæ atlulerant, acceptam habere. Docent os, auditores, 
optimus ille pater optimus et filius, quid nos tutoribus nostris angelis 
debeamns. Nemo enim nostrnm est qui non habeat suum Raphaelem 
tolo vitæ suæ itinere comitem, custodem, ductorem, medieum, defenso- 
rem, Interrogo igitur vos, filii in Christo: Quid possumus dare angelis 
istis sanctis pro tantis beneficiis, per tot annos in nos collatis ? (Paber, 
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Cudles son, pues, nueslros deberes hacia nuesiros Sanlos Angeles 
cuslodios? Se puede reduclrlos å seis que son; primeramenle, de- 
bemos honrarles; en segundo lugar, lemerles •, en lercer lugar, 
amarlos: en cuarlo lugar, confiarnos å ellos; en quinto lugar, 
obedecerles; y, por ullitno, en sexlo, imilarles*. 


Op. conc. in festo S. Mich. conc. 5). — Si aliquis nobis per quinqua- 
ginta vel sexaginla annis servissel in mari, inter syrtes et scopulos, 
inter procellas et tempestates, inter naufragia et alia similia; si custo- 
dissel ab innumeris maritimis monstris, piratis, Turcis, etc. illæsos 
nos conservando et incoiumes; si præterea nos qualibet hora, per tot 
annos, eripuisset a morte, insupcr thesauros, sceptra, et regna lucrari 
nos fecisset, quam mercedem daremus ei? Aut quid dignum poterit 
esse beneficiis istis? Talia autem sont bona inCnita, quæ nobis in bu- 
jus vitæ procelloso mari præstantnr ab hisce cælestibus nuntiis; hoc 
mare magnum, etc., qai nos post laboriosam bane navigationem æter* 
naliter cum Deo regnatnros ad beala paradisi littora feliciter perdu- 
cant; quod si autem hane nobis assistentiam et servitutem gratuito, 
et sine ullo ipsorum interesse aut lucro præstitissent, quanto amplius 
hæc nostra erga ipsos obligatio adaugeretur ? Talis autem est custodia 
et ministerium angelicum, quod nequaquam ad aliquod a nobis tan- 
quam cervis suis stipendium recipiendum ordinatur, sed potius hue 
spectant tantum, ul nobis benefaciant, nosque omnibus naturæ, for- 
tunæ et gratiæ bonis locupletent; sunt enim ipsi in eo statu, in quo 
nostro stipendio nequaquam indigent. Bonorum nostrorum non eget 
angelus qui eruU me de euneiis malis, inquit sanetus patriareba Jacob, 
quando se in ultima et decrepita ætate ipsorum ope tot infortunatos 
ipsi occurrentes evenlus feliciter evasisse deprehendit. Gen. iv, 16. 
Quod si vero homo aliquis reperiretur adeo ingratus, qui beneficia a 
suo benefactore recepla nequaquam agnosceret, irao cogilationibus 
suis ad illa sese nunquam reflecteret, quam atrocibus pænis talis 
mulclari meretur? Et tamen quot reperiuntur animæ fideles, quæ in 
totius vitæ snæ decnrsu angelorum custodum ne vel semel quidem re- 
cordantur, multo minus aliquod iliis gratiludinis donativum exbibenti 
(Mansi, Bibliolh. De ang. disc. 16, n. 3). 

1 Esta instruccion estd tomada en gran parle, en cu^nto å las di- 
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I. — Debemos honrar å nuestros angeles custodios. — Debemos 
honrarles å causa de la excelencia de su naturaleza, de su eslado 
de gracia y de sanlidad, en el cuål hån merecido, por su fidéli- 
tad, ser confirmados, y a causa lambien de su posicion cerca de 
Dios, de quién son los servidores y minislros. Todo eslo los coloca 
muy encfnaa de nosolros, y el buen orden, asi como la jusUcia, pi- 
den que lo que estå debajo honre å lo que eslå por encima. Y si 
los subdilos del rey Asuero debian honrar de una manera particu- 
lar å Amån, porque era su ministro y el primero de su corle ; con 
cuånla mås razon no debemos honrar especialmenle å nueslros an¬ 
geles custodios, cuya naturaleza es superior å la nuestra y que son 
los amigos de Dios! 

La segunda razon por la cuål debemos honrar d nuestros an¬ 
geles custodios, es porque son cerca de nosotros los enviados y los 
embajadores de Dios, y representan su persons. Y sabeis de que 
honores se rodea, aun entre los hombres, å los embajadores dc los 
reyes. Sin embargo, qué son ellos al lado de los angeles ? Y qué 
son los reyes que los envian, al lado de Dios? Debemos, por con- 
siguiente, honrar å nueslros angeles custodios, por lo menos, en 
el fondo de nueslros corazones, de una manera mås revérenciosa 
todavia que no se honra, entre los hombres, å los embajadores 
de los reyes. 

Por ultimo, debemos lambien honrar å nuestros buenos angeles, 
por esta lercera razon, porque son nueslros inslruclores y nues¬ 
tros maestros en la ciencia de la salvacion. Ciertamente, debe¬ 
mos honrar mucho å nueslros padres, que nos hån dado ia vida 
corporal y que nos la conservan å costa de trabajos y sudores. 
Pero la vida del alma no es superior å la del cuerpo ? Aquellos que 
ponen todo sucuidado en conservarnosla, para que podamos llegar 
alcielo,merecen indudablemenle ser honrados todavia mucho mds‘. 


visiones y desenvolvimienlo, de Fåver, Op. con. ia festo s. Mich. 
con. s. 

1. Tobias junior angelum Raphaelem magna reverentia semper pro- 
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II. — Debemos terner d nuestros angeles custodios. — Si, tån 
buenos, tån genérosos, tån adictos c6mo nos séan debemos temer- 


sequebatur, tametsi simul cnm ipso in peregrini seu viatoris habitu 
iter ågeret; id namque ex verbis illis: Dominus invadit me, Tob. vi, 
clare deducilur. Et quidem Domini titulum ei attribuit, dum eum 
ignoraret, quis esset; at vero postquam sese illi et parentibus ejus, 
qnis esset manifestavit, ipse, et pater ejus trementes ceciderunt super 
terram in faciem snam ; enim vero si angelus nobis visibiliter appare- 
rel, quantum ei delaturi essemus honorem ? Jam vero fides nostra nos 
docet, ipsos semper nobis præsentes esse propter custodiam, quam 
nobis exhibent, ac proinde non minus eos revereri debemus, quam si 
visibiliter nobiscum consortium baberent {Fil. PP., lib. 5, c. 44). — 
Quotidle oportet obsequium aliquod angeio præslare, vel coram ima- 
gine ejus aliquoties genu flectendo, vel saltem orationem ejus reoi- 
tando, auxilium ab eo postulantes, vel in obsequium ejus eleemosy- 
nam aliquam exhibendo, ct in dies ad cultum et festivitatem angeli 
custodi peccala confitendo, et sacram Eucbaristiam sumendo, et ofii* 
cium ejus recitando, vel aliud pium opus in ejus honorem facieodo 
(Id. ibid.). Sic honoravit Josue angelum, quando ante eum corruens in 
terram pronus, dixit; Quid Dominus tneus loquilur ad servum suum f 
Jos. V... Sic sacerdos ille de societate Jeso, qni, ut referl Crombecios, 
de studio perfectionis, lib. 2, cap. 2, angeio suo custodi eam reveren- 
tiam deferebat, ut quotiescumque portam aliquam ingrederetur angeio 
tutelari primas in ingressu relinqueret. Nec vane; siquidem die quo- 
dam, dum singulari studio locum eidem cederet, visibilis angelus 
transiit, et gratum sibi esse bujusmodi obsequium declaravit (Fabér, 
Op. conc. 5, n. 1). — Concilium nobis omnibus præbet Seneca, ut ne 
quid eliatu in occultum indebitum faciamus, semper tamquam præ- 
sentem virum aliquem gravern et justum imaginemur, ut quasi ab eo 
inspecti id facere recusemus quod illo præsente agere minime audere- 
mus. Sit igitur pro tali viro imaginario angelus custos, qui plus quam 
homo gråvis est, et qui non imaginarie, sed vere ac realiter adest no* 
bis, et a custodia nostra oculos non avertit, et gaudet plurimum, eum 
omnia sanete et pure facere videt, irrasciturque in nos, et veluti dolet 
eum videt non ita nos agere juste. Cnm igitur animum tuum pulsave- 
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les ; porque son, efectivamente, por su naturaleza, muy temibles. 
Leemos en la Santa Escritura que, en una sola noche, un angel, 
enviado por Dios å esle fin, malå å los primogénitos de los Egip- 
cios'. Durante otra noche, otro angel, igualmente por ordende 
Dios, inalo hasla ciento ochenta y cinco mil soldados en su cam- 
pamento*. Pero eslo no tiene por lo demas nada de asombroso; por¬ 
que un solo angel, gracias al poder que Dios hå pueslo en su natu- 
raieza, podria en pocos momentos matar å todos los hombres. 

Lo que debe lambien hacemos lemer å nuestros angeles cnslo- 
dios, es que Dios les hå dado el poder de castigar nuestros peca- 
dosL Usan con frecuencia de esle poder? es lo que no podria de- 
ciros. Pero basta que ellos lo poséan para que séa un motivo para 
temerles ,* porque, aun cuando no lo asåran mås que rara véz, los 
golpes que nos dirigiéran serian para nosotros muy dolorosos, si, 
por ejemplo, venian d privamos, séa de nuestros padres, séa de 
nuestros hijos, séa de una parte de nuestros bienes, séa de alguno 
de nuestros miembros 6 de nuestra salud. 

Pero lo que, mås que eslo lodavia, debe hacernos temer å nues¬ 
tros angeles custodios, es que ellos vén lodo lo que hacemos, que 
toman nota, y — aunque Dios conozca todo por si mismo, — le 
dan testimonio c6mo testigos oficiales de nuestra vida. Es por esto 
que el apostol San Pablo encarga å las mujeres el cubrirse el ros- 
Iro, å causa de los angeles, porque estos son testigos del pudor y 
de la inmodestia, Es por esto que San Bernardo nos då este consejo: 
« Tenédos siempre de una manera decenle y modesta, en donde 
quiera que os encontréis, en parlicular en publico, å causa del 
respeto que debeis a vuestro angel que os acompana por todas 


rit aliquid quod non ita rectnm sit, præsentem angelum tunra consi- 
dera, et aspicientem, ao spectantem, qualiter in eo conflictu te geras, 
etc. (Labat. Loc. comm. verbo An^elus, prop. 2). 

1. Exod. xn, 29. — 2. Reg. xix, 35. 

3. Non contemnendum putes, quia non dimittet cum peccaveris, et 
est nomen meum in illo. (Exod. xxiii, 21.) 
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partes, segun le esfå mandado. Entonces no os atreveréis segura- 
mente a hacer, estando él presente, lo que nohariais delante de no 
importa que persona que os miråra*. Tål era la conducla de un 
venérable solitario, del cuål se habla en las vidas de los Padres del 
desierlo*. C6mo se le preguntåra cuål era su praclica diaria favo- 
rita, respondiå: « Me considero c6mo si mi angel esluviéra delante 
de tni, y me vigilo å mi mismo, acordandome de lo que esla es- 
crito: Véia siempré å mi Sehor en mi presencia, porque estd d mi 
lado, para que no me turhe*. Le temo, porque él observa todo lo 
que hago, y cada dia subehacia Dios para darle cuenta de mis ac- 
ciones y de mis palabras\ » 

III. — Debemos amar d nuestros angeles eusiodios. — La natu- 
raleza no nos hace un deber de amar d nuestros conciudadanos, 
c6mu tambien å los que tienen un mismo amo y estån llamados å 
participar con nosotros de una rica hérencia? Pues bien, tåles son 
los angeles, Ellos son nuestros conciudadanos, puesto que habi- 
tan, como nosotros, el mundo creado por Dios. Ellos tienen con 
nosotros un mismo amo, puesto que estamos bajo la dependen- 
cia del soberano Senor. Por ultimo, estamos llamados d parti¬ 
cipar de la misma hérencia que ellos, puesto que el cielo, que 
poseen yå, nos estå tambien desUnado, 

Otra razon para amar å nuestros buenos buenos angeles, es que, 
en cierto modo, son nuestros ministros y nuestros servidores. Cuål 
es, en efecto, su ocupacion, siné es la de seguirnos por todas partes, 
vigilar por nuestras necesidades, alejar de nosotros todo peli- 


1. Serm. Il, in Ps. Quihabilat. — 2. Lib. vii. c. 64. 

3. Ps. XV. 8. — 4. Quod si nos sciremus quemdam regis inlimum 
amicum et familiarem nobis adesse, qui cuncta verba, gressus et ac- 
tus nostros cousideraret, ut quidquid agimus, domino suo referre 
posset, quam futuri essemus in verbis circumspecti, quantum stn- 
deremus ad ejus nobis bencvolentiam conciliandam , omne illi ex 
partenoslra esbibendo obseqnium et reverentiam! (Fit. PP. lib. v, 
c. 44). 
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gro, y de procurarnos las cosas que nos son necesarias, como ha- 
cen respecto de sus amos los serwdores cuidadosos? Escucbåd lo 
que nos dice con esle moUvo San Bemardo: « Cudnto los habitan- 
tes del cielo desean reparar los desaslres de su patria ! Es con esle 
fin que se conslituyen los intermediarios entre Dios y nosolros, 
llevandole con una perfeclisima fidélidad nueslros gemidos, y Ira- 
ernos del mismo modo sus gracias y sus beneficfos. Segura- 
menle, no se desdeilan considerarnos sus conciudadanos, cllo.s 
que yå se han hecho nueslros minislros *. » K si teneis un 
servidor fiel, nos dice el Sabio, amådle c6mo d vuestra alma *. Si, 
repetirémos nosolros con San Bernardo, nueslros angeles custodios 
llevan a Dios todas nueslras buenas obras; y no solamente se las 
llevan, sin6 que se las ofrecen con complacencia, alabandolas y 
haciendolas vaier. Es lo que nos estå revelado por estas palabras 
del arcangel Rafael å Tobias ; Cuåndo abandonabas tu descanso, 
le dice, para recoger å los muertos en tu casa durante el dia y 
enlerrarlos por la noche, yo héofrecidod Dios todas tus oraciones^. 
Pero el mayor servicio que nos prestan nueslros buenos angeles, 
es que llevan nueslras alcnas al cielo en el moraenlo de nuestra 
niaerte, 6 que apresuran por lo menos su enlrada por sus buenos 
oficios aun despues de la niuerle‘. 

Por ultimo, un litulo todavia mås poderoso de nueslros angeles 
cuslodios å nuestro amor, es que ellos mismos nos aman de una 
manera liernisima y fuerlemente, desde luego porque somos, como 
ellos, criaturas racionales, despues porque han visto d Dios 
amarnos hasla el punto de darnos su Hijo, y å este Hijo dar su 
vida por rescalarnos y hacerse amar por nosolros duranle loda la 
éternidad. Pues bien, no hay mas que un medio para ser justo con 
cualquiera que nos arna; el de corresponderle å nuestra véz. Asi 
tambien, en el caso presente, aun cuåndo los angeles no nos amå- 
ran, deberiamos tambien amarles. Porque Dios los arna, c6mosien- 

l. Serm. 2. in vigil. Nat. tom. —2. Ecclis. xxsiii, 31. — 3. Tob. xu, 
12. — 4. Véd la 2« instruccion. 
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do SUS crialuras las mås perfeclas. Luego, seria juslo qoe no pudie- 
semos amar lo que Dios ama ? Ciertamente, lo que es digno del 
amor de Dios con mås molivo sera digno del nueslro. Por todos 
cstos molivos, debemos, por consiguienle, amar å naestros angeles 
cuslodios con una vivisima adhésion. 

IV. — Debetnos confiarnos å miestros angeles ciislodios. — Lo 
que puede llevarnos å poner en alguno nuestra confianza, es su 
buena voluntad, su ddélidad y su poder. Y, en los hombres, 
la buena voluntad se encuentra todavia bastante frecuentemente 
pero la fidélidad es muy rara, y el poder casi siempre falta, Asi la 
Escritura compara al que confia en los hombres, con el qne se 
apoya en una cana: esla se rompe, y el hombre que se apoya, se 
biére. En éfecto, cual es el hombre que, aun de buena voluntad, no 
se cansa, mås 6 menos, pronlo 6 tarde, de prestarnos servicios? 
Y cuål es sobre todo el que, fuése el mejor y el mås fiel, puede 
prestarnos todos los servicios que necesilamos? Poner su con- 
(lanza en los hombres, es correr en busca de decepciones segu- 
ras. 

No sucede esto con los angeles. Ellos son buenos, fiéles y pode- 
rosos. Son buenos, y quieren bacernos todo el bien qne nos sea util. 
Se puede pedirles todo lo que se quiera, y no hay peligro de que 
encuentren que sea dcmasiado. Mucho mejor, bay una multitud 
de cosas que nos son uliles, sin que nosotros le sepamos, pero ellos 
lo saben, porque son mås ilustrados que nosotros, y nos las pro- 
curan sin que se las pidamos. 

No hay qne terner el cansancio de parle de los angeles. Su vo¬ 
luntad por bacernos el bien eslå siempre viva, aunque bayan 
hecho yå por nosotros muchas cosas. El poco provecho que saca- 
mos de sus buenos cuidados no les desanima, y nuestra ingratitud 
misma no los aleja. Siempre eslan dispueslos å ayudarnos, con la 
condicion, sin embargo, de que no rechazarémos directamente su 
asistencia, 6 de que no nos bagåmos demasiado indignos. Pero, en 
esle caso, acontece muchas veces que nuestros buenos angeles toda¬ 
via no nos abandonan. 
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En cuanfo å su poder, sobrepuja y excede no solamente al de 
los reyes los mås poderosos, sinå tambien al de lodos los hombres 
y de lodos los reyes reunidos. Excede igualmente al de los demo- 
nios, pueslo que por su ministerio Dios hå precipitado å cstos 
ullimos en los infiernos. En una palabra, el poder de los angeles 
no es aventajado niås que por el de Dios. « Calquiera que séa, por 
consiguiente, nuestra debilidad, dice San Bernardo, y por grandes 
que séan los peligros que nos rodeen, nada lenemos que terner 
con el auxilio de semejanles proteclores. Es por lo que todas las 
veces que estéis bajo el peso de alguna afliccion 6 de alguna ten- 
tacion violenta imploråd el apoyo que vigila por nosolros, que nos 
dirige y que nos asiste en todas nueslras angusLias. * » 

l. Serm. 11. m Ps. xl. — Fiduciam el confidentiam magaam angelo 
caslodi debemus, non dubitantes quia nobis præinvocati adsint in peri- 
culis, in tentationibus, in necessitalibusnoslris. Nam præceptum estil- 
lis a Deo ut custodianl nos in omnibus viis nostris; præceptum, inquam, 
posuit illis Dens, et non præteribunt. Parent enim Deo ad nutum, et 
libenlissime parent, et minus facere non valent. Quare merito subdit 
Psalmista: In manibus portabunt te, ne forte ojfendas ad lapidetnpedem 
luum, Ps. xc, 12, quæ verba sic expendit s. Bern. serm. 12, ineumd. 
Ps. : « Nunc dlii Dei sumus, et si nondum appareat, qnid erimus, eo 
quod adhuc parvuli sub auetoribus, et luloribus simus, tanquam nihil 
interim differentes a servis. Cæterum, etsi tara parvuli simus, et tam 
magna et tam periculosa restat via, quid tamen sub tantis custodibus 
timeamus ? Nec superari, nee seduci; minus autem nos seducero pos- 
sunt qui custodiunt nos in omnibus viis nostris, fideles 3unt,quid trepi- 
damus ? Tantum sequamureos, adhæreamus eis. Vide autem quam ne- 
cessaria sit ista custodia in viistuis, in manibus, inquit, porlabunl te, in 
tuis quidem viis custodient te, etdeducenl parvulum qua potes parvu- 
lus ambulare. Cæterum non patientur tentari supra quam sostinere po¬ 
tes, sed in manibus tollenl nt pertranseas ofTendiculum, quam facile 
transietqui manibus iJlis portaturl Quam suaviter, justa communepro- 
xerbium, natat cujus alter sustinet mentum 1 Quoties ergo gråvis cerni- 
tururgere tentatio et tribnlatio,invoca custodem tuum, duotoremtuum, 
et adjutorem tuum, in opportunitatibus, in tribulatione; inclama eum, 
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V. — Debemos obedecer å nueslros angeles custodios. — Nues- 
tros angeles custodios han sido establecidos por Dios nueslros 
guias invisibles, cotno nueslros padres son nueslros guias visi- 
bles. Pueslo que eslamos obligados å obedecer å eslos en virlud 
de la auloridad que Dios les dd sobre nosolros; asi lenemos la 
obligacion igualmenle de obedecer a nueslros angeles custodios, 
c6mo consecuencia de la mision que les hå sido dada cerca de 
nosolros. Para qué serviria que Dios les hublése ordenado guiarnos, 
si no nos hubie'ra, al propio liempo, obJigado å obedecerles ? 

Pero aun caåado no hubiéra para nosolros obligacion de obede¬ 
cer å nueslros angeles custodios, no deberiamos aplicarnos menos 
å Iiacer todo lo que nos aconsejan 6 nos sugiéren, porque en todo 
lo que nos dicen, no lienen en visla mås que nueslros intereses. 
Lo mås frecuente, cuåndo nueslros padres y principalmenle nues-' 
tros mayores nos mandan algo, es para sacar alguna ventaja de 
nosolros: por ejemplo, para que les ayudémos en sus Irabajos, 

6 para qne les ganémos dinero. Pues bien, aunque séa unicamente 

et dic;Domine, salra noj, perimiM. Non dormit, neque dormital ange- 
lus qui custodit te, et si ad tempus dissimulet quandoque, ne forte peri- 
culosius ab illius manibus tcipsum præcipites, si teeisignoraveris, sus* 
tenlatum, in manibus utique portabont te. Vultis seire quas intelligam 
doas manus duplicem utique demonslrationem, dum videlicet hunc 
quidem tribnlalionis brevitas, inde retributionis æternitas oslenditur 
aut magis imprimitur cordi, ul intimoaffeotu 8entiat,quoniam momen- • 
taneum hoc el leve tribulationis nostræ supra modum in sublimitate 
æternum gloriæ pondus operatur in nobis. Quis vero islas tam bonas 
per bonos non ^creJit immissiones, cum cerium sit quod e contrario 
malæ utique fiant per angelos malos ? Habetoleergo familiares angelos 
vestros, fratres, frequentate eos scdula cogitatione et oratione devota, 
quia semper vobis adsunt ad custodiam et consolationem. » Audiant 
hoc, qui dies, annos prælerlabi sinuat, angelos cuslode ne semcl salu- 
tato, neque ullam ei gratiam pro tanto ministerio habentes, imo nee 
considerantes se tale babere præsidiom, tantum corpora altendeates, 
et amplius nihil sunt (Lahat, loc. cit.). 
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en visla de su ventaja que ellos mandan, no eslamos de ninguno 
modo dispensados de obedecerles, Todo lo que nuestros angeles nos 
sugieren y nos mandan, es unicamente por nosotros y por nues- 
tro bien; porque no tienen ninguna necesidad de lo que haeemos, 
y de ello no obtlenen provecho alguno. Luego, si es por nuestro bien 
que nuestros angeles nos mandan, nuestra ventaja evidente eslå, 
porconsiguienle,en obedecerles, aun coando no véamos provecho 
en bacerlo, porque nuestros angeles saben infinitamenle mejor que 
-nosotros lo que nos es ventajoso. 

Es preciso obedecer tambien å nuestros angeles custodtos, por¬ 
que, si no les obedecemos, nos haeemos indignos de que conlinuen 
dandonos uliles adverlencias, y es enlonces, como yå lo hé dicho, 
cuando nos abandonan. Escucbåd, segun el profeta Jerémias, lare- 
solucion que toman los angeles å los cuåles estaba confiada la clu. 
dad de Babllonia: Nos hétnos esforzado, dlcen, por curar å Sabi- 
lonia, y ella no se hå curado: la abandonamos Lo mismo, dice 
Origenes sobre este pasaje, aconlece å un alma que permanece in- 
docil å la voz de su buen angel; cuando llega la hora de la muerle, 
se retira de ella, no queriendo åsistir å su caida en el abismo in- 
fernal *. 


1. Jer. LI, 9. 

2. Sicut medicus derelinquit ægrum, de*cujas curatione desperat, ne 
inter manus suas expirans, causam interitus ejus ad se retorqueat ;• sic 
minaturDeus, Is. v. vineæ ingratæ: Auferam sepem ejus elerit in direp- 
tionem, diruam maceriam ejus et erit in conculcationem, et ponam eam de- 
sertam, etc. (Origen. in cap. H lerem.). — Si homo non acquiescit mo. 
nitis angelis, qui sibi deputatus est ad salutera, anferetur maceria 
ejus et erit in conculeationem. Quod si princeps meus, angelum dico, 
qui est mihi consignatus, commonuit me de bonis, et locutus est in 
corde meo, sed ego contemptis ejus monitis et sp reto conscientiæ reti- 
naculo, præceps in peccata corrui, duplicabitur mibipæna vel pro con- 
temptu monitoris vel pro facinore commisso (Id. Eom. 20. in cap. xxv. 
Num.). — Debemus angelo nostro obedientiam, ut scilicet id eligamus, 
et id exequamur quod suggerit ipse ; sic enim Deus ad populum Israel, 

Tomo X. 14 
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VI. — Por ultimo, debemos imitar ånuestros santos angeles. — 
Es una manera muy excelentede honrarles, qukås la mejor de to- 
das; porque no se imita mås que lo que se encuenlra justo y per- 

Exod. xxiii: Ecce ego mittam angelum meum, qai pråecedai te, et cu$lo' 
diat in vix, el introducat in locum qtiem paravi, observa eum, el audi vo- 
cem ejuft, nec contemnendum potes, quia non dimitlet cum peccaveris, el 
est nomen meum in illo. Quod si audieris vocem ejus, et feceris omnia 
guæ loguor, inimicus ero inimicus ero inimicis tuis, et præcedel te angelus 
mens, el inlroducet le ad Amorrhæum, et Chananæum, etc., quos ego con- 
teram. Ecce quam obedientiam præstare nos velit Oominus angelo nos- 
tro ut introducat nos ipse in terram illam promissionis cælestem. Ubi 
nota verba illa, est nomen meum in illo; ubi sic Chaldæus, qnoniam in 
notnine ineo est verbum illius, quasi dicat: Quidquid tibi dixerit, id a 
me dictum puta. Admoniliones ergo bonæ interiores augeli custodis 
admonitiooes Dei sunt. Observa otium verba illa, ner. contemnendum 
putes. Quis, inquies, contemnit angelum custodem ex paraphrasi chal* 
daica colligi polest? Ait ergo Cbaldæus, • non sis ei rebellis, » el Sep- 
tuaginta legunt, « ne sis incredulos illi. » Itaque non obedire illi est 
contemoere eum, sicut Cbristos Dominus dixit apostolis: Qut vos audit, 
meaudit ; gui vos spernil, me spemil. Lue. x, 16. Opposuit contemptum 
obedientiæ, cum iuobedientia opponenda videretur, quia non parere 
veluti contemnere est. At dices, quomodo cognoscere possum quando 
mibi aliquid dicat angelus ? Oieam, nonne apud te aliquando sensis te 
conOietum et pugnam cogitationum, quaruni altera suggerit malum, 
alia vero bonum ? Suggerit tibi cogitatio: Pac hoc, vel illud peccatnm; 
sentis autem aliam suggeslionem veluti dicentem; Gave tibi; peribis 
si tale quid feceris; attende mortem instantem; attende coeli gioriam 
quam amiltis, judicium Dei, et rationem, quam stricte exigit Deus •, 
memento ignis æterni, et esto fbrtis in hoc beilo ne suceumbas, etc. 
ConQictus iste inter bonum et malum angelus est, malus suggerit 
mala, bonus bona; si ad mala declinas, diabolum audisti, angeiam 
taum neglexisti, et exacerbasti. Et quidem in malnm tuum, nam quo* 
moJo patronum angelum habes, postea reperies aoeusatorem tuum, et 
adversantem et senterntiæ judicis severe subscribentem, eum justam et 
dignam asserentem et confirmantem. Observa ergo eum, et audi vo¬ 
cem ejus, dicit Dominus. Horrendum namque eril videre angelum pa- 
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fecto. Imilando å nueslros angeles, prociamamos con nuestra con- 
ducta, yå su excelencia, yå su bondad, yå todas sus perfecciones, 
al mismo tiempo que la grande estimacion en que les tenemos 
Pero en qué es preciso imitar å nueslros angeles cuslodios ? 

Es necesario desde luego imitarles en esto; del raismo modo que 
elloB nos guardan de todo mal y nos dirigen por el camino del 
cielo *; asi debemos tambien nosolros guardar y guiar por el ca¬ 
mino del cielo, å todos aquellos de nueslros semejantes sobre los 
cuåles tenganios una inQuencia cualquiera, pero sobre todo 
aquellos cuyo cuidado nos estå especialmente confiado, c6mo son 
nueslros hijos y criados.« El principal oficio de la mision angelica, 
dice San Juan Crisostomo, es conducir los hombres å Dios para 
salvarlos; por consiguiente, trabajar porla salvacion de su pro- 
jimo es réalizar la obra de los angeles; mucbo mås, es cumpUr la 


cis ex custode veluti in hostem conversum, juste tamen, quia qui eum 
neglexerit adjutorem, meretur illum tune habere desertorem et repul- 
sorem. — Qui autem angelo suo gratns esse desideral, et ei gaudio 
esse, ea operatur quæ angelis cbara et grata sant. Hujusmodi est cas- 
titas, lemperantia, gravilas, modestia, mansuetudo, patientia, pietas, 
devotio, oratio, eleemosyna, sobrietas, veritas, et maxime quæ ad pu- 
dicitiam et Dei cultum et amorem spectant (Labat. loc. cit.). 

1. Nemo ss. angelos melius colit, quam qui illos imitari, et in se 
exprimere conatur; possumus autem ss. angelos imitari, quia etiam 
angelorum Dominum imitari possumus (Clacs, SpiciL miver. lib. 4, 
n. 26.) 

2. Angeli boni proniores sunt ad adjuvandum, quam dæmones ad 
infestandum; alqui dæmones nunquam ab infestatione hominis ces- 
sant usque ad mortem; ergo, neque angeli custodes cessant aliquando 
in custodia bominum. Ita Abulens. in c. vin Mattb. q. 67. Assidua 
vigilantia comitantur nos in perienlis, in laboribus, in inQrmitatibus, 
in negotiis, in ilineribus, semper exhortantes ad bonum, detestantes 
malum, protegentesque a malo; si (amen intenta cordis aureeorum 
saera monita audire velimus. S. Laur. Jnstin. c. 7. de obed. (Cmus, 
Spicileg. univ. lib. 4, n. 21). 
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obra del mismo Jesucristo » puesto que es precisamenle para 
salvar å los hombres que Jesucristo hå venido å este mundo. 

Es necesario tambien imitar å los angeles en que tån ardienles y 
lån celosos cdmo séan por la salvacion de los que les eslån confia- 
dos, sin embargo no pierden nada de su calma y de su paz, séa el 
que fue're el resultado de sus esfnerzos. Es asi cémo debemos tam¬ 
bien conducirnos. Despues que hémos hecho todo lo que podemos 
para manlener 6 para atraer al camino del cielo aquellos cuya 
custodia tenemos, si nueslros cuidados permanecen sin exilo, si 
dan un resultado opuesto å nuestros deseos, lo que sucede muchas 
veces, no debemos turbarnos por ello. La perdida de nnestra 
paz no procurarå ningun bien al que séa de ello la ocasion, y 
nos causard å nosotros mismos mucho mal. Tån dolorosa como 
séa nuestra situacion, permanezcdmos unidos a Dios y confiados 
en él, acordandonos de que no nos pide el exilo, sinb solamenle el 
trabajo y la fatiga L 

En qué imitar å nuestros angeles custodios ? Teniendo sin cesar 
nuestros pensamientos y nuestro corazon vuellos å Bios, basta en 
medio de nuestras ocupaciones, c6mo hacen esos espirltus piado- 
sisimos, asl como Nuestro Senor mismo nos lo hå claramente dado 
å entender, cuando, hablando de ellos, hå dicho, que contemplan 
sin cesar la car a del Padre celestiaP, 

1. In cap. I. ep. ad Hebr. 

2. Angeli iinmobiles sunt, et inOexibiles; et ratio est, quia operantur 
cunctas rationes prævidendo, unde illis nulla nova ratio occurrere po- 
test, ob quam mutentur, et ab ea sententia deflectant. Secnndo, quia 
operantur intentissirae et ex omni coualo, sea secundum totuin posse, 
et totum conatum, estque eis moraliter dirøcile, imo impossibile, ut, 
quod intense æstimant et amant, relinquant, et refutent. Iraitemur 
bane immobilitalem angelicam, et simus immobiles in amore Christi, 
dicamusque cum apostolo: Quts nos separabit a charilale Chrisli? Rom. 
vin, 35 (Claus, Spicil. univ. lib. 4, n. 22). 

3. Sicut in naluralibus magnessempertenditad ferrum.heliotropium 
semper respidt solem ; ita angeli semper adhærent Deo ad implendam 
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En qué imitar å nuestros angeles custodios? Estando constante- 
mente atentos å la volunlad de Dios para cumplirla, lo que cons- 
lUuye la principal ocupacion de los angeles 

En qué, por ullimo, inaitar å nuestros angeles custodios? Con- 
tenlandonos con muy poca cosa, c6mo ellos saben hacerlo, puesto 
que no tienen necesidad ni de alimento, ni de casa, ni de camas, ni 
de nada parecido. Es, por lo demas, å lo que nos exhorta el apos- 
tol San Pablo, cuondo nos dice: Sepåmos vivir en la abundancia 
cuando Dios nos la acuerda; pero sepåmos sobre lodo sufrir la in- 
digemia *, que es mås ordlnariamente el eslado en que Dios nos 
quiere 

illius voluntatem, ad propagandam illius gloriam, ad debellandas ini* 
micas poteslates. Angeli conlinuo assistunt Deo, et semper vident fa- 
ciem Patris cæleslis. Etiam cum mittuntur, assistuot, ut ait S. Grego- 
rius,nec in illis diminuiturcogoitio et amor beatiiicas per actionem et 
ministerium. Æmulare quoad hoc ss. angelos, memorque esto Dei ubi- 
que, et in eum intentum faabens oculum: non ita effundas te in actio¬ 
nem externam, ut spiritus extinguatur et tepescat. Unde S. Bonaven- 
tura, Stimul. p. 2, c. 9: « Servus Dei Dunquam deberet, nec alind, nec 
aliter cogitare, loqui et operari, quam si Deum (angelorum more) facie 
ad faciem videret. » ^Clads, loc. cit. n. 18). 

1. Angeli pennas super propitiatorium babebant expansas,, quia pen- 
nas non suo, sed Dei obsequio habent. — Semper intuentur propiliato- 
rium, quia semper in voluntatem Dei intenti sunt. — Post discessnm 
tentatoris, accesserunt angeli ad Christum, et servierunt illi. — Angeli 
annuntiant homnibus voluntatem Dei, serviunt Christo in deserto, con- 
solantur tristantem in horto, paratæ erant illorum duodecim legiones 
ad defendendum Christum contra hostes, descendunt de coelis in nati- 
vitate, in resurrectione, in ascensione Christi, adjuvant apostolos in 
prædicatione Evangelii. Ideo angeli pinguntur nudipedes, et discalceati, 
ut signiticetur, quod liberi, absointi, et expediti, atque ab exterioris 
ailectus labe puri, ad divinæ simplicitatis similitudinem pro viribus 
lendant (Claus, loc. cit. n. 10). 

2. Philipp. jv, 12. 

3. Sancti summopere nobis commendant angelorum imitationem, 
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Concliision. — Tales son, cristianos, nueslrosprincipales deberes 
para con los Santos Angeles custodios, å saber: honrarles, temer- 
les, amarles, confiarnos å ellos, obedecerles é imitarles. Qué mås 

veluti rem non minus necessariam, quam sit salus nostra: bane enim 
Deus exequitur sulTragante angelorum ministerio. Si ad beatam illam 
patriam admitti, et recipi exoptemus, unicum superest medium, utnos 
transformemus in angelos; unde S. Ambrosius, in Ps, cxviii, ait: 
« Esto angelus, sequendo mandata Dci, et cum fueris angelus, videbis 
iaeiem Oei. » — Sciamus autem, quo oculo contemplari debeamus an¬ 
gelos enstodes nostros: eos namque considerare debemus non tantnm 
veluti magistros nostros, qui nos erudiunt, tanquam protectores nos¬ 
tros, qui nos derendunt, tanquam advocatos nostros, qui causam salu- 
tis nostræ agant et promoveant, etc. Verum etiam tanquam esemplaria 
nostra ad imitandum nobis a Deo proposUa, tanquam prototypon e quo 
vivam sanetitatis efQgiem delineemus, tanquam specula, in quibns 
contemplemur et imitemur perfcctiones divinas. — S. oregorius, in 
km. 6 tn Evang, ait: « Dnusquisque, si a pravitate proximum revo- 
cat, si exhortari ad bene operandum curat, si æternum regnum, aut 
supplicium erranti denuntiat, profecto angelus extitit. » — Qui prava 
annuntiare fratribus non desistunt, in angelorum numerum currunt. 
Qui cælestium secretorom summam annuntiant, in arcbangelorum nu¬ 
merum deputantur. Qui amando ardent, et alios accendunt, isti sera- 
pbim dieuntur (Claus, Spicil. univ. lib. 4, n. 13). — Imprimis illud S.^ 
Augustini efTatum sedulo, sæpiusque tecum perpende; « Angeli.inquit, 
ambulant nobiscum in omnibus viis nostris, intrant, et exennt nobis- 
cum, attente considerantes, quam pie, quatnque boneste conversemur.» 
— Dumilia, et subjiee te Verbo Incarnato, quod fecerunt boni angeli, 
juxta illud: Et adorent eum omnes angeli ejus. Hebr. i, 6. SS. angeli mi- 
nistrant, assistunt et serviunl Deo. Tu pariter, minister Dei, Deoque 
angelice assistas, eiqne digne servias. Millia millium ministrabant ei; 
et decies millies centena millia assistebant ei. — In conspeetu angelo¬ 
rum, et cum angelis laudes, adores, benedicas et psallas Deo. — Omnes 
angeli stabant in circuitu throni, et millia millium assistebant ei: 
nempe stare firmeter, ac in bono persistere, angelicum est. — More an¬ 
gelorum, zeloque angelico contra tentationes, malos angelos decerta. — 
Dnus angelus esse coneris, et omnes; unus; nam gloriosum est, si 
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justo y mås facil que todo esto ! Y, al mismo liempo, qué 
mås util y mds saludadjle! Porque si cumplimos, c6mo debetnos, 
con nuestros deberes con ellos, lengåmos por seguro que nos testi- 
moniarån su satisfaccion por ua aumento de solicitud por nosotros. 
Es lo que acontece å un discipnlo docil con su tnaeslro, y lleno de 
respeto por él: este maestro le rodea de tåntos mås cuidados, 
cuånto mås reconocimiento y mejor disposicion vé en él. De dénde 
se sigue que, aun cuåndo fuéramos baslanle poco justos y poco re- 
conocidos con nuestros angeles custodios, para no pagarles nues- 
tras obligaciones por espirUu de deber, deberiamos todaviaha- 
cerlo por interés, puesto que- es nuestra venlaja hacerlo. Sin 
embargo, no obrémos por miras lån estrecbas y tån égoistas que 
son completamente indignas de nn cristiano. Nuestros angeles nos 
aman, amémosles ; nos hacen el bien, testimoniémosles nues- 
tro reconocimiento ; nos sugiéren consejos uliles para nuestra 
salvacion, escuchémosles ; nos dån en foda su conducta y en 


unus omnium, vel plurium laudes, et virtutes in te exprimas. — Im- 
misce te angelorum charis; et cum choro seraphinorum ignito amore in 
Deum ardesce. Cum choro cherubinorum scientiæ sanctornm invigilabis, 
et ab his angelis petes cognitionem rerom sacrarum et divinarum. Cum 
Ihronis amabis pacem, et verum gaudintn, ac præsertim roga ab illis 
pacem cum Deo, pacem cum proximo, et pacem tecum ipso. Cum dotni- 
nalionibus, et ab illis rogabis dominium in pravos habitus tuos, in pas- 
siones, et in hostes animæ tu®. A potestcdibus ausilium et vires postu- 
labis contra tentationes et diabolicas insidias. A virtutibus facultatem 
et polestatem patrandi miracula petes, non in aliquo alio, sed in teme- 
pipso, qua nimirnm naturam tuam, utpote feram et indisciplinatam 
convertas in spiritualem, angelicam et divinam (Id. Joc. cit. n. 26). — 
Gratitudo autem erga angelnm maxime deberet consistere in ejus imi- 
talione, ila ut nostrum cogitare, loqui,et operari sit angelicuih, mores 
nostri mores angeli. Item consistit in eo, ut omnes homines amemus, 
neminem lædamus, aut scandalizemus, idque propter nobilitatem pul- 
chritndinem aut sapientiam ipsorum, sed quia semper vident faciem 
Patris, quæ summa est angelorum dignitas (Id. loc. cit. n. 35). 
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todos SUS actos ejemplos saludables, imitétnosles. Fiéles d su amis- 
tad, dociles å su voz, aleutos å hacer lodo lo que ellos hacen, lleva- 
rémos aqui bajo una vida coropletamente angelica, garanlia segura 
de la vida celestial en la cuål ellos nos introducirån despues de la 
muerle. Asi séa. 


FIESTA DE LA MATERNIDAD DE LA SANTISIMA VIRGEN 

(ll DOUINGO DB OCTDBRE) 

I^STRUCC10N CNICA ‘ 

La Matemidad de Maria. 

I. Maternidad divina de la Santisima Virgen. — II. Veotajas de esta mater- 
nidad para nosotros. — III. Oeberea que nos impone. 

La Iglesia nos hace celebrar en este dia, cristianos, la fiesla de 
la Maternidad de la Santisima Virgen. El asunto de nuestra platica 
en esta mafLana eslå, por consiguiente, indicado: serå el misterio 
de la Maternidad de Maria. Dividirémos nuestras reflexiones sobre 
esta importante maleria en tres puntos. En el primero, recordaré- 
mos lo que la fé nos ensena relativamente å la maternidad divina 
de Maria, é indicarémos las principales pruebas de esle dogma fun¬ 
damental del Gristianismo. En el segundo, os diré cuåles son las 
ventajas de esta maternidad para nosotros. Y en el tercero, os ha- 
blaré de los deberes que ella nos impone. — Por esta sencilla ex- 
posicion, comprenderéis al momenio todo lo que semejante asunto 
vå å ofrecernos de interesante, y cuånto, por consiguienle, se im¬ 
pone å vueslra piadosa atencion *. 

1. El Evangelio para esta fiesta estå tornado del Evangelio para el 
domingo en la octava de la Epifania. Principia por estas palabras : In 
illo tempore... Cum redirent... etc. y termina por estas : fil eral subdilus 
illis. La explicacion en el domingo precitado. 

2. Madre de Dios! tål es el titulo, la dignidad, la grandeza dada å. 
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I, — Maternidad divina de la SatUisima Virgen. — Qué nos 
ensefla la fé respecto de la maternidad de Maria ? La fé nos ensefla 
que Maria, permaneciendo completamente virgen, hå sido, por 

una criatura. El poder divino, aonque séa infinito, no podia crear 
algo mås élevado. Qué acciones de gracias å tributar å Dios, que, de 
una hija de Adan, de una de nuesiras hermanas, de la que nos bé 
dado por prolectora y por madre, hå hecho su propia Madre, cuåndo se 
hå dignado tonaar nuestra burnanidad y ser llijo del Hombre, él, el 
Hijo de Dios! Y qué venéracion, qué culto de respeto ofrecer å esta 
humilde y dulce Virgen que el cielo hå hecho tån grande 1 Tiene ella 
mucha razon para exclamar en su cantico: El que es poderoso hd hecho 
en mi grandes cosas. Lue. i, 49. — Maria es madre de Dios ; y comii ? 
Ål buscar la respuesta å esta pregunta, qué lecciones våmos å en- 
contrar para nuestra alraa! Estudiémos este mislerio en ella y en noso- 
tros. — Maria hd concebido d Dios en su alma. Hé aqui lo que dice, sobre 
esta verdad, un gran doetor de la Iglesia, con tåntos otros que 
ensenan la misma doetrina en terminos casl identicos : Esta Virgen, de 
la raza réal de David hå concebido el Hombre-Dios en su espiritu antes 
de concebirio en su cuerpo. Preciso nos es saber como se hizo en Maria 
esta concepeion espiritual, para imitar su ejemplo. Maria babia reci- 
bido en su alma, por una completa adbésion al Verbo, su divina pala- 
bra, la éterna verdad. Dios tiene la inOnita bondad de comunicarse å 
nuestris almas: y cuando ellas se abren å su llegada por una disposi- 
cion de la voluntad correspondiente å la accion divina, entonces se 
réaliza lo que Nuestro Senor dice en el Evangelio: Si alguien me ama, 
guardard mi palabra, y mi Padre le amard, y vendrémos d él, y residiré- 
mos en él, Joan. ziv, 23. Dios estaba, antes del cumplimiento del 
misterio de la Encarnacion, y permanecia en el alma de Maria ; 
y es por éso que el arcangel Gabriel la saludo diciendo : llena 
de gracia; el Senor es conligo. hue. i, 28. — Oigåmos lo que Nuestro 
Senor hå dicho durante su vida evangelica. Anunciasele que su Madre 
estå alli con sus hermanos, es decfr, con lor parientes de su famitia 
temporal: Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos ? Y esten- 
diendo la mano hacia sus discipulos, dijo : Hé ahi d mi madre y d 
mis hermanos. Porque cualquiera que hace la voluntad de mi Padre que 
estd en los cielos, ése esmi hermano, y mi hermana, y mi madre. Mat. xii, 
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una gracia especial, unica é incomprensible, verdadera Madre de 
Dios. Pero nolåd mucho que decimos Madre de Dios, y de ningan 
modo madre de la divinidad. Maria, en efecto, no hå engendrado 

50. Quién es mi madre ? No diriase que Jesus se ocupa poco de 
Maria, para alabar & los quo hacen la voluntad de su Padre, y 
proclamar que cada uno de sus (léles discipulos, es su hermano, su 
hermana, su madre ? Pero, quién no vé que él bace el mayor élogio 
de Maria, y que senala aqui esla primera maternidad que la hå hecho 
digna de la segunda? Ah! pnesto que se és madre de Jesus cuåndo 
se hace su santa voluntad, nadie, bajo este aspecto, la tiene cdmo 
ella ; porque ninguno hå hecho la voluntad de Dios, con tånta 
sumision, humildad, amor y perleccion. Quién hå sabido decir 
cdmo ella : Hé aqui la esclava del Senor, que se haga segun su palabra! 
— Pero Jesus quiere tambien darnos el consuelo de pensar que, si 
queremos, å imitacion de Maria, adhérirnos å todas sus ensenan- 
zas y å todas sus voluntades, cdmo ella le concebirémos, le reci- 
birémos, le guardarémos en nuestro espiritu y en nuestro corazun. Y 
entonces tendrémos con él relaciones muy intimas, signiQcadas por 
esos titulos de hermano, de hermana, de madre. Quién no se apresu- 
rarå å merecerlos, puesto que él mismo quiere hacernos la gracia y no 
pide mås que nuestra buena voluntad ? — II. Maria hå roncebido d Dios 
en su cuerpo. Hénos en trente de esla grandeza, unica en la creaciun. 
Preparada por la divina gracia, que la habia preservado tambien del 
pecado original; Ilena de todos los dones del cielo; respondiendo con 
una perfeccion soberana å la accion de Dios sobre ella, Maria habia 
merecido tånto cdmo una criatura puede merecer de infinito, el serele- 
gida, entre todas las hijas de .\dan, para ser la madre del Salvador. 
Asl es que su sangre virginal hå circulado pOr las venas del Hombre- 
Dios ; su carne complelamente santa hå dado la carne, los miem- 
bros, el cuerpo sagrado del Verbo encarnado. — Madre de Dios ! si, 
porque Jesus no era una persoua bumana, sind una persona divina; 
porque esta humanidad que hå tornado de Maria, la hå unido sustan- 
cialmente å su divinidad. Yémos å esta dicbosa madre, teniendo sobre 
sus rodillas y sobre su seno al Nino-Dios que hå concebidu, parido 
y alimentado con su léche virginal I Es su Dios, y es su Hijo I Qué des- 
lumbradora gloria! qué inéfable dicha I — Es posible ser llamado å 
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la dirinidad 6 la naturaleza diyina; decir que ella la hd engendrado 
seria absurdo, puesto qne una naturaleza éterna é infinita no puede 
venir de una criatura que hå tenido un principio y que es finila. 
Pero Maria hå concebido y parido, segun la humanidad, å una 
persona que es Dios, la persona del Verbo hecho carne, Jesucrislo, 
en una palabra, y es en este sentido que es muy cierto decir que 
Maria es Madre de Dios. 

Y que no se venga å objetar que Maria, no habiendo parido mås 
que un Hombre-Dios, y de ningun modo å la Divinidad misma, no 

algo analogo ? Si; j Téamos tambien nuestra grandeza y nucstras ale- 
grias. El Sacerdote, por las palabras de la consagracion en el sacrificfo 
de la misa, hace venir al Hombre-Dios i sus manos; le toma, le Heva» 
le då, le renuova, y extiende el misterio de la Encarnacion. El Sacer¬ 
dote y el simple flél, recibiendo al Salvador en la santa comunion, re* 
nuevan tambien en ellos este misterio; nuestra carne y nuestra sangre 
estån unidas å la carne y å la sangre del Hombre-Dios que se han con- 
fnndido. Guånto reconocimiento nos es necesario ofrecer å Dios, 
y qué amor, y qué preparacion ! — III. Maria dd d Jesus d las 
almas. Eé aqui la gran mision de Maria: dar å luz å Jesus, no sola- 
mente una vez en Belen, sino siempre en la humanidad. Ella Irabaja, 
en su amor por Dios y por nosotros, para hacer uacer, por la gracia, å 
Jesus en nuestra alma, en nuestro espiritu por la fé, en nuestro cora- 
zon por la caridad, en nuestro cuerpo y todo nuestro sér por la santa 
comunion. Asi es ella nuevamente, y en nosotros, la Madre de Nuestro 
Sefior. Esta mision, este buen Maestro la hå conCado tambien, aonque 
en menor grado, å todos los que conslenten en sér apostoles. San Pa- 
blo lo decia escribiendo å sus discipulos : Hijos mm, por qaié- 
nes siento de nuevo penas y fatigas, hasla que el Crislo eslé formado en 
vosotros! Gal. iv, 19. Qué hermosa doctrina, y c6mo nos ensalza y 
alienta delante de Dios! Qué honor, qué merito, qué alegria, ser 11a- 
mados nosotros tambien å bacer nåcer å Jesus en las almas por e! celo 
del apostolado ! Ensayémosnos con todo nuestro corazon: él mismo 
nos ayudarå y nuestra alma participarå de este titulo de Maria : Madre 
de Dios. (Etcheverry, Medil. Fiestas de Octubre, Matern. de la San¬ 
ta V.). 
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se la puede dar el litulo de Madre de Dios. Si esle razonamiento 
fuera admisible, no se podria tampoco decir de una mujer que es 
la madre de un hombre; porque en el hombre hay un alma que no 
viene de la mujer. Pero porque el alma y el cuerpo no hacen mås 
que un hombre, se dice con razon de la mujer que es la madre del 
hombre, aunque ella no produzca mås que su cuerpo y de ningun 
modo su alma. De una manera parecida, lalglesia nos ensefia, y no- 
solros creeinos, que Maria es verdaderamente Madre de Dios, aun¬ 
que no haya producido la Divinidad, sin6 por éso solo que hå 
dado al mundo un Hijo ea quién la Divinidad y la humanidad 
eslån sustancialmente unidas, c6mo en el hombre estån sustan- 
cialmente unidos el cuerpo y el alma. Nosolros creemos que 
Maria hå sido Madre de Dios, pariendoåJésucristo, como creemos 
que Dios el Padre es Fadre de Jesucristo aunque no lo engendra 
mås que en lånto que es Dios, y que no lo haya produ cido,en 
tånlo que es hombre, mås que por el medio de Maria. En una pala- 
bra, creemos que no hay en Jesucristo mås que una sola persona, 
y por tånto mås que un solo hijo, y quees tåa cierto decir que este 
Hijo es Hijo de Maria, c6mo lo es decir que es Hijo de Dios». 

Tål hå sido siempre la universal creéncia de la Iglesia, asi, como 

1. No es cierto que Maria bå producido oaturalinente å su Hijo, con- 
tribuyendo å la union del alma y del cuerpo de Jesucristo, c<5mo las 
demås madres contribuyen naturalmente, å unir «1 cuerpo y el alma 
de sus hijos ?... Y qué bacia ella, uniendo un alma que es yå el 
alma del Hijo de Dios, con un cuerpo que es yå el cuerpo del Hijo de 
Dios, sind producir naturalmente un Hijo-Dios ? Cf. D. Th. Sum. 
th. 3, p. 9,6. a. 5, ad. 1. Y no es menos cierto qus los Judios bau becho 
morir al Hijo de Dios en la cruz, separando solamente su alma y su 
cuerpo (aunque no hayan podido separar ni el cuerpo ni el alma de la 
divinidad), como es cierto que la santa Virgen hå becho verdadera¬ 
mente nacer al propio Hijo de Dios de su casto sena, uniendo sola¬ 
mente su cuerpo con su alma: aunque no haya ella podido unir ni el 
uno ni el otro con la Divinidad. (d’Argentan. Confer. sobre las grande- 
zas de la Santa V.}. 
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lo alestiguan los escritos de todos los antiguos Padres. Nos limita- 
rémos å recordar las palabras de uno de ellos; « La Santa Virgen, 
dice San Gregorio, es llamada å la véz esclava y Madre de Dios. 
En éfeclo, es la esclava del Senor, porque ^1 Verdo engsndrado de 
toda éternidad es igual å su Padre. Es Madre de Dios, porque el 
Verbo se hå becbo hombre en su seno, y de su propia suslancia, 
por la operacion del Espirilu Sanlo; en éfeclo, la union de la divi- 
nidad con la carne del Salvador se hå hecho en el instante mismo 
en qae esle cuerpo hå sido concebido en el seno de Maria» 

Asi cuåndo, en siglo qninto, un patriarca de Constantinopla, 11a- 
mado Nestorio, reconociendo completamenle en ella las mås éle- 
vadas prerrogalivas, se atrevio å negar å Maria su titulo de Madre 
de Dios, doscienlos obispos se reunieron al momento en concilio, 
en Efeso, coadcnaron c6mo herético al impio novador, y sosluvie- 
ron sobre la cabeza de Maria su corona de la divina maternidad, 
entre aplausos de la cludad y de todo el mundo catolico. « Si al- 
guno, digeron apropiandose las palabras de un canon redactado 
por San Cirilo; si alguno no confiesa que Emmanuel es el verdadero 
Dios, y que, por consiguienle, la Santa Virgen Maria, que engen- 
dr6 al Verbo de Dios, segun la carne, es Madre de Dios, segun estå 
escrito; Sl Verbo se encarnd, séa anatematizado ! » Algunos anos 
mås tarde, en otro concilio reunido en Calcedonia, los Padre de esta 
asamblea augusta se expresaron, sobre la maternidad divina de 
Maria, en estos terminos: « El Cristo es Dios, Santa Maria es, por 
consiguienle, su Madre. El que no lo enlienda asi es heréje. Abajo 
los Neslorianos! » 

Ann cuando la Iglesia no hnbiéra, por celo por la verdad y por 
la justicia, revindicado con tånto ardor para Maria el titulo de 
Madre de Dios, que le es lån legilimamente debido, habria debido 
hacerlo por interes por si misma, de tål suerle el dogma de la 
maternidad divina de Maria se une con la religion entera. Negar 
este dogma équivale, éfeclivamenle, å la destruccion de la Iglesia, 


2. Lib. IX. Regist. epist. 61. 
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échando por lierra loda la economia de la Redencfon. — Sobre qué 
descansa esta ? Sobre una persona que aéa suslancialmente Dios- 
Hombre : Dios, para raerecer el perdon del genero humano, Hom- 
bre, para ofrecer å Dios sus meritos. Luego si Maria no es Madre 
de Dios, esto no puede ser mås que porque Jesucristo no es sustan- 
cialmente Dios-Hombre. Pero si Jesucristo no es suslancialmente 
Dios-Hombre, no puede haber Redencion ^ y si no hay Redencion, 
la Iglesia cuya mision es de aplicar å los hombres la Redencion en 
todos los siglos, cesa de tener razon de ser y no es yå una inslitu- 
clondivina’. 

lil litulo de Madre de Dios siendo debido å Maria en toda jusli- 
cia, y el dogma de su divina malernidad formando la base misma 
del misterio de nuestra Redencion, rcnovémos nuestra fé en una 
verdad lån esencial, adhiråroosnos sin reservas de espiritu y de co- 
razon, y que séa ésa nuestra conclusion praclica sobre este asunto. 
Esta conclusion debe sernos tan to mås grata, cuanto que, c6mo 
våmos å verlo en la segunda parle de esla platica, numerosas é in- 
finitamente preciosas son las. 

1. Sed et amplius adbuc omnibus ostendere cupio, ut agnoscant uui- 
versi, assertio tua quantum impietatis obtioeat. Si enim, secundum 
tu dicis, non est natus (Christus), sine dubio nec passus est; pati enim 
qui natus non est impossibileest. Quod si non est passus, Crucis nomen 
aufertur. Cruce autem non suscepta, nec Jesus ex mortnis resurrexit. 
Quod si Jesus ex mortois non resurrexit, nec aliquis alius resurget. 
Quod si nullus resurget, nec jndicium erit. Certum est enim quia si 
non resurgam, nec judicer. Quod si non jndicium erit, frustra erit ob- 
servatio mandatorum Dei; nullus abstinentiæ luens est; manducemus 
et bibamus, cras enim moriemur. Hæc autem omnia connectis negans 
quod de Maria natus est; si enim confessus fueris eum de Maria natum, 
et passio subsequatur necesse est, et passionem resurrectio,et resurrec- 
tionem judicium; et salva nobis erunt Scripturæ præcepta. Non ergo 
jam vana est quæstio, sed plnrima in hoc verbo : sicut enim omnis lex 
et propbetae in duobus sermonibus constant, ita etiam nostra omnis 
spes in Beatæ Mariæ partu suspensa est {Acta disputationis Arckelai 
episcopi Mesopoiamiæ et Manelis hæresiarchæ). 
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II. _ Ventajas que resuUan para msotros del dogma de la 
maternidad dioina de Maria. — Seguramenle, Maria hd encontrado 
en su maternidad divina ventajas por encima de toda apreciacion. 
Es å ella, que debe haber sido préservada del pecado original y con- 
cebida sin pecado; å ella, que debe haber sido adornada con los 
mås ricos tesoros de las gracias, y establecida en un cstado que le 
hacia imposible toda falta por pequeøa que fuese; d ella, que debe 
el haber sido colocada sobre todas las criaturas, y constituida 
en reina del cielo y de la lierra, de los hombres y de los mismos 
angeles‘. 

1. Lo que es Maria cdmo Madre de Dios. — Maria, en tånto que Ma- 
dre Dios, ooupa eminentemente el primer lugar en el orden de los seres 
creados,y aun excede å todos por una élevacion que no puede ser com- 
prendida mås que por una inteligencia inOnita. Quién dice Madre de 
un Dios, dice una crlatura esencialmente élevada, no solamente sobre 
todo lo que es, por consiguiente reina del universo, soberana de la tierra 
y de los cielos; sin6 tambioo por encima de todo lo quees posible bacer 
å Dios y aun de concebir, por esta razon évidente de que todas las per- 
fecciones que Dios pueda dar å un ser salido de sus manos 6 concebido 
en su pensamiento, babrå siempre de este ser å la Madre de Dios, la 
desproporcion inmensa del scrvidor å la Madre, del subdito å la sobera¬ 
na. Quién dice Madre de un Dios, dice una persona asociada å laéterna 
fecundidad del Padre, revestida de una autoridadlegitima sobre el Dué- 
åo del mnndo; ella manda, y él respeta sus ordenes ; ella babla y él 
obedece. Lue. ii, 51. Es ésa una dignidad, una grandeza ante la 
cuål todo el cielo, en su asombro, se coumueve de respeto, abismado 
de venéracion. Los mås encumbrados serafines no comprenden nada 
de las grandezas de la que Dios llama su Madre y que dice å Dios : 
« Tu eres mi Hijo 1 » Asi Maria, cémo Madre de Dios, es todopoderosa 
en ei cielo y en la tierra; de ningun modo, cierto es, por su propria vir- 
tud personal, lo cuål es el privilegio de Dios solo, sind por la virtud 
de su suplica å la que no puede ser nada rebnsado, ni por el Padre 
de quién es la bija, nl por el Verbo del cuål es la Madre, ni por el Espi- 
ritu Santo que la tiene por la esposa; y hé aqui lo que nos explica tån- 
tos milagros obtenidos por su intercesion en todos los lugares, en todos 
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Pues bien, lo diré sin temor, las ventajas que resultan para no- 
solros de la maternidad divina de Maria son åpenas inferiores å 
åquellas de las cuåles esta maternidad es el manantial para Maria 
misma. Revisénaos rapidamente las principales de eslas ventajas. 

La primera es el honor. Por su maternidad, Maria es élevada å 
la dignidad de Madre de Dios, que es, nadie lo duda, la mås subli¬ 
me å que pueda aspirar una criatura *, Pero véd å qué honor 

los siglos, y en el nuestro, en la Sålette, en Lourdes y en otros cien cele- 
bres santuarios. — Maria, como Madre de Dios, no es solamente todo- 
poderosa : es tambien buenisima, esU completamente llena de la bon- 
dad divina que reside en ella y con ella ; es decir, revestida por Dios 
mismo del doble titulo de Madre de misericordia y de Madre de todos 
los hombres, investida del inagotable fondo de bondad necesaria d estos 
dos titulos. No tiene otra mision mås qne la ser miserieordiosa y 
bnena. Dios es juez y castiga porque es justo ; Maria es Madre y pide 
perdon, porque es Madre ; condemar y castigar no le corresponde, éso 
pertenece å Dios. Oh ! cdmo Maria es buena I Tenémos por ella estos 
sentimientos élevados de gran respeto, de profunda venéracion, de 
conQanza y de amor que pide su posicion de Madre de Dios ? (Hamon, 
Medit,2o, domin. de Octub. 1. p.) 

1. Los dos oraculos de la téologia, el incomparable Tomås y el doc- 
tor SeraQco, encuenlran aigo de tin admirable en la dignidad de Ma¬ 
dre de Dios, que el primero ensena que « la Santa Virgen, por ser Ma¬ 
dre de Dios, tiene cierta dignidad inGnita å causa del bien inflnito que 
es Dios; j bajo este punto de vista no puede hacer nada mejor, 
cdtno no se puede ser nada mejor que Dios. » Sum. th. 3, p. q. 25, a, 6, 
ad. 1. El otro hå escrito, que « Dios puede bien hacer un mayor nume- 
ro de mundos y llenarlos de criaturas mås nobles que todas las que com- 
ponen este ; pero que no podria hacer otra mås grande Madre de Dios 
que la Santa Virgen.» S. Buenav. in Spee. B. V. c. 8. Estos dos grandes 
genios no ignoraban que no hay limites para el poder de Dios, y que es 
la condir.ion de este poderio, el poder hacer, basta el inGnito, criaturas 
mås perfectas que las que habrå producido; de otro modo se veria aga- 
tado, y cesaria de ser todopoderoso ; lo que es absolutamente imposi- 
ble, porque seria necesario que Dios dejåra de ser Dios, si cesaba de 
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somos nosotros mismos élevados por la maternidad divina de Maria! 
La Santisima Virgen siendo de la misma naturaleza que nosotros, 
es decir, de la naturaleza humana, esta se hå e'levado en Maria, y 
bajo el punto de vista que nos ocupa, por encima de la misma na- 
turalez angelica, la cuål no hå sido admitida å suministrar la 
Madre de Dios. En este sentido estamos sobre los mismos angeles, 
que sin embargo son, por su naturaleza, las primeras criaturas de 
Dios. Qué honor para nosotros 1 

Pero por eso mismo que Maria es de la misma naturaleza que 
nosotros, es necesariamente nuestra hermana. Todos los hombres, 
en efecto, son hermanos, la ciencia nos los atestigua c6mo la fé 
nos lo ensena. No es esto lodo. Siendo Maria de nuestra naturaleza, 
su Hijo Jesus, que necesariamente es de su naturaleza en cuånto 

ser todopoderoso. — Sabian, por consiguiente, que podria hacer & 
la Santisima Virgen raås grande y mås perfecta qne ella no es en su 
sér natural de criatura, y aun de su ser sobrenatural de santa, por las 
gracias de que la bå llenado puesto que puede siempre él dar todavia 
mayores, y que es cierto que su poderio no esti limitado å lo que hå 
hecho ; pero sostienen que Dios no puede hacerla ni mås grande ni 
mås noble que ella es en su dignidad de Madre de Dios, y ia razon 
es evidente, puesto que para ser una madre mås grande y mås 
perfecta que ella es, seria necesario que tuviése un Hijo mås noble y 
mås perfecto que su Hijo unico. Y esto no se puede ni decir ni 
pensar, puesto que no hay nada mås grande que Dios... Lo que es 
completamente admirable, que esta imposibilidad de hacer una Ma¬ 
dre mås grande ella, no dice impotencia en Dios ; por el conlrario, 
en eso mismo que se muestra un Dios todopoderoso, que agota toda su 
esencia, sus perfecciones divinas y poderio, daudo todo sin reserva, pa¬ 
ra producir un Hijo tån grande c6mo él. En nada aparece tån alta- 
mente como en esto el poderio de un Dios, que no puede darse un Hijo 
mås perfecto que su unico Hijo, cémo tampoco dar nno mås perfecto å 
la Santa Virgen, ni por consiguiente hacer una madre mås noble y mås 
gloriosa que la que él hå hecho. Esto no denota impotencia, anuncia, 
por el contrario, la obra modelo del poder de Dios. (d’Årgentan. loc. 
cit.) 


Tomo X. 
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hombre, es forzosamente tambien de la nueslra. De d6nde se sigue 
quc la malernidad divina de Maria nos vale ser, por un lado, los 
bermanos de la Madre de Dios, y por otro, los hermanos del Hijo 
de Dios. Pero, porque el Hijo de Dios es D!os mismo, resulla de 
naevo que, c6mo Maria, madre de este Hijo, es juslamenle Ilamada 
Madre de Dios, asi nosotros, bermanos de este Hijo, podemos jns- 
tamenle tambien ser llamados bermanos de Dios. Hé aqui basta 
donde vå el bonor que resulta para nosotros de la maternidad di¬ 
vina de Maria. Veis que no eståapenas alejado del que resulta para 
Maria misma. Porque despues del tilalo de Madre de Dios, qué 
otro mås elevado puede existir que el de bermanos de Dios! 

No obstanle, lån glorioso como séa para nosotros tener å la 
Madre de Dios por bermana, y al mismo Dios por bermano, la 
maternidad divina de Maria nos procnra otra vcntaja mucbo mås 
preciosa. todavia, y es la de colocar la primera piedra para 
nuestra salvacion. Digo que esta ventaja es infinitamente mås 
preciosa que la precedente; pues para qué nos serviria tener å 
la Madre de Dios por bermana, y å Dios mismo por bermano, si 
debiéramos permanecer élernamente separados y enemigos de esta 
bermana y de este bermano? Esto es lo que bå querido bacernos 
comprender Nuestro Seaor cnåndo, å la mujer que acababa de 
prodamar dicfaosa å la que le habia dado å luz, respondié: Si, se- 
guramente, es dicbosa; pero mås dichoso todavia es todo aquel 
que cumple la ley de Dios, porque es asi cpmo se llega al cielo, que 
es la mansion de la verdadera dicba *. 

Para volver å nuestra cuestion, y en cuanto å saber si es cierlo 
que la primera piedra para nuestra salvacion bå sido puesta por 
la maternidad divina de la Santisima Virgen, no podria dudarse 
de ello. Es seguramenle muy cierto que nueslre salvacion bå sido 
rabajada por Nuestro Senor Jesucristo, y que no podia ser 
réalizada mås que por él solamente. Pero no es menos cierto que, 
en el plan por Dios adoptado para la redencion de los bombres, 


1. Luc. XI, 28. 
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Nuestro SeSor tenia necesidad de unai madre, puesto que debia 
bacerse hombre, semejante å nosotros en todas cosas, exceplo el 
pecadoLuego, si el Salvador tenia necesidad de una madre, 
quién no vé que la maternidad de la mujer élegiJa para serlo es el 
punlo de parlida de la redencion y de la salvacion de los hombres? 
Mienlras que esta mujer no hå sido madre, la redencion de ios 
hombres no hå comenzado; pero hå llegado å ser madre ? al ins- 
tante la obra de la salvacion del genero humano hå comenzado, y 
la primera piedra hå sido puesla por el hecho mismo de la mater¬ 
nidad. 

No es eslo todo. La maternidad divina de la Santisima \icgen 
no hå colocado solamente la primera piedra para la salvacion de 
los hombres, les procura todos los dias la consumacion. Hé aqui 
c6mo. Todos sabemos que la salvacion general, del genero humano 
hå sido adquirida por Nuestro Sefior å costa de su vida, que hå 
ofrecido å suPadre en la cruz del Calvario. Pero sabemos igual- 
menle que esta salvacion adquirida para todos, no es acordada sin 
embargo mås que aquellos que se arrepienten de sus faltas. Luego 
no podemos arrepentirnos de nuestras faltas mås que en tånto que 
Dios nos hace la gracia de ello. Pero, de esta gracia del arrepenti- 
miento, no somos todos los 'dias mås y mås indignos por el 
criminal abuso que hacemos de la bondad y de los dones de 
Dios ^ Quién, por consiguiente, apaciguarå su justa indignacion 
contra nosotros, y le dispondrå å acordar nos la gracia del arre- 
penlimiento, y por ella nnestra parte de redencion .5^ Solamente 
una madre puede tener bastante imperio sobre el corazon de un 
hijo para obtener estos resultados; y de hecho, sola Maria los 
obstiene todos los dias para una raultitud de pecadores. 

Esta creéncia hå siempre sido la de la Iglesia. Hé aqui en que 
terminos entusiastas la expresaba el gran San Eufren, que vivia 
en el cuarto siglo de nueslra era: « Por vos, oh I Santa Madre 
de Dios, exclamaba dirigiendose å Maria misma, por vos eståmos 


l.Hebr., iv. 15. 



228 FIESTA DS LA MATERSIDAD. — INSTRUCCION UNICA. 

reconciliados con Cristo nuestrp Dios, vuestro dulcisimo Hijo... 
Vos sois la unica auxiliadora y abogada de los pecadores y de los 
exlraviados; vos sois el puerto seguro de los naufragos; vos sois 
la redentora y la libertadora de los caulivos, el soslen de los soli- 
tarios y la esperanza de los seglares. Nos acogemos å vueslra pro- 
teccion, oh 1 S anta Madre de Dios! Nos cobijamos bajo las alas de 
vuestra pi edad y de vueslra misericordia; protegédnos, guardåd- 
nos, de miedo que el enemigo encarnizado en nueslra perdida, 
Satanås, no triunfe insolentemente de nosolros. No tencmos con- 
flanza mås que en vos, oh ! Virgen piadosa... Postrados å vuestros 
pies, os suplicamos con nueslros clamores y ruegos. de miedo 
que vuestro dulce llijo, nuestra Salvador, que da la vida å todo lo 
que respira, justamente ofendido por la mullitud de crimenes de 
que estamos cargados, no nos rechace, y que nuestras miserables 
almas no séan presa del leon, 6 que, como la higuera esteril, no 
nos arranque. Es por lo que os imploramos para que podåmos 
abordar con seguridad å Cristo, y ser recibidos en la real estancia 
de los bienaventurados» 

1. Serm. 2. De SS. Dei Gtnilr. V. M. Laudibus. — Cubierto de confu- 
sion, no podria levantar una mirada tranquila bacia mi Dios, tån hn- 
mano c6mo séa, para pediric el perdon de mis crimenes y la curaclon 
de misllagas. No me atrevo å levantar lasmanos bacia Aquel que hé ofen¬ 
dido con tåntos cri menes. Es por lo que, mi purisima Soberana, me pos- 
tro, miserable y confundido, å los pies de vuestras inexplicables miseri- 
cordias. — Vuestro Hijo unico se deleila con vuestras suplicas, y c6mo 
El sobre todo, que hå querido colocarse en el numero de los servidores, 
serå fiél bacia vos con la gracia y con el decreto especial que os bå becbo 
el ministro de su genéracion inenarrable para nuestra redencion ! — 
Que vuestras suplicas nos préserven hasta el fin, de la condenacion, 
para que salvados por vuestros patrocinio y socorro, tributémos glo¬ 
ria, alabanza, acciones de gracias y adoracion å Dios solo, en su Tri- 
nidad, criador de todos los seres. — Mi soberana, santisima Madre de 
Dios y llena de gracia, asiento infiamado de la gloria, soberana de todo 
lo que existe despues de la Trinidad, consoladora despues del Espiritn 
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Tåles son^ cristianos, las principales ventajas que resullan para 
nosolros de la maternidad divina de Maria. Aimque esta prerroga- 
liva no nos séa personal, no es vcrdad que nos es infinilamenle sa- 
ladable, y que debe por consigoiente semos, en cierto modo, tån 
querida cotno å Maria misma. Pero, porquetodo beneficio impone 
deberes al que lo recibe, la maternidad divina de la Santisima 
Yirgen siendo para nosotros un beneficio tån grande, tenemos que 
cumplir con ella deberes que corazones biennacidos no podrian 
pensar en sustraerse. Cuåles son estos deberes ? Es lo que nos resta 
por examinar en nuestra ultima reflexion. 

III. — Deberes que nos impone la maternidad divina de la San 
tisima Virgen. — La maternidad divina de Maria nos impone dos 
deberes principales: el de dar gracias å Dios por haber éiegido 
å esta augusta Virgen para hacer su Madre, y el de bonrar con un 
culto especial å esta Virgen divina. 

Ciertamente, no carecemos de motivos para dar gracias å Dios, 
pueslo que no somos y no poseemos nada mås que por él. Sin em¬ 
bargo, entre todos los beneficios, no le bay mayor como el de ba- 

Sanlo, y mediadora cerca del Mediador del muedo, portadora del sol 
inteligente, puente del mundo entero que conduce å la iuaccesible costa, 
complemento de las gracias de la Trinidad, leniendo el segundo pues- 
to despues de la diviaidad, ml salvacion, mi consuelo, mi vida, mi 
luz, mi esperanza y ml relugio, véd ml confianza y ml deseo, siendo 
la que teneis la compasion y el poder cdmo la Madre de Aquel que so- 
lamente es bueno y misericordioso. Teneis el poder, como la que, por 
un prodigio inexplicable, habeis engendrado å uno de la Trinidad ; le- 
neis con qué persuadirle, con qué doblarsu severidad ; teneis esas ma- 
nos con que le habeis llevado, el pecho con que le babeis alimentado,' 
recordarle esas ropas coa las que le habeis cubierlo, y todo esto con 
que le babeis criado desde su infancia ; mezelid con todas estas 
prendas las que estån en él, su cruz, su sangre, esas llagas por las 
que hémos sido salvados. No alejéis de ml, os lo suplico, vuestra pro- 
tecclon, vos que teneis por deudor al que hå dicho : Honrarås Padre y 
ifadre. (S. Ephrem, PredicaCiones ad Deiparam). 
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ber elegido å la Virgen Maria para hacerla su madre; puesto que 
por esla eleccion, corao lo hémos explicado anteriormente. hd éle- 
vado nuestra naluraleza humaiia hasla la naluraleza divina, y co- 
locado å la véz la primera y la nllima piedra en el edificio de nues¬ 
tra salvacion. Si es un deber para nosotros darle las gracias por el 
pan que nos då diariamenle y por la salud que nos conserva, aun- 
que no séan ésos mas que beneøcios de un orden inferior; con inds 
poderosa razon debemos estarle agradecidos, desde el fondo de 
nueslro corazon, por haber élegido para hacer su Madre å la San- 
tisima Virgen, confundiendose esta éleccion para nosotros, con 
la concesion de los mayores favores y de los beneficios los mås pre- 
ciosos que pudiéramos desear l 

Si, reconocimento y acciones de gracias å Dios por tåles favores 
y por tåles beneficios. Pero, al propio tiempo, honor å Maria, hé¬ 
mos anadido. Quién es mås digna de ser honrada que ella? Cierta- 
mente, tenemos razon para honrar å los que un principe éleva å los 
primeros puestos de la adminislracion publica, como lambien å 
los que preslan éminenles servicios å su pais con desinterés. 
Pero, qué son estos empleos al lado de la maternidad divina acor- 
dada å Maria, y qué son estos ciudadanos uliles al lado de los 
beneficios que debemos å Maria? La élevacion de Maria estando 
por encima de loda grandeza humana y aun angelica, y sobrepu- 
jando sus beneficios a todos los que pueden hacer las demås 
crialuras, debemos Iribularla, por consiguiente, honores supe- 
riores å todos los que damos å los otros, que se trate de los 
hombres de aqui bajo, 6 de los elegidos y aun de los angeles en el 
cielo. 

No honrar asi å la Santisima Virgen seria, porotra parle, ofcnder 
gravemente al mismo Dios. — Porque, si un rey desea que los ma¬ 
yores honores séan tributados å su madre, y si la mås pequena 
falla de consideracion en esto le hiére mås å él mismo que si se 
tratåra de su propia persona, nadie duda es lo mismo con Dios con 
relacion å Maria, y que se tendria por gravemente ofendido por 
cualquiera que rehusåra tributar å su Madre un culto superior al 
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que se da å los angeles sus servidores y å los santos sus amigos. 

Por lo demas, debemos tomar aqui como en todas cosas, la con- 
ducta de la Iglesia por modelo. Pues bien, la Iglesia honra å Maria 
més que å ninguna otra criatura. Mientras que no celebra mds que 
una sola fiesta en honor de cada santo, bå institnido un gran 
numero en honor de la Santa Madre de Dios. Innumerables son la 
iglesias que le bd consagrado, las cofradias que hå éregido en su 
honor, las praclicas piadosas que hå sugerido å los fiéles para au- 
mentar y exlender mås y mds su gloria*: 

Imilémos, pues, d la Iglesia. Honrémos a Maria con todo nuestro 
poder, especialmente celebrando sus fiestas con devocion.adomando 
nuestras casas con su imagen, ofreciendole fiéimente todos los dias 
nuestras oraciones y horoenajes, y sobre todo practlcando sus 
•virludes*. 

Conclusion. — Crislianos, acabamos de ver lo que es preciso en- 
tender por la maternidad divina, y que Maria es verdaderamente 
Madre de Dios; enseguida hémos considerado las principales ven- 
tajas que resultan para nosotros de la maternidad dirina de la 
Sanlisima Virgen; por ultimo, hémos averiguado cuåles son los 
deberes que esta maternidad nos impone tånto respecto de Dios 
como respecto de Maria. Qué todas las reflexiones que acabamos 
de hacer tengan por efecto uni rnos mds y mås d esta gran verdad 
de la maternidad divina de la Sanlisima Virgen, modelo del poder ' 
y de la misericordia divinas. Que nos insptren igualmente, respecto 
de Maria, una confianza siempre mås perfecta en su poder y en su 

f. Cultus et honor Mariæ comprobatur omnibus suffragiis: 1° Oei ; 
2®^ angelorum; 3» Ecclesiæ ; 4® sanctorom (Fiber, Op. conc. fest. Nativ. 

B. M. V. conc. 7). 

2. Ratio et modus colendi Mariam : 1* OlTerre se suaque Deiparæ. 2® 
Non facere aut permittere aliquid contra ejus honorem. 3» Libenter 
dare petentibus ejus nomine. 4» Congratulari ejus gloriæ et compati 
doioribus. 5“ Virtufes ejus imitari. 6® Sponsum ejus colore. 7“ Assidue 
eam salulare. 8® Diem subbati et festa ejus colere (Faber, Op. conc. 

st. Nativ. B. M. V. conc. 8). 
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maleraal lernura, y un ardor siempre creciente y jamas salis- 
fecho por imilar mejor sus virludes. Asi Maria no habrå sido en 
vano para nosolros Madre de Dios, pues siendo devotos de esta 
augusta Virgen, merecerémos participar de la redencion hecha 
por su divino Hijo. Asi séa. 


FIESTA DE LÅ PUREZÅ DE LA SANTISIMÅ VIRGEN 

(3'' DOMIRGO DE OCTOBRE^ 

INSTRUCCION USICA * 

Poreza de la Santisima Virgen. 

1. Lo que ella es. — U. Lo qne debe ser la Duestra. 

Al hacernos celebrar, en la domingo oitimo, la fiesta de la Ma- 
ternidad de la Santisima Virgen, la Iglesia hå querido presenlar å 
nueslra admiracion y ånuestros homenajcs la mås sublime y la mås 
perfecta criatura que baya salido de las manos de Dios. Hoy, es 
tambien å Maria que la Iglesia propone å nuestro cnlto, presen- 
tandonosla, no c6ino la mås grande y la mås élevada, sin6 c6mo 
la mils pura y la mås Santa de las criaturas. La consideradon de 
esta nueva prerrogativa de la Santisima Virgen, que la Iglesia hå 
creido de su deber honrar con una fiesta parlioular, no podrå 
ser mås que mny instructiva. Våmos, pues, å ver, en una primera 
reflexion, lo que es la pureza de la Santisima Virgen, y en una se- 
gunda, os diré lo que debe ser la nuestra å su éjemplo. 

I. — Ia) que es la pureza de la Santisima Virgen. — Todo el 
mundo sabe lo que es la pureza en general: el estado de una per- 

1. EI Evangelio de esta fiesta es el mismo que el de la Anunciacion 
de la B. M. V., pero solamente basta estas palabras inciusives: obum- 
orabit tibi. La explicacion se encontrarå en la fiesta predicha. 
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sona 6 de una cosa que estå sin mancha alguna. Conrelacion å las 
personås en particular, cuåndo se dice que son puras, esto signi- 
fica, en el lenguaje cristiano, que eslån sin pecado, séa que no lo 
hayan cometido nunca, séa que los que han podido cometer les 
håyan sido perdonados *. Y porque en el hombre hay un cuerpo y 
un alma, y que este cuerpo y estaalma pueden tomar parte en el 
acto del pecado y ser manchados, siguése que hay en el hombre 
una pureza parlicular del cuerpo y una pureza particular del alma. 
Lo que lo prueba.es que el sacramenlo de la Extrema — Uncion no 
tiene por efecto purificar. solamente el alma de las manchas del 
pecado, sino tambien el mismo cuerpo. Olra prueba de esta ver- 
dad es que el alma no debe expiar sola, en el infierno, la pu¬ 
reza perdida, 6 gozar, en el cielo, la recompensa acordada a la 
pureza conservada 6 recobrada; sinb que el cuerpo debe serie de- 
vuelto y unido en ambos casos, para sufrir 6 gozar segun el grado 
de su pureza å de su mancha. 

Siendo esto, digo que la Santa Virgen es perfectamente pura.séa 
en su cuerpo, séa en su alma. 

-i. La pureza del alma consiste en la ausencia de toda falta. En 
efecto, se dice del alma que es pura, cuando, iibre de toda falta, no 
estå mancbada por contagio alguno 6 mancha de pecado. La falta 
mancha el alma, puesto que le quita el brillo de la gracia y la belleza 
espiritual. La gracia, por el contrario, hace al alma pura, cuåndo le 
quita la mancha del pecado y le vuelve toda su belleza primitiva. Hé 
ahf porque los santos son llamados inmacuiados, porque no tienen 
falta. Dicese en el Salmo 118. versiculo 1 : Dichom los que se conservan 
inmacuiados en el camino del Senor y que andan con la ley de Dios. En 
otra parte se pregunta: Senor, quiéa habitard en vueslro tabemaculo f 
y se responde : El que vivesin mancha. P. xiv, 1 y 2. En la Epistola å los 
de Efeso.v, 27,1a Iglesia es designada como no teniendo mancha, ni ar- 
ruga, y, en el Apocalipsis, xiv, 5, se dice de los bienaventurados: Eslån 
sin mancha delante del Irono de Dios. Cuando decimos que la Virgen 
Maria hå sido purisima en su alma, confésamos que no hå tenido falta 
alguna y no hå estado mancbada por el pecado. (Miechow. Conferen- 
cias sobre las letan. de S. K.) 
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La Santa Virgen es purisfma en su cuerpo, porque ninguno 
de sus miembros ni. ninguno de sus sentidos no han servido 
nunca para el pecado. Nada mås évidente que esta verdad. La 
Santa Virgen no hå cometido nnnca pecado, c6mo pronto vamos 
å probarlo; ninguna parte de su cuerpo, ninguno de su? sentidos 
no hån, por consiguiente, podido ser manchados por el pecado, 
pueslo nunca hå habido pecado en ella. Ni los miembros ni los sen¬ 
tidos de la Santa Virgen no hån lampocosuministrado materia para 
pecado alguno; es decir, que su lengna,por ejemplo,no hå pronun- 
ciado nunca ona palabra falsa, y que habria sido en pecado, si Maria 
hubiése sabido que era falsa. Dios, que le hå hecho la gracia de 
préservarlå de todo pecado formal, no hå seguramente rehusado 
la de préservar su cuerpo de todo lo que proviene de la naluraleza 
decaida, aunque esluviése sin pecado. Dejar en Maria ése resto de 
nueslradecadencia comun hubiése estado,de parte de Dios, en opo- 
sicion con todo lo que habia hecho por ella, é indigno de la rna- 
temidad divina å la cuål estaba destinada. 

Ahora, es igualmente cierto que Maria séa purisima su alma? 
Åqui no tenemos mås que razonar por deduccion 6 por simili- 
tud. La perfectisima pureza de Maria es una verdad tån cierta 
edmo la de la existencia de Dios o la de la divinidad de Jesueristo. 
La Iglesia, iluminada y gobernada divinamente por el Espiritu 
Sanlo, hå hecho un dogma de nuestra creéncia, Y este dogma no 
se limita å afirmar que .Maria es pura, en so alma, de loda man- 
cha de un pecado aetual cualquiera, es decir,de un pecado que hu- 
biéra ella misma cometido; nos ensena que estå pura aun del 
pecado original; es decir,del pecado de desobediencia cometido por 
nue.stros primeros padres en el paraiso terrenal y cuya mancha, 
por un misterioso juicio de Dios, es la funesta hérencia de todos 
sus descendientes. llé aqui laspalabras mismas por las cuåles el 
Papa Pio I.X hå definido esla verdad de nuestra fé : « Nos declara- 
mos, pronunciamos y definimos, hå dicho el ilustre pontifice, que 
la doetrina que sostiene que la B. V, Maria hå sido, desdo el pri¬ 
mer instante de su concepeion, por una gracia y un privilegio espe- 
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cial de Dios todopoderoso, y en vista de los meritos de Jesucristo, 
Salvador del genero humano, préservada de toda mancha del pe- 
cado original, esiå relevada porDios, y, por consignienle, que lo- 
dos loa fiéles deben creerlo formal y constantemente » 

Asi, hé abi lo que debemos crecr relativamente d la pureza de 
Maria, que es perfeclisima lo mismo en su cnerpo c6mo en su 
alma, y que bå sido siempre pura, nohabiendosido jamås allerada 
por ninguna falla, ni aun por la del pecado original, del cuål, por 
un privilegio unico, båsido préservada 

1. Bula Ineffabilis Deus. 

2. Son purisiinos los cielos que no sufren impresion alguna extrana ; 
el sol es puro, c6mo pura es la luna y el fuego, puro es el aire, los 
santos son puros y.los ongeles tambien, pero la bienaventurada Vir* 
gen es todavia mås pura. Las tinieblas oscurecen algunas veces los 
cielos : en la bieoaventurada Virgeu nada bubo jamås, no digo tene- 
broso, siud oscuro 6 menos lucido; todo bå sido esplendido, blanco 
cdrao la nieve, puro y brillante roås de lo que expresarse puede, — A 
veces el sol y la luna se eclipsan, y Job decia, xv, 15: Los mismos cie¬ 
los no son puros en su presencia. Pero la luz de la gracia divina no fué 
nunca sustraida å la Santa Virgen ; nunca en ella nada de impuro, 
ni aun en la apariencia. — El aire se turba y enrarece frecuentemente, 
el fuego se cubre siempre de un bumo negro; la bieoaventurada Vir- 
gen no fué jamås turbada por una impresion desordenada, jamås os- 
curecida por el negro bumo del error; ella exalaba siempre un adrai- 
rable odor de virtudes. — La luz de los santos no brilla siempre, y 
con frecuencia se oscurece con una nube, lo cuål bada dedr å San 
Juan ; Si decimos que no lenemos pecado, nos enganamos d nosotros mis¬ 
mos, y la verdad no estd en nosotros. I. Ep. i. 8. Entre los antiguos, Job 
fué de los personajes mås santos del mundo, y sin embargo la mirada 
escrutadora de Dios reconocia manchas en sus manos tån puras. El 
mismo lo dice: Aun cuando me hubiéra labado con nieve, y que la blan- 
cura de mU manos desvaneciéra los ojos con su brillo, vuesira luz, Senor, 
me kuria aparecer å mis ojos cubierlo de suciedades. Job. ix, 30. Pero la 
bieoaventurada Virgen no hå sufrido nunca el menor contagio de falta 
alguna, séa por obra, séa por pensamiento... Plinio dice, lib. 2. cap. 
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Para haceros comprender todavia mejor la pureza de Maria, aua- 
dire' eslo, que excede en perfeccion å la pureza misma de los ange- 
les. En éfecto, leemos en los Libros Sanlos que Dios hu encontrado 
queperfeccionar hasta en sus angeles *, pero, cudndo se trala de 
Maria, hå dicho: Tu eres la sola hermosa, y en ti no hay man- 
cha *. Es apoyandose en eslos dos oraculos, y en otros semejanles, 
que los Santos Padres no hån racilado en ensenar la verdad que 
acabo de anunciar, å saber, que Maria es mås pura que los mis- 
tnos angeles. Escuchåd, éfectivamente, los acenlos de San Ber- 
nardo contemplando la pureza de Maria; « Qué pureza, aun 
angelica, exclama, podria compararse con esta que merece ser 
el santuario del Espiritu Sanlo *! » Olro sanlo abad, el bienaven- 
turado Arnold, dice en el mismo sentido; « Entre tanlas almas hu- 
roanas cåmo se han salvado, una solamente escomo lapaloma éle- 
gida, la que hå engendrado å Jesus, la Virgen Maria, que aventaja 
en pureza å los querubines y å losserafines*». Héaqui, por ultimo, 
en que terminos el gran Sanlo Tomas de Aquino, para no citar 
otros, ensena la misma verdad : « La Virgen, dice, hd sobrepujado 
å los angeles en pureza. No solamente, en efecto, era pura en 
si misma, sind que procuraba la pureza å los derods. Ella era puri- 
sima, yåen cuånlo å la culpa, yå en cudnto å la pena » Y en 
otra parle, el mismo santo doclor anade; « Se puede, entre las co- 
sas creadas, encontrar un sér tan pnro que sobrepuje en pureza 
å todas las criaturas, si no eslå manchado por ningun pecado, y 
Idl fué la pureza de la bienaventurada Virgen Maria, exenla del 
pecado original y del pecado aclual 

16, que encima de la luna todo es puro y lleoo de una Inz sin deca> 
dencia. La bienaventurada Virgen Maria se hå élevado sobre la luna 
y se hå sumergido en el sol: La luna eslå debajo de sus pies. Apoc. 
XII, I. Estå, por consiguienle, siempre llena de una luz divina, pura 
siempre. (Justin de Miechow, Confer. sobre lasletanias de la Santa Yir- 
gen, confer. 140, n»* 6 y 7). 

1. Job. IV, 18. — 2. Gant. iv. 7. — 3. Serm. in Assumpt. — 4. Serm. 
de laud. B. V. M. — 5- Opusc. 8. — 6. In 1 Hb. Sentent. distint. 44, a. 
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Aclmirémos, cristianos, esla pureza de Maria, que nada la iguala 
en la creacion entera: agradezcåmos å Dfos por haber dotado con 
este privilegio å una criatura humana; felicitémos å Maria por ha- 

3. — Para formarse una idea de la éminencia de esta pureza, es pre- 
ciso élevarse por encima de todos los pensamientos humanos, entrar 
en la region de los mås altos mislerios, basta en el secreto de los con- 
sejos de Dios, y alli, meditar en un silencio de admiraciun lo que 
Dios el Padre, asociando å Maria & la producclon de su Verbo, debid 
comunicarle de pureza para hacerla digna de esta sociedad inéfable y 
establecerla Madre del mismo Bijo del cuål él era el Padre; cuånto 
Dios el Verbo, tomandola por Madre, debid etnbellecerla con la ino- 
cencia para cumplir respecto de ella con el deber de un buen Hijo que, 
celoso por hacer å su Madre todo el bien que puede, la admite en la 
participacion de sus riquezas y tesoros ; lo que Dios e) Espiritu Santo, 
por ultimo, élevandola i la dignidad de su Esposa, debié bacer des- 
bordar de santidad sobre ella. Bl, que did tånto å los apostoles, 
qué no daria i Maria, cuåndo se comunicd å ella, no cdmo una len- 
gua de fuego, sind cdmo un torrente de llamas divinas, cdmo una 
mar, un oceano de gracias en toda su plenitud ? Spiritus Sanclus su- 
perveniet in te. Lue. i, 35. Si tåles fueron los favores acordados å los 
servidores, cuåles debieron ser los presentes heebos å la Esposa ? Uh! 
Seno de Maria, abismo de pureza y de tesoros infinitos ! Tuviérase cien 
lenguas y cien voces, y seria imposible contar maravillas tåles. Dios 
mismo, que, despues de haber creado el universo, se habia, contentado 
con decir que todo estaba bien. Gen. i. 12, despues de haber dado cl ser 
å Maria, no babla de su obra mås que en terminos de admiracion : Tu 
eres hermosa, oh! mi muy amada, tu eres complelamenle hermosa, y mis 
ojos, que advierten manebas basta en los mås puros espiritus, no notan 
en ti defecto alguno. Gant. iv. 7. Angeles que rodéais mi trono, véd y ad- 
miråd. Esta casta palona es sin igual y la sola perfecla. Gant. vi. 8. 
Los angeles en su entusiasme exclaman å su véz : Quién es ésa 
que aparece en la tierra ? Y comparan su brillo, unas veces con la 
benigna y duke luz del astro de las noebes, oiras con la claridad 
mås viva de la aurora, y por ultimo, con el esplendor del sol al me- 
diodia. Quæ est ista quæ progredilur quasi aurora consurgens, pukkra ut * 
luna, electa ut sol. Gant. vi, 7. Despues de esto, que podrémos decir noso* 
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ber sidoel objeto, en visla del grande deslino que le estaba reser- 
vado ; pero no descuidémos sacar la leccion que se desprende. 
Esla leccion våmos å estudiarla ahora, al examinar, en nuestra 
segunda reflexion, 

II. — Lo que dehe ser nuestra puresa con el éjemplo de la de 
Maria. — Nuestra pureza, digåmoslo en seguida,no puede igualar 
å la de Maria. En lo que concierne al pecado original, nosolros no 
hémos sido, c6mo ella, préservados. Y en cuånlo al pecado 
actual, todos lo cometemos, mås o naenos, segun nuestra mayor 
6 menor debilidad en resislir å la inciinacion del mal que estå 
en nosotros, y que es un éfecto del pecado original. Asi el 
aposlol San Juan no vacilaba en escribir å los primeros crislia- 
nos: Si dicimos que estamos exentos de pecado, nos engahamos, y 
no hay verdad en nosotros *. Por consiguiente, no podemos de nin- 
gun modo prelender, ser puros como .Maria. 

Qué se sigue de ahi ? Es esto una razon para abandonar la pu- 
reza y no ocuparnos de ella ? De ningun modo. El humiide arte- 
sano qne no puede tener la Idea ser tån rico c6mo un principe, no 
estå dispensado por éso de trabajar con ardor para ganar con que 
atender å sus necesidades; y si lo consigue, tiene toda la ri- 
queza que le conviene. Y como bay riqueza y riqueza, riqueza 
de principe y riqueza de artesano, tambien hay pureza y pureza, 
pureza de Maria y pureza del crisliano; y porque el cristiano no 
pueda pensar en ser lån puro como Maria, no estå en modo alguno 
dispensado por eso de hacer todos los esfuerzos para adquirir 
la pureza que conviene å su condicion, y sin la cuåt es lån 
culpable c6mo el artesano que no quiere trabajar para ganar su 
sustento. 

Y, cuål es la pureza que conviene al cristiano, y que debemos 


tros, hombres mortales é ignorantes? que podrémos pensar de la pu¬ 
reza y de la iuocencia de Maria, hermosa azucena que entusiasma i 
Dios y å los angeles ? (Hamon. Meditadones). 
i. Joan. I. 8. 
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trabajar por adquirir?E5 ]a que consisle, n6 en eslar exenlo 
del pecado original y de toda cualquier mancha del pecado 
actual, sino en no lener la conciencia manchada por ningun 
pecado actual. Es, en efeclo, esla exencion de lodo pecado 
mortal la que conslituye el primer grado de la pureza cris- 
tiana. 

Pero advirtamos aqui i)ue,hablando de la exencion de lodo pe¬ 
cado mortal, no enlendemos decir queséanecesariono haber nunca 
cometido pecado mortal. Dichosos y mil veces dichosos,sin duda.los 
que no Id han cometido! ellos no hån cesado de poseer, desde su Bau 
lismo, la preciosa pureza exigida del crisliano. Pero hay un medio, 
para los que la hån perdido pecando mortalmenle, derecobrarla; y 
esle medio es, lo sabeis, la recepcion del sacramento de la Peni- 
tencia. Tånlas veces como se tiene la desgracia de manchar la 
conciencia con un pecado mortal, otras tåntas se puede ir å puri- 
ficarla en las aguas de esle sacramento saludable, con la sola con- 
dicion de recibirle dignamente. Ah 1 cuån grande es la misericor- 
dia divina, por habernos suministrado esle medio de salvacioni 
Pero lambien, crislianos, debemos terner el abusar, recibien- 
dole sin las disposiciones requctidas ! 

Hé dicho que la exencion de lodo pecado mortal conslituye el 
primer grado de la pureza cristiana. Sucede, efeclivamenle, con 
esta'pureza como con la blancura de un vestido, que no cesa de 
ser blanco, porque se encuenlre algunas manchas, pero cuya blan¬ 
cura, sin embargo, es tånto raås perfecta cuånlo mås pequenas 
y menos numerosas son estas manchas. Lo mismo acontece con el 
alma.repito. Desde que esla exenlade todo pecado mortal,ella posee 
la pureza en su primer grado. Pero los pecados veniales son tam- 
bien manchas, de suerte que menos pecados veniales hay en eUa, 
mås perfecta es su pureza. 

Y es precisamente hacia esa pureza mås perfecta que nos obliga 
aspitar sin cesar la perfectisima pureza de Maria. Sabemos 
que, paraagradar å alguno y alraerse sus favores y buenas gra- 
cias, el mejor medio es amar lo que él ama, y modelarse en todas 
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cosas sobre su conducta. Puesbien; qué es lo que Maria ama mås, 
cuål es entre lodas sus prerrogativas la que mås estima, sin6 su 
pureza perfectisima ? No es cierto que la coloca por encima de la 
matemidad divina, puesto que declaro expresamenle al arcan- 
gel Gabriel, en el misterio de la Anunciacion, que estaba dispuesta 
å renunciar å ser Madre de Dios, antes que sacrificar su pureza ? 
Si, pues, Maria ama hasla ése punto la pureza, no es évidente que 
åquel le serå tånto mås querido, y podrå contar con mås seguridad 
con su benevolaproteccion, cuånto mås se esforzarå por hacerse 
mås puro ? 

La experiencia conflrma aqui, c6mo en todas las cosas justas y 
ciertas, lo que la fe' nos ensefia y lo que la razon nos hace com- 
prender. Si, seguramente, la Sanlisima Virgen es el auxUio de to- 
dos los cristianos en general, y el refugio de todos los pecadores 
en parlicular, y es con razon que la Iglesia nos la hace invocar bajo 
estos titulos. Nadie, sin embargo, negarå que las almas puras lie- 
nen un derecho especial å su proteccion. Si se pudiéra dudar, mil- 
lares de hechos vendrian å comprobar la prédileccion de Maria 
pore'sas almas animosas. Por un peccador cuj^a conversion pro- 
cure.ella asegura la perseverancia de una mullitud de almas puras. 

Es, por consiguiente, nuestro deber el mås imperioso y nueslro 
mayor inlerés Irabajar sin descanso por la obra Capital que la fiesta 
de este dia nos recuerda, quiero decir, por la purificacion de nues- 
tras almas. Si tenemos la desgracia de llevar todavia en nosotros 
la mancha total del pecado mortal, apresurémosnos å ir å lavar- 
nos con una buenaconfesion. Y si esta mancha estå yå borrada, 
no créamos que todo esté terminado, sino que hagåmos desapare- 
cer å su vez de nuestra alma hasta las menores manchas ocasio- 
nadas por los pecados veniales. Ese es seguramente un Irabajo 
largo y penoso que reclama nuestros esfuerzos ; pero la especial 
proteccion de Maria desde Inego, y la salvacion éterna de nuestra 
alma las obtendrémos å este precio *. 

1. £1 primer sentimiento que debe iospirarnos la meditaciou de la 
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Conclusion. — Al celebrar con una Oesta especial la pureza de 
la Sanlisima Virgen, la Iglesia se hå propuesto dos tines ; el pri- 
mero, honrar å Dios que hå dolado å Maria de una pnreza tan per- 
fectaque avanlaja å la de los angeles ; yla segunda, excitarnos 
å hacernos lo mas puros que podamos, para agradar å Maria 
y asegurarnos su particular proleccion. Con la Iglesia, démos 
gracias d Dios por haber hecho å Maria tån insigne favor. Y este 
nos séa una prueba å la vez de que la pureza es posible å 
nueslra naturaleza, pero que es Dios quién la då, con la con- 
dicion de que séamos fiéles å su gracia. Por consiguiente, siendo 
fiéles å esta gracia, que no falta nunca å los hombres de buena 


pureza de Maria,es un grande amory unaalta estimacion por esta virtud. 
Hijos de una Madre tån pura ,no serémos dignos de ella, y no merece- 
rémos sus favores mås que en cuånto procurarémos ser perrectamente 
puros de cuerpo, por una castidad angelical, que nos baga vivir aqui 
bajo en la vida del cielo, en un cuerpo de pecado cémo si no lo tuvié- 
ramos; puros de espirilu, no dejando entrar en nosotros mås que 
pensamieotos santos, nunca un pensamiento peligroso, una imagina- 
cion mundana; puros de corazon, teniendonos alejados siempre de 
toda afeccioD que no séa por Dios 6 segun Dios; puros de conciencia, 
por ultimo, évitando todo pecado deliberado, y purificandonos pronta- 
mente, cuåndo la fragilidad humana nos hå arrastrado. — La segunda 
coDsecuencia que debemos sacar de la meditacion de la pureza dc 
Maria es vigilar continuamente por nuestra inocencia. Esta es cdmo 
un hermoso espejo que el menor soplo mancba ; es una beila flor que 
un nada marcbita; y la conservan aquellos que descooGan de si mis- 
mos, que buyen de las ocasiones y de las compaGias peligrosas, que 
alimentan la piedad con la frecuentacion de los sacramentos, con las 
fauena lecturas, con una perfecta modestia en la conducta. — La ter- 
cera y ultima consecuencia es de orar y amar mucbo å la Santa 
Virgen: la oracion nos estå indicada por el Espiritu Santo mismo, 
cdmo medio de conservarnos castos, Sap. vm, 21, y el amor de la 
Santa Virgen es en el alma cdmo un aroma de pureza que la bace 
amar la virlud y la llena de encanlos. (Hamon, MediLZ*’ dom. de oct.). 

Tomo X. 46 
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■voluntad, Uegarémos å ser mas y mås puros, y logrando eslo, la 
Santisima Virgen aos cubrirå con su protecclon malernal hasta 
que nos haya hecho llegar, por flo, å la mansion de la clerna 
félicidad, en d6nde narfa manchado paedc enlrar Asi séa. 


FIESTA DEL PATRONATO DE LA SANTISIMA VIRGEN 

(CUARTO DOMISGO DE OCTUBRe) - 
ISSTRUCCIOS UKICA ’ 

La fiesta del Patronato de la Santisima Virgen. 

I. Objelo de esla fiesta. — II. Deberes que ella dos recuerda. 

Es tambien una Qesta de la Santisima Virgen que la Iglesia nos 
hace celebrar, en este cuarto domingo de Octubre, y esta fiesta se 
designa el Patronato de la Bienaventurada Virgen Maria. Des- 
pues de habernos hecho honrar con dos fiestas partlculares, en los 
dos ultimos domingos, la Maternidad divina y la perfectisima Pu- 
reza de Maria, era nataralque la Iglesia inslituye'se tambien una 
fiesta especial en honor del Patronato de esta augusta Virgen Por- 
que siendo Maria, por su Maternidad y por su Pureza, la mås élevada 
y la mås santa de las criaturas, resulla de ello que su Patronato 
cerca de Diosdebe ser el mås poderoso de todos, y que es digno, 
por consigniente, de ser honrado conun homenaje especial Es 

1. Apoc. XXI, 27. 

2. El Evangelio de esta fiesta formaio el final del Evangelio del tercer 
domingo de cuaresma, desde estas palabras: Bxlollens vocem guædam 
tniilier. La explicacion se encontrarå en el domingo indicado. 

3. Ådoremos el gran designio de Dios qae bå confiado todo el uni- 
verso al Patronato de Maria. Los demås santos son patronos de una 
provinoia 6 de una ciudad; pero Maria es la palrona universal, de Eu¬ 
ropa, de Asia, de Africa, de America, de la Oceania. Madre de todos 
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lo que os harån facilmenle comprender las reflexiones que voy å 
proponeres en la primera parle de nuestra platica,en la que våmos 
å estudiar el objelo de la Gesla de este dia; luego os hablaré de 
los principales deberes que ella nos recuerda. 

I. — Objelo de la fiesta de este dia. — Acabo de decirlo: el ob- 
jeto de la fiesta de este dia es el Patronato de la Santisima Yir- 
gen. 

Qué es el Patronato de la Santisima Virgen ? 

En genéral, se entiende por patronato, la proteccion acor- 

los hombres, los patrocina å todos como ana madre å su hijo : reina de 
la Iglesia universal, patrocina todos horizontes, edmo una reina d sus 
subditos.Démos gracias d Dios por baber beebo å Maria semejante honor, 
al mundo tdl gracia; agradezcdmos å Maria por llenar tdn dignamente 
una mislOD tdn beila,y prometdmosla, por nuestra parte, honrarla mucho 
bajo el titulo de nuestra patrona. (Bamon, J/ediV. Fiesta del Patronato de 
la Santa V.). — La Iglesia hd querido dar una consagracion oficial y 
auteutica al titulo de patrona y de protectora, que los beneficios reci- 
bidos y noestra piedad nos bacen atribuir con tånta razon d la divina 
Madre de Nuestro Seuor Jesueristo. Un decreto de la Congregaeion de 
los Ritos, del 6 de Mayo de 1676, babia autorizado el oficio y la misa 
para todas las provlncias sometidas al rey de Espana. El Papa Be- 
nito XII extendio la Besta å tas provlncias del Estado Pontlcio, y des- 
pues la Santa Sede lo acordé å otros paises que lo pidieron. Desde 
luego fué fijada, en Espana, en el segundo donjlngo de novienibre. 
En algunos lugares se establecid en el domingo que precede al Ad- 
viento. En Francia, se hd fijado en el cuarto domingo de Oetubre... 
La fiesta del Patronato de la Santisima Virgen no es celebrado mås 
que en virtud de indultos particulares, no estå todavia inscrita en el 
calendario general ; en algunas diocesis solaæente bd sido pedida 
para el clero, de manera que solamente las misas particulares 
son del Patronato; pero lodo bace creer que muy pronto, por to¬ 
das partes, adquirird y tendrd la declaracion de fiesta de la Iglesia uni¬ 
versal. (Collin de Plancy y Daras. Ftda de los Santos, Tratado de las 
fiestas movibles, c. 38. Cf. Benito XIV. Bislor. de los mifterios y de las 
jieslas. Pat. de la Y. M.). 
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dada por una persona mås 6 menos poderosa é influyente å olra 
persona mås 6 menos necesHada. Asi es que, por ejemplo, para 
obtener cualquier favor de un principe, se recurre al patronato de 
una persona de la corle, que presente y apoye con su credilo la 
pelicion del solicitante. Esta peticion, presentada por el mismo 
solicilante, seria casi infallblemente rechazada; pero siendolo por 
una persona agradable al principe, es muy raro que no sea favora- 
blemenle acogida. 

Y el patronato no se éjerce solamente cerca de los grandes y 
de los prlncipes del mundo, éjercése tambien en el ctelo cerca de 
Dios, el Rey de los reyes, en favor de todos los hombres que estån 
en el mundo, porque todos necesitan que Dios se apiade de ellos y 
les socorra por medio de sus gracias. 

Y quiénés son los que éjercen este patronato cerca de Dios en 
favor de los hombres ? Son, desde luego, los mismos hombres, cu- 
ando ruegan los unos por los otros. En todo tiempo, los hombres 
se hån recomendado å las oraciones mutuas y hån rogado los 
unos por los otros. No hay una carta de San Pablo en la que 
este ilustre apostol no solicite las oraciones de los fie'les para él 
mismo, y en la que cuål les asegure que ruega por ellos. Y lo que 
hacia San Pablo, los demås apostoles y todos los cristianos lo hån 
hecho como él. Dios quiere esta mutua caridad y se complace en 
atenterå sus votos de la maneraque su Providenciajuzgala mejor'. 

1. Lo que prueba de una manera irrefutable que los Santos aun aqui 
bajo, tienen nn grandisimo credito por sus oraciones cerca de Dios, es 
lo que leemos en la historia de Job, xlii, 7 y 8: « El Senor dijo å Eli- 
fiz de Théman ; Mi indignacion es grande contra ti y contra tus dos 
amigos, porque no babeis hablado delante de mi segun la rectitud de 
la verdadjCdmo hd hecho mi servidor Job,por cuyas manos me las ofre- 
ceréis en holocausto, Job, mi servidor, rogard por vosotros; porque es 
d él que escucharé favorablemente, para no castigaros por vueslra im- 
prudencia. » Leemos tambien en la Esoritura que el rey Ablimelec, ha- 
biendo sido castigado por Dios juntamente con su familia, d causa del 
secuestro de Sara, esposa de Abrahdn, fué por la suplica de este que 
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Por encitna de los hombres que,desde esle lugar de deslierro,im- 
ploran å Bios por sus semejantes, aparecen en el cielo, los santos 
y los angeles que éjercen en nuestro favor un patronalo tånto mas 
activo, cuånto que saben ellos mejor que nosolros mismos cuånt 
necesidad tenemos de la asistencia divina, y lånlo mås e'ficaz 
cuånto que son mås amigos de Dios que nosolros; y por consi- 
guiente son mejor escuchados. Y notåd bien que el patronalo de 
los santos no es simplemenle una creéncia piadosa, sino un arti- 
culo formal de nueslra fé. Hé aqui en que lerminos el Concilio de 
Trento bå defmido esla verdad; « Los santos que reinan con Jesu- 
cristo en el cielo, hå dtcbo, ofrecen sus oraciones å Dios por los 
bombres; es bueno y ulil invocarlos c6mo suplicantes, y recurrir å 
sus ruegos, å su asistencia, å su socorro, para obtener de Dios 
sus benedcios por su Hijo, Nuestro Senor Jesucrislo que es nuestro 
Redenlor y nuestro Salvador ‘ ». 

Pues bien, si los bombres que eslån lodavia en la tierra, si los 
santos y los angeles que estån en el cielo, éjercen cerca de Dios un 
patronalo saludable con los necesitados, no es évidente que la 
Santisima Virgen éjerce igualmente uno, mås poderoso y extenso 
que todos ? 

Porqué los angeles y los santos, porqué los bombres mismos que 
lodavia estån en la tierra se bacen cerca de Dios los palronos de 
los necesitados ? Porqué aman å Dios y å los bombres. Su amor 
por Dios bace que imploren sus gracias en favor de los desgracia- 
dos y de los culpables, å lin de que su gloria brille por la difusion 
de sus benelicios, y que el reconocimiento multiplique sus adora- 
dores; y su amor por los bombres los Heva å solicitar para ellos las 
gracias de Dios, å fin de que lleguen å ser mejores y luego mås 
dicbosos. Pues bien, si el amor å Dios yå los bombres produce en 
los angeles y en los santos, y basta en el destierro de aqui bajo, 
semejantes sentimientos,cuånto mås animada no debe deestar Maria, 

el Senor le perdoné. Gen. xx. (P. d’Hauterive, Gran Calccismo de perse- 
verancia crisl. 2 p. i, sec. lec. 12. n. 6). 

1. Part. 3. tit. de cultu et invocal. Sanct. 
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cudnto mås por consigoiente no debe éjercer en el cielo un patro- 
nalo lleno de solicitud infatigable por todos los desgraciados 
de este mundo, ella, qae ama å Dios y å los hombres mås que to- 
das las criaturas racionales reunidas? 

Porqué escucha Dios las suplicas que le son presentadas por 
los angeles y por los santos en favor de los hombres, y hace 
asi éfectivo su patronato? Porqne los angeles y los santos son 
los servidores fiéles y los amigos de Dios, y que no puede desa- 
tender sus peticiones. Pero Maria no es mås que la esclava y 
la amfga de Dios ? No es su propia Madre? Y si Dios no desaliende 
å sus angeles y santos, desalenderå å su Madre? N6, seguramente, 
sin6 que cscucharå esta voz querida con preferencia å todas las 
demås, de donde resulta que el patronato de Maria es necesa- 
riamente mås poderoso y mås éficaz que el de todos los angeles y 
de todos los santos reunidos. 

Esta es la opinion de todos los Padres de la Iglesia y de todos los 
téologos. Oigåmos en particularåSanPedro Damian.que exclama, 
dirigiendose å la Santisima Virgen: « El Todopoderoso, oh Maria I 
hå hecho en vos grandes cosas, y todo poder os hå sido dado en 
el cielo y en la tierra. Nada os es imposible, porque podeis devol- 
ver å los desesperados la esperanza en la dicha éterna. Como, en 
efecto, otro poder podria venir en contra del que poseéis, puesto 
que hå tornado su carnede vuestra propria carne? Abordais ese 
altar de oro de la reconciliacion humana, no suplicando, sino 
ordenando ; no c6mo esclava, sino c6mo SeQora » 

I. Serm. i. de Nativ. B. M. V. — Razmes de la devocion al patronato 
de å/ario. Se enliende por la devocion al patronato de Maria, esla con- 
Canza sin liraites en la Madre de Dios, que Heva i recurrir å ella cåmo 
d una protectora, d una madre, en todas las necesidades de la vida •, y 
la razon de esta confianza es ; t® que sin Maria nada podemos; 2» que 
con ella lo podemos todo. — 1» Nada podemos sin Maria. Dios es, sin 
duda, libre en la distribucion desusdones; puede por ai mismo y sin 
ninguna intervencion acordarlos d qnién le plazca; pero los santos y 
los doctores ensenan que Dios hå establecido otro orden de cosas. 
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Es c6mo consecuenciade su fé en el poder de la Santisima Vir- 
gen, que la Iglesia se dirige å ella mås frecuentemenle y de una 
manera mas Uamaliva que å ningun olro santo. Por lo demås, no 

Quiere, dice San Bernardo, que todas las gracias pasen por las manos 
de Maria: Ut si quid graliæ, si quid salutis, abea noverimus redundare, 
sic est voluntas ejus qtii iolum nos valuit habere per Mariam; quiere, 
dice Gerson, que ningun beneficio venga del cielo mAs que por ella : 
Nulla gralia venil de cælo nisi Iranseat permanus Mariæ; enlienåe qiie 
nadie parlicipe de sus misericordias nt alcance la salvacion mis 
que por ella, dice San German de Constantinopla; Nisi salvtis nisi per 
le, 0 Domina; nemo misericordiam conseculus nisi per te; y la razon de 
eata disposicion providenciai es que Dios quiere guardar å su Madre 
el grande honor de ser mediadora entre él y los hombres. A ella es 
preciso recurrir, ella es la tesorera del cielo, la dispensadora de los 
dones celestiales; y todo el que quiera obtener gracias debe re- 
cnrrir å su trono, rodearla con sus suplicas y homenajes; Asi eJ Verbo 
éterno hi querido honrar å su Madre; él obtiene todo por sus meritos, 
porque solamente él es el supremo Mediador; pero lo distribuye todo 
por Maria, y sin ella no se poede obtener nada. — 2o Con Maria se 
poede todo. Porqne ella nos quiere todo el bien posible, y la suplica 
que brola de su corazon en nuestro lavor, es poderosa en el corazon de 
Dios, con la sola condicion de que se tenga en ella una completa con- 
fianza. La prueba de que nos quiere todo bien posible, es que ella 
es nuestra Madre, Madre tiernisima y muy amorosa, que nos hå adop- 
tado por bijos suyos al pié de la cruz, que nos hå recibido cémo tåles 
de las manos inismas de Jesus moribundo, j nos bå colocado en su 
corazon para amarnos, como å él y por él. Por otra parte, hémos 
yk meditado, en otra parte de esta obra, que ella puede, con su su¬ 
plica poderosa, bacernos todo el bien que nos quiera, Omnipotenlia 
supplex:q\ie Dios el Padre no puede rebusar nada å su Hija muy 
amada, lampoco Dios el Espiritu Santo å una Esposa tån buena, y que 
Dios el Hijo no puede olvidar que sus entranas le han llevado, que le 
hå alimentado su leehe, que es hueso de sus hnesos, y carne de su 
carne. Si algunas veces las suplicas que se le dirige son inéficaces, 
culpémosnos å nosotros solamente que no las acompanamos de 
bastante conQanza; y que no creer en el poder de la suplica de Maria, 
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hay cerca de Dios, å decir verdad, otro patronalo como el deMaria. 
Segun una feliz expresion de San Bernardo, que réasume de una 
manera tån justa c6mo viva la ensenanza nnanime de los Padres 

63 ofender åla Sanlisima Trinidad. (Hamon. Medil. Fiesla del Patron, 
de la Santa V, 1. p.) — Encontramos en la vida mortal de Nues- 
tro Senor tres épocas en las que senala su mision de Salvador del 
mundo: su vida retirada,su vida publica, su Pasion, en la que pone el 
colmo å todas las reparaciones ofrecidas por nosotros. Pues al princi- 
pio de estas tres épocas, él asocia de una manera solemne la Santi- 
sima Virgen, su Madre, å su obra por la salvacion del genero huma- 
no, y nos la muestra cémo Mediadora entre él y nosotros, como el con- 
ducto por el cuål pasan sus gracias para llegar hasta nuestra alma. 
Esto aumentarå nuestra confianza en Maria y ouestros recursos å su 
poder y duke proteccion. 1® Interceslon de Maria en la Visitacion. 
2° Interceslon de Maria en las bodas de Canaån, 3® Interceslon de Ma¬ 
ria en el Calvario. (Etcheverry. Iledit. Fiesla del Patron, de la Santa 
V.}. — La institucion de esta solemnidad (la fiesta del Patronato de la 
B. V. M.), afirmando una verdad, responde å un ataque que la berégia 
hå dirigido contra la aupsta Madre de Dios, y que no se cansa de 
renovar. El protesfantismo, bajo protexlo de defender el honor de 
Nuestro Senor Jesucristo, y de mantener intacta su cualidad de Me- 
diador, niega la intercesion de los santos, y se enfurece contra la de la 
Reina de los mismos. Para destruir nuestra confianza, hå ensayado el 
rebajar å la purisima criatura que dio al mundo su Salvador, esforzan- 
dose en despojarla de la gloriosa prerrogativa de su perpetua virgini- 
dad. Siempre procurarå Salanås, segun la predicclon divina, morder el 
talon de la mujer que le aplasté la cabeza dando å luz al Dios-Rom- 
bre por el cuål fué arruinado su imperio. — Era preciso loda la pasion 
general al espiritu de secta, y la ceguedad voluntaria en que se pre- 
cipitan todos los jefes de heregia, para no comprender la necesidad y 
la naturaleza del Patronato de la Santa Virgen. Era imposible que la 
que babla estado ictimamente asociada å Dios en los misterios de los^ 
cuåles se eompone la obra de nuestra redenclon, fuése dejada å un 
lado despues de su cnmplimiento. — Por otra parte, la obra de la re- 
dencion no bå recibido su ultimo complemento, y no estarå acabada 
mås que cuando, habiendo el mundo actual sido destruido, é reno- 
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en esle esunto, la Sanlisima Yirgen es el unico conduclo por el 

vado, no quedari yå sobre la tierra nna sola alma bumapa å la que 
la virtud y los meritos de la sangre de Jesucristo puedan ser aplica- 
dos. Hasta entonces, la Santislma Virgen deberå éjercer respecto de 
nosclros y respecto de la Iglesia toda, las funciones anexas å su 
maternidad de adopcion, cuyo titulo aolenlico la fué conferido solem- 
nemente por su divino Hijo al espirar en la cruz. Su amor le invita å 
ello, es para su corazon una necesidad, y Nuesfro Senor tåato menos 
puede consentir en privarla de esta dulce satisfaccion, cuånto que se- 
mejante ministerio es una consecuencia natural de la eleccion que la 
hizo Madro del nuevo Adan, del Jefe de la humanidad reslaurada, por 
el cudl solo somos regenerados y podrémos ser salvados. Ella debe vi- 
gilar por nosotros y cubrirnos con su proteccion, para impedir que 
nueslro éterno enemigo nos vuelva å coger por la fuerza, 6 que 
nuestra miseria, cuyo principio hd quedado en nosotros, nos colo- 
que nuevaraente bajo su lirania y degradante dominacion. — Reciente- 
mente, la Iglesia que babia yi instituido la besta del Patronato de 
San José, lo bå reconocido y proclamado oflcial y solemnemente su 
Protector; porque este santo patriarca, élegido para ser el padre puta- 
tivo de Jesus, vigild su infancia y la protegid, y, por una conse¬ 
cuencia completamente natural, el amor que testimonid con tånto 
afecto al Nifio-Dios, debe extenderse å toda la Iglesia, que no es otra 
cosa que el cuerpo mislico del Verbo hecho carne. El ministerio lle- 
nado por San José fué, cierlamente, augusto y grande, pero entraba 
menos inmedialamente en la économia de nuestra redencion, y era 
menos necesarlo que el de Maria. — Si se oye la doctrina catolica, 
cdmo se puede Imaginar y decir que el papel de proteclora de la Igle- 
sia,atribuido å Maria, derogala dignidad soberana de Jesucristo, nues- 
tro unico Mediador cerca de Dios? Si, nuestro Redenlor es el unico 
Mediador cerca de Dios. Si, nuestro Redentor es el unico Mediador 
que puede, por sus propios meritos, obtenernos misericordia; pero si 
bé querido obedecer en la tierra å su Madre y å su Padre putativo, el 
erat subdiius illis, Lue. ii, 51, no se creerå rebajado en el cielo por¬ 
que ésa Madre sanlisima intervenga cerca de él para oblener que 
vierta sobre nosotros gracias de toda clase de que su corazon estå 
lleno y que no desea mås que derrarmarlas; porque, es preciso tam- 



250 


FIESTA DEL PATRONATO. — INSTRUCCION UKICA. 


cuåJ nosvfenen las gracias de Dios *, lo que implica que ella es 
igualmente nuestra unica abogada directa cerca de Dios. Pero en- 
tenddmos bien esto. Los santos éjercen su patronalo respeclo de 
nosolros cerca de Dios, por la intercesion de Maria, y Dios, por 
esta mediadora, les acuerda las gracias que han pedido para 
nosolros. Maria, por el conlrario, pide directantenle å Dios sus 
gracias para nosolros, y las recibe de él para trasmitirnoslas. 
Sin embargo, Maria misma, gorando del privilegio de dirigirse 
direclamenle d Dios, no le pide nada mås que en nombre de 
su Hijo Jesucrislo, solo mediador entre Dios y los hombres, y no 
obtiene nada mås que por él. 

Tål es, crislianos, el patronalo que éjerce Maria cerca de 
Dios. Patronalo poderoso, porqne no pide nada que no obtenga. 
Patronalo universal, yå en cudnlo å las gracias que ella pide y ob- 
tiene,pueslo que todo pasa para sus manos; yå en cudnlo å las per¬ 
sonås para las cuales lo éjerce, puesto que, segim la comun ense- 
nanza de los léologos, c6mo no hå sido nunca acordada gracia å 
los hombres, que no les haya sido merecida por Jesucrislo, asi no 


bien recordarlo, la Santa Virgen es solamente nuestra mediadora 
cerca del Mediador, y demostramos cuånto reverenciamos å este supre- 
mo Mediador, cuåndo, convencidos y penetrados de nueslra miseria y 
de nuestra indignidad, empleamos c6mo mediadora å la criatura mås 
e xcelenle, que le toca de mås cerca por razon de sus divina mater- 
nidad, que se le asemeja mås por su santidad, que le es, por consi- 
guiente, mås agradable y que sabe mejor penetrar hasla su corazon. 
« EI honor debido å Jesucrislo, dice Suarez, no dete impedirnos re- 
currir å la Santa Virgen ; porque coando la suplicåmos, no la pedi- 
mos otra cosa sino que quiera tambien rogar a Jesus por nosolros, su- 
pliendo asi å nuestra indignidad y Qaqueza. Nuestras oraciones redun- 
dan asi en gloria de Jesucrislo. » In 3. p. Sum. th. D. Th. q. 37. a, 4, 
disp. 23, sect. 3. Incapåz de solicitar de su Hijo lo que no sea de su 
ogrado, ella ejerce sobre su corazon una presion dulce y soberana. 
(Collin de Plancy, loc. cit.) 

1. Serm. de Aqvseduclu, n. 6. 



tA FIESTA DEL PATRONATO DB LA SANTISIMA VIRGEff 231 


se hå concedido ninguna, en ningun tiempo, mås que en visla 
de Maria y por su inlercesion Véd ahora cuån digno de ad- 
miraciones semejanle palronato, y cuån Juslo era que la Iglesia 
nos lo hiciése celebrar por una fiesta particularl 

1. Maria, madre de los hombres ; les då la vida espiritual. Esla vida 
es la gracia; pero de donde viene la gracia que es la vida de nuestras 
almas ? De Jesucrislo y de Maria, del Redentor y de la cor redentora. — 
Jesucristo hå merecido de eondignoy segun el lenguaje téologico, es de- 
cir, por un merito dejusticia, y bay ona igualdad perfecta entre las 
faltas que expiaba y la reparacion que ofrecia por expiarlas, entre las 
gracias que solicitaba para nosotros y el precio cou que las pagaba. 
Un merito tdn élevado no pertenece mds que å un Hombre — DIos. Ma¬ 
ria no bå merecido mds que de congruo, por un merito de conveniencia, 
cdmo una criatura puede merecer. Pero esta diferencia de merito una 
vez aduiitida, la téologia ensena que el merito de la Santa Virgen, sin 
ser tdn perfecto c6mo el de Jesucristo, es tdn extenso en su objeto, es 
deoir, que abraza todas las gracias, todos los ddnes espirituales conce- 
didos d los bombres; Dios hd puesto en Maria la plenilud de todo bien; 
por consiguiente, todo lo que tenemøs de gracia, de esperanza, de salva- 
cion, no lo olmdémos, lo recibimos de ella, y es como el exceso de 
abundancia que se vierte en nosotros. Asi babla San Bernardo, Serm. 
de Aquæductu, n. 6. Entrémos en algunos detallcs. — 1® Desde lareden- 
clon veriQcada en el Calvario, no bå bajado una gracia del cielo, que no 
baya sido solicitaday obtenida por ella. No exceptuaraos nada, ni las 
inspiraciones sobrenaturales y los impulsos que el Espiritu Sanlo pro- 
duce frecuentemente en las almas de los pobres infiéles, que no tienen 
la dicha de conocer la verdadera religion; ni nuestra vocacion i la fé, 
y nuestro naeimiento de padres cristianos, con préferencia d esos 
desgraciados pueblos; ni todas las gracias con que Dios nos hd 
colmado desde el BautJsmo basta este dia, ni aun las gracias que nos 
son comunicadas por los saeramentos. Porque es muy cierto que 
producen la gracia por si mismos, por la virtud Dios les hd unido; 
pero esa gracia que nos viene por condueto de los saeramentos, la 
debemos tambien d Maria, porque es esta buena Madre quién dispo- 
ne nuestras almas para recibirlos saeramentos con fruto. En todos los 
momentos, la Virgen ruega é intercede por sus hijos de la tierra; y 
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Pero la Iglesia, al insliluir esta fiesla no se hå propuesto sola- 
mente hacernos admirar y honrar el muy excelente.Palronato de 
Maria, hå lenido tambien presente, como en todas sus fies- 

aun antes de subir al cielo, yå habia rogado por nosotros en 'general y 
por cada uno en parlicular. Porque del mismo que Jesus, en su cualidad 
de Redentor, conocia å todos los honnbres, no solamente por su ciencia 
divina, sind por la ciencia bumana de su alma sagrada; que nos veia, 
con nuestras vlrtudes y nuestros vicios, con nuestros meritos y nues- 
tros pecados ; que ofrecia sus sufrimienlos y su muerte por todos los 
hombres y por cada uno de ellos; de igual manera Maria, asociada å 
nuestra redencion, nos vid y nos conocid, y pudo asl presenlar å Dios 
por cada uno de nosotros, al mismo tiempo que la sangre de su Hijo, 
sus suplicas, sus sufrimienlos y sus propios meritos. — 2* Lo queaca- 
bamos de decir de las gracias acordadas å loa bombres desde la reden¬ 
cion,podemos extenderlo ålos cuatro mil anos que bån précedido al naci- 
miento del Salvador. Esta doctrina es una consecuencia logica de prin- 
cipio formulado anteriormente, å saber, que el Hijo de Dios hå querido 
asociar å su Madre å todos sus meritos, y que Maria bå merecido de 
congruo todo lo que Jesucrislo hå merecido por condigno. Es una verdad 
de la fé catolica, que los justos de la antigua ley no bån sido justifica- 
do mås que por los meritos fnturos delMesias; ni la ley natura!, ni la 
de Moises tenian en si mismas la gracia que justiOca; los patriarcas, 
los profetas y todos los santos del Antiguo Tcstamento no hån sido 
santificados y salvados mås que por Jesucrislo, y en este senlido, dice 
Sanlo Tomås de Aquino, el Cristianismo es lån antiguo como el mnndo, 
y todos loa justos de los primeros liempos pertenccen å la ley évange- 
lica. Todos son tambien los servidores de Maria å quién deben su sal- 
vacion ; los doctores lo aseguran en parlicular de Bva, la primera mu- 
jer, yllaman å Maria la abogada de Eoa: es la hija, dicen, que håobte- 
nido la salvacion de la madre. No es dulce å nuestros corazones pensar, 
que Maria, nuestra Madre, hå sido bonrada desde el principio del 
mundo, y que son sus meritos quiénesbån salvado å David, å Isaias, å 
Noé, å Åbrabån, å Adan, å todos los profetas, å todos los patriarcas, å 
todos los santos de los dos Testamentos ? — 3" Podemos ir todavia mås 
lejos. Si la tercera observacion que våmos å hacer es menos segura 
que las dos précedentes, es no obslante una opinion libremente enss- 
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tas, nuestra propia venlaja, haciendonos recordar aquellos de 
nueslros deberes que se relacionan con el misterio que celebra. 
Cuåles son los 

II. — Deberes que nos reeuerda la ficsta del Patronato de la 
Sanlisima Virgen ? — Los principales de eslos deberes son los tres 
siguientes; réanimar nuestra fé en el Patronato de Maria, usarle 
y hacernos dignos de él. 


fiada en la Iglesia, apoyadaen razones solidas, sostenida pop>los téolo- 
gos los mås renombrados, especialmente por Suarez, el mds autorizado 
de todos despues de Santo Tomds: hablo de la santincacion y de la 
glorifioacion de los angeles por los meritos de la Santa Virgen, y sobre 
todo por los de Jesucristo. Los angeles hån tenido la gracia durante su 
prueba, y no es mås que despues de haber triunfado de esta prueba, 
por la gracia, que hån recibido la recompensa que nos espera å noso- 
tros mismos, la felicidad del cielo. Eso es cierto. Pero esta gracia du¬ 
rante la prueba, esta recompensa éterna despues de la prueba, los an¬ 
geles las recibieron por pura liberalidad de Dios, 6 bien las obtuvieron 
por los meritos previstos del Hijo de Dios liecbo hombre? cuestion 
que divide å los doclores calolicos, y que la Iglesia no hå juzgado å 
proposito decidir. Sin querer ser mås sabios que la Iglesia, contenlé- 
mosnos con decir que es muy probable que el manantial de los gracias 
no es diferente para los angeles y para los bombres; que este manan¬ 
tial nnico es Jesucristo, y que el conduclo unico és, su Santisima Ma- 
dre. Si, la gracia se hå desprendido de Maria sobre los angeles cdmo 
sobre los bombres, esto parece muy fundado ; ella es, segun la sabla 
expresion del Cardenal Hugues, el libro de vida en donde estån inscri- 
tos los nombres de todos los élegidos, que séan bombres, 6 que séan 
angeles. Oh 1 qué gloria para Maria, la de ver å todos los apostoles, å 
todos los martires, å todos los confesores, å todas las virgenes,ålos se- 
rafinesy los querubines, los tronos y las dominaciones, los angeles y los 
arcangeles, en una palabra, å todos los élegidos, tomar las coronas que 
brillan sobre sus frentes, y dépositarlas å sus pies diciendola: Os las 
debemos, oh ! Madre de Dios 1 (Petitalot, La Virgen Madre c. 19, n. 2.) 
Cf. Cambalot, 2» y 25 Confer sobre la Santa Virgen. Gaume, Tralado so¬ 
bre el Espiritu Santo, tomo i.) 
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Digo que el primer deber que nos es recordado por la fiesta del 
Palronalo de la Sanlisima Yirgen, es réanimar nuestra fé en 
esla augusla Yirgen. Sin duda, no somos c6mo los proleslan- 
tes, que rehusan creér en el palronalo de Maria, apesar de 
las razones que demueslran la conveniencia y la re'alidad. En 
cuånlo å nosolros, creémos en ello, pueslo que sin eslo no seria- 
mos calolicos. Pero nueslra fé, aqui como en Idnlos olros punlos, 
es languida y sin énergia. Es decir, que creémos en ello como en 
una cosa que nos fuera indiferente y sin inlerés. Creémos en ello, 
por ejemplo, casi como en la existencia de la China. Cierlamente, 
no dudamos de la exislencia de este lejano pais; pero aunque no 
exisliéra, eslo nos seria ignal. No debe ser asi con nueslra fé en el 
Palronalo de la Sanlisima Yirgen, del mismo que con relacion å 
cualquier olra verJad religiosa. Debemos creer en ello de una ma- 
nera viva: y ardiente, c6mo creémos, por éjemplo, en el honor de 
nueslro padre y en la lernura de nueslra madre. — Y para eslo, 
debemos acordarnos de los motivos que lenemos para creer en el 
Palronalo de Maria, y de los cuåles os hé expueslo anteriormente 
los principales. Penelrandonos bien de eslos motivos, nuestra fé se 
iluminard y se inflamarå, y el Palronalo de Maria nos aparecerå 
lo que es en réalidad, es decir, uno de los dogmas mås esenciales 
de nueslra Santa religion, y de los cuåles yå no se puede dndar, 
c6mo de la misma existencia de Dios. 

Pero no es bastante creer, aunque sea fuerle y vivamenlc, en 
el Palronalo de la Sanlisima Yirgen, es necesarfo ademds usar de 
él y å él recurrir. Para qué serviria, en efecto, que la Santa Yirgen 
quisiéra ejercer todo su poder cerca de Dios, si no le pidiéramos 
nada, si no la encargåramos pedir alguna cosa å Dios para noso- 
tros ? Eslo no nos serviria absolutamente de nada. Sino que seme- 
janle abslencion seria ultrajanle para Dios, cuya misericordia se 
desdenaria, pueslo quenos håpreparado con el Palronalo de Maria 
un medio lån poderoso para obtener sus gracias; injuriosa para 
Maria, de la cuål se tendria, de hecho, c6mo mutiles 6 impotenles 
para nuestra dicha, yå la tierna maternidad yå las incomparables 
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prerrogalivas; criminal, por uUitno, respecto de nosolros mismos, 
que abandonariamos voluntariamentc uno de los mas éflcaces me- 
dios de salvacion, en conlra de lo que quiere la virtud de la pru- 
dencia, que nos ordena emplearlos todos. Recurråmos, pues, al 
patronato de Maria en todas nuestras necesidades, en lodas nues- 
tras prucbas, en todas nuestras penas, y recurråmos con una inal- 
terable confianza, es el segundo deber que nos es recordado por la 
fiesta de esle dia 

1. Si insurgant venti tentationum, si incurras scapulos tribulationum, 
respice stellam, voca Mariain ; si jactaris superbiæ unåis, si ambitionis, 
si detractionis, si æmulationis, respice slellam, voca Mariam. In perioulis 
in angastiis, io rebus dubiis, Mariam cogita, Mariam invoca. Non rcce- 
datab ore, non recedata corde; etutimpetres ejus orationis suffragium 
non deseras conversationisexemplum. Ipsam sequens, non devia; ip- 
sam rogans, non desperas; ipsam cogitans, non erras; ipsa tenente, 
non corruis; ipsa protegente, non metuis; ipsa duce, non fatigaris ; 
ipsa propitiå, pervenis (S. Bern. bom. 2. sup. Mhsus est.). — Practicas 
de la devocion al patronato de Maria. — 1» Todas las maSanas, es pre- 
ciso saludard Maria cdmo nuestra patrona, y ofrecerla los homenajes 
de todo el dia ; suplicarla que bendiga todos los momentos, para que 
scan bien empleados; todas las oraciones, para que séan bien bechas ; 
todas las acciones, para que séan santas y segun Dios; todas las pala- 
bras, para que séan irreprocbables; todas las intenciones, para que se 
refieran d Dios solo. — 2» En el dia, es necesarlo que cada vez que dé 
la hora del reloj, renovar la misma ofrenda, y Hamar las bendiciones 
de Maria sobre la bora nueva que principia, sobre la accion que nos 
ocupa é la conversaclon que tenemos. — 3° En los trabajos que nos so- 
brévengan, es preciso referirse d Maria, pedirla el aligeramiento de 
esos trabajos, si estd en el ordende la Providencia; o, si no es posible, 
la paciencia, la resignacion yla conformidad con la voluntad divina, y 
en todo caso,la gracia de sacar la mayor gloria de Dios y ventajas para 
nuestra alma. — 4“ En las dificultades que encontrémos, rogarla para 
que venga en nuestra ayuda, nos ilnmine sobre lo que debémos hacer, 
y nos obtenga la gracia necesaria para obrar bien. — 5® Por ultimo, es 
necesarlo que todos los dias y todas las noches, antes de dorm i r, poner 
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El tercer deber es cl hacernos dignos, por nuestros senlimienlos 
y nueslra conducla, del palronato de la Santisima Virgen. Segura- 
mente, Maria es de una bondad que excede å toda ponderacion, y 
su ternura por nosotros no liene limites, de suerte que esla dis- 
pucsta å obtenernos de Dios, en todas las circunslancias, todas las 
gracias que nos séan necesarias. Pero no solamente es buena Maria, 
es lambien, c6mo Dios, justa. Y es por esto que no puede ella pe- 
dir é Dios, para algunas personås, gracias de las cuåles son indi- 
gnas. Me explicaré. Hé ahi una persona que se arrepiente de sus 
faltas, y que pide å Maria el oblenerle de Dios la vida y la salud, 
para hacer penitencia y reparar el mal qse hå comelido; segura- 
menle, Maria le obtendrå ésos bienes, 6 aun mejores, si eslos bie¬ 
nes, en lugar de serie provechosos como lo espera, no debiéran, por 
el contrario, serie funeslos. Pero hé aqui olro individuo que em- 
peilado, supongo, en una inlriga criminal, ruega å Maria que le 
obtenga de Dios vida y salud, para conlinuar Devando su exislen- 
cia de pecado; sin duda alguna, Maria no puede pedir å Dios ésos 
bienes. Si los pidiéra y si los obtuvléra, semejanle palronato iria 
contra la gloria de Dios, que seria ultrajada por nuevos pecados, 
y contra el interés del pecador, cuya deuda con la justicia divina 
seria agravada. Hé ahi como creyendo complelamente en el palro- 
nalo de Maria y recurriendo å él, esle palronato puede, sin em- 

bajo su patronalo el momento de nueslra muerle, esle momenlo Wn 
corto cuyas conseouencias son éternas. La Iglesia nos ensena å honrar 
å Maria, cdino patrona de la buena muerle, con las ullimas palabras 
de la Salulacion angelica : Ituega por nosotros, pobres pecadores aliora y 
en la hora de nueslra muerle. Todo el que dirå piadosamenle esla supli- 
ca morird Idn dulce cémo santamenle. De dénde viene, se pregunlaba 
å un moribundo, la alegria que se vé en vueslro voslro en el momen¬ 
to que vals & espirar ? Es que babiendo rogado låntas veces diaria- 
menle å la Santa Virgen para el};momento de mi muerle, no puedo 
creer que ella me rehuse esla gracia lån frecuentemente pedida. nigå- 
mos esla suplica con nna atencion y un fervor iguales, y lendrémos el 
mismo consuelo en la hora de la muerle, (ilamon. Meditaciones). 
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bargo, perraanecer inulil, cuåndo se conduce de una raanera que la 
Santisima Virgen no pueda ejercerle en nueslro favor. Queremos 
seria y sinceramente probar lodoel poder del patronato de Maria? 
Viviimos de una naanera que ella pueda rogar por nosolros, es de- 
cir, sin6 sanlaraente, pueslo que la santidad perfecla no es de esle 
mundo, por lo menos con un verdadero y réal deseo de sanlificar- 
nos. Entonces nuestras imperfecciones involuntarias y nuestras 
caidas de fragilidad no impedirån yå prolegernos cerca de Dios; 
por el conlrario, ellas le servirån de molivo para asistirnos con 
mayor solicitud, como la necesidad de asegurar su persererancia 
le es uno respecto de los mås perfeclos 

Conclusion. — En resumen, no tenemos cerca de Dios protector 

1. G<)mo bay muchas maneras de invocar å Maria, muchas maneras 
de servirla, cdmo es évidente, por otra parte, que los mejores servidores 
serån los mejores recompeusados, os haré observar que se puede dis- 
tinguir tres especies de devotos de Maria. Los unos saben unir ålos bu- 
nores con que la rodeao, el cumplimiento fiél de todos sus deberes 
cristianos. Estos son los servidores perfeclos. La Santa Virgen no tiene 
nada que rehusarles y pueden considerar su devocion cdmo la garantia de 
su persevérancia final. — Olros, felizmente muy raros boy, buscan en 
el culto de Maria una seguridad de mås para abandonarse libremente 
å la fuga de sus pasiones. Estos son los supersticiosos, los falsos devo¬ 
tos, y es évidente que la Santa Virgen no tiene nada que acordarles. — 
Entre estos dos extremos, se agitan una multitud de corazones de les 
cuåles el bien y el mal se disputan el imperio. Pues bien, es å (odas 
estas almas de las que no podemos apenas separarnos, es å todas 
ellas que vengo å decir: Id å iMaria; no desconfiéis. San Eufren la 
llama la patrona de løs condenados, pairocinatricem damnatomm. Per- 
mancéd fiéles å vuestras practicas de devocion bacia Maria. San Ligo- 
rio llama la devocion å la Santa Virgen: un salvo condueto para no ir 
al infierno. Conservåd la costumbre de hablarla; ella acabarå por ha- 
blar de una manera tån tierna por vosotros al Rey su Hijo, que proba- 
réis å vuestra véz los efectos de que nunca se la bå invocado en vano, 
y cantaréis las bondades de Dios y las ternuras de Maria. [Semana del 
Clero, tomo 10, n® 52, pag. 1638). 

To.mo X. 


17 
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mås carifloso y mås inQuyenle que la Santisima Yirgen, que ea 
lambien nuestra sola prolcclora direcla delante de él. Es este titulo 
dé Maria el que celebramos, bajo el nombre de patronato, en esle 
dia. Aprovechémos esla solemnidad pararenovaryréanimar nues- 
Ira confianza en la Santisimji Virgen, y formémos, al propio liempo, 
la resolucion de recurrir å su palronato en todas las nccesidades y 
de vlvir de manera de merecernoslo. Si esla fiesta produce estos 
rcsullados, serå para nosolros una de las mas saludables de todo 
el ano cristiano, una de las que nos habrå preparado mejor para 
la élerna fiesta del delo, en d6nde los protegidos estån, por fin, 
lodos reunidos con su proteclora, para gozar con ella de las béa- 
lificas bellezas de Dios. Asi séa. 
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(l DE KOVIEMBBB) 

EVASGELIO 


Continmcion del Santo Evangelia se- 
gun San ilateo (v. l-^2). 

Ea åquel tiempo, viendo Jesus 
una gran muchedumbre, subio å 
una montana, y despues que se 
hubo sentado, se aprosimarou sus 
discipulos, y tomando la palabra 
les inslruyd diciendo: Bienaventu- 
rados los pobres de espiritu, por- 
que de ellos es reico de los Cielos. 
Bienaveuturados los mansos, por* 
que ellos pbseerån la tierra. Biena- 
venturados los que Horan, porque 
ellos serån consolados. Bienaventu- 
rados los que tienen haoabre y séd de 
justicia, porque ellos serån hartos. 
Bienavetiturados los misericordio- 
sos, porque ellos alcanzarån mise- 
ricordia. Bienaventu rados los lim- 
pios de corazon, porque ellos verån 
å Dios. Bienaventurados los pacill- 
cos, porque ellos serån llamados hi- 
jos de Dios. Bienaventurados los que 
padecen persecucion por la justi¬ 
cia, porque de ellos serå el reino de 
los Cielos. Seréis dicbosos, cuåndo 
å causa mia los bombres os injuria- 
rån, os perseguirån y murmurarån 
falsamente de vosolros. Alegrådos, 
y hacéd aparecer vueslra alegria, 


Sequenlia sancti Evangelit secun- 
diim Matlhæum (v. l-i2). 

In illo temporo: Videns Jesds 
turbas, ascendit in montem; et 
quum sedisset, accesserunt ad 
eum discipuli ejus. Et aperiens 
cs suum docebat eos, dicens; 
Beati pauperes spiritu: quoniam 
ipsorum est regnum cælorum. 
Beati mites; quoniam ipsi pos- 
sidebunt lerram. Beati qui lu- 
gent: quoniam ipsi consolabun- 
tur. Beati qui esuriunt et sitiunt 
justitiam : quoniam ipsi satura- 
buntur. Beati misericordes : 
quoniam ipsi misericordiam con- 
sequentur. Beati mundo corde: 
quoniam ipsi Deum videbunt. 
Beati paciHci: quoniam fllii Dei 
vocabuntur. Beati qui persecu- 
tionem patiuntur propter justi- 
liam : quoniam ipsorum est re¬ 
gnum cælorum. lieati estis quum 
maledixerint vobis et persecuti 
vos fuerint, et dixerint omne 
malum adversum vos mentien- 
tes, propter me: gaudete et 
exultate: quoniam merces ves- 
tra copiosa eat in cælis. 
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porque una grande recompensa os 
iguarda en el cielo. 


IHSTRUCCIOS PRIMERA 
Los ocho Bienaventuranzas. 

I. BienaTeoiurados los pobres. — II. Bienaventurados los mansos. — lil. 
Bienaventarados los que Horan. — IV. Bienaventurados los que tienen 
hambre de justicia. — V. Bienaventurados los misericordiosos. — VI. Bieua- 
venturados los puros de corazon. — VII. Bienaventurados los pacifi- 
cos. — YllI. Bienaventurados los perseguidos. 

El Evangelio del cuål acabo de daros lectura forma la primera 
parte del celebre discurso de Nuestro SeSor, genéralmente desi- 
gnado por el Sermon de la montaha, porque Nuestro Seuor lo di- 
rigio, desde lo alto de una montaåa, å una muUitud que habia 
acudido para oir sus ensefianzas. Era å mediados de Mayo, en el 
segundo aiio de su predicacion *. 

1. Videns Jesus lurbas ascendit in monlem. Relaturus S. Mattbæus ce- 
lebrem concionem Domini, quæ Senno in mante solet appellari, parcis- 
sirne indicat circumstantias, uuas non inutile erit attentius investiga- 
rc. — I. Quandonam hunc sermonem Dominus habuit? R. Etsi eum 
Mattbæus ab initio Evangelii ponit, ut summam doctrinæ Domini et 
perPectionis evangelicæ, quæ hoc sermone continelur, statim lectori 
repræsentet; non tamen ordine temporis hæc prima Domini prædicalio 
fuit, sed tantum secundo ejus vitæ publicæ anno, sub medium mali 
contigit. Historiæ scilicet series fuit hæc: Christus quum homini qui- 
dam mannm aridam sanasset dio sabbato, Malth. xii, 10, fugiens iram 
scribarum, recepit se ad mare Galilææ, ubi afiluente turba, cum mul- 
tos ægros sanasset, ascendit in montem. Cumque in montis solitudine 
pernoctasset orando, mane iuodecim apostolos sibi elegit, Lue. vi, 12; 
quo facto, ut babet Lucas, descendil e montis fastigio ad montis par- 
tem deeliviorem et campestrem, ibique sedens concionem habuit, par- 
tim ad aposlolos, partim ad totam turbam, quæ illuo accessit. — II. 
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Y la Iglesia no podia élegir nn Evangelio que fuése mejor 
apropiado å la solemnidad que celebramos en este dia. En éfecto, 
al mismo lietnpo que entreåbre å nueslras miradas las puerlas de 

An hæc Domini concio in monte eadem est, quæ summatim refertur a 
Luca, cap. vi, 20. ? R. Disputatur. Primo quidem intuitu videiur esse 
diversa, cum variæ circumslantiæ veloti diversæ appareant. Nam, 
1“ apud Lucam, Jesus de monte descendit; apud Mattbæum vero,ajccre- 
dit in montem. 2« Illic dicitur slare in loco campestri; hic vero loqui* 
tur sedens. 3® Illic guatuor duntaxat Beatiludines proponunlur; hic re- 
censentur octo, et quidem ordine non eodem. Differentia ilaqne non 
exigua indicare videtur, Dominum diversa occasione doctrinam eadem, 
non eodem tamen modo atque ordine proposuisse. Atqne id eo proba- 
bilius est, quod aliunde dubium non sit, quin Christus quum doceret, 
certa documenta sæpius tradiderit ac repetiverit. — Nibilominus, si 
attentius omnia cdhsiderentur, non obscure apparet, præfatas difTe- 
renlias apte inter se conciliari posse, prout plérisque auctoribus con- 
ciliandæ visæ sunt. Nimirum : 1® Dominus ascendit in moatem pridie 
vespere, et mane descendit e fastigio ad partem ejusdem montis procli- 
viorem et campestrem. 2® Ibi slelil, id est, substitit, inferius non des- 
ccndendo, et exspectavit turbas; quæ cum accessissent, ipse concedii ut 
doceret. 3* Quod si unus evangelista octo recenset Beatiludines, alter 
qmluoT, easque diversis verbis; tamen, ut adnotat S. Ambrosius, in 
illis octo bæ quatuor, et in bis quatuor illæ octo continentur. Etenim 
quatuor Bealitudines Lucæ ad quatuor referuntur virtutes cardinales, 
quæ cæteras virtutes includunt. Mattbæus autem inlegram seriem Bea- 
titudinum explicat, quia ipse in diclis verbisque, sicut Lucas in rebus 
gestis Christi enarrandis, fusior esse solet. — III. Quis fuit mons in 
quem Dominus aseendisse dicitur? R. Juxta probabilem Iraditionem, 
ille fuit, qui hodiedum incns Christi vel mons Bealiludinem vocari solet, 
situs ton procul a mari Galiælæ, ex parte occidentali, tribus milliari- 
bus ab urbe Gapbaruao, adjacensque urbi Belhsaide. Erigilur solitarius 
tanquam tbronus vel catbedra, in campis spatiosis Genesaretb, ita ut 
ex altitudine ejus terra Zabulon conspiciatur et Nepbtalim, nec non 
Trachonilidis, et Iturææ, montesque Seir, Hermon el Libanus. Natura 
totus berbosus, floribus et amænns, ac cælcsti pbilosophiæ convenien- 
tissimus : quare Dominus boo in loco frequenter docuit et oravil, imo 
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la palria celestial, y que nos hace conlemplar la dicha de los que 
la habilan, nos recuerda, por este Evangelio, las virludes que 
han practicado para llegar d ella, y que debemos, por consiguiente, 

noctes integras orando transegit. — IV. Qua de causa Oominus in 
montem ascendit ? R. Variis de oausis: 1® ut instante nocte, ibi quie- 
tem inveniret, turbæ vero ad vicinas villas se conferrent, ibi pernocla- 
turæ, et mane ad Cbristum redituræ. 2® Ut ibidem tota nocte oraret. 
3» Ut ibidem mane facto e discipulis snis duodecim eligeret apostolos. 
Mare. in, 19; Lue. yi, 13. 4® Ut e monte sublimi sublimem ac cælestem 
Evangelii doetrinam promulgaret. 5® Ut antitypus responderet euo typo, 
et veritas suæ Qguræ. Cum enim J.ex vetus, quæ typus fuit novæ, edi- 
ta fuisset in monte Sine, decebat ut Lex nova similiter in monte prædi- 
carelur. — Et cum sediuel, accesserunt ad eum discipuli ejus. Hic ergo 
Sapientia incarnata velul in schola sedet, nt in persona discipulorum 
et turbarum adstantium, humanum genus, omnesqee generationes do- 
ceat. Dicitur sedere, quia doetoris est in cathedra vel altiore in loco, ut 
eminus audiatur, sedere; discipulorum vero est docenti adstare, vel 
assidere in humiliore scammo vel loco. Cum ergo sedisset Dominus, 
accesserunt ad eum propius duodecim discipuli, adstantibua post eos 
turbis. Tune aspiciens discipulos suos, quos peculiariter alloqui inten- 
debat, Cbristus sermonem exorsus est. — El apenens os suum docehat 
eos, dicens. Eebræoram idioca&te, os aperire, idem eet quod loqui: hic 
autem emphasim habet, et solemnem, i. e. longiorem magnique mo- 
menti sermonem annuntiat, quasi dicecetur: Divinus magister, in quo 
aunt omnes thesauri sapientiæ et scientiæ absconditi, sublimem doetri¬ 
nam ac mysteria divina, quæ bactenus tacuerat, jam palam et aperto 
ore patefacit. — Beaii... Magnum bumani generis problema, magnam 
bumanæ philosopbiæ quæstionem statim ponit æterna Sapientia et re- 
solvit: nimirum in quo beatitndo consislat, seu quid facere debeant 
bomines ut sint beati. Octo statuit veræ beatitudinis principia seu fon- 
tes, qui bealUudines vocari solent, nempe; paupertatem spiritus, man- 
suetudinem, sitim justitiæ, sanetum luctum, misericordiam, mundi- 
tiem cordis, pacem et patientiam. Beatitudines istæ proprie sunt aetns, 
qui ad veram beatitudinem disponunt ac perducunt; et dieuntur bea¬ 
titudines consaliler vei disposUive. Sunt autem aetus variarum virtutum 
ac donorum Spiritus Saneti, sub quibus comprehenduntur. Porro vir- 



lAS OCnO BIENAYESTURÅNZAS 


263 


practicar å nuestra véz, si queremos ir å unirnos con ellos en la 
gloria éterna. La medilacion de este Evangelio lendrå, pues, un 
doble resuUado: por un lado, redundarå en honor de los santos, 
cuya flesta celebramos en este dia; por otro, suministrarå las mås 
saludables.instrucciones para nuestra salvacion. Las ocho grandes 
maximas que contiene y que se llaman las ochos bienaventuranzas, 
réasumen de nna manera sublime toda la ensenanza de Nuestro 
Senor, y formarån la natural division de la presente plalica. 

I. — Bienaventurudos los pobres de espiritu, porque de ellos 
serd el reino de los cielos. — Tål es la maxima que forma como el 
fronlispicio de toda la ensenanza del Salvador; maxima asombrosa 
y que confunde nueslras ideas sobre la felicidad, pero maxima ad- 
mirable, porque es la expresion de la purisima verdad. Apliqué- 
mosnos å comprenderla bien. 

« Los Santos Padres dan dos explicaciones diferentes å esta pri- 
mera Bienaventuranza. Los unos pretenden, que, por estos pobres 
de espiritu, debemos entender å loshnmildes; n6 dios que son hu- 
millados åpesar suyo, sinb los que son humildes de corazon y de 
volnntad, å los que se consideran c6mo pobres que no tienen nada, 
de todo necesitan, y que viven en un perfecto estado de anona- 
damiento de si mismos *. « Es å esta humildad, 6 rnejor å esta hu- 
milde pobreza de corazon, que Jesucristo då el primer lugar, dice 
San Juan Crisostomo, porque este diluvio de males que inundan la 

tutes beatificæ tam excelleutes sunt, ut basim ac fundamentum evan- 
gelicæ vitæ et perfectionis constituant; tamque sublimes, ut nisi iu 
spiritu fidei aocipiautur, capi nequeant; quare oculis mundi totidem 
paradoxa apparent... Eeati dicuntor dupliciter: nimirum, respectu 
tum vitæ futuræ, tnm vitæ præsenlis. t» Respectu futuræ vitæ, promit- 
titur beatitudo perlecta; 2® respectu vero præsentis, beatitudo vera qui- 
dém, sed inchooia tantum: altera est beatitudo viæ, altera beatitudo 
patriæ (Schooppe, Evang, illustr. in festo omnium sanclorum). 

1. Qui sunt humiles spiritu? humiles seilicet mente alque contriti 
spiritu: spiritum enim posuit pro anima et voluntate (S. Joan. Cuuy- 
SOST, horn. 15. in Matth.). 
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tierra, no tiene otro origcn que el orgullo; y Jesucristo, dice este 
grande doctor, hå juzgadoåproposllocomenzareste gran discurso 
por recomendar la virtud de la humildad, para arrancar de nues- 
tros corazones hasta la mås pequena raiz de vanidad» Los olros, 
examinando lileralmente la palabra pobres, estiman que, por 
pobres de espintu, es preciso entender, 6 å los que se hån volunta- 
riatnenle despojado de sus riquezas por el amor de Jesucristo : 6 å 
los que, siendo pobres, sufren su pobreza con paciencia sin deseo 
alguno de los bienes de la tierra. 6, por ultimo, å los que siendo 
ricos, disfrutan de sus riquezas sin demasiado apego å ellas, y es- 
tån siempre en una disposicion de corazon para verse privados 
cuåndo al Seflor le placerå 

1. S. Joan. Chrysost. loc. cit. 

2. S. Hier, et S. August in id. Evang. — Ps. lxi, 11. — No es sola- 
menie i los ricos que el espiritu de pobreza estå roandado; no estå me- 
nos positivamente prescrilo å los pobres. Consisle, relalivamente å 
estos, en someterse religiosamente å la voluntad suprema que los bå 
colocado en esle eslado; en no murmurar de las privacioncs que 
eik los itnpone; en no mirar con envidia å los que hå dado rique¬ 
zas. Que consideren con los ojos de la fé su situacion y la de los 
hombres de cuya pretendida felicidad lienen celos, y cesarån de consi- 
derarse mal en la parte tocada. Con menos riqueza, tienen menos peli- 
gros ; como con menos goces, tienen menos ocasiones de pecar. Poseen 
una parte menor de las cosas apreciadas en la tierra; pero cn cambio 
tienen un rocio abundante del cielo; y mås alejados que los otros de 
lo que el mundo llama dicba, estån mås proximos que ellos de la que 
lo es å los ojos de Dios. Es dificil hacer entrar en el espiritu de los 
hombres estas ideas que son, no obstante, Inégables, puesto que son 
las de Dios mismo. En los unos, la adhesion inmodcrada å las riquezas 
que poseen, en los otros, ei deseo descnfrenado de las riquezas que 
buscan, ahogan los principios rcligiosos. No estå probibidoå los pobres 
el Irabajar para mejorar su snerte; pero en la persecuclon de los bie¬ 
nes de la tierra, deben observar prlncipalmente dos cosas: desde lue- 
go, someterse con resignacion å la volunlad de Dios, recibiendo de su 
mano los exilos sin vanidad, y los revéses sin murmurar ; enseguida 
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« Séa de ello lo que fuére, es lo cierlo que nada es mas propio 
para hacer nuestra desgracia, como la pasion del orgullo, 6 el de- 
masiado amor å los bienes de la tierra. El orgullo es quién nosécha 

no emplear para enriquecerse miis que los medios que él permlte, pro- 
hibiendose escrupulosamentetodo lo que pueda ser contrario å su ley, 
å sus maximas, å su espiritu... — Hay un tercergenero de espirilu do 
pobrcza, que consiste en la renuncia volunlaria å los bienes terrestres, 
para servir å Dios con menos peligro, y entregarse con tnås libertad å 
los santos ejercicios de la piedad. Del mismo modo que, en la tempes- 
tad, los pasajeros tiran å la mar las mercancias cuyo peso sobrecarga 
y podria sumerger el barco ; asi, en el mar del munilo, en ddnde las 
tempeslades son conlinuas, ésas almas prudenles se desetnbarazan 
del peligroso peso de sus riquezas, para garantirse del naufragio d que 
las expone, y llegar con mås ligereza d la costa feliz de la élcrni- 
dad. — Pero esla suerte de espiritu de pobrcza no es, edmo los otros 
dos, un precepto; es sensillamcntc un consejo ; no es un deber, es una 
perfcccion ; y Jesueristo lo declara formalmente. La pobreza volunlaria 
es un estado al cudi no debe aspirar todo el mundo; es una vocacion 
parlicular que Dios concede raramente, una gracia especial que bace å, 
pocas personås. Propone å todos ése gran sacriflcio, no para que todos 
se consagren d él, esto seria la ruina del orden secial que él protege; 
siné para que todos lo conozean, los que se sientan con fuerzas lo ba- 
gan, y los que no lo respeten. La intencion es que ése alto grado de 
perfecclon exista en todo estado y en todo sexo, para confundir los pre- 
textos que la codicia opone & la sencilla practica del deber. Quiere él 
que baya personås que renuncien por complelo å su Fortuna, para ins- 
truir y estimularå todos los demis å no tenerlas demasiado apego. (La 
Luzerne, Explic. de los Evang. Fiesla de Todos los Santos). — Beali 
pauperes spiritu... De pauperibus agitur, non quibuscumque, sed spmlu: 
qui nimirum ex spiritual! principio, i. e. laudabili voluntate a Spiritu 
Saneto inspirata, tales sunt, et propter Deum ac spirilualia bona, ter- 
renas divitias conculcant. Vox enim spiritus trir bie significat; 1“ pau- 
pertatis subjeetum, nempe cor, voluntatem: opponiturque carni et 
corpori; 2» paupertatis principium, gratiam nempe Spiritus Saneti; 
3« paupertatis llnem, spirilualia nimirum bona, ad quæ paupertas re- 
fertur. — Pauperes spiritu igitur intelliguntur, 1“ homines a cupiditate 
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en la desesperacion cuando nos sucede alguna humillacion ; el 
orgullo es quién, en mil ocasfones diferentes, nos causa disgustos 
vivisiinos por bagalelas; unas veces porque se ha hablado mal de 
nosolros, aunque no se haya dicho mås que la verdad; olras veces 
porque nos imaginamos, sin motivo, que no se nos hå dado lo que 
créiamos sernos debido; d veces, cuåndo en nuestra presencia se 
hå hecho de nosolros una salira inocente; y, finalmente, cuåndo 
no se nos hå alabado como esperabamos. Es el apego d las riquezas 
quién hace que se las adquiera con lånlo trabajo, y que se las con- 
serve con Idula inquietud, yqneselespierda con tdnto dolor. Es el 
deseo de tener bienes que desgarra completamente å los que no los 
tienen; es el lemor de perderlos quién lurba y alarma d los que los 
poseen ; es, en una palabra, ésa avidez que siendo la rais de iodos 
los males y que teniendola los ricos como los pobres, hace que se 
véa indiferenlemente ricos y pobres, felices 6 desgraciados, Prueba 
segura de que no es ni la pobreza, ni las riquezas, quiénes hacen 
nuestra felicidad, 6 nuestra desgracia, siné el apego que se tiene å 
los bienes de la lierra. Eslais a ellos unidos por deseo desarreglado ? 
mayorlo tendréis, mås desgraciados seréis. Sois desinteresados, séa 
en la abundancia, 6 séa en la pobreza? sois dichosos, porque sois 
pobres de espiritu y el reino del cielo os pertenecerå ; es decir, el 
conjunto de lodos los bfenessinmezclade ningun mal; Beati pau- 
peres spirilu, quoniam ipsorum est regnum cælorum. 

divitiarum liberi, qui externa bona propter Deum contemnunt, iisque 
corde non adbærent. 2° Åltiore sensu, bumiles: quia paupertaa illa 
spiritu conjuncla est cum hnmilitate, ex qua orilur, quamque custodit 
et perCcit, — Porro pauperes spiritu distinguuntur vario gradu. Nam 
tales sunt, 1° divites, qui divitiis non adbærent, sed alTectu pauperes 
sunt, et facultales in bona opera expendunt; 2» necessilate pauperes, 
qui fortunæ bonis vel deslituti vel spoliati, indigentiam patienter tole¬ 
rant ; 3* voluntate pauperes, qui bonis quæ habebant, ex amore Dei 
sese libere^bdicant, eicut religiosi faciunt: quæ paupertas spirilu valde 
perfecta est, et de mero consilio, non de præcepto (Scbouppe, loc. cit.). 

1. I. Tim. vi, iO. 
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En éfecto, hay un estado mås feliz que el de un cristiano que se 
preocupa tån poco de las alabanzas 6 de los desprecios, que no pue- 
deser encréido porlas unas, ni abatido porlas olras?que hnee lån 
poco caso de los bienes de la tierra, que no los desea cuando los 
carece, y no teme perderlos cuando los posée ? Tåles eran Abrahån 
y David en la posesion de los mås grandes bienes. Tål fué Job en 
una y en otra fortuna; su corazon, que no tenia apego å las cosas 
6 riquezas de este mundo, estuvo lån poco adhérido al goce cåmo 
å la privacion de ellos, y fué tån dichoso en uno c6mo en otro caso. 
Fruto admirable delaLey de Dios, que destruyendo en nosolros 
la avidéz, aniquila, al propio tiempo, el principio de todos nues- 
Iros males, y nos franquea un camino seguro para la felicidad ! 
Pero dirijåmos la mirada, desde luego, hacia la Santa Virgen, la 
Reina de todos los santos, y despues hacia los apostoles, para ver 
los mås grandes ejemplos de esla prlmera bienaventuranza. Hubo 
jamås una criatura måsbumilde que Maria ?y no es å su bumildad 
que debe toda su gloria y toda su felicidad? Porque, dice ella, el 
Sehor hå contemplado la humildad de su esdava, en adelante seré 
llamada hienaventurada por la sucesion de lossiglosK Quién fué 
nunca mås despegado å los bienes de la tierra que los apostoles ? 
Asi cuando se dirigieron al Senor para hablarle con confianza: 
Se aqui que toda lo hémos abandonado para seguiros, euål sera 
nuestra recompensa ? El Sefior les respondiå: En verdad os digo 
que eualquiera que abandonarå su casa por mi, 6 sus tierras, re- 
cibiré el quinluplo, y tendrd la vida élerna *. Es asi c6mo los hu- 
mildes 6 los pobres de espiritu son dichosos, porque el reim de 
los cielos seråpara ellos*, 

11. — Bienaventurados los mansos, porque ellos poseérdn la 
tierra. — Esta segunda bienaventuranza es una conlinuacion de la 
primera; porque c6mo nada turba tånlo el corazon del hombre, 
como la pasion del orgullo y el apego å los bienes de la tierra, es 


1. Lue, I, 48. — 2. Mat. xix, 27-29. — 3. Mf.nraorel. Hom. Fiesta de 
Todo Santos. 
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nalural lambien que séa manso y Iranquilo, cuando, por la pobreza 
de espiritu, estas pasiones tempestuosas no lo conmueven; del 
mismo modo que la mar estå Iranquila cuåndo los vicnlos cesan de 
agitarla. Pero, c6mo se puede ser manso por diferenles principios, 
véamos cuål es la naluraleza de la mansedumbre évangelica, å 
quic'n eslå prometida la posesion de la ticrra; Dienaventurados los 
mamos, porque ellos poseerdn la tierra. 

Cuando el Senor nos encarga ser mansos, no créamos que 
pide 6 exije de nosotros el serlo en el exterior solamente. Es con 
frecuencia obra del lempcramenlo, el ostentar dulzura en lodas 
nueslras acciones para conciliarnos los corazones; es frecuente- 
menle tambien una lecclon que el mundo liene bastante cuidado de 
darnos, para raostrarla cuando no la tenemos; es la costumbre y 
la maxima de los poiiticos. Ser manso de esla suerte, no es obede- 
cer el mandamiento del Rijo de Dios, sin6 seguir las maximas del 
padre de la mentira: entoncesla mansedumbre no es vlrtud, sino 
imposlura; semejantes crislianos no quieren ser virtuosos, buscan 
solamente aparecerlo. 

Qué es, por consiguiente, sér manso segun el mandamiento que 
el Senor nos hå hecho' ? Serlo inleriormente, apesar de la viveza 
del temperamenlo; presenlar sin émocion la megilla izquierda, 
cuando se hå reciSido un bofeton en la derecha*; abandonar sin 
dispula el traje 6 la capa, cuåndo se nos citaåjuicio para tenerla; 
es, dice San Agustin’, no resislir al mal, siné vencerlo por el bien; 
ser lån poco capåz de engréirse en la prospera forluna, como de 
abatirse cn la adversa; no impresionarse ni lurbarse por las pri- 
meras noticias, yå de una elevacion gloriosa, como de una caida 
imprevisla; poseer en su corazon, en medio de los insultos de los 
enemigos, 6 de las alabanzas de los amigos, una moderacion esla- 
ble y constante: porque la mansedumbre, segun la expresion de 
un gran solilario *, consiste en una inmobilidad del alma, que per- 

1. Mat. V. 39. — 2. Mat. v. 40. — 3. In id. Evang. — 4. S. Joan, 
Clim. Grad. 8. 
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manece siempre la misma en la miseria c6mo en la prosperidad. 
Tåles son los que, siendo mansos, son dichosos, porque poseerån 
la tierra. Tål liå sido Jesucristo, qae nos hå encargado aprender 
de él å ser mansos y humildes de corason *, y que nos hå dado de 
esla virtud ejemplos los mås héroicos durante loda su vida. Tål 
hå sido Abrahån, que cedié con Lot su sobrino, para no disputar 
con él >; Moises, que la Escrilura llama el mds pacifico de los 
hombres ’; David, que en tånlas ocasiones hå dado å sus encmi- 
gos senales de su extremada mansedumbre, y que, rogando al 
Seflor que se acuerde él, pone su condanza en esla virtud 

Pero si queremos profundizar cuål serå la dicha de los que son 
pacificos, véamos cuål es la recompensa que les eslå prometida. 
Bienaventurados los que son mansos, dice el Seflor, porque ello 
poseerån la tierra. Los Padres dån diferentes senlidos å esta pose- 
sion de la tierra que estå prometida å los que son paciQcos. Los 
unos‘ lo explican de los bienes presentes, segun la expresion del 
profeta; La tierra la Jierédarån los mansos •; los olros de los bie¬ 
nes porvenir, segun la palabra del mismo profeta : Creo que veré 
un dia los bienes del Seiior en la tierra de los vivos *. Algunos * es- 

1. Mat. XI, 20. -- 2. Gen. xiii, 8. — 3. Num. xii, 3. 

4. Ps. cxxxi, i. — Erga quos mansuetudo exercenda? 1» Erga do- 
mesticos quibuscum vivimus. 2« Erga inferiores, præsertim importu- 
nos. 3® Erga peccalores. 4» Erga adversarios, et molesliam facessentes, 
contradicentes, nostrumque amorem propium ofTendentes. 5« Erga 
Providentiam, cruces nobis et eventus conlrarios disponentem. 6” Er¬ 
ga nosmetipsos, fragiles, infirmos, ut propter defectus nostros animo 
non cadamus... Quomodo mansuetudo exercenda ? t® Moderate ac be- 
nigne semper respondendo. 2® Vel opportune tacendo, vel 3® cedendo 
semper usque ad altare : i. e. quoad obstet ipsa Dei lex et propria 
conscientia; imitando nimirum mansuetudinem Salvatoris, qui qmm 
maledicerelur, non maledicebat ; quum paleretur, non comminabalur: 
tradehat autem judicanli se injusle. I. Pet. ii, 23. (Schouppe, loc. cit.). 

5. S. Joan. Chrysost. hom. H3. in Malth. 

6. Ps. xxxii, 22. — 7. S. Hieron. Exp. ejusd. Evang. — 8. Ps. xxvi, 
13. — 9. S. Bern. in fest. sanct omn. 
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liman que por esta tierra es preciso entender nuestros propios 
cuerpos, de los cuåles serémos dueflos por la mansedumbre, 
que sujela los sentidos al imperio de la razon; y, finalmenle, los 
hay que lo enlienden de lodos los que habitan la tierra, porque 
esla vlrlud sabe ganar å nuestros enemigos, y hacernos amigos de 
todos loshombres *. 

Admirémos la recompensa que esta prometida å la mansedumbre; 
bienes de la tierra, bienes del cielo, la paz y la tranquilidad en si, 
el aprecio y afeccion de los demds; quéotra cosa se puede desear? 
En lugar de que la experiencia nos hace ver que los que se dejan 
dominar por su colera son tån desgraciados c6mo dichosos son los 
hombres pacilicos. En efecto, esta pasion impetuosa Heva al fondo 
de nuestro corazon un turbacion continua que coosliluye nueslra 
desgracia, y nos hace con los demås lån bruscos y tån moleslos, 
que nos hace odiar y despreciar. Frecuentemente nos compromele 
en querellas y procesos que arruinan nuestros asunlos temporales, 
y que siempre nos hacen perder los bienes éternos. 

1. Eccli. VI, 5. — Ouænam merces mitibus promittitar ? Fosstdeiiinl 
terram. Videlicet in hac vita possidebunt lerram, possidendo corda, 
aicat Agnus dominator terræ. Nimirum -1® possidebunt cor suum, pas- 
sionibus suis moderando. 2® Possidebunt corda aliorum, fiduciam ct 
amorem sibl conciliando, violenliam vincendo, sicut arena mollis vin- 
cit impetum injecti lapidis; iram compescendo, secundum illud : Res~ 
pomio mollis frangil iram, sermo durus susdtat furorem. Prov. xv, 1. 
3® Possidebunt Cor Jesu. Cutn mansuetis enim Deus libenter conversa- 
tur, et familiariter agit, sicut cum mitissimo Moyse et cum mansueto 
David ; Docebit miles vias suas. Ps. xxiv. — In vita autem futura, possi- 
debunl terram viventium. t®'Triumphabunt cum Agno, ubi jam trium- 
phanl martyres, et apostoli, qui olim missi lanquam agni in medio 
lupopum, nunc palnjas tenent, quas mansuetudine collegerunt. 2“ Pos¬ 
sidebunt lerram post devictos fluctus hujus sæculi. 3® Possidebunt ter¬ 
ram viventium, ubi fons vitæ; ubi vita plena: vita intelleclus, vita 
cordis, imo vita quoque sensuum, postquam per resurrectionem refor- 
malum fuerit corpus kumilitaiis noslræ, configuratum corpori charitatis 
Christi. Philipp. m, 21 (Schouppe, loc. cit.). 
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Hé aqui lo que debe llevarnos å amar Idnto la mansedumbre, 
c6mo d aborrecer el arrebalo y la colera; porque si el Seflor hd 
prometido å los pobrea de espiritu el reino de los cielos, y å los 
mansos la poseslon de la tierra, qué quedard å los hijos del siglos, 
siii6 el fuego éterno que eslå preparado para el demonio y para 
sus angeles ‘ ? 

III. — Bienaventurados los que Horan, porque ellosserdn con- 
solados. — Hé aqui un lenguaje muy sorprendente para el mundo, 
acoslumbrado å juzgar de la dicba por la alegria se siente, por los 
placeres d que se entrega; pero de todo punto las maximas de Je- 
sucrislo son contrarias å ks del mundo. Es en las lagrimas que él 
coloca la felicidad; prometéles un consuelo abundante, y, por el 
conlrario, consagra å la desgracia, å los que esldn alegres y rien; y 
les declara que un dia gemirdn y llorarån. No es preciso creer, eia 
embargo, que toda' clase de aflicciones conduzcan d la dicba. Es, 
dice el gran Aposlol, la Irisleza segun Dios que, siendo una parte 
de la penitencia, nos conduce å la salvacion. Pero hay segun él, 
una tristeza del siglo que då la muerte. Esta tristeza segun Dios, 
que nos recomienda, y que es de la que babla Jesucristo, consisle 
principaltnenle en dos cosas. 

En primer lugar, es sobre todo de su origen que nuestras la¬ 
grimas sacan el merito. Examinando, con los ojos de la religion, 
yå å nosotros mismos yå å todo lo que nos rodea, cuantos molivos te- 
nemospara afligimos? SiTemontdmos nuestras ideas hacia el pasado 
cuantos pecados que deplorar,cuåatas gracias perdidas.cuånlas oca- 
siones de salvacion dejadas, cuantos medios de satisfaccion menos- 
preciados, cudnto que låmentar 1 Si pensåmos en el presente, cuånlas 
imperfecciones y debilidades en nosotros 1 qué énorme despropor- 
cion entre nuestra penitencia y nuestras faltasl qué desgraciada 
fragilidad nos pone sin cesar en ocasion de cometerks 1 Si diri- 
giraos nuestros pensamientos al porvenir, qué incertidumbre sobre 
nuestra suerte I Qué horribles lerrores deben inspiramos sobre 

1. Monmorel, Hom. Piesta de Todos los Santos. 
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lo que llegarémos å ser, lo que hémos sido, y lo que somos! No 
tencmos tambien que lamenlar los pecados de olros de los cuåles 
somos loslesligos, los escandalos que se oslenlan por lodas partcs? 
No Icnemos que participar de los dolores de que la Iglesia nucslra 
madre eslå conlinuamente inundada por las blasfcmias de la ia- 
crédulidad, por las calumnias de la herégia, por las divisiones del 
cisma, por la conducta criminal de un gran numero de sus hijos? 
Llorémos por todos eslos desordenes, pero llorémos amargamenle; 
ésas son las lagrimas que Dios acepta y recompensa. 

En segundo lugar, las aflicciones que nos causan los males Icm- 
porales pueden tambien oblenernos favores divinos; pero hay esla 
diferencia entre las lagrimas que derrama la religion y las que 
vierle la naluraleza, que las primeras son por si mismas principio 
de feilcidad, y las segundas lo llegan å ser por nuestras disposi- 
cioncs. Los males con que Bios nos aflije son para nosotros lo que 
los hacemos sér. La perdida de los bienes, de la salud, de los amU 
gos y de los deudos; las privaeiones, las penas, las violencias, las 
humillaciones, en una palabra, las tribulaciones de todo genero, 
de que eslå sembrada ésla vida, hacen caer de nuestros ojos lagri¬ 
mas legltimas; la religion no las condena, pero nos enseiia å san- 
tificarlas. Nos harån elias dicbosos, si sobrelleramos con resigna- 
cion los males que nos causan; si las sufrimos con espirilu de 
penilencia; si, al separarnos de los bienes creados, despegan de el- 
los nuestro corazon y lo unen mås fucrtemente å Dios. No nos estå 
prohibido ealrislecernos, pero nos eslå recomendado el no entris- 
tecernos, c6mo los que no tienen esperanza 6 estån privados de 
ella. En medio de nuestros dolores, pensémos en los consuelos que 
Jesucristo promete: esta esperanza seråyå un lenilivo; ella dulcifi- 
carå nuestros males, harå menos amargos nuestros disgustos, y el 
yugo que nos lué impuesto, serå mucho mås ligero. Pero no es en 
esta lierra maldila por Dios, en este valle de lagrimas en d6nde de- 
bemos esperar este pleno y entero consuelo que Jesucristo prome¬ 
te aqui å los afligidos; esto serå cuando el Cordero que se sienta en 
el Irono, las habrå llcvado å los mananliales de la vida, que en- 
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jugarå de sus ojos toda lagrima; esto serå en la nueva Jerusalen, 
en la ciudad sanla bajada del cielo, en el tabernaculo en donde 
Dios reunirå los hombres para habitar con ellos, que no habrå 
yå nunca ni muerte, nl duelo, ni gritos, ni lameatos, ni dolores, 
porque todos los males que existian, habrån desaparecido 

1. La Luzerne. Explic. de los Bvangelios. Fiesta de Todos los Santos. 

— Beati qui lugent: quoniam ipsi consolabunlur. Lugentes intellige, non 
carne, sed spirilu: vox enim spiritu, quæ apponitur in beatitudine 
prima, in omnibus his beatitudinibus est repetenda. Porro spirilua- 
liter ac sancte lugent, qni tristantur ob araissionem, non opum, ami- 
corum, etc., sed rerum spiritualium; atque hi sancte lugentes oppo- 
nuntur ridentibus, et mundana prosperitatc ac jucunditate diffluenti- 
bus, quibus Christus væ intentat, dicens: Væ vobit qui ridetis nunc, 
quia lugebilis et flebitis. Lue. vi, 25. — Beatus hic luctus iternm habet 
gradus, qui sunt: 1“ adversitates quaslibet patienter tolerare; 2» sua 
aut aliena peccata deflere; S» ex gravamine corporis mortis hujus, ex 
desiderio cælesUs patriæ, et ex amore Dei, lugere suum in hoc mundo 
exilium (Schooppe, loc. cit.). — Merces lugentium erit consolatio 
beata. — In hoc mundo enim internam Spiritus Saneti Paraeliti con- 
solationem experientur, et consolabuntur sicut Magdalena, Petrus, 
Monica: vel accipiendo remissionem iniquitatum soarum : Remittunlur 
libi peccata tua, Lue. vii, 48; vel impetrando conversionem aliorum. 

— In futuro autem sæculo, absterget Deus omnem larrymam ab oculis 
eorum, et induet eos stola jucunditatis, atque introducet in nuptias et 
gaudia æterna. Tristitia vestra verletur in gaudium. Joan. xvi, 20 (Id. 
ibid.). Desenganémosnos de la falsa idea en que eståmos, de que no se 
puede ser dichoso llorando; puesto que el Senor nos asegura que son 
felices los que Horan, porque serdn consolados. « Cuåndo recibirån este 
consuelo ? pregunta San Crisostomo, kom. 15. in Joan. Serå en este 
mundo, 6 en el otro ? Serå en ambos, responde este Padre. » En efec- 
to, quién puede decir la dicha de que goza en esta vida un cristiano, 
que, tocado por la gracia, y reflexionando seriamente sobre la desgra- 
cia que le amenazaba, ahoga sus pecados en un torrente de lagrimas, 
apaga el fuego del infierno que le estaba preparado, y es sostenido por 
esta solida esperanza que Jesueristo le då en sus Escrituras, de que 
su iristeza presente strå cambiada par una alegria élerna ? Joan. xvi, 

Tomo X. 18 
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lY. Bienaventurados los que tienen hambre y sed dejusticia, 
porque serån hartos. — La juslicia de que habla aqui Jesucrislo, 
no es solamente la virtud particular que consiste en dar å cada 
uno lo que le pertenence; enliende, por esla palabra, la juslifica- 
cion que resulta de la praclica de todas las virtudes, del cumpli- 
miento de todos los deberes ; esto es lo que conslituye la sanlidad, 
la gracia santificante, la caridad habitual; porque todo eslo no 
es mås que una misma cosa considerada bajo diferenlcs puntos 
de visla. Es de esla juslicia que debemos estar hambrientos y se- 
dientos, es decir, que debemos lener el mas ardienle deseo. Ella es 
en la lierra nuestro bien supremo, y, hablando propiamenle, nues- 
Iro unico bien. Todos los demås que el vulgo busca con tanta 
viveza, son bienes incierlos 6 dudosos, bienes caducos y peli- 
grosos. Semejantes å las planlas funeslas que, bajo una hermosa 
apariencia, encierran el veneno, ellos ocultan bajo el atraclivo 
que nos presentan un veneno morlal; su efecto el mas ordina- 
rio es corromper y alejar la dicha. No sucede asi con la juslicia 
cristiana; ella sola es nn bien puro que no altera nlnguna mezcla 
de vicios, puesto que es la exclusion de todos ellos; ella solamente 
es un bien solido que somos duenos de conservar, del cuål ninguna 

20. • Buscando una vida feliz, dice un gran santo, los penilentes dia- 
frutan yå de lo que buscan : encuentran hasta en sns lagrimas la re- 
compensa, porque la felicidad que serå el precio, se mezcla y se une i 
ellas casi desde este mundo. » Euch ep- ad ttilar. Pero no serå mås 
que en la otra, que estos santos serån lolalmente satisfechos. P. xxxv, 9. 
y que cosechardn en la alegria lo que hån semblado en llantos. Ps. csxv, 
5. y que Dios mismo enjugard las lagrimas que habrdn verlido sus ojos. 
Apoo. XII, 4; entonces, para indemnizarles de esta tristeza que habrån 
sentido aqui bajo, advirtåmos que no se dice que la alegria del Senor 
entrarå en ellos ; sino lo que es mucho mås, que ellos enlrardn en la 
alegria del Senor, Mat, xxv. '21, y que serån totalmente abismados, que 
el ojo no hd vislo, ni el oido ni el corazon apercibido los placeres inéjables 
que él prepara para loda una éternidad d los que le habrån amado en sl 
tiempo, I. Cor. ii, 9. (Marmorel, loc. cit.) 
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causa extrafia, sino por nuestra culpa, puede privarnos; ella sola, 
por oltiiDO, es un bien seguro que podemos siempre procurarnos, 
que no ha sido nunca rehusado å nuestros votos, y que, para po- 
seerla, basta desearla. 

Qué basta desear! Y que! todo deseo de justicia es sufieiente 
para obtenerla ? Ah! guardémosnosdecreerlo, Un bien tan impor- 
tante no puede ser puesto å un precio tan bajo. Deséos ligeros, 
languidos, esteriles, no pueden tener la fuerza de obrar en nosotros 
la juslificacion; es preciso para adquirirla, ése deseo ardiente, 
que las dificullades no detengan, que las seducciones no disminu- 
yan, que los estuerzos no cansen, Es preciso ser, c6mo Daniel, 
el hombre de los deséos, para merecer por ellos un favor lån 
grande. Jesucristo compara los deséos que aticnde å un hambre y å 
una sed que promete apagar. Yéd å ése hombre que atormenla un 
hambre violenta 6 una ardiente sed, se contenta con deséar ser li- 
brado de ellas ? qué hace, por el contrario, para lograrlo ? Se 
dirije a todos los que pueden proportionarle con que satisfacerlas, 
multiplica sus esfuerzos para procurarselo. Hé aqui cnales deben ser 
nuestra hambre y nuestra sed de justicia. Sin cesar deben aprcsu- 
rarnos, desde luego, å pedir el ser satisfechos por el que tiene el me¬ 
dio, él autor de todo d6n perfecto, de quién depende el objeto de 
nuestras aspiraciones; enseguida Irabajar nosotros mismos con 
todo nuestro poder para aplacarlas. Es entonces cuåndo nuestros 
deséos nos excitarån å reunir el auxilio divino con nuestros propios 
esfuerzos, llegando å ser e&caces; es entonces, cuando Jesucristo, 
cumpliendo su promesa, c6mo habrémos efectuado la condicion 
que bå puesto, nos hard beber abundantemente en ése manantial de 
aguas puras qae brotan de la vida éterna *. 

1. La Luz. loc. cit, Beati qui esuriunt et sitiunt jntliliam: quoniam, 
ipsi saturabuntur. Qui esuriunt et sitiunl justitiam, illi sunt, qui arden- 
tins appetunt et conoupiscunt virtutes et bona spiritualia, quam cibnm 
et potnm corporalem. Justitia enim hic generatim pro omni virtute ac 
sanctitate accipitur. — Gradus sunt, 1® justitiam oratione petere; 
2® petitioni adjungere cooperationem et conatus; 'S® his omnibus ad- 
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V. — Bienaoenturados los misericordiosos, porque ellos alcanza- 
rdn misericordia. — El eenlimienlo de la misericordia consiste en 
compadecer los males del projimo; las obras de misericordia, en 

dere jejuninm et mortiCcationem (Schodppe, loe. cit.) — Bienavcnlura- 
dos los que tienen hambre y sed de justicia. Véamos lå recompensa que 
les eslå prometida: Porque ellos serdn harlos. Se puede satisfacer el 
hambre, 6 apagarse la sed corporal; pero esto no es mås que por 
un tiempo: en cuånto al hambre 6 å la séd que se tiene por Ips bienes 
de la tierra, por los honores, y por todo lo que puede Jisonjear la cor- 
rupcion del coracion humano, la experiencia nos hace ver que ai los 
bienes temporales pueden diverlirnos, no pueden nunca satisfacernos) 
y que lo mås frecuentemente no sirven mås que para irritar nuestra 
aridéz; lo que hace decir å San Agustin, « que se podria mejor cortar 
nuestros deséos que satisfacerlqs » S. Aug. ad com, Bonil. Aquellos, 
pnes, que sufren esta hambre y esta séd, en lugar de ser dichosos, 
son muy desgraciados, puesto que muy lejos de estar satisfecbos, 
sienten las mismas necesidades que si se encontråran en la mayor indi- 
gencia. No corresponde mis que å Aquel por quién se sufre el hambre 
y la séd de justicia, el podernos saciar enteramente; pero esto no serå 
mås que en el otro mundo; porque, dice este SanloPadre,« la tierra es 
el lugar del hambre, y el cielo el dela saciedad. » S. Aug. in Ps. xxiii. 
Esto serå, cuando, por recompensa de lo que faabrémos hecho por él, 
nos darå una abundante medida, apretada, y fdn abundanle que se saldrd 
por encima. Lue. 36. Esto serå cuando haciendonos participar de su 
gloria, estarémos completamenle sadados, Ps. xvi, 15, y embriagados en 
el torrente de sus delicias. Ps. xxxv. 9. Esto serå, por ultimo, cuando nos 
harå senlar en el reino de los cielos con Abrakdn, Isade, y Jacob; Mat. 
v:ii, 11; « en este banquele perpetuo, en que no habrå otrp alimento 
mås que la justicia, ni otra bebida mås que la sabiduria. » S. Aug. de 
verb. Dom. Entonces no habrå yå hambre que aplacar, ni sed que sa- 
tisfacer, ni deséo que llenar, y se disfrutarå del mismo bien durante 
toda la éternidad; sin que se disminuya por la participacion, porque e! 
bien serå infinito; sin sentirse hambre alguna, porque estarémos satis- 
fechos; y sin que esta saciedad engendre disgnsto, porque mås gusta* 
rémos de este bien, mås lo desearémos. — « Pero, dice San Crisostomo, 
loc. cit., edmo Jesueristo no promete solamente los bienes por venri, 
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aliviarlas. Como los males å que esta sujeta la humanidad son de 
dos clases; los espirituales y los corporales, la misericordia tiene 
dos ramas; una y otra nos estan imperalivamenle mandadas. 

El precepto de las obras corporales de misericordia estå dadopor 
Jesucrislo, especialmente, cuando describiendo las circunslancias 
del ultimo dia en que aparecerå en la Uerra, no c6mo su Salvador, 

sino tambiea los presentes, para condescender con las personås mås 
loscas que desean ser dichosas eo este mundo antes de serlo en el 
otro ; desde esla vida no dejarémos de ser satisfechos con los bienes 
de la gracia, que llenardn nuestro corazon, y que le itnpedirån ser 
turbado por la multitud de nuestros deseos: Beali qui esurimt el si- 
tiuni juslidam, quoniam ipsi saturahuntur. Porque lo que hace que los 
bienes de la tierra no puedan nunca salisfacernos, y qne mås tenemos, 
mås deséamos, como un hidropico cuya sed redobla å medida que 
bebe, es que todos los bienes de aqui bajo, siendo limitados, no pue- 
den llenar la capacidad de on corazon que es infinito en sos deseos ; 
no hay mås que Dios que, siendo mds grande que nuestro corazon, I. 
Joan. lu, 20, pueda por su gracia llenarie y satisfacerle. Levanté- 
mosnos hasta el cielo, para considerar å los santos que, babiendo 
tenido mås hambre y sed de justicia, hån hecho las mayores cosas 
por la gloria de Dios, y verémos no solamente la plenitud de los bienes 
de que estån llenos, sind tambien cdmo han sido satisfechos desde esta 
vida. Quién hå trabajado mås que un San Pablo para extender el nom- 
bre de Jesucrislo? no nos asegura que estaba lleno de consuelo f II. 
Cor. VII, 4. Quién hå escrito mås qne San Agustin por amor y en 
defensa de la religion ? no es, por su propia experiencia, que nos hå di- 
cho que nuestro corazon estarå siempre turbado, porque sufrirå siem- 
pre de la indigencia en medio de los mayores bienes, hasta que des- 
canse en Dios, que solo puede llenarie fijando todos sus deseos ? Con- 
les. lib. I. Quién en estos ultimos tiempos hå mostrado mås celo por 
llevar la religion de Jesucristo hasta los ultimos confines del nniverso, 
cdmo Francisco Xavier ? podia hacernos mejor oir la plenitud de las 
gracias que el Senor vertia en su corazon, que cukndo exclamaba con 
tånta frecnencia: Satis est, Domine, satis est. Luego hé aqui cdmo los 
que tienen hambre y sed de justicia serån satisfechos desde esta vida 
y en la otra. (Monmorel, loc. cit. 4® dia.) 



278 FESTIVIDAD DE TODOS LOS SANTOS. — I INSTIIUCCION. 

sino como su juez, declara cuål seni la regla de sus lemibles sen- 
lencias. Tuve hambre, dir4 å los juslos, y me distéis de comer; 
luve sed y me disléis de beber; fui extrangero, y me acogisteis; 
esluve desnudo, y me veslisléis; estuve enfermo, y me visilasléis; 
estuve preso, y venistéis a aliviarme. Venid, pues, élegidos de mi 
Padre, tomåd posesion del reino que os hé preparado desde el ori- 
gen del mundo. Y volviendose a su véz hacia los reprobos, confir- 
marå su condenacion, fundado en que han dejado de llenar estos 
esenciales deberes. Sera por motivos opueslos que hara subir los 
nnos å la mansion de la vida que no acaba, y precipilarå a los olros 
en las llamas éternas*. Siendo los males del orden cspiritual mds 
desastrosos que los del orden temporal, podemos dudar que no nos 
eslé mds positivamenle mandado aliviarlos? No lienen los ignoran- 
les una esencial necesidad de fnslruccion ? los que se extravian, de 
consejos? los alligidos, de consnelo? los delincuenles, de carilali- 
vas advcrlencias? los muerlos, deintcrcesiones para su rescale? los 
Tivos, para perseverar en el bien ? Es tdn extenso esle prccepto 
c6mo las necesidades a que estd sujela la humanidad: sus deberes 
tdn variados c6mo las miserias humanas. Cuando los males dø los 
hombres se mulliplican, las enlrafias de la misericordia se dilalan. 
Quien de vosotros estd enfermo sin que yo lo esté? Quien de voso- 
tros se escandaliza sin que se encienda mi celo*.?Asi hablabael 
apostol San Pablode los generos de misericordias: y el sentimien- 
lo que su corazon expresaba es el de todo verdadero crisliano. 

Pero lodavia no es bastante ejcrcer las obras de misericordia; la 
manera de cumplirlas forma tambien parle de nucstro deber. Para 
hacerlas meritorias, es necesario que procedan de un motivo reli- 
gioso; no basta que séan el efeclo de ése movimlenlo de conmise- 
racion que la naluraleza fnspira d la visla de un desgraciado, n6 
que ése senlimienlo natural séa en si reprehensible, pueslo que es 
Di ;s quiénloha colocado en nuestros corazones para excitarnos 
mus poderosamenle d socorrer d nuestros hermanos que sufren. 

1. Mat. XXV, 34-46. - 2. II. Cor. xi, 29. 
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Sino que si ése movimienlo de sensibilidad no es vicioso, no eslauda- 
ble en si mismo, es insuficienle delante de Dios; neeesita, para me- 
recernos sus beneficios, estar santificado por motivos de un orden 
superior. Dios no recompensa mds que las virtudes de las cuales él 
es el objeto, y las acciones hechas por él. Cuånto dista de agradar- 
le, yå la beneficencia hipocrita qne, en sus dones, busca los homena- 
jes de los hombres, yé la beneficencia inleresada que los vierte uni- 
camente en la expectativa de alguna recompensa 1 Dios då mayor 
precio å nueslras buenas obras ; es él mismo quien quiere ser la 
recompensa: se las envilece cuåndo se espera otraretribucion. 

Otro deber de misericordia es que séa proporcionada d las nece- 
sidades del prqjimo y å nuestros medios. Sin duda, no estd en 
nuestro poder el aliviar lodo el mal que existe. Pero hacerse de 
esta impotencia una llusion criminal, autorizarse de que la ley no 
deterraina ni fija d quiénes se hard el bien, para no hacerlo a nin- 
guno, es un subterfugio de inhumanidad, tan absurdo c6mo cnlpa- 
ble. Los desgraciados que la Providencia nos presenta, hé ahi d los 
nos encarga asistir. Habéis leido en el texto sagrado que ella kd 
confiado å cada hombre suprojimo. Åquel cuyas miseria y necesi- 
dades pone å vuestra vista, ése es del que os encarga especial- 
menle. Puede iiaber razones legilimas que impidan la practica de 
algunas obras caritaliyas; por ejemplo, la pobreza dispensa de la 
limosna; pero no hay excusa alguna contra el precepto general de 
la misericordia, porque, en cualquier estado que se esté, se tiene 
siempre la posibilidad de servir a su projimo. Al hacer tdn estricta- 
mente obligatorio este precepto, Dios hd multiplicado los medios 
para observarlo. El alma misericordiosa, å quién todos los otros 
medios le son quitados, todavia liene el recurso de sus oraciones; 
cuando su propio deseo de hacer el bien yd no puede nada, le queda 
el de implorar la beneficencia divina y suslituirla å su impotencia; 

Para guiarnos en csta parte importante de la conducta cristiana, 
tenemos dos reglas seguras que proponernos; siguiendolas esfnmos 
segpros de no estraviarnos nunca. La una nos estå inspirada por la 
naturaleza : es la de colocarnos en el pueslo del que neeesita de 
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nueslro socorro, y pensar lo que querrianos que se hiciése con noso- 
tros. La otra nos es dada por la religion : es la de levanbr nueslros 
pensamientos hacia Dios, reflexionar en lo que deséamos de él, en 
lo que obtenemos diariamente, y sér para nueslros hermanos, se- 
gun la extension de nueslro poder, lo que le pedimos séa, y lo que 
réalmenle es para nosolros*. 

Esla innaensa munificencia de Dios, que es nueslro modelo, al 
propio lienapo, es nueslro motivo. La recompensa que promele å 
nueslra misericordia, es la suya; la condicion que pone å su comi- 
seracion, es la nueslra. Cuål es el que se alreverå prélender que no 
necesila de la indulgencia divina ? Demoslraria, por esla misma jac- 
lanQia, que le es mås neccsariaque A nadie. El medio de oblenerla 
de Dios, es leslimoniarla å nueslros hermanos; y se moslrarå él 
hacia nosolros lånlo mås liberal, cuånlo mås lo hayamos sido noso- 
tros con ellos. La medida de que nos habrémos servido, son sus ex- 
presiones, serå de la que se servirå para nosolros. No nos castigarå 
por alguna ocasion particular en que habrémos faltado al deseo de 
hacer el bien, puesto que la beneficencia no estaba raandada espe- 
cialmente en esla ocasion; pero nos recompensarå por lodas las 

1. Fac, et fiet (Deus), fac cum altero, ut Hat tecum, quia abuudas, et 
eges; abundans temporalibus, eges ælernis. Mendicum hominem au- 
dis, mendicus ipse Dei cs. Petit a te, et petis : quod egeris cum peti- 
tore tuo, hoc aget Deus cum suo. Et plenus, et inanis es; imple ina- 
nem de plenitudine tua, ut de Dei plenitudine repleatur inanitas tua 
(S. Aug. de serm. Dm. in monte.). — Beali miserkordes: quoniam ipsi 
misericordiam consequentur... Miserkordes inlelliguntur illi, qui proxi- 
morum miseriis compatiuntur ac generose opitulantur. — Misericor- 
diæ gradus sunt: 1» erga miseros compassione moveri; 2° miseriam 
corporalem proxirai per eleemosynam levare; 3» ejus miseriæ spiri- 
tuali, ignorantiæ, peccatis, elc. mederi; 4° miseros prævenire el quæ- 
rere ad eos juvandos; o» sibi in huno flnem commoda, aul etiam ne- 
cessaria subtrahere ; 6» pro cis sua bona externa, et se ipsum vitam- 
que impendere, exemplo Christi... Misericordiam consequentur ex parte 
Dei (ScHOUPPE, loc. cil.). 
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ocasiones en que la habrémos ejercido, y nos condenards severa- 
mente, si hémos faltado, por regla general, å su practica. Su ora- 
culo es tån formal como lerrible; casligo sin compasion al que no 
bd sido misericordioso *. 

VI. — Bienaventurados los purosde corazon, porque ellosverdn 
å Dios. — Lo que recomienda aqui Jesiicristo no es solamente la pu- 
reza exlerior, que consiste en no lener el vicio vergonzoso que man- 
cba el cuerpo al mismo liempo que el alma ; es la pureza interior, 
la del corazon, que es el fundamenlo de la del cuerpo: es no sola¬ 
mente la buida de los pecados opueslos d la virlud particular Ila- 
mada pureza, sin6 tambien el horror å todos los pecados, de cual- 
quier genero que puedan ser, séa que permanezcan en el alma que 
los hå concebido, séa que se manifiesten al exlerior; no es sola¬ 
mente la exencion de lodo pecado, esla exencion de toda adhésion 
alpecado, la detestacion de lodo lo que Heve al pecado. Deci- 
mos que un licor es puro, cuando no estå allerado por mezela al- 
guna de sustancia extrafia; del mismo modo el corazon puro es el 
que, en el amor divino, no esla turbado por la asociaeion de las afec- 
cionesterreslres. Cuål es, habia dicho anliguamente el reyprofela, 
el que tendrå la dieha de lUgar å la eima de la montana del Senor, 
y de hahitar en la sanla mansion ? Serå åquel cuyas manos son 
inocentes y puras^. No se trala aqui de uno de esos consejos que 
se esla en libertad de seguir 6 de abandonar ; no se Irata de un 
grado de perfeccion al cuål no séa permitido alcanzar. Sin duda, 
en la pureza del corazon, c6mo en lodas las virtudes, hay grados 
diferenles å los cuåles la recompensa serå proporcionada. Pero la pu¬ 
reza del corazon es, como lodas las demds virtudes, un precepto ex- 
tricto ; es del mismo modo unacondicion esencial para ser recibido 
en la celeste ciudad, en la cuål no entrard nada manehado *. Pero 
en esla lierra desgraciada que inundan todos losgeneros de crime- 
nes, en esle monton de corrnpeion en que eståmos obligados d ha- 
bitar, en esta depravaeion universal que nos rodea, que nos toca 


1. La Luz. loc. cit. — 2. Ps. xxxni, 3. — 3. Apoc. xxi, 27. 
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por todas parles, ciiål es, exclama Salomon, el que puede decir : 
Mi corazon eståpuro, estoy exento de pecado *? K1 trato forzoso 
con liintos pecadores, la comunicion inévitable coa Uinlos cri- 
menes como se cometen sin cesar alrededor nueslro, y que enlran 
[necesariamenle en nuestra inteligencia, en nuestra imagicion, 
en nuestra memoria, por nuestros ojos, por nueslros oidos, por to- 
do8 nuestros sentidos, bastaria para alterar nuestra pureza, tån de- 
licaday lån facil de manciJlar. La imposibilidad de évitar esta des- 
graciada comunicacion, la dificullad extrema de impedir que no 
produzca en nosotros impresion alguna, deben hacernos sentir la 
nccesidåd de trabajar para purificarnos, y limpiar nuestros cora- 
zones de todo lo que pueda onirsele de impuro. Purifiquémos nues¬ 
tros pensamientos, para que todos tengan por fin, sin6 incnedialo, 
por lo ménos ultimo, Aquel que quiere tener su homenaje ; purifi¬ 
quémos nuestros deséos, para que liendan bacia el que solamente 
es digno de ellos; purifiquémos nueslras inlenciones, y hagamos 
que sedirijan todas nuestras acciones bacia el que debe recompen- 
sarlas. Que un trabajo asiduo, limpiando nuestros corazones del 
oriu que no cesa de formarse, los haga puros, y los ponga en 
estado de sér presentados en el dia en que nos serdn pe'di- 
dos*. 


1. Prover. xx, 9. 

2. La Luz. loc. cit. — Deum videbnnl per fidem in hao vita, et per 
spcciem in futura. Hic enim fide viva videbunt Deum et res divinas in 
oratione; videbunt Deum ubique præsentem, ejusque atlribula, sa- 
pientiam, bonitatem, potentiam ; videbunt Deum ejusque voluntatem 
ac providentiam, sub omni velamine, in omni cruce, officio vel evenln 
occurrenle... Oculi enim eorum non tenebuntur quominus Dominum 
agnoscant. Lue. xxrv, 16. Postea vero, quum apparuerit, videbunt eum 
sicuti est, et similes ei ernnt; videbunt aperte tune qoæcumque nuno 
credunt: iVMncperspeea/um, in ænigmaie; tune auiem fade ad faciem. 
II. Cor. XIII, 12. — Mundiliæ cordis opponit mundus honeslatom e-xter- 
nam, et dicit: Beali qui oculis hominum irreprehensibiles et inculpaii 
iunl! — At homo videt ea quæ parent, Dominus autem inluetur cor. 1. 
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VII. — Bienaventurados los jaacificos, porque ellos serån lla- 
mados hijos de Dios. — No essiempre una cosa posiblc eslar en paz 
con los hombres; y el gran Apostol que prescribe los dcberes, con 
una exacta precision, nos ordena conservarla tånto c6mo podamos, 
y haciendo lo que de nosotros dependa. Pero si algunas veces es 
superior å nueslro poder estar en paz, siempre podemos sér pacifi- 
cos. Las disposiciones de otro no dependcn de nosotros ; somos los 
dueflos de las nuestras. Nos es imposible no tener enemislades; 
nos es posible desde luego no merecerlas, despues no dcvolverlas. 
El Espiritu Santo no nos prohibe lener enemigos; nos ordena no 
serlo. No son, pues, los que disfrufan de paz, sin6 å los que la 
deséan y trabajan para procurarsela å quiénes Jesucristo dcclara 
dichosos. EI amor å la paz es un éfccto nccesario de la caridad. Es 
imposible sér verdaderamenle caritalivo y no amar la paz ; y re- 
ciprocaménte, amar la paz crislianamente y no tener caridad. Deci- 
mos amar la paz crislianamente, porque bay un prélendido amor å 
la paz, que no es mas que el temor de ver lurfaado el reposo, y que 

Reg. XVI, 7. Quare illis qui speciem externam tantum curant, illud in- 
tonat Christus: Væ vobis, scribæ et pharisæi bypocTila:: quia simiks 
estis sepulcris Jealbatis, quæ a foris pareni hominibus speciosa, intus oero 
plena sunt ossibus moHuorutn et omni spvrcitia. Mallh. xxni, 27. — Non 
videbunt Deum, neque in hac vita, nequo in futura; sed videbunt. 
conscientiam suam siculi est, revelatam, non tantum oculis suis, sed 
eliara oculis totius mundi (Id. Ibid.). — Beati mundo corde: quoniam 
ipsi Deum videbunt... Mundo corde illi intelliguntnr, qui cor purum ge- 
runt ab inquinamento peccati ac vitii, specialim vitii luxuriæ. — fira- 
dus sunt: 1» castitas; 2» conscientiæ puritas, qua qiiis non tantum ab 
omni peccalo mortali immunis est, sed etiam a venialibus sese custo- 
dire contendit; 3" animi serenitas, qua quis pravis cogitationibns ac 
phantasiis in mente, pravis affectibus et passionibus in corde, libera- 
tus est; 4* animi simplicitas, qua homo, exuendo se amore creatura- 
rum, et affeetum universum, totamque mentis intentionem in Creato- 
rem transferendo, cor oblinet sicut speculum sine macula, aut sient 
anetuarium, dignumque De<.» habitaculum (Schooppe, loc. cit.). 
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producen la flojedad del caracter y el deseo de sus comodidades. 
No cs de ése que habla Jesuscristo. Entre el pacifico y el apatico hay 
la misma distancia que entre la caridad y el égofsmo. El uno busca 
la paz y la felicidad de sus hermanos lanlo c6mo la suya •, el olro 
no allende mis que å su propia tranquilidad. EI amor å la paz que 
recomicnda el divino Salvador es tån necesario como la caridad, 
puesto que es una rama. 

No cre'amos que, para ser del numero de ésos hombres felices, 
porque a man la paz, baste deséarla sinceramenle, no hacer nada 
que pueda lurbarla. Un bien lån precioso merece ser adquirido; y 
no se puede esperar una paz réal sfn hacerle sacrificios. Sacrificio 
de sus resenlimienlos, sacrificio de sus prélensiones, sacrificio de 
sus derecbos legilimos, sacrificio del honor, sacrificio lambien al- 
gunas veces de su reputacion, tododebe ser sacrificado al bien ines- 
timable de la paz, todo, cxcepto la conciencia. Para conocer nues- 
tros dcberes, relativamenle å la conservacion de la paz, es preciso 
considerar las causas que la alteran. El Apostol Santiago nos lo 
ensena. El principio de vuestras guerras y de vuestras querellas 
no son laspasiones que fermentan dentro de vosotros f Es, por con- 
siguiente, a reprimirlas que es preciso esforzarnos, c6mo en un es- 
tado bien gobernado, es necesario comenzar por establecer la paz 
en el interior para asegurarla en el exlerior. Dos pasiones entre 
otras son las 'causas principales de las disensiones: el orgullo y el 
interés. Los honores que uno exije con arroganc/a, las riquezas 
que el olro persigue con avidéz, no pudiendo ser poseidos por todo 
el mundo, nccesariamenle sobrevienen germenes de odio. Pene* 
trémosnos de humildad y de abnegacion cristianas; y todas las di- 
visiones cesarån. El apostol San Pablo desenvuelve estosprincipios 
en su Epistola å los Fil/penses. Despues de haberles exhérlado por 
los mås liernos molivos å buscar su perfecta alegria, no teniendo 
entre ellos mås que un mismo espiritu, un mismo amor y los mis- 
mo sentimientos, aflade inmediatamente los medios para obtener 
esle bien tån precioso: No hagais nada, les dice, y en ellos nos lo 
manda tambieu, por un espiritu de oposicion 6 de vanagloria ; sino 
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que cada uno tienda no å su propio iuterés, sind al de los demås. 
Eståd en la misma disposicion en que hd estado Jesucristo'. 

VIII. — Bienaventurados los que sufmn persecuciones por la 
justieia, porqtie de ellos serd el reino de los cielos. Seréis dichosos 
cuåndo se os maldicird y perseyuird, y se os calumniard por causa 
mxa. Alegrddos, y mostrdd mestra alegria, porque os esld reserva- 
da en el cielo una abundanle recompensa. — El divino Salvador 
insiste en esta ultima béatitud, y la desenvuelve mås que las otras. 
Era soberanamente importante convencer å los hombrcs aposlolicos 
de la dicha de los sufrimientos, para sostenerlos en la carrcra de 
persecucion en que Iban å entrar. Lo que era necesarlo en los prin- 
cipios de la Iglesfa para su fundacion, no lo hå sido menos cn los 
siglos siguientes para su conservacion. En lodo liempo hå sido 
cierla la maxima del Aposlol, de que todos los que quieren vivir en 
la piedad, sufrirdn persecucion*. 

Hay diferentes grados de persecucion : las unas son mås cruéles 
que las otras. Las hay de diferentes generos, violentas y astutas, 
francas y ocultas. Y sobre objetos diferentes: atacan la vida, la li- 
bertad, la reputacion, la fortuna, todos los bienes que los hombres 
esliman. Las hay de medios diferentes; unas veces se emplean las 
toi turas, otrasla vejaciones, aqui las calumnias, allå las burlas y 
los sarcasmos. Todas, con tål que hayan sido sufridas por Jesu- 

1. La Luz. loc. cit. — Beali pacifiei : quoniam filn Del vocabunCur... 
Pacifici dicuntur, qui pacem in semetipsis custodiunt et pacem in aliis 
vel coneervare, vel reconciliare allaborant. — Hujus beatitudinis gra- 
dus sunt: 1® ut homo externam pacem cum aliis servet conversando 
sine discordia ct querela; 2® ut servet in se pacem internam, curn Deo, 
cum proximo et cum seipso ; 3® ut dissidentes el discordes in concor- 
dia componat; 4® ut animas cum Deo reconciliet, adjuvando ad eorum 
convcrsionem... Filii Dei vocabuntur; quia peculiarem habent simililu- 
dinem cum Deo pacis, eique sunt charissimi... Non est dissensionis 
Deus, sed pacis. I. Cor. xiv, 33. Factus est in pace locus ejus. Ps. lxxv. 
(ScHOUPPE, loc. cit.). 

2. II. Tim. nr, 12. 
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crislo, son meritorias å sus ojos. No es necesario creer que cado Dél 
debe encontrarse expueslo å todas estas clases de persecuciones. La 
mayoria no lendrån que sufrir mås que algunas; pero deben eslar 
dispueslos para todas las que Dios querrå enviarles. Un hotnbre 
que mostrard un valor héroico contra los tormentos, y el temor 
å la burla le desconcertarå y le desvlarå de la salvacion. Cualquiera 
que séa la prueba d que Dios querrå someter nuestra fé y nueslra 
piedad, nuestro deber es el de sometemos. Cualquiera que séa la 
tentacion por la cuål permite å su cnemigo y al nuestro atacarnos, 
deberéaios rechazarla con vigor. 

No solamente es para nosotros nna necesidad el probar la per- 
sccucion, es tambien una dicha; debemos sostenerla con pacien- 
cia y con alegria. Jesucristo nos lo declara y nos dd, al propio 
liempo, la razon, y es que mientras en la tierra los hombres 
desplie'gan toda su furor contra nueslra cabeza, en el cielo una 
brillanle diadema se prepara por los angeles, para coronarla. Qué 
aOcionado d la riqueza no se alegraria, si estuviera seguru de que 
un momento de fatiga y de trabajo vd d asegurarle una inmensa 
fortuna ? Hay proporcion entre todas las fortunas de la lierra y la 
posesion del cielo? entre las penasquenossonimpuestas y la dicha 
que nos estå preparada ? entre el trabajo y la recompensa ? ‘ 

1. La Luz. loo. cit. — u Si alguno, dice San Crisoslomo, raa diéra å éle- 
gir entre todo el cielo 6 la cadena de San Pablo, prefériria sin vacilar 
la cadena de San Pablo å todo el cielo. Si alguno quisiéra colocarme 
entre los angeles encima de los cielos, d ponerme en el fondo de 
un calabozo oscuro con San Pablo, preso, élegiria la pri.sion y los hier- 
ros, porque nada es mejor cdmo el sofrir por Jesucristo. Considero 
menos dichoso å Pablo, por haber sido arrebatado al tercer cielo, que 
por haber estado cargado de cadenas. Deseo mil veces mås sér perse- 
guido por Jesucristo, que ser honrado por él. La persecuclon es un 
honor que excede y borra todos los demås. » Horn. ad Ephes. — Deduz- 
cåmos de ahi, que si fuéramos verdaderamente orisUanos, deséariamos 
la persecuclon, muy lejos detemerla; puesto que, apesar del error co- 
mun de todos los hombres, estariamos convencidos de que son dichosos 
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Conclusion, — Tåles son, cristianos, las ocho bienaventuranzas 
propueslas por Nuestro Sefior en su sermon de la montana: Biena- 
yenturados los pobres 1 Bienavenlnrados los mansos! Bienaventu- 

aquellos que son perseguidos por la joslicia: Beati qui persecutionem 
patiuntur propler jiistiliam. Tåles hån sido los Atanasios, los Crisosto- 
mos, que bån sufrido los mås duras persecuciones, y que hån sido 
tåa felices en su destierro, como en el favor de los mås grandes princi- 
pes. Pero si queremos una nube de testigos, Hebr. xii, 1, sobre cuyos 
rostros estaban pintadas la alegria y la felicidad, en medio de los 
mås horribles suplicios, c6mo dån teslimonio las historias, mirémos å 
los marlires; porque es å ellos prlncipalmente que esta bicnaven- 
turanza interesa. Considerémos un Eslevan, abrumado por una grani- 
zada de piedras, nn Lorenzo, qnemado lentamente, un Sebastian, atra- 
vesado por una mnltitud de flechas, un Ignacio devorado por animales 
feroces, una Agueda å quién se la corta el pecho, nna Catalina ator- 
mentada en una rueda, para bacerlu å pedazos. Si preguntåmos lo 
que era la causa de su felicidad y de su alegria, es que sabian que una 
grande recompensa les estaba prometida en el cielo: Gaudele et exul- 
iate, quoniam merces veslra copiosa est in cælis, Esperémos la misma 
dicha, con tål que sulråmos como cristianos, es decir, con pacicncia, 
sin murmurar; con lirmeza, sin abatirnos; con sumision, sin leran- 
tarnos contra nuestros perseguidores. Es asi c6mo los apostoles y los 
martires hån sido siempre sufridos ; la serenidad bå estado pintada en 
sus frentes, y la paz relnaba en sus corazones; bån sido firmes y ani- 
mosos, ni las amenazas, ni las promesas no bån podido conmoveries : 
hån sido sumisos siempre å los emperadores idolatras, y las mayores 
persecuciones no hån podido nunca excitarles å la menor sedicion. 
Sufråmos cdmio ellos, y estarémos en la mayor alegria en medio de 
las mås violentas persecuciones, porque estarémos sostenidos por la 
esperanza de la recompensa que Dios reserva en el cielo å la pacienoia 
cristiana. (Monmorel, loc. cit. 8® dia.) — Beati qui persecutionem pa¬ 
tiuntur propler justitiam: quoniam ipsorum est regnum cælorum... Per¬ 
secutionem patientes ii sunt, qui fortiter sustinent tribulationes, et 
quasvis vexationes, propler justitiam : i. e. propter opera bona et sanc- 
ta, sive supererogatoria, turn pietatis, tum charitatis aut zeli. — Gra- 
dus hujus beatitudinis sunt: ut quis persecutiones sustineat in- 
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rados los que Horan 1 Bienaventurados los hambrientos de justicia! 
Bienaventurados los misericordiosos I Bienaventurados los puros 
de corazon ! Bienaventurados los pacificos l Bienaventurados los 

cruentas, irrisiones nimirura, calumnias, injuriasvø alias in honore, 
aut etiam in re familiari; 2® ut quis persecutiones sustineat eliam 
cruentas, exilium, carcerem, verbera, mortem... Ipsorum est regnum 
cælorum, ubi pro tribulatione, oppressione et humiliatione, accipient 
gaudium, triumphum et gloriam. — Nota I: Recenoitæ octo beatitudi- 
nes sunt connexæ, ita ut una nequeat acceptari el altera excludi; sed 
ad omnes acceptandas cor aperiri debeat. De cælero, ubi una est, re- 
liquæ spente nascuntur: quia una alteram generat. — iVo/a/i: Beati- 
tudines octo sunt ordine cerlo dispositæ : qui ordo est, ut ædiOcium 
christianæ perfeotionis gradatim, a fundamento infimo usque ad sum- 
mum fastigium conslruatur. Nam, i® spiritualis paupertas ac humili- 
tas, deinde mansuetudo et sanctus luctus, fundamentum constituunt. 
Referuntur enim hæc tria ad viam asceseos purgativam ; removentque 
impedimenta, quæ in cupiditate divitiarum ac superbia, in appetitu 
irascibili, et in appetitu concupiseibili seu voluptatum consistunt. 
2® Fames justitiæ, seu intimum virtutis desiderium, conjunolum cum 
oratione; qua illud bonum a Deo petimus: — misericordia, seu externa 
virtutum opera et exercitia vitæ activæ : veluti ædifioii columnæ sunt, 
et ad viam illuminativam referuntur. 3® Mundities interior, qua cor 
habitaculum Deo dignum efiicitur; — et paciiicatio aliorum, actus vitæ 
contemplativæ et apostolicæ continent: suntque velut ædifioii fasti¬ 
gium, et ad viam unilivam referuntur. 4® Persecutionum tolerantia, 
præoedentium omnium velut complexus est et perfectio, totiusque ædi- 
ficii firmitas et ornatus; quasi diceretur : Qui propter septem prædic- 
tas beatitudines perseoutionem perseveranter sustinent, illi summe 
beati sunt. — Nota III: Beatitudines illæocto, in vita Christi tanquara 
in vivo exemplo sunt expressæ. Elenim paupertas et humilitas peculiari 
modo emicant in ejus nativitate; mansuetudo el sanctus luclus, in 
amabilissima ejus adolescentia: in suavitate atque obscuritato vitæ 
absconditæ; fames justitiæ, in baptismo et jejunio : Decet nos irnplere 
omnem juslitiam; MaXlh. m, 15; misericordia, in sanatione infirmo- 
rum; cordis mundities, in oratione; Facta est, dum oraret, species vullus 
ejus altera : el vestitus ejus albus et refulgcns; Lue. ix, 29; pax, in præ- 



LAS OCHO BIENAVEKTaRANZAS 2S9 

perseguidos! En estas ocho bienavenluranzas tenemos el secrelo de 
la gloria y de la dicha de los Sanlos. Es porque hån sidopobres de 
espintu, pacificos, afligidos por el mal, hambrientos de justicia, mi- 


dicatione, ut cum Jerusalem alloquitur flendo, dicens : Si cognovisses et 
lu et quidem in hoc die tua, quæ ad pacem libi! Lue. xi\, 42; pcrsecutio 
propter juslitiam, in passione ac morte crucis. — Nota IV : Bealitudi- 
nes omnibus fidelibus propositæ sunt et congruunt. Nam singulæ suos 
habentgradus, ut supra ostensum est; atque in gradu perfecto speo- 
tatæ, bealitudines sunt de consiiio eteonveniunt perfectis tanlum ; in 
gradu autem inferiore et incboalo, conveniunt omnibus, suntqne de 
præcepto, ideoque nemo sine eis salvabitur. Quapropter hic Domini 
sermo et hæ beatitudines, primario quidem a Christo dictas sunt apos- 
tolis, proxime ipsi adstantibus vel assidentibus in monte, eorumque 
sequaoibus viris apostolicis; seeundario tamen etiam omnibus fideli¬ 
bus; ideoque coram affloente populi turba eas Christus promulgavit 
(ScHouppE, loc. cit.). — Beati esiis cum maledixerint vobis, et persecuti 
vos (uerint, el dixerint omne malum adversum vos, mentientes, propter 
me; gaudete el exsullate, quaniam merces veslra copiosa est in cælis. His 
verbis octaram beatitudinem magis esplicat Dominus, quia, ut S. Åm- 
brosius ait, hæo octava summa viriutum est, complexus et simul apex 
perfectionis evangelicæ. Dicendo autem, non jam : Beati quibus maledi¬ 
xerint, elo., sed Beati esiis, oculos etsermonem ad apostolos convertit, 
ad quos partioularius hæo perfectio pertfnet, utpote viros selectos in 
Nova lege, ad instar prophetarum in Veteri; quod insinuat addendo : 
Sic enim persecuti sunt prophelas, qui fuerunt ante vos. — Cum maledixe- 
rinl vobis, mentientes, propter me e. quum propter justitiam, quam 
ego repræsento, et propter meam fidem ac disciplinam, falso vos accu- 
sabunt ac traducent tanquam reipublicæ turbatores, novatores, seduc* 
tores, etc. — Gaudete et exullate, duplicem ob causam; lo ob ipsas inju- 
rias pro Chrisli nomine, quæ thesaurum gloriæ continent; 2» propter 
raercedem futuram. — Manifestat hic Dominus beroieum et cælestem 
illum spiritum, quo animati apostoli ibant gaudentes aconspeclu concilii, 
quoniam digni habiti sunt pro nomine Jesu contumeliam pati-, Aot. v, 41 ; 
et Paulus dicebat : Miki absit gloriari, nisi in cruce Domini nostri Jesu- 
Christi. Gal. vi, 14 (Id. ibid.). 

Tomo X. 19 
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sericordiosos, puros de corazon, pacificos y, apesar de lodo, perse- 
guldos, que eslån hoy en el cielo y disfrutan de la dicha éterna. 
Queremos llegar al mistno terraino y gozar de la misma felicidad ? 
Sigåmos sus huellas y hagdmos lo que ellos håa hecho. Séamos 
despegados de los bienes de esle mundo, pacificos, arrepenlidos de 
nuestros pecados, sédientos de justicia para nosotros mismos, lle- 
nos de compasion para los demås, puros de corazon, amigos de la 
paz, y resignados en todas cosas å la santa volunlad deDios.Pero 
séamos todo esto segun las circunstancias, y séamoslo fiélmenle. 
El cielo es å este preclo, Todo el que no habrå vivido de esla ma- 
nera, no tendrå derecho alguno å la recompensa celestial. Fero, 
por el conlrario, el que habrå cumplido lo que nos encarga aqui 
Nueslro Senor, c6mo la condicion para llegar al cielo, puede lener 
la firme séguridad y la completa certezade llegar alli.PorqueNues* 
tro Senor no puede enganarnos con sus ensenanzas, siné ser infiél en 
sus promesas. Annque la observancia de las ocbo blenaventuranzas 
pueda ser muchas veces penosa, estospreceplos son lån bellosy lån 
nobles, responden lån bien å los impulsos y å las aspiraciones de los 
corazones biennacidos, y, por ultimo, su cumplimiento eslå re* 
compensado de una manera tån magnlGca, que no hay mås que los 
ciegos y pusilanimes que no pnedan observarlos. No séamos, por 
nuestra cuenta, ni pusilanimes, ni ciegos; obedezcåmos å Nueslro 
Senor, imitémos å los santos, observémos los preceptos de las 
bicnaventuranzas, sigåmos el camino que conduce segnramente al 
cielo, y un dia los crislianos del porvenirnos celebrarån, å nuestra 
véz, en la solemnidad de Todos los Santos, cdmo celebramos hoy å 
los buenos crislianos que nos ban précedido y que son ahora san- 
los en el cielo. Asi séa. 
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FESTIVIDAD DE TODOS LOS SANTOS 

SEGDNDA INSTROCCION 

De la fiesta de Todoa los Santos. 

I. Historia de esta solemnidad. — II. Motivoa de sa institncion. — m. Slanera 
de ceiebrarla. 

La fiesta de Todos los Santos, que celebramos en este dia, es una 
de las mayores solemnidades del afio cristiano. Para instruiros y 
édiflcaros sobre esta importanle fiesta, me propongo haceros co- 
nocer, en pocas palabras, su historia, los motivos de su institucion y 
la manera de ceiebrarla. Es lo que voy hacer en las tres partes de 
esta platica. 

I. — Historia de la fiesta de Todos los Santos. — Mucho tiempo 
antes que Ja Iglesia hubiése fijado, en el primer dia de Noviembre, 
la fiesta de Todot los Santos, se celebraba, durante el tiempo pas- 
cual, una fiesta general de los Santos Apostoles, y otra de los San- 
tosMartires, å la cabeza de los cuåles se ponia å la Sanlisima Vir- 
gen. La fiesta de los Santos Apostoles era comunmente colocada en 
el primer dia de Mayo; y la de los Santos Mariires, en el decimo- 
tercer dia del mismo mes. Hé f.qui lo que di6 lugar al estableci- 
miento de esta ultima solemnidad, que se puede considerar cémo 
el origen de la fiesta de Todos los Santos. 

Habia en Koma un templo magnifico, édiilcado, algunos anos 
antes del nacimiento de Jesucristo, por Agripa, favorito de Au- 
gusto, en memoria de la batalla de Aetium. Este templo babia 
sido llamado Pan heon, es decir, la mansion 6 el templo de todos 
los dioses, séa porque su figura redonda y convexa parecia repre¬ 
senter el cfelo, séa porque se habia reunido en él las imagenes 6 
los simbolos de la mayoria de las divinidades que los Romanos 
adoraban. 
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Despues de la conversion de Constantino, los mås celebres md- 
numentos de la idolatria habian sido succesivamenle destruidos en 
todas las parles del imperio. Esla destruccion, frecuentemente or- 
denada por los emperadores, era entonces necesaria para inspirar 
al pueblo el odio y el menosprecio por la idolatria. No obstante, los 
emperadores cristianos juzgaban algunas veces å proposilo conser- 
var estos monumentos de la anligua superslicion, séa para servir 
de ornato å las ciudades, séa para olros motivos de interés publico *. 
Es asi como el Pantheon faé conservado por el emperador Hono- 
rio, que se contenlo con prohibir el oso para los sacriGcios. Desde 
este tiempo, estando la religion crisliana suGcienlcmenle aGan- 
zada, y habiendo caido el paganismo en un descrédito universal, 
no ofrecio diGcultad el abrir los antiguos lemplos del paganismo, 
para consagrarlos al culto del verdadero Dios, que habia sido an- 
les lån indignamente ullrajado. 

Fué con esta mira que Bonifacio IV, ocupando la Santa Sede, 
resolvié abrir el Pantheon. Despues de haberlo puriGcado, lo dedicå 
solemnemenle å Dios, bajo el titulo de la Santa Virgen Maria y de 
todos los MarUres. Esta celebre dedicacion se hizo el 13 de Mayo 
del aflo 609. El cardenal Baronio ’ då fé de haber encontrado ea 
esta iglesia un titulo mny antiguo, en d6nde se anotaba que el Papa 
Bonifacio habia hecho trasportar veinte y ocho carros de huesos de 
martires, tomados de los cementerios de los alrededores de Roma. 
La memoria de esta dedicacion fué despues celebrada, anualmente, 
el decimotercer dia de Mayo, 6 el domingo siguiente. Todavia eslå 
seiialada en ése dia en el Martirologio romano moderno, bajo el 
titulo de Dedicacion de Santa Maria de los Martires ; este es el 
nombre que suslituyo al de Pantheon, y que despues hå sido cara- 
biado por el de Nuestra Sehora de la Rotonda, 6 sencillamenle la 
Rotonda. 

1. GoJefroy. Comm. in Cod. Theod. lib. 15, tit. 1. n» 36; y lib. 16, tit. 
:0, n'>3y25. 

2. Martyrol., not. in 13 maii. 
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La fiesta instituida por el Papa Bonifacio IV, en memoria de la 
dedicacion de este templo, no era propiamente la Fiesia de Todos 
los Santos, puesto que no se hacia mcncion mås que de la Santa 
Virgen y de los Martires. El verdadero institutor de la Fiesta de 
Todos los Santos fué el Papa Gregorio Ill, que hizo construir una 
capilla, en la Iglesia de Santa Cruz del Yaticano, en honor del Sal¬ 
vador, de la Santa Virgen, de los Santos Apostoles, de todos los 
Santos Martires y Confesores, y de todos los Justos que deseansahan 
en toda la tierra L Esta capilla terminada hacia el ano 737, Grego¬ 
rio III establecio una festividad con el mismo objeto ; pero no se 
véque haya designado esta fiesta para el primer dia de Noviembre, 
que era entonces, en toda la Iglesia, undiadeayuno. Sin embargo, 
la Fiesta de Todos los Santos pas6 insensiblemente de la capilla de 
la Iglesia de San Pådro å Santa Maria de los Martires. Parece 
tambien que, hacia el tiempo de Carlomagno, esta fiesta era dife- 
rente, en Roma, de la del decimotercero dia de Mayo, y que 
desde entonces habia sido fijada en el 1“ de Noviembre. Por 
ultimo, el Papa Gregorio IV, habiendo ido å Francia, hacia el 
ano 833, exhorlé åLuis, el Soncfarfoso, å celebrar esta fiesta en 
todos sus estados, lo cuål se hizo; porque, con el consentimiento de 
todos los Obispos, el rey promulgé un édicto por el que se ordenaba 
que, en adelante, la Festividad de Todos los Santos fuéra cele- 
brada, en el primer dia de Noviembre, en todos sus estados. Gre¬ 
gorio IV, no contento con confirmar este e'dicto, prescribib la ob- 
servancia å los fiéles en todo el Occidente; es decir, en toda la 
Iglesia lalina. Desde esta época, la Fiesia de Todos los Santos fué 
genéralmente mirada c6mo una de las principales del ano. Encuen- 
Iråse establecido el ayuno de la vispera, desde el undecimo siglo 
El Papa Sixto IV anadio una octava d la fiesia, en 1480, y la hizo 
celebrar con una solemnidad que no cedia å la de las Pascuas de 
Resurreccion y de Pentécosles, de Navidad, de los Reyes, de la 
Ascension y del Corpus *. 

1. Ånastas. Yila Gregor. III. —2. Conc. Salgonstat. c. 2. 

3. Gosselin. Inslr. sobre las fiestas. Festividad de Todos los Santos, n. 
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II. — Motivos de la institucion de la fiesta de Todos loiSantos. 
— Hay cinco principales, que nos han sido indicados por los San- 
tos Padres y por los Papas mismos. 

En primer lugar, aunqae no hay dia en el ano que no cslé con- 
sagrado al culto de uno 6 de muchos santos, sin embargo c6mo el 
nnmero de estos dias no tiene ninguna proporcion con la mullilnd 
de santos de todas las édades, sexos y condiciones que estån en 
el cielo; c6mo los hay muy poco conocidos, en comparacion con 
los que nolo son, y å quiénes no se hå tributado los honores dean 
culto religioso y publico; como todos los que gozan de la béatitud 
élema merecen nuestra venéracion, nnestros honores y nuestra 
coniianza, hå sido oportuno deslinar un dia del ano å este justo 
deber. Y es precisamente esla razon la que hå llevado å Clregorio III 
å hacer comnn å todos los santos, sin excepcion, la solemnidad es' 
tablecida, desde luego, solamente en honor de la Santa VIrgen y de 
los Santos Martires. San Juan Damasceno, bablando de este mismo 
asunto, se expresa en estos tenninos: « No conviene honrar å los 
santos que son los amigos de Dios, y qne babiendose mostrado sos 
dignos servidores, hån merecido ser llamados å su hérencia, y los 
considera cdmo sus hijos? Es por la adopcfon que hån adquirido 
este titulo, que Jesucristo posee en virtud de su genéracion étcmn; 
es por haber cumplido la voluntad del soberauo JJaestro que se hån 
hecho dignos de poseerle en su gloria. Qué honor no es, por con- 
slguiente, debido å estos ilustres yencedorcs de la carne y del 
mnndo, que no hån tenido olras miras que las de agradar å Dios 


2. Los Grregos han estableoido esta fiesta, desde hace mucho tiempo, å 
imitacion de los Latinos. Desde luego fué celebrada en Constantinopla, 
bajo el titulo de la dedicacion de una capilla consagrada en honor de 
todos los santos, en el dia 20 de Mayo. Habiendo sido insensibiemente 
adoptada la fiesta en todo el imperio, hi Ilegado å ser movible, desde 
que se la hubo trasladado al domingo de la octava de Pentécostcs, que 
es, en Occidente, el dia de la Fiesta de la Santa Trinidad. (Gosselin. loc. 
cit.) 
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enlodaslasacciones desuYidå*? » Pero cuåntos de eslos sanlos 
estarian prfvados de este honor, å que tienen derecho, si no hubiéra 
una solemnidad para celebrarlos å todos å la vfe, puesto que es 
imposible consagrar una fiesta Iparticular å cada uno de cllos du- 
rante el aSo! 

En segundo lugar, aun entre las fiestas de los santos inscrilos en 
el calendario, cuén pocas son celebradas por todo el pueblo cris- 
tiano! La Iglesia recita los oficios de ellos, pero los fiéles no toman 
parte mås que en los de sas patronos. Y todavia estas mismas fies¬ 
tas ds los santos patronos, como son celebradas? Cuånta negligen- 
cia y de frialdad no se tiene en ellas ? Mucho mås, cuåntas irreve- 
rencias y faltas de todas clases no las mancha I Con demasiada fre- 
cuencia, åy! las fiestas de los santos no son para la mayoria de 
los cristianos mås que una ocasion para deshonrarlas, entregan- 
dose å los vicios que ellos combatieron y pisotean las virtudes 
que practicaron! Pues bien, es tambien para reparar, de cierta 
manera, tåntos defeclos y tåntas faltas por lo que la Iglesia hå insti- 
luido la solemnidad de Todos los Santos. T podeis ver que sus in- 
tenciones no han sido absolutamente defraudadas, puesto que de 
todas las festividades de los santos, esinégablemente la solemnidad 
de este dia la que es celebrada con mås piédad por el conjunto del 
pueblo cristiano. 

En tercer lugar, todos sabemos, por experiencia, que nueslra in- 
dolencia y nueslra pereza nos bacen encontrar mil y mil obstaculos 
para nuestra salvacion; que nuestro amor propio, ingenioso para 
enganarnos, nos hace aprobar una infinidad de pretexto, para dis- 
pensaraos de tender å la perfeccion; que el camino estrecho que 
conduce al clelo nos espanta. Pues, para levantar todos estos obs¬ 
taculos, para impedimos ser seducidos, para destruir todos nues- 
tros vanos pretextos, para estimulamos å Irabajar con todas nues- 
tras fuerzas en nueslra santificacion, la Iglesia nos propone, en un 
mismo dia, los éjemplos reunidos de un gran numero de personås 


1. De fideorthod. lib. 4, c. 16. 
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que se hån sanlificado en todos los estados, apesar de las mismas 
dificultades que nosotros senlimos, con los mismos medios que te- 
nemos. Esta carifiosa madre, para inspirarnos una santa émula- 
cion, DOS hace, en esle dia, considerar la felicidad de que gozan los 
sanlos, c6mo recompensa que nos eslå promelida si les imita- 
mos. 

La cuarta razon de la inslitucion de la solemnidad de Todos los 
Sanlos se deduce de esle hecho que, en lodo liempo, la Iglesia que 
eslå en la tierra, hå hecho conocer la relacion que tiene con la 
Iglesia que eslå en el cielo. Siempre hå dado senales claras de la 
Comunion de los Savtos, que subsiste entre una y otra Jerusa- 
len. Siempre hå explicado la union inlima que hay entre losmiem- 
bros del cuerpo mislico de Jesucrislo. Siempre hå lestimoniado una 
profunda venéracion y un culto religioso hacia los sanlos. Poco sa- 
tisfecha con lo que hacia duranle el ano por algunos en parlicular, 
se hå creido obligada å élegir un dia en que pudiése dar sefla- 
les mås genérales y mås sensibles de la union que se glorifica con- 
servar con todos los santos, honrandolos å todos en Dios, reunien- 
dolos å todos en una sociedad; junlando todas sus fieslas en una. 
Hå prétendidOjCn este dia,honrar å Dios en todos los santos, c6mo 
el aulor y el principio de toda santidad, y de la gloria que es la 
recompensa. Hå querido obligar å aquellos de sus miembros que 
todavia combaten en la tierra, å parlicipar de la alegria de los que 
triunfan en el cielo. 

Por ultimo, la Iglesia nos seflala un quinto molivo para la insti- 
tucion de esta feslividad, cuåndo dice, en la colecta u oracion que 
se lee en la misa, que esta solemnidad hå sido establecida å fin de 
que, multiplicandose nuestros intercesores, é interesando å todos 
los bienaventurados en lo que nos conciernc, podåmos oblener 
graeias mås poderosas y mås abundantes. En éfecto, si la interven- 
cion de un santo cerca de Dios, en favor nuestro, nos obtiene fre- 
cuentemente graeias senaladas ; qué favores no nos obtendrå 
la intervencion simultanea de todos los sanlos juntamenlc! 
Cuando se quiere oblener de un poderoso de la tierra algun favor, 
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no es cierto que se logra lånto mås facilmente y con mås seguridad, 
cuånlo que se lenga proteclores mas numerosos y mås decididos, 
en nuestro favor, cerca de este poderoso ? Pues bien, lo mismo 
sucede en el cielo ; y es precisamente para hacer å los santos mås 
celososen nueslro favor cerca de Dios, que la Iglesia nos los hace 
honrar å todos juntos en la solemiifad de este dia 
Sin embargo, la proteccion de todos los santos no nos sera ad- 
quirida, como tampoco las otras mlras de la Iglesia con la inslitu- 
cion de la feslividad de Todos los Santos serån réalizadas, mås que 
en cuånlo celebrémos esla fiesta de la manera que conviene. Es 
lo que me queda por explicaros. 

Ill. — Manera de eelebrar la fiesta de Todos los Santos. — 
Para eelebrar esta solemnidad de una manera que séa complcta- 
mente gloriosa para los bienavenlurados moradores del cielo, y sa- 
ludable å nosolros mismos, tres cosas son necesarias. Es preciso, prt- 
meramente, honrar å todos los santos c6mo los amigos que son de 
Dios; en segundo lugar, invocarlos c6mo abogados nueslros ; y, 
por ultimo, imitarlos c6mo modelos. 

En primer lugar, es preciso honrar los santos c6mo los amigos 
de Dios. Los santos merecen que se les honre, y nada es mås justo 
como tribularles el honor que es la recompensa de sus virtudes. 
Qué es el honor ? Es un conoeimiento claro y dislinlo del merito 

1. Los sanlos ruegan por nosotros, porque nuestra salvacion es toda- 
via incierta, y su caridad les hace desear tenernos por companeros de 
su béatitud. Estån unidos å Dios con toda su aieccion, y segun el apos- 
tol, se convierten 6 llegan å ser un mismo espiritu con él. En el seno 
de esta misericordia infinita, se impresionan y se encienden en deseos 
de cooperar å nuestra salvacion. Tenemos, por consiguiente, en lacorte 
celestial, una iunumerable multitud de amigos delante de este Juez 
soberano que sentencia, y que es terrible con los hijosdeloshombres ; 
y el asunto de nuestra salvacion tiene necesidad de ser defendido, qué 
no debemos esperar del auxilio de los santos, cuåndo se reunen todos, 
en esta festividad, para obtenernos el resultado de nuestras peticiones? 
(Du Clot, Expl. de la doclr. aist. discurso 231.) 
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superior de nna persona, qae se esfuerza en sefialarsele con algun 
teslimonio exterior, como son las alabanzas, respetos y las defe- 
rencias que la costumbre hd hecho pasar por ley. Cierto es que los 
hombres, que no conocen el fondo de los corazones, ni frecuenle- 
mente tampoco el verdadero merito, hån unido estas senales de su 
estimacion å los cargos, å los empleos, å las venlajas del cuerpo y 
del espiritu; pero la Iglesia, que estå guiada por el Espirilu Sanlo, 
prefiere las virludes cristianas, no solamente å la grandeza dcl na- 
cimienlo y å todas las venlajas nalurales, sin6 tambien å todas las 
virludes puramenle morales, y no juzga digno de su estimacion mås 
que lo que Dios aprecia mås, å saber: la piédad sincera, la cari- 
dad ardiente, la profunda humildad, la fé viva, y todas las virludes 
que DOS hacen santos y gratos å los ojos de esla divina Majeslad, 
cuyojuicio es la regla del verdadero honor. Rehusar, por consi- 
guiente, el honrar å las personås que hån vivido crislianamente y 
que se håa dislinguido por una éminente sanlidad, rehusar la con- 
fesion debida å su virtud, es rehusar hacer justicia å su merilo; lo 
que no puede venir mås que de la ignorancia del derecbo 6 del hecho 
sobre estearliculode nuestracreencia,ye8loqacpreci5aexaminar. 
Por el hecho, convenimoB, por la menos respecto de una gran parle 
de los santos, que los enemigos mismos de la Iglesia catolica recono- 
cen con esla cuålidad; tåles son los apostoles, los primeros marti- 
res y las primeras lumbreras del Crislianismo. No es lo que debe 
ser negado, y en lodo caso, suponemos el hecho, es decir, una vir- 
lud reconocida por lodo el mundo, y una sanlidad alestiguada por 
pruebas sobrenalurales, como son los milagros inégables. No es 
mås que sobre el derecho que se puede disputar, es decir, sl la vir- 
lud es honorable, y si las personås de una virlud reconocida y su- 
perior merecen que se les revérencie. Pero, para quién es hecho el 
honor y å quien es debido, si no es el premio de la virlud y del 
verdadero merito? Y si los sanlos, mienlrasvivian en la lierra, me- 
recian que se les tuviése respelo y venéracion por su virtud, 
y que se les honråse, porqué se les rehusaria este honor ahora 
cn los cielos, en d6nde no eslån snjetos å estas vicisitudes, igual- 
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mente sorprendentes y funeslas, que la fnconstancia y la fragtlidad 
humanas no hån hecbo ver mås que demasiado frecuentemente en 
personås que, del colmo de la santidad, hån caido en los mayores 
desvios,y se hån prédpftado en el aWsmo del vfcio; en lugar de que, 
en el cielo, los bienaventurados estån solidamente afianzados 
en el bien, y que, ademas de eslo, disfrutan de la gloria y de 
una dicha fncomparables que es la recompensa de sus virtades ? >. 

En segundo lugar, para celebrar bien la festividad de Todos los 
Sanlos, debemos invocar å los bienaventurados que estån en los 
cieios, c6mo abogados nuestros cerca de Dios. Paraexcitarnuestra 
confianza en sus sufragios, recordémos su caridad y su poder, 
— Mientras que estaban en el mundp, amaban å sus semejantes y 
rogaban por ellos, puesto que sin esto no habrian tenido la cari¬ 
dad y no estarian ahora en el cielo. Sin embargo, no conocian en- 
tonces mås que de una manera mny imperrecla, yå la extension de 
las necesidades del projimo, yå el precio de las almas. Ahora, por 
el contrario, ilustrados por una luz superior, vén perfeclaroente 
iodo lo que nos es necesario, y comprenden toda la importancia 
de los auxilios que necesitamos. Afiadid que su caridad se hå au- 
mentado en proporcion de sus conocimientos, y que no eslå 
sujeta å ningun desfallecimiento ni tampoeo å descansado alguno. 
Los santos nos aman, por consigniente, mucho mås que, durantesu 
vida mortal, amaban å su projimo, y estån mucho mås dispuestos 
todavia å rogar por nosotros y hacernos el bien. — Por olra parte, 
su poder de intercesion es igualmente muy superior al que poseian 

1. Du Clot, loc. cit. — Es necesario reparar bien, por dignos frutos 
de una sincera penitencia, por un fervor y una piedad singulares, todas 
las faltas que hémos podido cometer en las solemnidades particnJa- 
res de los santos celebradas, dnrante el ano. Åcercarnos dignamente 
al sacramento augusto de la Eucaristia, para unirse intimamente 
con el Jefe adorable, del cnål los santos y nosotros tenemos la dicha de 
sér los miembros ; son practicas de piedad å las cuåles no sabriamos 
exhortaros demasiado. (An, Ecelesiasl. Paris, 1739. La Fiesla de Todos 
los Santos. 
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en la tierra. Porque mientras que estuvieron aqui bajo, no dejaban 
de caer frecuenlemente en fallas que, tén debiles como fue'seo, cn- 
friaban la amistad de Dios para ellos. Al paso que ahora, eslando 
conlirmados en la gracia y no pudiendo yå ofender nunca å Dios, 
BU credilo cerca de él es énorme, de såerle que oblienen lodo lo 
que le piden. Pues, qué es lo que Dios podria rehusar d fiéles ser- 
vidores å los cuåles se comunica y se da él mismo ? — Asi los san- 
tos poseen, yå la volunlad, yå el poder de hacernos el bien: qué 
poderosos molivos para invocarlos, y para poner en sus sufragios 
una entera conCanza I Y cuånto esla solemnidad, insliluida en su 
honor, puede sernos saludable, si les suplicdmos, con un sincero 
corazon, el obtenernos de Dios las graciasy los auxilios que nece- 
sitamos I 

Pero la cosa mås necesaria para celebrar bien Todos los San- 
tos, la que es, å la vez, la mås gloriosa para los bienaventurados 
y la mås saludable para nosotros mismos, es, 

En lercer lugar, imitarlos y tomarlos c6mo modelos. Sin eslo, 
es en vano que celebrémos sus Iriunfos y sus vlctorias; es en vano 
que presumamos el credilo que Uenen cerca de Dios. El compendio 
de la religion, dice San Aguslin, espracUcar lo que solemnizamos, 
y hacer, del objelo de nuestro cuUo, la regla de nueslra vida: 
Summa religionis imitari quod colimus K La visla de la gloria hå 
despegado å los sanlos de la lierra; es necesario que produzca en 
nosoltos el mismo efeclo. La fé en la inmorlalidad les hå condu- 
cido å la santidad; es preciso que nosotros lleguémos å ella por 
el mismo camino. Los sanlos han sido lo que somos; si, pues, com- 
balimos cémo ellos con valor, podemos promelernos poseer con 
ellos la hérencia élerna en d6nde reinan para siempre. 

Lo que debe obligarnos å imilar å los sanlos, es la esperanza 
yeldeseode llegarå.la felicidad de que disfrutan en el cielo. 

Cierlo es que se necesilan molivos apremiantes, conmovedores, 
convincenles, para animarnos å la paciencia crisliana, en las diferen- 


l. Aug. serm. 47, de sanctis. 
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tes situaciones en que nos encontrémos en esla vida mortal; pero 
se puede darnoslos que lengan todas estas cualidades en un grado 
mds eminente, que la éternidad de la gloria, å la cuål eslamos IJa- 
mados, y que es la recompensa de los élegidos ? Es con esta mira 
c6mo los santos han triunfado del mundo; es por ése caminocomo 
han llegado å ser inconmovibles é invencibles en los combates que 
han tenido que sostener. Es asi, dice el doclor de las naciones', 
’c6mo ellos hån soportado los tormenlos,el hierro y el fuego.todo lo 
que la muerte tiene de mås horrible y de mås cruel. Es lo que los sos- 
tiene todavia todos los dias en las rigorosas pruebas que Dios hace 
de su fidélidad. Todo lo sufren, dice la Escritura, no solamente con 
paciencia, sin6 con alegria, porque su csperanza estå afianzada en 
la inmorlalidad que les estå promelida: Spes illorum immortali- 
tale plena est *. Porqué no los imitamos ? Tenemos tån rudos com¬ 
bates, c6mo ellos, que sostener? Hémos resislido, c6mo ellos, hasta 
verter la sangre? Porqué somos tån cobardes? Porqué, degené- 
rando de la virlud de estos gloriosos prédecesores que son hoy nues- 
tros modelos, mostråmos tånta debilidad en ocasiones en que,å ejem- 
plo suyo, deberiamosobtener sobre nosotros mismos brillantes victo- 
rias ? Es que no consideramos, como ellos, esta gloriosa inmortali- 
dad adonde aspiraban, y cuya esperanza les animaba y los sacaba 
triunfantes de todos los obstaculos. 

Sin embargo, para merecer esta dicha, no es necesario mås que 
llenar los deberes de su estado, y observar fiélmente todos los man- 
damientos de Dios, y es de lo que nos persuaden una iniinidad de 
predeslinados, que bau adquirido su gloria por las mismas accio- 
nes que nosotros practicamos todos los dias. Ay I no seria necesa¬ 
rio mås que hacer tånto por Dios c6mo hacemos por el mundo. 
Por lo demås, como el éjemplo de los santos nos muestra lo que 
han hecho, nos convence lambien de que la sanlidad no es sn- 
perior å nueslras fuerzas, puesto que han llegado adonde po- 
diin ; y que de la parte de Dios, la fé nos enseua que los au- 


1. Hebr. xi, 34. — 2. Sap. ui, 4. 
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xilios neceearios no nos faltarån nuaca. Pretextar, pues, dificulta- 
des, es publicar su flojedad y su poco valor. Animémosnos å la 
vista de estos tiernos y conmovedores ejemplos; hagåmos ver que 
en medio de los cargos y de los empleos, entre las ocupaciones de 
una familia, en el obstaculo mismo de los negocios, en que nuestro 
deber nos tiene obligados, podemos servir å Dios, y por e'so mere- 
cer la gloria de los santos, pueslo que låntas personås laban conse- 
guido permaneciendo en las mismas obligaciones, y no teniendo 
otros medios para santiflcarse mås que los que nosolros lenemos; en 
una palabra, esforcémosnos para llegar å ser santos, si queremos 
ser éternamenle dichosos. Los bfenaventnrados que bonramos boy 
nos contemplan desde lo alto del cielo, como testigos de nuestros 
combales; se compadecen de nueslras miserias y debUidades; se 
inleresan por nuestra dicha; no busquémos pretextos vanos para 
dispensarnos de seguir sus ejemplos, temerosos de que estos mis- 
mos ejemplos no nos sirvan un dia de reprocbes yde censuras, que 
nes convencerån de que no era imposible vivir c6mo ellos, pnesto 
que fueron antiguamente lo que nosotros somos 
Conclusion. — Crislianos, la festividad de Todos los Santos nos 
es abora conocida en su historia, en los moUvos de su inslitucion 
y en la manera de celebrarla. Su historia nos la mueslra remon- 
tando å los primeros siglos del Crislianismo, y contribuyendo å 
hacer reslituir al culto del verdadero Dios uno de los mås celebres 
monumentos levanlados al culto abominable del demonio por la 
idolatria romana. Los molivos de su inslitucion, que son princi- 
palmente honrar a todos los santos que no lienen fieslas parlicula- 
res, hacernos reparar las faltas comelidas en las feslividades de los 
santos que celebramos genéralmenle demasiado mal, y dispo- 
uerlos para acordarnos toda su proteccion, son lån justos res- 
peclo de los bienavenlurados como saludables para nosotros. Por 
ultimo, la manera de celebrar esla grande solemnidad es de las 
mds nobles, puesto que es preciso para esto Iribular å los santos un 


1. Du Clot, loc. cil. 
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calto que parta del fondo del corazon, dirigirles nuestras suplicas 
con entera confianza, y por ultimo, imitar las virtudes que han 
practicado mientras que estaban en la tierra, cdmo estamos 
nosotros, rodeados de las mismas dificullades, Formémosnos, 
pues, cristianos, una grande yjustaidea de esta hermosa festivi- 
dad; penetrémosnos mås y mås, por nuestras reflexiones, delespi- 
ritu y de las intenciones; por ultimo, apliguémosnos å celebrarla de 
una manera que honre réalmente å los santos, y que nos haga 
avanzar en el camino de la salvacion, å cuyo termino encontra- 
re'mos 4 nuestra vez el cielo. Ast séa. 


FESTIVIDÅD DE TODOS LOS SANTOS 

TEBCERA INSTBOCCION 
De los Santos 

I. Lo qne elloa han sido en la tierra. —11. Lo que son en el cielo. 

En este dia consagrado por la Iglesia å honrar å todos los santos 
que estån actualmente en el cielo, bé pensadoque, para disponeros 
å tributar å estos bienavenlurados el cullo que merecen, debia apli- 
carme å baceroslos conocer bien. Pues, qué honor sincero y serio 
se puede tributar å lo que no se conoce ? Y un homenaje ciegb es si- 
quiera honroso para el que es el objeto? Por el contrario, cuando 
se sabe de una manera muy clara y muy évidente que una persona 
merece ser honrada, se estå naloralmente dispucsto å tributarla 
homenajes de respeto y de consideracion; y estos testimonios, por 
otra parte, no son yå entonces una vana lisonja, sino un honor 
verdadero. — Luego, para baeeros comprender bien å los santos, 
voy å deciros en primer lugar, lo que hån sido en la tierra; y en 
segundo lugar, lo que son en el cielo. 

I. — Lo que los santos hdn sido en la tierra. — Frecuentemente, 
se forma Ideas falsas sobre lo que eran los santos durante su es- 
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tancia aqui bajo, y ahora en el cielo. Hay principalmente en esle 
asunlo dos errores que es muyesencial refutarlos, y esla doble re- 
fulacion nos suministrarå precisamente una nocion bastante justa 
de lo que bdn sido los santos en esle mundo. 

El primero de eslos errores es el que hace, de los sanlos, espiri- 
lus debiles y limilados, exlraiios å las cosas de la inteligencia y del 
saber, y corazones friosy égoislas, ocupados unicamenle de si niis- 
mos y cerrados å lodas las necesidades de sus semejanles. Es abso- 
lulamenle lo conlrario de eslas alegaciones que es lo cierlo 

1. Ei elogio de los héroes del Evangelio puede scr otra cosa, en este 
siglo, mås que su apologia? porque, basta ddnde la impiedad no hå 
llevado su audacia? No contenta con perseguiry con calumniar å los 
discipulos de Jesucristo, mientras que viven en la lierra, los persigne 
hasta en el mismo cielo, y los ultraja tambien dcspuea que han llegado 
å ser objeto del culto y de la venéracion publica. A creerlos, estos 
santos que invocåmos no ban sido mås espiritus debiles y limitados, 
almas rastreras y vuigares; su piedad no era mås que una supersticion 
pueril; casi todas sus virtudes (dispensåd que yo repita estas blasfe- 
mias) se reducian å grosero fanatismo; y si algunos entre ellos ban 
merecido élogios, han quedado muy por debajo de los grandes hombres 
cuyas acciones se lee en las historias profanas. Nos impresionarån 
estas censuras ? Nd, porque es muy facil demostrar la injuslicia. No 
nos detendrémos å destruirlas, baciendo ver que los santos ban sido 
espiritus ilustrados, almas fuertes, y corazones rectos, puros, sensibles 
y genérosos; sind que, para poner su gloria en claro, y confundir para 
siempre å sus delractores, emprenderémos establecer y probar, sin re- 
plica, estas dos proposiciones: la primera (oidla bien), que los santos 
han sido loa solos verdaderos grandes hombres, con exclusion de ésos 
genios ensalzados, de ésos héroes y de ésos pretendidos sabios que el 
mundo admira; la segunda, que los santos han sido las solas verdade- 
ras gentes de bien, ran esclosion de ésos pretendidos modelos de vir- 
tudes humanas que el mundo canoniza. Pero, porque estas dos propo¬ 
siciones me suministran el tema de dos discursos, melimitaré boy å la 
primera parte, y me conlentaré con haceros contemplar å los santos 
como loa solos verdaderos grandes hombres.Cuåles son losverdade- 
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N6, los sanlos en la tierra no hån sido espiritus estrechos, limi- 
tados é ignorantes. Los santos no han buscado la ciencia por si 
misma, ni para satisfacer su orgullo 6 su curiosidad. No obslante, 
no han dejado de buscarla con perseverencia y exito, å causa de 
las venlajas espiriluales que podian oblener, séa para ellos mis- 
mos, séa para sus semejantes. Asi que todos han sido espiritus cul- 
tivados, mås 6 menos, segun la inteligencia que Dios les habia dado 
y los cargos que les habia confiado. Todos hån conocido excelente- 
mente las grandes verdades de la religion, que avantajan inflni- 
tamente å los conocimlentos delorden natural. Y en cuånto å es- 
tos, el numero de los sanlos que los hau poseido en un grado émi- 
nenle es incalculable. Por ejemplo, quién hå penetrado los miste- 
rios de la filosofia tån profundamente como San Agustin, y Santo 
Tomås de Aquino? Quién hå manejedo mejor la palabra ysido mås 
élocuente que San Juan Crisostomo y San Bemardo? Quién hå 
conducido el pincel con una mano mås inspirada que el bienaven- 
turado Angelico de Fiesole ‘ ? 

ros grandes hombres dignos de este nombre? por qué rasgos debemos 
reconocerlos ? no es por una élevacion extraordinaria de miras y de 
pensatnientos; en segundo lugar, por la sublimidad de su valor que 
nada puede asombrar ni abatir; en tercer lugar, por ultimo, por accio* 
nes y por obras grandes y maravillosas? Si estos son los caracteres de 
la verdadera grandeza, me atrevo & decir que no se encuentra mås que 
en los santos, 6 en los grandes bombres que la religion bå formado 
(De Mac-Cartby, Serm. para la Fieslade Todos los Santos). 

1. Los grandes hombres bacen las cosas grandes, y dejan detrås de 
si monumentos ilustres de su genio y de sus virtudes. Se me prégun- 
tarå qué es lo que ban hecbo de grandey de maravilloso Jos santos? 
Como es faoil responder! y qué campo se abre aqui, si el tiempo per- 
mitiéra recorrerlo ! Pasaria revista å todo lo que los siglos antiguos y 
los tiempos modernos bån producido en bombres celebres, y les retaria 
å poner sus obras, las mås encomiadas, en paralelo con las de los san¬ 
tos ; preguntaria, por ejemplo, å un Solon y å un Licurgo, si sus leyes 
éfimeras pueden entrar en comparaclon con la legislaclon de un Moisés, 
Tomo X. 20 
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Los santos, espirilus estrechos y limilados ! Quién, por el 
contrario, hå llevado sus pensamientos y sus miras mås alto 
queellos? En el mnndo, aon califlcados de grandes inleligen- 

que subsiate todavia en su fuerza, al cabo de tres mil anos, quo pro* 
longa mds allå de todos los limites conocidos la existencia del pueblo 
å quién fué dada, y que, por un fenomeno inexplicable, le conserva 
sin mezcia ea medio de todas las naciones entre las cuåles esti dis> 
persado, le hace sobrevivir & todas, y le imprime un caracter unico de 
inmortalidad. — Preguntaria con la misma confianza å los renombra- 
dos poelas de Roma y de Grecia, cudl de sus cantos se atreverån å opo- 
ner & los canticos snblimes de David, å los tiernos gemidosdeJerémias 
llorando sobre las ruinas del templo y de la ciudad santa, å las ame- 
nazas refulgentes de Isaias, que parece, de lo alto de los cielos, lanzar 
el trueno; y les diria: se encuentra en vuestros escritos el genio del 
hombre imitando la inspiracion divtna; se encuentra en los de los prO' 
fetas, la verdadera inspiracion divina, eclipsando todos los esfuerzos 
del espiritu bumano. Me dirigiria enseguida i los mås afamados ora* 
dores de los siglos de Augusto y de Pericles, y les obligaria å confesar, 
que los Gregorlo de Nacianceno, los Basilio, los Crisoslomo, los Am* 
brosios, les hån aventajado en élocuencia. Uamaria å loa historiadores, 
y les haria comprender cuånto sus mås bellos relatos ceden å esta his* 
toria sencilla y magnifica del origen de las cosas, en ddnde el Criador 
nos es presentado sacando de la nada el cielo y la tierra con una sola 
paIabra,desembrollando el caos, ordenando 4 la luz qne séa, y obedecido 
por la luz que existe y aparece docil å su voz, lanzando en sus dos caroi- 
nos los dos grandes luminareså qoiénes bå dado el imperiodeldiayde 
la nocbe, y sembrando las estrellas ea el espacio. Haria coroparecer å 
estos orgullosos filosolos que fueron llamados divinos; se avergon- 
zarian de sus pomposas y esterites declamaciones, de su falsa cien- 
cia y de su vergonzosa moral, en presencia del Evaogelio que de- 
rrama de pronto por el mundo uua luz tån pura y tån nueva; que, 
sin pompa de palabras, ensefld todas lasverdades necesarias, hizo co- 
nocer al verdadero Dios y el solo culto digno de él, sentd los principios 
éternos de las costumbres, y ensefid å loa hombres å araar y å practi- 
car Ja virtud, sobre las cuåles estos vanos discursadores no habian sa- 
bido mås qne disputar, Vendrian enseguida los conquistadores: que les 
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cias, los que aspiran & gozar aqui bajo un papel de algunos ins- 
tanles, y å vivir en la memoria de raros eroditcs durante un corto 
numero de generaciones. Sin embargo, qué son estas prétendidas 

opondria yo, crislianos? nna conquista mncho mås rapida, mds exten- 
sa, mds asotnbrosa que las suyas; la del nniverso, hccha en pocos anos 
por doce pobres pescadores, sin ejercito, sin tesoros, sin auxilio buma- 
no, por la sola virlud de esta divina cruz, que levantd desde luego 
contra ella d todos los poderes de la tierra, y muy pronto los humilld 
å sus pies. Los fundadoresde reinos y de imperios comparecerian å su 
vez; les mostraria la Iglesia, este reino & la véz espiritnal y visible, ex- 
lendido del oocideote å la aurora, snbsistiendo sobre una base inmovil, 
desde hace diez y ocho siglos, y desafiando å todos los esfuerzos delin- 
fierno y del mundo ; y yo les preguntaria quiéD,eotre ellos, hdfuDdado 
una sociedad tdo grande, tia estable, tån sabiameute goberoada, que 
haya resistido å låntjas teoapestadcs, que ofrezca las mismas garantias 
de una doracion sin fin. Los bienbécbores de la bumanidad se presen* 
tarian tambien : ay 1 existeu mnchos bienbécbores verdaderos de los 
hombres, entre estos grandes personajes que el mundo celebra ? TJno 
solo me bastarå para eclipsar å todas estas virtudes mundanas, Vicente 
de Paul! que, sieudo pobre, supo con los recursos milagrosos de la 
caridad, alimentar millones de pobres, derramar la abundancia por 
las extensas provincias asoladas por la peste, el bambre y la guerra, 
llevando sus iuagotables largnezas hasta las regiones las mås remo» 
tas. — Quién podria contar todos los servicios prestados & la sociedad 
entera, todas las grandes cosas bechas por los santos? Las costnmbres 
de los pueblos barbaros duleificadas ; las snpersticiones monstroosas 
del paganismo abolidas; los innnmerabies asiios para los pobres en- 
fermos, para la infancia abandonada, para la ancianidad sfo apoyo 
eslablecidos por todas partes ; los monasterios constraidos conver- 
tidos en asiios de la ciencia y do la virtud, y en depositos en ddnde 
se conservaron, en medio de los estragos de la barbarie, todas 
las riquezas de la antigaedad profana y sagrada ; las primeras 
escuelas créadas, los primeros fnndamentos de los buenos estu- 
dios y de una sabia legislacion, puestos por el piadoso emperador 
Carlomagno, y por los santos hombres que él llamd de todas las partes 
de Europa, alrededor de su trono; la edad media ilustrada por I 03 
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grandes inteligencias, al Jado de nueslros sanlos? A ésos, la po- 
sesion de iina pequeaa parle del mundo llena todos sus deseos. 
Perolos santos, habiendo mirado el mundo enlero, y comparådolo 
con la inmensidad de sus aspiraciones, lo han enconlrado pequeno. 
Hubie'raseles dado su imperio, y no lo habrlan aceplado, Co- 
nociaose y se senlian llamados å gozar de bienes mayores que el 
mundo no puede ofrecerles. Su ambicion se élevada hacia el clelo 
inmenso, y su séd de felicidad no estaba satisfecha mås que por la 
esperanza de una éterna dicha. May lejos de ser espirilus estrechos 
y limilados, los santos todos han sido hombres que tenian ideas 
muy amplias y sentimienlos élevadisimos *. 

escritos de mucfaos santos, que fuerim los solos sabios de su siglo; 
estas grandes ordenes religiosas establecidas, quo prcsiaron mås 
servicios å la agricultura, & las artes, å las ciencias y å las letr&s, 
que lodas nuestras Uuiversidades y academias; los magnificos templos, 
levantados para ser el adorno de nuestras villas y ciudades; y, por 
ultimo, todo el inmenso poderlo que Espana alcanzd en los siglos 
XVI y XVII, 4 quién fué debido sind al predominio de la Iglesia catolica 
en el pais ? {De Mac Cartby, ioc. cit.) 

1. Qae el mundo presente å nuestra vista ésos béroes que uosélogia, 
todos ésos extraordinarios genios cuya gloria quiére él que nos des- 
lurabre: guerreros, polilicos, filosofos, sabios, oradores, afamados es- 
critores. A qué hån aspirtdo todos ésos hombres ? cuål hå sido el objeto 
de sos pensamientos, el fin de sus trabajos, cuåndo la religion y la fé 
no los han ennoblecido ? Los unos se faan lanzado en medio de los aza- 
res, vivido en alarma, prodigadosns tesores yla sangredesussnbditos, 
llevado lejos el estrago y la desolacion, para conquistar provincias, 
subyngar pueblos y rodearse de un fantasma de poder que la muerle 
iba muy pronto å hacer desvauecer. Los otros ban consumido largas 
vigilias para hacerse un nombre por algunos progresos en las ciencias 
humanas, carrera inmensa de la cuål no han podido, con todos 
sus esfuerzos, ni alcanzar ni percibir los limites. Los otros, por fin 
han pvesto todos sus cuidados en hacer brillar su sabiduria, su habili- 
dad, su élocuencia d sus talentos, en la escena del mundo. Todos han 
considerado cdmo la suprema dicha, el poder conservar, despues de Is 
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Tampoco hån sido corazones égoistas y unicamente ocupados 
de sf mismos. Tambien aqui es completamente lo contrario de esta 
acusacion, lo que es cierto. Nunca se hd visto en este mundo, en 

muerte, una vida imaginaria en el recuerdo de los hombres, y hacer 
todavia un poco dø ruido en el mundo despues de haber desaparecido 
para siempre. Tål es fruto que se han propuesto con iåntos peligros, 
faligas y trabajos; ésa hå sido la ambicion de estas almas que se 
llama grandes. Pero quiéu no exclamarå aqui con un verdadero sabio, 
inspirado por Dios : Vanidaå de vaniiades, no hay mds gue vanidad. De 
qué sirve, en efeoto, å ése conquislador haber reinado sobre extensos 
estados, cuanda da todo lo que poseia no le queda mås que un poco 
de polvo, con el cuål oonfunde el suyo? de qué sirve ése soberbio po¬ 
der, cuyo peso haciase sentir å naciones enteras, cuåndo los ultimos 
de sus subditos pisotéan sus cenizas ? Vanitas vanitatum et omnia vant- 
tas. Eccl. I, 2. Qué queda å ése sabio de tåntos conocimientos y luces; 
å ése orador, å ése escritor celebre, de ése fuego de genio del cuål 
se enorgullecia, cuåndo todo bå ido å apagarse en los bielos y en las 
sombras de la muerte ? Vanitas vanitatum, el omnia vanitas. Qué im- 
porta una inmortalidad en idea, al que no es mås que un recuerdo ? y 
qué es entonces un vano renombre, cuyo ruido no es oido en el sepul- 
cro ? Vanitas vanitatum, et omnia vanitas. — Véamos si los santos han 
tenido una ambicion mås noble, y si han llevado mås arriba sus pen- 
saraientos y sus miradas .. Ellos babian comprendido que no estå aqui 
la patria de los hijos de Dios, sino un lugar de destierro y de transito: 
que este mundo visible, apesar de lodas las maravillas que enciérra, 
no es la obra perfecta de las manos del Crlador, sind solamente el 
compendio y el bosquejo de otro mundo mås grande y mås perfeclo.en 
donde la magnificencia divina se despliega enteramente. Sabian ellos 
que mås allå de este valle de lagrimas, de este téatro de miserias, de 
desordenes y de crimenes, estå el reino de la santidad y de la paz, ea 
donde no hay yå vicisitudes, ni temores, ni dolor, y en ddnde los éle- 
gidos de Dios gozan, en el seno de un inalterable reposo, delicias 
siempre nuevas. Era hacia ésa mansion de la felicidad inmuable y per¬ 
manente, que se lanzaba su corazon constantemente en medio de los ob- 
jetos perecederos que les rodeaban. Era de ésa bienaventurada patria y 
de sus inéfables bellezas, que no se cansaban de bablar. Lelan con 
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efecto, corazones mås afecluososy mås beneficos que los de los 
santos. Que' hayan sido ricos 6 pobrcs, poderosos 6 debiles, en los 
honores 6 en la oscuridad, todos bån pasado aqui bajo, cåmoNues- 

avidéz todo lo que los Libros Sagrados refieren ; y se representaban con 
ana inexplicable alégria ésos cielos y ésa nueva tierra, ése sol de jus- 
ticia que nunca se oculta, ése dia puro de la éternidad, ésa ciudad 
misteriosa que el Cordero divino Ilumina, que riegan torrentes de de- 
leites divinos, que rodea una muralla de paz, y que Ilena la abundan- 
eia de todos los bienes. LIenos de ésas imagenes arrebatadoras, ei- 
elamaban en arrebatos de admiracfon : « Qué son tus encantos para los 
que te habitan, oh 1 ciudad del Dios vivo 1 puesto que para nosotros 
que te contemplamos de tån lejos, nos pareces yå tån gloriosa y tån 
beila ?Oh 1 cémo todas las cosas de aqui bajo nos parecen viles y des- 
preciables al lado de lo que de U se cuenta ; » Gloriosa dicla sml de te, 
eivilas Dei! Ps. lzxxvi, 3. No era una inmortalidad quimerica, la del 
Bombre y de los recuerdos, que se prometiao ellos en ésa region de 
k vida, siné la inmortalidad réal y perfecta de todo su sér. Esperaban 
ellos, no solamente que su alma, esta sustancia espiritual é incorrup- 
tible, viviria para sierapre, siné que este mismo cuerpo de barro, des- 
pues de baber sufrido, porsu disolucfon, la sentenciapronunciadacon¬ 
tra la carne, oiria un dia en el sepulcro la voz del Hijo del hombre; qne 
su ceniza apagada y su msensible polvo se réanlmarian al soplo del 
que lo bd sacado de la nada; y que entonces renovando su juvenlud 
tomo la del aguila, revestido con una fuerza, unagracia y con una belleza 
imperécederas, participaria de la gloria y de la dicba del alma i la 
eudl se rcuniria para siempre... Mientras que el impio se aliæenta con 
k esperanza horrible de k nada, j que los insensatos hijos del siglo 
liraitan todos sus deseos al tiempo que se escapa con un rapido vnelo, 
los santos de todas las édades repiten lo que uno de ellos decia, hace 
mås de (res mil anos; « Yo sé que mi Redentor estå vivo, que en el ulti¬ 
mo dia saldrédel sepulcro cubierto con esla mismacarne,yqueveréåmi 
Dios ; esta esperanza es mi tesoro que guardo en el fondo de mi cora- 
zon y que no me k dejaré arrebatar.» Reposita est hæc spes mea in sinu 
meo. Job. xix, 27. — Oh 1 esperanza de ver y de poseer å Dios! senti- 
mienlo sublime y noble! necesidad de los grandes corazones, que nada 
limitado puede satisfacer, y que lo inPinito solamente puede llenarl 
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Iro Senor, su modelo y el nuestro, haciendo el bien *. Los que te- 
nian bienes, los hån distribuido å los pobres; los que no poseian 

Ob 1 santas almas 1 ea de Dios que estais bambrientas y sedientas en la 
tierra; es å él que vuestros deseos buscan en el mismo cielo; y sin él 
todas las delicias de esta bienaventurada mansion habrian perdido su 
encanto y su precio å vuestros ojos. Vosotros sabiais que en él solo 
estaba el manantial de todo bien, el centro de toda perfeccion, el lugar 
de vuestro descanso y de vuestra béatitud. Es alli, es en el seno de 
Dios qoe vnestro espiritn, avido de conocer,debia saciarse con la plenitud 
de la ciencia, contemplando la verdad en su principio, abrazando con 
una mirada todas las cosas, j viendo la Inz en la luz misma: in' 
lutnine luo videbimtis lumen. Ps. xsx, 10. Es alli que vuestro corazon 
debia apagar su ardiente séd de lelicidad, satisfacer sus inmensos 
deseos y su insaciable amor, recibir una medidallena, colmada, abun- 
dante y sobreabundante: Mensuram bonam, et amfertamt et congitatam, 
el supereffluentem ; Lnc. vi, 38; es alli que vueslra legitima y genéross 
pasfon por la verdadera gloria debia ser satisfecba, cuåndo, coronados 
porlamano de Dios, reinaréis con él; que, sumergidos en ése oceano 
de gloria que rodea su trono, completamente penetrados por ése es- 
plendor, llegaréis i ser semejantes å él mismo, cémo el espejo que 
refleja losrayos del sol, brilla con elfnlgorde esteastro yrexpidetodos 
sus faegos: SimtUs ei erimue, quoniam videbimus eum si adi est. 1. Joan. 
iii, 2. El espiritu siempre 6jo en ésos grandes objetos de vuestros deseos, 
os levantabais por encima de las cosas bumanas; habitabais menos 
la tierra que el cielo; mirabals la gloria de este mundo c6mo bnmo 
que se disipa en los aires ; los placeres de los sentidos, cémo un opro- 
bio ; la vida, cémo una flor que se marchita en un dia; toda la ciencia 
y la sabiduria del siglo no os parecian mås que ignorancia y locura; la 
posesion de todas las riquezas del universo bubiése sido å vuestros 
ojos una perdida: Quæ mihi fuerunt lucra, arbilralus sum detrimenta. 
Philipp. III, 7. Morir para Ir åvivir con Jesucristo era la unica ganan- 
cia de que estuvisteis aridos: Miki vivere Christus est, el mori lucrum, 
Philipp. 1,21. Son ésos pensamientos bajos y terrestres? No son antes 
bien los sentimientos los mks élevados que puedan entrar en el cora¬ 
zon del hombre ? (Mac-Carthy, loc. cit.). 

1. Act. X, 38. 
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nada, se hån dado ellos mismos para la asistencia de los necesita- 
dos. Precisa citar å San Paulino de Nola, d San Francisco de Bor- 
ja, y å mil otros, que, aunque poseyendo inmensas riquezas, no 
se guardaban ni aun lo mås necesario para atender å las necesida- 
des mås apremiantes de la vida ? Es necesario citar los Ramon Non- 
nato y los San Vicenle de Paul, enlregandose en rehénes å los pi- 
ratas de Argel para rescatar los prisioneros que no podian liber- 
tar por falta de dinero?Que se busque si hay un hospicio 6 un 
establecimieuto caritativo cualquiera, que no tenga å un santo por 
fundador 6 por lo menos por inspirador: no se le enconlrarå. Pero 
la abnégacion de los santos brilla mås todavia cuåndo se Irata de 
las almas que cuåndo se trala de los cuerpo. Véd sobrellevar lodas 
las fatigas y lodas las privaciones, afrontar todos los peligros, snfrir 
todos los tormentos y la misma muerte por llevar la luz del Evan- 
gelioålos infiéles, atraer åla verdadera (6 å los heréjes, 6 bacer 
enlrar en el camino del deber å los que se exlravian con peligro de 
su alma I 

Los santos no han sido, por consiguienle, durante su estancia 
aqui bajo, ni espiritus sencillos y limilados, extraflosålas cosasde 
la inteligencia y del saber; ni corazones eslrechos y égoistas, uni- 
camente ocupados de si mismos y cerrados å lodas las necesidades 
de sus semejantes. Todo al contrario, los santos hån sido todos el- 
los espiritus ilustrados, rectos y solidos, con ideas nobles y as- 
piraciones élevadas. Todos hån sido igualmente corazones ge- 
nérosos, llenos de una caridad tfema por sus semejantes, y con- 
sagrados hasta la muerte, séa å las necesidades espiriluales, séa 
tambien å las necesidades temporales. Los santos hån marchado, 
pues, de todas maneras, å la cabeza de la humanidad; hån sido su 
honor, los modelosy los bienhéchores. 

Noobstanle, no hån sido, como parecen creerlo injuslamente 
otras personås, séres å parte y de una naturaleza superior å la 
nuestra. Este prejuicio sobre los santos viene de nuestra flojedad. 
Quisiérase persuadir de que los santos hån sido de otra naturaleza 
y mejor que la nuestra, å fin de no creerse obligado å hacer lo que 
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ellos hån hecho, y poder excusarse de sa pereza para el bien y de 
sus caidas en el mal, por una pretendida inferioridad nalural. Pero 
es lån falso prestar å los santos una naturaleza privilegiada, 
c6mo lo es alribuirles una naturaleza inferior y empequeflecida. 
Los santos, por su naturaleza, hån sido absolutamente parecidos å 
nosotros. G6mo nosotros, hån tenido conciencia del bien, y lo hån 
encontrado bello,justoy deséable; pero, como nosotros tam bien, hån 
sido Ilevados al mal por la triple concupiscencia que estå en todos 
los bombres, desde el pecado original, elcuål hå viciadola natura¬ 
leza humana enteramente. Y de hecho, muehos de ellos hån prin- 
cipiado por ser grandes pecadores, antes de llegar å ser santos. 
Quien no conoce la historia de San Pablo, de San Agustin, de 
Santa Maria Egipeiaea, y otros mil semejantes ? Seguramente, na- 
die se atreverå å pretender que estos personajes hayan encontralo 
en su naturaleza excepcionales facilidades para santificarse, puesto 
que la historia atesligua todolo contrario. Pues bien, lo mismo hå 
acontecido con los demås santos c6mo con estos; es decir, que en lu¬ 
gar de ser Ilevados å la santidad por su naturaleza, todos ellos hån 
tenido que combatirla y violentarla, para practicar, apesar de ella, 
las virtudes cristianas, y cumplir con todos sus deberes. 

N6, no, no créais, cristianos.que los santos hayan sido de una natu¬ 
raleza diferente de la nuestra,y que se hayan santiQcado sin costar- 
les. Para ellos como para nosotros, la puerta del cielo hå sido una 
puerta estrecha *; para ellos c6mo para nosotros, el reino de los 
cielos hå sido este reino que solamenle alcanzan los que se ha- 
cen violencia Ve'd å SanGéronimo. Principia porhuirdel mundo 
y refugiarse en el fondo de un desierto. Pero esto no le basta. La 
naturaleza en él no estå yå excitada por las tentacionesexteriores; 
no obstante, no deja de insurreccionarse hasta tål punto que, para 
domarla, se vé obligado å arrojarse completamente desnudo sobre 
las espinas y å desgarrarse el pecho å golpes con una piedra. 

Con este sangriento espectaculo, quién podrå hacerse todaviaésa 

i. Mat. vn, 14. — 2. Mat. xi, 12. 
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ilusion, de creer que los santos no eran hombres como nosolros, 
arrastrados al mal, como nosotros tambien obligados å combatir 
hasla el héroismo sas pasiones ? N<^, n6, lodavla nna vez, los san¬ 
tos no han sido mås privilegiadoa que nosotros bajo este aspecto, y 
Dios solamenle no los hå santihcado. Es con su gracia sin duda 
c6mo hån llegado å sér santos, pero con su gracia diaria- 
mente solicitada con hamildes oraciones, recibida con reconoci- 
miento y empleada con fidélidad. Hé aqni en lo que son superlo- 
res; porque es sin deseo y sin sinceridad que pedimos å Dios 
sus gracias, cuåndo lo hacemos; es con indiferencia c6mo las 
recibimos, y lo mås frecuentemente no sacamos ventaja alguna. 
De ahi viene que Dios, viendo sns dénes menospreciados por no¬ 
sotros, nos los acuerda menos cada véz; en lugar de que los 
daba å los santos de mås en mejor, porque estos fléles serridores 
se servian de ellos para Irabajar para su gloria, perfecclonan- 
dose en la virtud y réalizando lodo bien *. 

1. El reino de los cielos es parecido d un grano de mslaza, (el mås 
pequeno de los granos). Lh vida de los santos arroja nna viva luz sobre 
esta verdad. Su vida hå sido llenada en cosas mny ligeras en aparien- 
cia; pero si no hubiéran correspondido å los impulsos de la gracia, 
Dunca hubiéran llegado å ser lån grandes santos, y quizås se hubiéran 
para siempre perdido. Pensåd, por éjemplo, en San Antonio. Si no hu- 
biéra obedecido å esta inspiracion del Senor: « Vés å misa, » si, en 
esta misa, no hubiéra oido esta palabra ^el Evangelio: Quieres ser per- 
fecto f Vende lo que lienes, ddlo d los pobres y siguéme, quizås habria guar- 
dado sus bienes toda su vida, quizås se corazon se habria pegado å 
las riquezas; probablemente no hubiéra ido al desierto, ni llegado å 
ser el patriarca de una multitud de santos. Sin duda, habria sufrido 
esta maldicion: Desgraciadas los ricos! y se hubiéra quizås perdido 
para siempre. Hé aqui el grano de inoataza, — otro tånto se puede 
decir de San Juan de Dios. Si no hubiéra escuchado esta palabra del 
Senor; « Vés al sermon"» ; si no hubiéra ido en ése dia; si no hubiéra 
oido precisamente el sermon que instantaneamente le hizo nn eanto, 
porque habia entrado pecador en la iglesia, yo le pregunto : seria boy 
un santo? No seria quizås un reprobo? Pues bien, sabéis de qué gra- 
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Hé aqui, pues, lo que hån sido los santos en la lierra. Por un 
lado, hån sido hombres superiores por su caracter y por sus obras; 
por olro, hån sido hombres absolutamente semejanles å nosotros 
por su naluraleza, y no hån Uegado å santificarse mås que comba- 
tiendo sfn descanso sus pasiones, el mundo y el demonio. Véamos 
ahora 

II. — Lo que son ellos en el cielo *. Una palabra sola puede réa- 
sumir el eslado en el cnål los santos se encuentran en el cielo ; y 
esta palabra es que son los hnespedes queridisimos de Dios. Si, 
cuåndo recibimos bajo nueslro techo amigos que queremos, no 
éconoroizåmos nada para alejar de ellos todo desagrado y procu- 
rarles loda clase de satisfacciones; nadie duda que suceda esto 
mismo con Dios respeclo de los santos qne son sus amigos queri- 
^os, puesto que le hån estado Qélmente unidos durante su vida ter- 
restre, hasta el punto de sacrificarlo todo, sus intereses y ellos mis- 
mos, antes que desagradarle violando su ley. Pero mienlras que, 
apesar de todo nuestro deseoy de toda nuestra buena voluntad, no 
logramos procurar å nuestros amigos una dicha completa, porque 
distamos de poder bacer todo lo que queremos; por el contrario, 
Dios procura å los santos, sus huespedes, una felicidad que no deja 
nada por desear, porque todo lo que quiere, lo puede. 

Huespedes de un Seiior infinitamente bueno y poderoso, los san¬ 
tos, en el cielo, estån al abrigo de toda pena y de todo sufrimiento. 
Por !o demås, si las penas y los sufrimientos tienen su razonde ser 
nqui bajo para probarnos, en el purgatorio para acabar de purifi- 
car las almas que pasan por este lugar de expiacion, en el inQerno 
para castigar å los que se han obstinado en el mal hasla el ul- 

eia hå hecho Dios depender vuestra salvacion éterna ? Lo ignorais ; 
aprovechåd todas las gracias que el Sefior os ofrece. Hacédio, y os san- 
tificaréis (Venninger. S. J, Semones. Fiesta de Todos los Santos. 

1. Quales cæli cives: 1® Omnes sapientissimi. 2® Omnes amici sant 
sincerissimi. 3® Omnes nobilissimi. 4® Omnes speciosissimi. 5* Omnes 
benemorati et aulici. 6» Omnes ditissimi. 7® Omnes jucnndissimi et 
lætissimi (Faber, Op. cone. in festo omn. ss. conc. 3. auet.). 
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timo dfa; en el clelo, nada explicarfa su presencia. Asi que no 
se encuenlra absolulamente ninguna. No se encuenlra ningun su- 
frimiento corporal, queprovenga séade enfermedades, séa de pri- 
vaciones, 6e'a de excesos, séa del frio å del calor, séa de cualquier 
oira causa, pueslo que en el cielo no hay ni calor, ni frio, ni pri- 
vaciones, ni enfermedades, ni nada que pueda afeclar desagrada- 
blemenle al cuerpo. Tampoco haj' en el cielo sufrimienlo algano 
para el espirilu, proveniente de ignorancia 6 de dudas, pueslo que 
todo se vé en Dios con una évidencia suprema; ni, por ullimo, nin¬ 
gun sufrimienlo en el corazon, que proccda de afecciones desco- 
nocidas 6 que nos fallen, pueslo que no se ama mås que a Dios 6 
con Dios, y que låles afecciones no pueden nunca enganarnos, ni 
ser molivos de disguslos y slnsabores. Por consigulenle, los san- 
los estån exentos, en el cielo, de lodo sufrimienlo y de toda 
pen a. 

Pero laexencion de lodo sufrimienlo y de loda pena no consli- 
tuye mås que una felicidad negativa, lål c6mo la que gozaban los 
justos de la anligua ley en los limbos, anles que Jesucrislo resu- 
cilado les hubiése abierlo el cielo, cerrado desde el pecado ds 
Adan. Asi que no es esla dicha solamenle la que Dios ofrece å los 
sanlos, sus huespedes bienavenlurados. Afiade å eslo una fe¬ 
licidad posiliva, queconsisle en la com pleia salisfaccion de lo- 
das sus necesidades, de todos sus gustos y de lodos sus deseos. La 
inleligencia que busca avidamenle la luz, eslå salisfecha en el 
cielo por los lorrenles de claridad, que le hacen ver los secrelos y 
las armonias de todas las cosas; de suerte que permanece sumer- 
gida en una deliciosa contemplacion, que laabsorbeporcomplelo 
y la embriaga. Si senlimos lånta felicidad, aqui bajo, cuåndo en- 
Irevémos solamenle algunas parliculas de verdad, juzguémos del 
exlas 8 de los sanlos, que conlemplan al descubierto, en el seno 
de Dios, lodos los conocimienlos y lodas las verdades ‘! Su cora- 

1. Videmusnunc per speculom in ænigmale; tune autem facie ad 
facienJ (I. Cor. xm, 12). — Tria requirit delectatio, quæ percipilur ex 
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zon no estå menos satisfecho que su espirltu. En el cielo, los sanlos 
no conocen yå esle tormento cruel de suspirar sin cesarpor nuevos 
objetos c6mo si debiéran ellos dar la dicha, y de no encontrar, en 

cognitione, secundum D. Thomam, 2. 2. q. -13. a. 5. potentiam intelli- 
gentem, unio objecti cum potentia; eliam quaato potentia est aptior 
ad cognoscendum, et objectum oobilius et nnio inagis intima, tante 
major quoque percipitur delectatio. Jam vero intelligentia beatorum 
est nobilissima et perspicacissima, utpote lumine gloriæ adjuta, robo- 
rata et elevala ; veluli tube seu dioptra quædam perspectiva cujus ope 
intueri lucidissimum illum solem potesi, quem aliqui multe minus, 
quam nes solem in meridie, contemplari possent. — Deinde, objectum 
est altissimum et nobilissimum non modo excedens ea, quæ seusibus 
usurpare, sed ea etiam, quæ mente comprehendere et nobis imagioari 
possumus, quia est iofinitum et complectitur omnia bona, quæcum- 
que excogitari et desiderari possunt. Elige tibi de muiido et rebus su- 
blunaribus quæcumque oculis placent, nibil adhuc vidisti, respectu 
eorum, quæ in Deo sunt et cernuntur a beatis; anne majorem in mun- 
do delectationem vix habere posses, quam si omnia perarabulare et 
pervestigare posses quæ in eo sunt, v. g. si gemmas el metalla omnia, 
quæ sub terra latent; si pisces et monstra marina omnia, quæ in 
aquis natant; si homines et nationes omnes, eorum mores, veslitura, 
politiam, artiflcia, urbes, palalia, hortos, navigationes, itinera, com- 
mercia, ludos, spectacula, jumenta, feras tolo orbe discurrentes; si 
aves sublime rolantes; si meteora; si cælorum compositionem, struc- 
turam, ordinem, cursum siderum, splendorem, vires, magnitudinem, 
etc? Quanta delectatio foret, omnia bæc cernere præsertim siraul et 
uno obtutu ? Sane si quem, v. g. Christophorum Columbum, qui to- 
tum circumnavigavit orbem, mira narrantem audiremus de exteris na- 
tionibus, satiari vix possemus. Expsrimur hoc, cum in libris miras 
orbis descriptiones vel historias legimus. Magis adhuc recrearemur, 
si ad vivum omnia depicta cerneremus, multo vero maxirae, si omnia 
ea oculis usurparemus, tangeremus, audiremus. Sed nihil adhuc sunt 
ista respectu eorum, quæ in cælo sunt, v. g. respectu pulchritudinis, 
qua nitet cælum empyreum, angeli, beati, Deipara, Chrislus. Deus, in 
quo præler atlributa, mysteria, aliaque stupenda ejus opera omnia 
prædicta longe nobiliori ratione iisque longe plura, imo inexhausla 
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cuånlo se les posee, mås que decepcion y disgusto. Alli, todo lo 
que hay en los santos de lernura y de adhésion se fija en Dios, y se 
complace de una manera siempre nueva y cada vez mås inlensa. Sus 
aspiraciones se encuentran tån salisfechas, que no les queda el me- 
nor deseo de poseer otra cosa. Y de hecho, qué podrian desear lo- 
davia, puesto que poseyendo a Dios, poseen todo lo que exisle y 
pnede existir de verdadero, de bueno, de justo, de bello, deséable 
y dignode ser amado. Åqni bajo, que nn hombre poseala riqueza, 
querrd el procurarse placeres y adquirir gloria. Mientras que no 
gozarå de todo esto, no serå feliz, puesto que se darå mil fatigas 
para procurarselo. Pero si lo consigue, creéis que su corazon no 
suspirard yd despues por otra cosa? Ay ! estarå mås vacio y mås 
hambriento que nunca Un hombre, el solo quizås, que hå 
agotado todas las copas placenteras de este mnndo, hå lan- 


coDlinentur bona, ita ut in Deo, veluli in vastissimo quodam mundo 
beati peregrinentur in omnem æternitatem, nova miracula et specta- 
cula deprebendentes, quemadmodum judicatur, Psalm. xiv, nbi dici- 
tur: Domine, quU peregrinabitur (ita enim ex Ilebræo texlu vertunt ali- 
qni) in tabernacuU) tuo, aul quis requiescel in monte sanclo tuo f (cælo 
videiicet). Denique, unio iutelligentiæ cum Deo viso intima est, ita ut 
mens Deo toto immergatur ab eoque penetretnr velut mari spongia, 
oceano immersa, adeoque in Deum intret et quodammodo transeat, 
alia plus, alia minus, pro magnitudine luminis gloriæ, id quod est in- 
Irare in gaudium Domini, juxta Cbristi sententiam, Mattb. xxv (Fa¬ 
ser. Op. conc. in festo omn. SS. conc. 3, n. 1). 

1. Nullus in orbs sublunari vere beatus reperitur beatitudine illa 
perfecta. quæ omne malum, omnemqiie molestiam et miseriam exclu- 
dit. Teneat quis orbis totius imperium, cunctas terræ possideat divi- 
tias, omnes bujus vitæ præsto sint ei volnptates, non ideo perfecte 
beatus erit: quin forte tot inter terrena bona multis laborabit ægritn- 
dinibus, anxietatibus plurimis lancinabitnr, curarum obrnetur agmine, 
nullaque vera quiete, vel solida pace perfruetur (Laselve, Ann. apost. 
conc. de omnibus sanctis). 
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zado al final este supiro de toda desilusioa: Vanidad de vanida- 
des, todo es vanidad y aflicion del espiritu*. N6, ciertamente. 

1. Ecole. 1 , 2. — Ita fere omnes natura comparati sumus, ut volup- 
tate potius trahamur, quam aliquo alio bono. Hine enim ad prophetas 
dicuntilli apud Isai. cap. xx\: Loquimini nobis pLaceniia. Quando igi- 
tur, auditores, jucunda potius quam tristia, gaudia quam mærores, 
audire vobis placet. Ecce vobis hodie lætissimum de cælo nuntium, 
quod ore suo deprompsit Christus: Gaudete et exullale, quoniam merces 
vestra eopiosa est in cælis. Invitamioi enim hodie ab universo beatorum 
agmine ad paradisum voluptatis, ad nuptias Filii Dei, ad cænam Agni, 
ad gaudium Domini. Omnibus his titulis decoratur regio cæli. vocatur 
paradisus, Lue. xxiii: Hodie mecum eris in paradUo. Quid autem para- 
disus, nisi hortus voluptatis et deliciarum ? Gen. ii. Vocatur nuptias^ 
Mattb. xxn et xxv. Quid autem nuptiæ, nisi festum gaudiis et volup- 
tatibus dicatum ? Vocatur ceena magna, Lue. xiv et izii. Quid autem 
in convivio magno, nisi cupediæ et delicie, nisi musica et hilaritas ? 
Vocatur gaudium Domini, Maltb. xxv: Intra in gaudium Domini. Quis 
autem tristitiæ locus esse potest, ubi gaudio ambimur, gaudio includi- 
mur?Quæ cum ita sint, relinquamus bæc infirma et puerilia, quæ 
oiTert mundus gaudia, ad snperna contendamus et (quemadmodum 
orat Ecclesia): Ibi nostra fixa sint corda, ubi vtra sunt gaudia. Ea vero 
nuDC ut aliqua saltem ratione possimus delibare, rogemus omnes 
sanetos. — I. Gaudium est intellectus cum vident Deum : Fade ad fa- 
dem, uti loquitur apostolus, I. Cor. ini, quasi dicat: Non per figuras 
et ænigmata, non per specnlum et abstractive, quomodo eum nos hic 
cognoseimus, sed in seipso clare et intuitive: Siculi est, ut ait S. Joan. 
epist. 1. 0 . 3... — II. In voluntate, in qua propter voluptatem, quæ ex 
visione Dei in eam profluit, tria sunt, quæ ipsa maxima gaudia pa- 
riunt. Primum, est amor Dei et proximi. Qui enim ea, quæ amat, pul- 
cherrima et optima esse credit, eorum præsentia et aspeetu summe 
lætatur, absenlia summe tristatur. Sane parentes liberos suos alienis 
omnibus præferunt, licet revera cæteris longe sint deformiores, slupi- 
diores, immodestiores. Similiter, qui amore amici captus est. Åtqui 
beati Deum et sanetos omnes ardentissime semper amant, nec quos 
solum existimant esse puleherrimos, optimos, sapientissimos, nobilis- 
simos: sed quos revera tales esse scinnt, deprehendunt, et a quibus 
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SalomoD, sobre cl mås beUo Irono del mundo, en la gloria y en 
los placeres, no fué feb‘z. Pero en el cielo, los santos lo son, por- 

nunquam se divellendos esse oorunt: sicnt e contra ingens damnato- 
rum pæna est versari cum dæmooibus sibi infensissimis, et a quibas 
mille modis se circunivcptos esse sciant damnati. Qualis erit beato- 
rum esultatio, videre solemaitates et triumphos qui quolidie celebran- 
tur advenientibus novis fratribus, qui devicto mundo et peracto suo 
peregrinationis cursu ad coronas evocantur? Quale gaudium erit vi¬ 
dere sedes vacuas novis incolis repleri ? Mures Jerusalem a Lucifero 
destruetos continuo restaurari ? Toto mundo peregrinos, fratres, pa¬ 
rentes, liberos, amicos spoliis onustos quotidie advenlare ? — Alle- 
rum, est quies incomparabilis et pax, quæ exsuperat omnem sensum, 
satietasque perfeota, quæ omni ex parte bealos contentos facit.,. — 
Tertium, est justitia perfecta, qua se undique circumdatos et amictos 
vident, quasi veste aurea vel argentea Deo et angelis placita. Justitia 
originalis subjieiebat quidem partem animæ infertorem superiori, sed 
quamdiu superior subjeeta esset Deo. Unde quasi vestis lanea erat, 
quæ corrodi a tinea potuit et vero corrosa est. At justitia beatorum 
non tantum subjieit menti sensus et passiones, sed etiam mentem 
Deo, idque nexu insolubili. Vident ergo vestem suam a tineis, thesau- 
rum a furibus securum esse, nec ab illa beaiiludine ullatenus se exci- 
dere posse; Quæ; Secura mens quasi juge convivium est, teste Sapiente, 
Prov. XV... — III. lu memoria, quam tria potissimnm rairo modo re- 
creant. Primo, Dei perpelua contemplatio et præsentia, cujus beati 
nuDquam possunt oblivisci, aut ab eo divertere, sed ipsi semper inhæ- 
rent, et in ipso quodammodo absorpti obliviseuntur omnium malorum, 
quæ tristitiam alTcrre solent; imo seipsos et alia omnia amittunt, qnia 
ea respeetu hujus gaudii et boni pro nihilo ducunt, juxta id Psalra. 
Lxx: Quoniam non cognovi liiteraturam (sanetus Augustinus legit; Son 
cognovi negoiiaiiones), introibo in potenlias Domini, Domine memorabor 
justitiæ tuæ solius, quasi diceret: Non euro alia omnia negolia. Quanta 
delectatio fuit Magdalenæ sedere ad pedes Christi, videre et audire 
eum semper ? Quam difficile ab eo avulsa fuit ? Quanta delectatio fuit 
sanclæ Scholaslicæ loqui de rebus divinis cum saneto Bencdicto fratre 
suo ? Nonne obtinuit a Deo precibus suis pluviam, qua frater a dis- 
cessu revocaretur ad peosequendum cum fervore duleissimum collo- 



DE LOS SANTOS 


321 


que Dios mismo llena su corazon, y que es precisamenle para 
contener å Dios que hå sido hecho. De suerte que, pongåse 

quium ? ut in ejus vita. Et quid erit Deum semper videre, semper au- 
dire, semper amplecti? — Secundo, memoria mirabilium Dei operum, 
quæ in mundo vel non æstimarunt vel non intellexerunt bomines, ve- 
lut est ratio providentiæ divinæ, quæ omnia in suos fines miitbili sa- 
pientia condidit et perduxit... Tertio, recordatio beneficiorum, quæ a 
Deo acceperunt, veluti quod tot modis præventi sint in benedictioni- 
bus dulcedinis, tot vicibus et modis erepti a periculis corporalibus, et 
spiritualibus, maxime peccati lethalis, et gehennæ: tot rationibus et 
mediis ad virtntem instigati et compulsi. Qnanla illis voluptas erit, 
cura salva navi integris mercibus in tutissimum jam portum appulsi, 
ocuUs suis lustrabunt longam et periculosam suam navigationem ? 
Cum recolent tempestates, quibus paulo ante hue illucque jactaban- 
tur; angustias viarum, quas superarunt: pericula, quæ evaserunt, et 
in quibus alii innumeri misere perieroot ? Tune inciplent canere cum 
Davide : Mitericordias Domini in æternum eaniabo: quo cantico ait 
sanetus Auguslinus, lib. xzii. de eivit. c. 30. nibil fore jueundius illi 
eivitati. — IV. Oculorum quod provenit. Primo, et primario ex aspeetu 
Christi, cujus unius decor et pulebritodo multo major est omni om- 
^ium sanetorum gloria, qnam sit fulgor solis cum steJlis comparatus. 
Ilihil ad illius gloriam, gloria Salomonis, lametsi illius vultupa omnis 
terra desiderabat, et regina Saba tanto itinere quæsitum venerit, quæ 
ut eum vidit: Hon habebat ullra spirilum, quia: Ecce plus quam Solo¬ 
mon hic. Ule servus, hic Dominus. Aogebitur mirifice gaudium boc 
beatorum quod Cbristus, cæii monareba, ipsorum frater caro et san- 
guis sit. Si enim exultant bomines et diem festum agunt, cum affinem 
aliquem suum renuntiatum audiunt cardinalem aut pontificem : si Jo¬ 
seph! fratres gaudio utique maximo cum terrore mixto perfusi sunt, 
cum viderenl fratrem suum esse principem Ægypti, seque propter 
illum ab Ægyptiis coli; quam voluptatem capient saneti, cum vide- 
bunt Christum Dominum et germanum suum dominari cælo et ter- 
ræ?... Secundo, ex conspeetu angelorom, beatorum et sui ipsorum. 
Imprimis enim valde probabile est, angelos in cælo assumpturos cor- 
pora speciosa ex æibere quibus pascant oculos beatorum, ut ab eia 
videri et cum eis loqui possint. Hoc enim videtur poscere amicitia, 
Tomo X. 21 
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lo que se quieraen un corazon humano, no estarå nunca lleno, mien- 
Iras que Dios mismo no esté alii. Y, lo repilo, en el cielo, Dios llena 
elcorazon de los santos; y es por eso que, estando completamente 

unio et communicatio angelorum cum beatis, quia alioqui nullum ex 
illis capereut gaudium, quos tamen in vita imitari et colere studue- 
runt. Quam sententiam docet sanctus Anselmus, in eincidario ; Joan. 
de Salaa, in Hb. 2. q. 5. a. 5. Jam vel unius angeli pulchritudo superat 
omnem mundi decorem... Quid igitur erit videre angelos innumera- 
biles forma et decore, imo specie (ut vult D. Thomas Aquinas) diffe- 
rentes ?... Quid erit autem videre seipsum sole clariorem conCguratum 
Cbristo, singulis in membris, pront ea meruerunt, singulos ornalus 
præferentem?... Tertio, ex aspectu cæli empyrei, auro, gemmis, flori- 
bus omnique decore instructi. Talia enim sensuum oblectamenta, ta- 
melsi nobiliorls ordinis in cælu esse docent passim historiæ ss. Aga- 
thæ, Dignæ, Dorotbeæ, Agnetis et aliorum ss. Taceo coelum novum et 
terram, quam Scriplura promittit post judicii diem ; qnæ ut nobis in* 
cognita sunt, ita novo et miro gandio, beatorum oculos recreabunt. — 
V. Aurium, quod profluit primo, ex concentu musico sanctorum ange* 
lorum in omni instrumentorum genere longe peritissimorum, qui om¬ 
nes adhibebunt nervos ut Deum summe laudent; quæ angelorum can- 
lica notantur in sacris litteris, Tob. nt. Apoc. xix, ubi partim vocibus, 
partim citharis cantare auditi sunt Alleluia. Certe sanctus Franciscus, 
ut scribit S. Bonaventura, cap. 5, vitæ, audivit aliquando citbaram 
unico tactu ab angelo pulsari, unde tantam percepit suavitatem, ut 
crederet se boc sæculum cum altero permutasse, diceretque postea : 
« In veritate si angelus, qui miht apparuit alia vice, plectum super ci- 
tharam duxisset, anima mea a corpore migrasset «... Secnndo, ex bea- 
lorum commeudatione et laude quam tribuet illis Chrislus, angelus 
custos, aliique sancti, maxime ii, de quibus bene meriti sunt. Scimus 
dixisse Dominum; Qui conptebitur me coram hominibus, conptebor et 
ego eum coram Patre meo, Matthæi x. Et coram angelis Dei, Lucæ iir. 
Quantum illos occupabit gaudium, cum vei angelus custos, vel eliam 
ipse Christus eos commendabit coram Deo et sanctis omnibus, cum 
proferet in publicum bona eornm opera, virtutes et martyria. Scribit 
sanctus Lucas, Actor. i.x, quod cum sancta illa eleemosynaria Tabilha 
obiisset, omnes viduæ et pauperes circumsteterint divum Petrum flen- 
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satisfechos, no desean nada mås, y, por consiguienle, son dicho- 
sos. 

Hé ahf, por otra parle, lo que son ahora los santos. LLegados 
å ser, despues de su perégrinaclon terrestre, los huespedes de Dios 
por toda la éternidad, disfrutan en el cielo de una dicha sin mezcla 
y sin inlerrupcion, que consisle en la exencion de todo mal y en el 

tes et ostendentes ei tunicas et vestes, quas fecerat eis Tabitha. Quo 
spectaculo motus S. Petrus oravit pro ea Oominom et obtinuit ei vitam 
postiliminio reslitutam. Quid gaudii capient beati cum Christns et alii 
sancti coram Deo et angelis prædicabunt illorum opera, veluti id sancti 
Martiai: Martinus adhuc catechumenus hoc me veste contexU. Ibi, ibi 
sentieot pretium virtutis, dignitatem et excellentiam. Nec improbabile 
ss. angelos decantaturos esse triumphos beatorum, siquidem iis mo- 
rientibus sæpe auditi acciuere, uti S. Martino, S. Servolo, aliisqne 
plurimis. — Tertio, ex eorumdem colloquio et conversatioue jucundis* 
sima, quam instiluent de Deo et mysteriis divinis de gestis omnium 
temporum et quæ cuique memoranda contigerunt, etc. Magna delecta- 
tio est adesse magnatum et sapientum consiliis, discursibns, collo- 
quiis, reoreationibus ; quid erit adesse colloquio, tot millium angelo* 
rum, apostolorum, martyrum, confessorutn, virginum omnisque gene- 
ris hominum, quorum vel unus sua conversalione reoreare mundum 
posset? Colloquio, inquam, sapientissimo, sincerissimo, familiaris- 
simo. — VI. Cæterorum sensuum, odoralus, gustus, laclus. Tametsi 
enim de his pauea legimus in Scriptura sacra, non carebunt tamen et 
ipsis suis oblectamentis... (Fiber. loc. cit.). — Qua ratione sancti in 
coelo sint beati: quia vident, amant et gaudent. Yident quidem Oeum 
quem facie ad faciem indesinenler contemplantur: Videbimus eum si- 
culi est. I. Joan. iii, 2. Amant Deum, quia charitas est virtus, quæ 
morte non destruitur, at in cælo perseverat: Charitas nunquam excidil. 
II. Cor. xin. Gaudent tandem, quia dolores et alflictiones, quas in hoc 
sæculo perpessi sunt, gaudio æterno corapensantur: Trislitia veslra 
vertetur in gaudium. Joan. xvi. Visio Dei intuitiva facit sanctos in cælo 
felices; amor beatificus intuitivæ visioni junctus feliciores illos efficit; 
et gaudium ex visione et amore fluens, ultimum felicitati eorum dat 
complemenlum (Laselve, loc. cit,). 
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goce de todo bien. Semejante estado, una tål felicidad.son la justa 
recompensa de su fidélidad å Dios. Ea efecto, convenia que å los 
que no han negado å Dios los sacrificfos para servirle, å su vez 
Dios no les escallmåse los lesoros de sus retrlbuciones. Y, efecli- 
vamente, los trala con una munificencia que excede å todas las es- 
peranzas y å todas nueslras comprehénsiones 


t. Se puede considerar tres cosas en el estado de los bienaventura- 
dos: el lugar que habitan, la ésencia de su béatitud, y su duracion : 
Y estas tres cosas soa igualmente incomprensibles å los hombres 
mortales. (Girard, Plalicas. Todos los Santds.) — Despues que San 
Pablo nos hd dicho, que no et permitido d un hombre hablar de los bie¬ 
nes infinitos, 11, Cor. xii, 4, que el Senor bå preparado å los que le 
aman, no procurarémos trazar ideas, y nos cootentarémos con de- 
cir, con este gran apostol, que sobrepujan de tdl manera å nuestros 
pensatnientos, que el ojo no hd visto, ni el oido etcuchado, ni el eorazon 
del hombre concebido nada semejante. l. Cor. ii, 9. Juzguémos por dos 
reilexiones que nos harån entrever lo que nos es imposible expresar. 
La primera es que un Dios tdn bueno, cdmo poderoso, quiere bacer 
felices å los que predestina para su gloria, y que él miszno es el objeto 
de esta felicidad; unas veces entra en ellos y se comunica intimamente; 
otras los bienaventurados entran en él, es decir, que son colmados 
y penetrados de toda clase de bienes y de alegrias imaginables. Ås(, 
cuando la Escritura babla de felicidad, para expresarse segun nuestra 
manera de concebir, sesirve de los terminos plenitud, abundancia, ale- 
gria y deseos. Lo que hace la dicba del alma de un bienaventurado es 
la satisfaclon de todos sus deseos, sin disgusto, ni inquietud. — La se- 
gunda refiexfon que podemos bacer, es que todo lo que Dios bé hecho 
por el bombre, ha sido para comunicarle su gloria: obra de la na- 
turaleza, obra de la graoia; creacion, redencion. Para qué nos håsaca- 
do de la nada? sino para conocerle, amarle, servirle, y, despues de esta 
vida, gozarle eternamentø t Para qué bå muerto ? sino para cerrar- 
nos las puertas del intierno que el pecado de Adan nos babia abierto, y 
abrirnos las del paraiso que nos babia cerrado ? Para qué bå instilui- 
do los sacramentos ? siné para darnos los medios que nos son nece- 
sarios para entrar en el reino de los cielos ? Segun esto, qué idea 
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Concluslon. — Tåles han sido los santos, tåles son ahora y para 
siempre. En la lierra, han sido hombres c6mo nosotros; pero hom- 
bres de espiritu levanlado y de grande corazon, infallgables para 
el bien, constantes en la lucba con las pasiones y en el cumpli- 
miento de todos sus deberes. Y al presente, son en el cielo, para 
siempre, los huespedes de Dios. Pues bien, siendo tåles, los santos 
son dignos de nuestra admiracion y de nuestro cullo Pero, ade- 
nas, son para nosotros modelos y predicadorcs. Porque si, por un 
lado, siendo hombres c6mo nosotros, han podido sacrificarse, no- 
solros lo podemos c6mo ellos; y, por olro, si no han llegado al 
cielo mås que sacrificandose, nosotros mismos no Ilegarémos mås 
que sacrificandonos å nuestra vez*. Que este dia séa parn nosotros, 

no debemos tener de la grandeza de esta felicidad que es el termino 
de las acciones y de los sufrimientos de un Dios ! (Monmorel, Hom. 
discur, sobre el Evang, de Todos los Santos), 

’ 1. Sancti cur honorandi. I. Ex parte Oei: i* Qnia honorantur a Oeo. 
2» Qnia eorum honor redundat in Deum. — 11. Ex parte sanctorum : 
1® Quia amici Dei. 2® Quia mites. 3® Quia prins contempti. — UL 
Ex parte nostra: 1® Quia cedit ad honorom nostrum. 2® Quia cedit 
ad solatium. 3® Qoia cedit ad utilitatem noslram (Faber, loc. cit. 
conc. 5). 

2. Los santos nos son dados, no precisamente para que iraitémos 
todo lo que ellos fadn hecho, sind como un indiclo de ia asistencia de 
Jesucristo sobre su Iglesla, en el seno de la cual los prodace para ser 
los monumentos del poder de su gracia, y el bonor de la natnraleza 
humana restaurada por la redencion. Los santos no son slmplemente 
los elegidos y los justos que entrarån en el reino de los cielos ; son los 
cristianos que, habiendo practicado todas las virtudes cristianas en un 
grado héroico, han brillado en la tierra cdmo antorchas celestiales de 
la perfecclon sobrenatural, para servir å los hombres de estimulo en la 
practica de sus deheres, para ser la sal que impide i la masa corrom- 
perse, para promulgar, de una manera incesante y con hechos, las 
ma}dma8 de la moral crisliana, siempre expuestaå disminuir por la in 
vasion del espiritu del mundo. (Dom Gueranger, Los actos de los marti 
res, 1.1® pre"®acio, p. iv.) 
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cristianos, el punto de partida de una nueva vida completaraenle 
cristiana. Gomo los sanlos, séamos aqui bajo hombres de fé y de 
accion. Y si sucede que el cumplimiento de nuestros deberes nos 
parece dificil, fortalezcåmos nuestro valor contemplando la dicha 
acordada å los santos, c6mo recompensa å su fidelidad, y que par- 
ticiparémos con ellos, sisomos fiéles å Dios hasta nuestro ultimo 
dia. Asi séa. 


FIESTA DE TODOS LOS SANTOS 

COARTA INSTRUCCION 

Frutos que debe producir en nosotros esta fiesta. 

I. Una grande aspitacion por el eielo. — II. Un gran valor para merecerlo. 

Lo que la Iglesia se hå propuesto con la institucion de la festi- 
vldad de Todos los Santos es, sin duda alguna, hacernos honrar, 
en una misma solemnidad, å todos los santos que estånen el cielo, 
Principal mente å los que nos son desconocidos y no tienen fiesta 
particular. Pero no créamos que la Iglesia no hå tenido tambien 
presente, de una manera particular, en esta fiesta, el intere's espiri- 
tual de aquellos de sus hijos que estdn todavia en la tierra. Entre 
estos, los unos olvidan completainente sus deberes de cristianos, los 
otros los abandonan de una manera lamentable, y los que se es- 
fuerzan por ser fiéles, encuentran en su cumplimiento dificultades 
con frecuencia muy dificiles de vencer. Todos, por consiguiente, 
necesitan ser estimulados, los primeros, para volver al camino del 
deber; los segundos, para marchar rectamente ; los ultimos, para 
sostenerse sin desfallecer. Segun esto, qué de mås propio para 
alcanzar este triple objeto, como el abrir sobre nuestras cabe- 
zas el cielo, y hacernos contemplar å los santos en la gloria 
éterna, que les hå sido dada por Dios c6mo recompensa å su fidé- 
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lidad en la tierra, y que debe ser tambien un dia la nuestra, si sc 
mos fiéles c6mo ellos 1 Entrarémos perfectamente en las miras < 
la Iglesia, ocupandonos de los frutos que se debe sacar de es 
fiesta *, y cuyos dos principales son: un gran deseo del cielo 
un gran valor para merecerlo *. 

1. Fructus hujus festi: 1» Excitat nos ad desiderium cæli. 2» Excit 
ad spein oonsequendi bona cælestia. 3® Labores hujus vitæ dulces fac 
et omnes injurias. 4® Mortem reddit optabilem (Fabeb, Conc. op. 
festo omn. SS. conc. 5). — Mori lucrum: hay una ganancia ci 
la muerte. Es la luz y el consuelo que quisiera daros boy. El mun( 
gana en dar å Dios ; los santos que residen en el cielo, son tambi 
utfleså la tierra. Los santos nos aman y nos ayudan. Nos ayudan po 
que son buenos y porque son poderosos: de ddnde debemos dedm 
esta consecuencia facil, que debemos amar mucbo å estos amigos, 
reourrir freouentemente å estos intercesores. (Gay, Conferencias å. i 
madres cristianas, 53, confer.) 

2. La solemnidad de este dia nos ensena lo que es un santo. — Nue 
tra flojedad, ingeniosa para hacerse ilusiones, quisiéra persuad! 
nos, de que para ir al cielo, hay un camino facil, en el cual se pue 
no motificarse y vivir & sus anchas, évitar la cruz y satisfaoerse con to 
lo que evidentemente noes pecado mortal, seguir la propia volunt 
y sus oapriohos, el amor propio y su vanidad ; pero, en este dia, inte 
roguénos å los santos y preguntémosles, st bay uno solo que se ba 
salvado por este camino. Nos responderén con el Evangelio que se 1 
boy solemnemente en la asamblea de los fiéles, como una protesta co 
tra este sistema de moral relajada. — Qué nos dice este Evangelio, 
no es que los bienaventurados 6 santos son los bomildes, los pobres 
los que no tienen apego å nada; son los corazones paci&cos, los que s 
fren todo sin nada hacer sutrir, devolviendo bien por mal, alaban 
por desprecio, amor por odio ; son los que pasan sus dias en 
afliccton y en las lagrimas, Icjos de las alegrias del mundo; s( 
los cuidadosos de su propia perfeccion, que tienen hambre y si 
de justicia; son los misericordiosos que se apiadan de todas las pen 
de sus hermanos y se compadecen de todas las miserias humana: 
son loa corazones puros que se horrorizan de las menores ma; 
cbas ; son los paciiicos que no dejan å las pasiones turbar la p 
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I. — Un gran deseo del eielo. _Lo que debe excilar en nosotros 

esle deseo, es desde luego la belleza de la mansion en d6nde vé- 

de sa alma y viven en paz con todo el mundo; son los persegni- 
dos, que sobrellevan todo sin turbarse, lo mismo el insnlto que la ca- 
lutnnia. Hé aqul los santos & juioio de Jesucristo y del Evangelio. En- 
eontramos sitio en este retrato pnra la Qojedad, la tibieza, la vida como- 
da y sin molesHa ?—II. Lo soletnriidmt deesle dia nos recuerda que debe- 
mos ser savtos. En efecto, durante toda la éternidad, no habrd termino 
medio entre ser un santo 6 ser un reprobo, cdmo no le bay entre el 
eielo y el infierno. Entre estas dos alternalivas, debemos élegir: pode- 
mos vacilarun momento y no docirnos del fondo del corszon:Si,quiero 
ser un santo; comprendo que es preciso, pueslo que, sin esto.seria yo 
un reprobo ? Es necesario, puesto que å este precio no es comprar 
demasiado oaro el eielo ; las ale>grla 3 eternds de los santos valen millo- 
nes de veces todas las privacloues de le vida, todas las penas de la vir- 
tud. Es necesario, porque no es demasiado dar por escapar del infierno, 
del cudi me preservo siguiendo «i camino de los santos. Pero, si es ne¬ 
cesario, debo por consiguiente convertirme: porque disto mucho de 
ser un santo. En dénde estå en, mi la humildad, ladulzura, la paeien- 
eia y la vida de fé de los santos^ ? La fiesta de este dia me recuerda que 
debo ser un santo, y quiero 8ee3o. — HL La solmnidad de este dia nos 
nuesira que podemos ser santos. Ser yo un santo ! no es ésa una empresa 
superlor å mis fuerzas? nos darå nuestra debilidad. No, responden en 
este dia, con sus ejemplos, todms los santos del eielo. Vémos, en efecto, 
entre ellos santos de todas las edades, de todas las condiciones y de 
arabos sexos. Luego, lo que ellms han podido, porqué no lo podré yo? 
Tdntos cristianos en el mundo se han conservado puros entre todos 
los peligros de la seduccion, re^ogidos entre la disipacion y el lumulto, 
pobres entre los ricos, mortifiicados entre las ocasiones de placeres! 
Porqué no podré yo, en mejoi^es condiciones, hacer lo que ellos hin 
hecho en posicion mis dificil > — bay que decir aqui: Tengo pa- 
siones que me arrastran, tenta.(&iones que me solicilan; los santos las han 
tambien tenido, y mis violentjas, y hin triunfado. Porqué no podré 
triunfar como ellos ? — No hst^ que decir: La seriedad de la santidad 
y la monotonia del deber me Stastidian ; no puedo tenerla. Es que los 
santos no han senlido ésos :&astidios y ésos disgustos ? Los han so* 



FRUTOS QUE DEBE PRODDCIR KS NOSOTROS ESTA FIESTA 329 

mos å los santos; belleza lån maravillosa que nos es imposible 
comprenderla bien. Es lo que el apostol San Pablo, å quien Dios 

portado, y mucho mås tiempo que nosotros; y ahora estån eu el cielo, 
y comprenden que han hecho bien I — Pero mi debilidad me asusta; 
temo no poder perseverar. Ay 1 los santos eran debiles cdmo yo; la 
gracia los bå sostenido. Porqué no esperaré yo que ella me sostenga ? 
Es asl cdmo todo prelextoes courundido, toda exccsa cae delante deesta 
sola palabra de San Aguslin: Quod Uti et istæ, cut non ego? (Hamon, 
Medit. 1® de Noviembre.) — I. £a /iesla de lodos los Santos es propia 
para perfecdonarnos en la fé. Mientras que nuestro espiritu perraanczca 
circunscrito al circulo estrecho de las cosas de aqui bajo, hay trabajo 
en creer algunas duras verdades del Evangelio: por ejemplo, que es 
necesario hacerse violencia, llevar la cruz, someter la vanidad y el amor 
propfo, preferir la vida retirada al brillo de la gloria y de la reputacion, 
la obediencia å su propia volnntad. Al solo anuncio de estas doc- 
trinas la naturaleza se estremece. Pero si se eleva el pensamiento å 
donde residen todos los santos cuya octava celebramos; si se les con- 
templa descansando de sus pruebas, en el seno de una gloria inmor- 
tal; si se considera que los que mås han sufrido aqui bajo, son ahora 
los mås dichosos en el cielo ; que los quelueron lus mås olvidados, son 
ahora los mås glorificados; y se piensa que lo que hå durado tån 
poco hådado motivo para una felicidad éterna, desde enlonces la fé 
acepta con alborozo las mazimas evangelicas que tånto costaban creer 
y exclama: t Cdmo la tierra con sus falsos bienes no es nada para quien 
mira al cielo I Dichosos los que sufren, 6 desgarra la calumnia! no 
hay proporclon alguna entre las cruces de la vida presente y las glorias 
de la vida futura; por un instante de ligera tribulacion, se tiene un 
premio inmenso de gloria. »Entonces sesaboreacon delicia las palabras 
de la Imitacion, iii, 47; « Oh I si bubiérais visto las coronas éternas de 
los santos en el cielo, los arrebatos de alegria de los que antignamente 
en la tierra no eran contadospor naday que no se consideban ni aun di- 
gnos de vivir, os humillariais basta el polvo, deseando mejor estar so- 
metidos å todos que de mandar å uno solo. Lejos de desear el placer 
en la vida, os alegrariais de sufrir por Dios, y estimariais cdmo 
un grande honor el ser tenidos por nada entre los hombres ». Es 
asl cdmo una mirada al cielo levanta el alma y perfecclona su fé. 
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habiahecho la gracia de trasporlar algunos instantes al cielo, de- 
clara en terminos formales: El ojo del hombre, dice, no hå visto 

— La fiesta de Todos los Sanios perfecciona en nosolrns la esperanTM. — 
Véamos en el cielo & los santos que nos esperan, nos llaman y nos in- 
vitan d UDirnos å ellos; nos estimulan y nos muestran el trono que nos 
espera, Ja corona que debe ceåirnos la Trente, la recotnpensa que Dios 
tiene reservada para cada buena oraclon, para cada penitencia, para cada 
suspiro lanzado haciaél. Oh ! como eslaperspeetivaespropia para infla- 
mar la esperanza! como nos apremia para partir å la patria celestial! 
No solamente loa santos nos esperan; sfn<5 que ruegan por nosotros, 
hacen vaier en nuestro favor sus meritos, los martires sus miembros 
destrozados, los confesores sos cuerpos desgarrados, los andcoretas sus 
penitencias: y, con el pensamiento en oraciones tdn fervientes, nuestro 
valor creoe, la confianza se réanima. Y porqué no haré yo lo que to¬ 
dos los sautos hån becho ? Son tån dichosos I Porqué no fré å partici- 
par de su dicba ? Vén å Dios, no de lejos, en enigmas y en imagenes 
imperfectas, sind de cerca, al descubierto, cara å cara, tål c6mo es en 
si mismo. Y yo estoy llamado i la misma felicidad; la cosa no de- 
pende mås que de mi: me basta quererlo. Si, Senor, yo lo quiero; yo 
quiero ir å abismarme en voestra esencia infinita; estoy impaciente 
por esia dicba. Yo deseo asociarme å los angeles, å los patriarcas, å 
los profetas, al colegio de los apostoles, å la multftud de martires, vcr- 
les, hablarles, abrazarles 1 Oh ! esperanza crisliana, arrebataa mi 
corazon, despegandole de la tierra para llevarlo al cielo. — III. l.a 
fiesta de Todos los Santos perfecciona en nosotros la caridad. La religion 
nos ensena que el medio para alcanzar la felicidad de los santos, es 
amar mucho. Åmar å Dios en la tierra es el medio de amarle en el 
cielo: amar es el unico camino de la felicidad. Si, pues, queremos ir al 
cielo, es preciso no vivir mås que de amor, no creer mås que en el 
amor, y con éso se eslå seguro del paraisc. Y quién no amarå å un 
Dios tån magnillco respecto de los que le sirven? Quien no amarå å un 
Dios que los santos encuentran siempre tån bondadoso y al cuål no 
poeden dejar de amar ? Los seralines le celebran con el éterno canlico: 
Santa, sanlo, santo es el Senor, Dios de los éjercilos; el Dios al cuål las 
virgenes cantan la alabanza que solamente ellas pueden cantar, y å cu- 
yos pies ochenta ancianos depositan sus coronas, protestando que å 
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nunca, ni el oido escuchado, ni su espiritupodido comprender, lo 
que Dios hd preparado å los que le aman *. Sin embargo, los San- 

él unicamente pertenecen el honor, la alabanza y la bendicion ? Oh 1 
c6nio estos élevados pensamientos que oos recnerda la festividad de 
este dia son propios para abrasar de amor el corazon! (Id. ibid. 3, de 
Noviembre. 

1.1. Cor. n, 9. — Reunid todo lo qne hån dicho de esta maravillosa 
gloria del cielo, los profetas, los évangelistas, los doctores, los oradores 
mås élocuentes, y veréis que todos dicen en sustancia lo qne ella no es. 
Yo quisiera para llustraros en este punto, qne Dios renovdse en vuestro 
favor el prodigio del Åpocalipsis; que cada nno de vosotros viése ba- 
jar el cielo, cdmo lo vid San Juan; y puesto que no podels vosotros su- 
bir basta él, que bajdse & vosotros en la fignra de una magnidca 
ciudad, con muros de oro, el plso de diamantes.las pnertas de zafiros y 
esmeraldas, con babitantes opulentos y majestnosos cdmo reyes, con 
una luz que las tinieblas no oscureciésen jamés, con un brlllo que 
no disminuye mancha alguna, y teniendo por sol al Cordero de Dios 
mismo que no oculta nlngun eclipse. Pnes bien ! Yo os diria todavia: 
ése no es el paraiso, no es mås qne la imagen y no la réalidad. Creéis 
quizås que se encuentre allf en su ser material y fisico las piedras pre- 
ciosas, cdmo la esmeralda, el topacio y el rnbl ? Esto serla un error, 
puesto que el apostol San Pablo, qne hå sido testigo ocular de esta 
gloria, dice que ni el ojo bå visto, ni el oido escuchado lo que pasa en 
este palacio de los bienaventurados. El évangelista San Mateo estå muy 
distante de la réalidad, cuåndo compara la gloria de Jesucristo transfi- 
gurado con la luz del sol y con la blancnra de la nieve. Nieve se en- 
cuentra en todos los valles; y si no hubiera admirado otra cosa en 
la eima del Tabor mås que la luz del sol y la blancura de la nieve, 
San Pedro no tenia necesidad de subir å ella, sind que podia permans- 
cer con la multitnd en la pendiente de la montana. La comparacion 
de San Mateo no es exacta, no por falta del Évangelista, sind por el 
exceso de la misma gloria de Nuestro Senor, que él no podia expliear 
de otra manera; porque es una condicion inhérente å todos los objetos 
que sobrepnjan å la capacidad de nuestro espiritu, la de no tener termi- 
nos que puedan explicarlos de una manera exacta. Qué diré de los que 
comparan el paraiso å un torrente de deleites, å un jardin delicioso, å 
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los Padres nos hån ensenado que cs posible, por medio de algunas 
reflexiones, formarse una idea. 

Asi, supongåmos desde luego, por éjemplo, que un rey rico 
y poderoso lenga la cerleza de reinar duranle cien anos. Qué 
un suntuoso festin.å la alegria de las bodas,å un reino muy floreciente 
il la alegria de los scgadores despues de la cosecha ? Todas estas compa- 
raciones son bajas, y envilecen mejor que ensalzan las delicias de esla 
bienaventuradapatria; asi es quedebesetomar todaseslasfiguras en un 
senlido mistlco mejor que en un sentido literal. En cudnlo å mi, me per- 
suadode que los profetasylos evangelistas han hecbo aqui cémo los ma- 
tematicos, los cudles viendo nuestro cielo sembrado de tånlas estrellas, 
c ompletamente diferentes las unas de las otras, en sus movimientos,sus 
i niluencias y su tamano, han imaginado una grande muUitud de figuras 
naturales d fabulosas. Hån pueslo aqui un toro, allåun leon, acullå un 
escorpion, en otra parte un capricornio. Creeis acaso que todas estas 
figuras existen en el cielo? No son mås que un capricho de los mate- 
maticos, que hån inventado ésos signos para mejor entenderse. Es asi 
cdmo los profetas y los evangelistas se sirven de simbolos toscos, que 
DOS bablan de jardines siempre olorosos, de olonos fecundos, de con* 
ciertos armoniosos, de oro y de piedras preciosas, de zafiros y de am¬ 
bar, de sonidos y de festines, de fiestas y de téatros. Todo éso nos re- 
presenta un paraiso agradable å los sentidos, en lugar del verdadero 
cielo que debe satisfacer al espiritu. Hau recurrido å ésas figuras por* 
que nos lisonjéan mås, y las comprendemos mejor; pero en el fondo 
los torrentes de felicidad que inundan por todas partes å la Jerusalen 
celestial, son, nos dice San Pablo, secretos que el hombre no pnede 
expresar. Y, os pregunto yo, si todo lo que se hå dicho y escrilo, 
si todo lo que se puede decir y escribir de la gloria del paraiso no es 
mås que una hiperbole, en dOnde estå la vcrdad ? Héla aqui: es el santo 
rey David quién la bå encontrado, cnåndo despues de haber visto esta 
i nmensa gloria, arrebatado por un extasis maravilloso, exclama: Hé 
dicho en mi entusiasmo: todo hombre es impotente, haciendo con éso 
comprender que sabemos del cielo unicannente lo que no es, y que se 
puede escribir sobre todas las puertas con caracteres de fuego estas 
palabras ds San Agustin: Acquiri potest, asstimari non potest. (leonardo 
de Port Maurice, Obras, 2» domin. de Cuar.) 
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palacio no desearia construir para pasar agradablemenle un rei- 
nado tån largo, con sas cortesanos y amigos! Todo lo que el gus- 
to, el genio, las artes producirian de mås encantador, se en- 
contraria reunido, y en parle algana se veria nada tån esplen- 
dido y tån niaraTilloso. Sin embargo, no seria mås que un 
rey mortal, con un poder naturalmente limitado, y, por otra parte, 
expuesto, como todos los demås hombres, å todas las contrarie- 
dades y reveses. Qué palacio mås bello no pensais, por consigui- 
ente, que Dios se haya édiiicado, para hacer su mansfon regia y la 
de los angeles y de los santos durante toda la éternidad, él, cuyo 
poder no tiene limites, j cuyo genio excede infinitamente al de 
todas las criaturas inteligentes reunidas! 

Por otra parte, considerémos este mundo. Por su inmensidad, por 
su belleza, por todas sus perfecciones, es tån admirable, tån encanta¬ 
dor, que muchos hombres quisiéran poder permanecer siempre en 
él. Y de hecho, cuåndo se contempla el cielo eslrellado que nos 
sirve de boveda, el suelo terrestre que ofrece å nuestros pasos sus 
tapices de verdura y de flores, los pajaros en los aires, los pes- 
cados en el mar, los animales en la tierra, todos criados, asi como 
otras muchas cosas, para nuestro uso y nuestro agrado, sientése 
que falta poco para que no se sufra tambien la seduccion ejercida 
por ésa multitud de maravillas. Sin embargo, esta encantadora 
mansion, qué otra cosa es mas que un lugar de prueba y de des- 
tierro? Pues, si Dios hå hecho lån hermoso el lugar de la pruebay 
del trabajo, en donde estån confundidos sus amigos y sus enemigos, 
cuånto mås esplendido no debe sér el lugar que hå destinado para 
ser el de la recompensa y del descanso, y en donde no deben ser 
recibidos mås que sus solos amigos I 
Otra consideracion eminentemente propia para darnos un gran 
deseo del cielo, es la sociedad que se encuentra alliy con la cuål se 
debe permanecer. Tån hermoso c6mo séa un palacio, tån encanla- 
doracomo séa una estancia, nadiequerria habitarla, si debiéra en- 
contrarse solo*, 6 con personåsllenasde vicios,violentas, injuriosas 
1. Uq filosofo de la autiguedad (Seneca) hå dicho con razon: « Gozar 



334 FESTIYIDAD DE TODOS LOS SANTOS. — IV INSTHOCCIOH. 


y de un caracler insoportable. Por elcontrario, aiinque la habitacion 
fuese ordinaria y modesta, quién es el que no se complaceria en per- 
manecer en ella, si se estaba seguro de tener siempre una sociedad 
selecla, delicada y amable? Pues bien, en el cielo, no solamente 
se encuenlra el esplendor de la habitacion, sino la sociedad que es 
la mås élegida, la mås distinguida, la mås noble, la mås agrada- 
ble y la mås encantadora que se pueda imaginar. Porque es mås que 
una sociedad de gentes perfectamente amables, mås que una socie¬ 
dad de sabios y de arlistas, mås que una sociedad de principes y 
de reyes. De quiénes, pues, se compone ésa sociedad de suprema 
dlecclon, que no puede ser comparada con ninguna de este mundo ? 
Lo sabeis, crislianos, se compone desde luego de una mullitud ve- 
nerable de patriarcas y profelas, del coro glorioso de los aposloles, 
del brillanle ejercito de los martires, de los confesores, del casto 
acompanamiento de las virgenes, de la innumerable multitud de 
lodos los santos y santas de la anliguay nueva ley. En la sociedad ce- 
Jestial, sobre los santos y las santas, se vé resplandecer los nueve co- 


de un bien y no tener compania, no es nn placer ». Encerråd un hombre 
solo en un palacio, en medio de la abundancia, pero sin un companero 
con quién pueda conversar, este hombre acabarå por deciros: 6 de- 
jådme salir de aqui, 6 dådme algnno por compania. Otro filosofo anti- 
gno (Arquitas) habia yå dicho:« Aun cuando fuera dado å un hombre 
subir al cielo y gozar del espectaculo de todo lo que ofrece de mara- 
villoso, tendria poco placer volviendo å la tierra, si no encontraba å 
nadie å quién pudiése dar cuenta de lo que hå visto >. San Pablo, que 
habia sido arrebatado al cielo, contaba, tånto cdmo se lo permitia la 
debilidad del lenguaje humano, las maravillas de las cuåles sus ojos 
habian sido lestigos. Dios mismo, no necesitando de nadie para ser di- 
choso, babla y obra, no obstante, cdmo si amåra la sociedad : iVis deli- 
cias, dice, son estar con los hijos de los hombres. Prov. vni, 31; y no per- 
maneciendo solo en el cielo, se hå unido los angeles y los hombres. Hå 
querido que la posesion del cielo, sin sociedad, no ofreciése agrado, 
y que esta ultima fuése el mayor encanto . (Brexelius, El cielo , 
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ros de los puros espiritus, los angeles, los arcangeles, los princi- 
pados, los poderes, las virtudes y las dotninaciones, los tronos, 
los querubines y los serafines. Y sobre estas criataras lån per- 
fectas y lån admirables, la Santisima Virgen Maria, la reina de to- 
dos, aparece radiante de incomparable gloria. Y, por ultimo, 
por encima de Maria, su Hijo Jesus y la Santisima Trinidad, Pa- 
dre, Hijo y Espiritu Sanlo, dominando en lo mås alto de los cie- 
los, con una serena majestad que alrae y embriaga de felicidad å lo- 
dos los que la conlemplan. Qué sociedad, crislianos, y qué delicias 
no debe procurar å los que tienen la dicha de ser alli adraitidos! 
Qué sociedad, en dénde hay multitud sin confosion, grandeza sin 
ambicion, variedad sin querellas, desigualdad sin discordancias, ca- 
ridad sin murmuracion! Qué sociedad, en donde cada cuål estd sa- 
tisfecho de todos los demås, y en la que la felicidad de cada miembro 
es para sus companeros un motivo para ser ellos mismos mås di- 
chosos ! Porque alli, por el hecho de la caridad, todo es de todos, 
y la alegria comun no bace mas que aumentar la parle de felicidad 
de cada uno 


1. Si ad unum Salotnonem ob famam sapientiæ venit regina Saba 
maximo itinere; si ad unum Antonium eremitam, ob famam sanctita- 
tis multi undique homines, ipsique imperatores ambiebant cjus amici- 
tiam; si ad unum Benedictum ob similem causara venit rex Totilas, 
etc., quid erit videre tot sauctos in cælo, gloria, sapientia, virtutibus- 
que omnibus conspicuos? Ælian. I. xiii. narrat Cercidam Megapolita- 
num ægrum interrogatum, num libenter moreretur, respondisse: 
« Quidni ? Oelector separatione animæ a corpore, quoniam ad eas oras 
ascendara, ubi videbo ex philosophis Pythagoram; ex poetis Home- 
rum ; ex musis Olympum, et alios viros in omni scientia præstantissi- 
mos : » et Socrates aiebat: « Quanti æstimantis colloqui in altera vita 
cum Orpheo, Musæo, Homero, Hesiodo ? Quanta voluptate perfundar, 
cura Palæmedem, cum Ajacem, cum alios judicioiniquorum damnatos 
conveniam ? Equidem sæpe excedere e vita, si fieri posset, vellem, u 
quæ dico possem invenire. » Multo solidiore ac certiore spe cogitare 
hoc christianus de sanctis in cælo regnantibus polest. « Ibi hymnicidi 
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Pero nosotros debetnos desear el clelo, no solamente å causa de 
su belleza y de la sociedad que en él se encuenlra, sino tambien å 
causa de la ocupacion å que se enlrega. En vano se residiria 
en el mås hermoso de los palacios con los mås caritiosos araigos, 
no podria complacerse uno, desde el momento que fuéra necesario ■ 
enlregarse å un trabajo penoso y repugnante. Pero no tiene este 
caracter la ocupacion de los bienaventuradosmoradoresdelcielo. 
Esta ocupacion responde, por el contrario, å la belleza del lugar 

angelorum chori, inquit S. Greg. ho. xiv. In evangelia: ibi societas su- 
pernorum civium : ibi dulcis solemnitas a peregrinationis hujus tristi 
labore redenntium: ibi providi prophelarum chori: ibi judex aposlo- 
lorum numerus: ibi innumerabilium martyrum victor exercitus, tanto 
illic lælior, qcanto bie durius alilietus: ibi confessorum constantia 
pr«mii sui perceptione consolata : ibi fideles viri, quos a virilitatis suæ 
rubore voluptas sæculi emoiire non potuit: ibi sanetæ mulieres, qu» 
cum sæculo et sezum vlcerunt: ibi poeri, qui hic annus suos moribus 
transcenderunt: ibi senes, quos hic et ætas debiles reddidit, et virtus 
operis non reliquit. Quæramus ergo fratres cbarissimi bæc pascha, in 
quibus cum tantorum civium solemnitate gaudeamus. Ipsa nos lælan- 
tium festivitas invitet. Certe sic ubi populus nundinas celebraret, si ad 
alicujus ecclesiæ dedicationem denuntiata solemnitate concurreret, 
festinaremus omnes simul inveniri, et interesse unusquisque satage- 
ret: gravi se damno affeetum crederet si solemnitatem commnnis læti- 
tiæ non videret. Ecce in cælestibus electorum civium lætitia agitur, vi- 
cissim de se omnes in suo conventu gratulantur, et tamen nos ab 
amore ælernitatis tepidi, nullo desiderio ardemus, interesse lantæ so- 
lemnitati non quærimus, privamur gandiis et læti sumus. » Hæc Greg. 
Et S. Cypr, tract, de mortalitale; « Magnus, inquit, illic nos charornm 
numerus expectat, parentum, fralrum, filiorum frequens nos turba de- 
siderat, jam de sua immortalitate secura et adhuc de nostra salute 
sollicita. niic apostolorum gloriosus eborus; illic prophetarum exoltan* 
tium numerus; illic martyrum innumerabilis populus ob certaminis 
et passionis victoriam coronatus; triumpbantes illuc virgines, quæ 
concupiscentiam carnis continentiæ robore subegerunt, etc. > (Fabeb, 
Op- in festo omn, SS. conc. 7, n. 2). 
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y al encanto de la sociedad en él reunida. Consiste ella, en 
efecto, en ver å Dioa, en conlemplarle, en admirarle, en glorifi- 
carle, en bendecirle y en amarle. Y qué mas facil, qué mås 
grande, qué mås dulce, qué mås deleitoso que una semejanle 
ocupacion! Leémos cn la vida de algunos santos, que encontra- 
ban tåntas delicias en la contemplacion de las perfecciones di- 
vinas, que era necesario violentarles para sacarlos de ellas, y que 
en seguida se quejaban dulcemente por haber sido molestados en 
una ocupacion en la que sentian alegrias deliciosisimas *. Sin em¬ 
bargo, estos santos estaban lodavia en la lierra, y su alma, emba- 
razada por la envoUura de su cuerpo, no podia ver å Dios mås que 
imperfeclamente, c6mo en un esfejo y bajo figuras enigmati- 
cas ’, asi cémo babla el aposlol San Pablo. En el cielo,por el conlra- 
rio, el alma vé å Dios cara å cara ’ y tål c6mo es Y nada le im- 

1. Las cosas que veia eran tån grandes y tån admirables, que la me- 
nor bastaba para trasportar mi alma, y para imprimirla un profundo 
menosprecio por todo lo que aqui bajo se vé. No hay imaginacion ni 
inteligcncia que se las pueda figurar. Su vista me caus6 un placer tdn 
exquisito, y penetré mis senlidos de contentamiento tån suave que no 
tengo palabras para expresarlos. Haciendome ver esto, Nuestro Senor 
me decia: « Mira, hija mia, lo quepierden los que me ofenden, y nede- 
jes de advertirselo.» Me quedO de éso un tål disgusto de los bienes y de 
las salisfacciones de este mundo, que todo no me parecia mås que 
bumo, mentira y vanidad. (Santa Teresa, Su Vida por ella misma.) 

2. I. Cor. xin, 12. — 3. Ibid. 

4. Lo que hace la perfeccion de la bienaventuranza de los santos es 
que ven å Dios en si mismo, que es la primera y la soberana ver- 
dad, en la cuål estån contenidas todas las verdades parlioulares. 
Le ven, no oscuramente, bajo simbolos y liguras, c6mo se le pnede ver 
en la tierra, y cémo se dejo ver å Moises antiguamente, å Isaias y å 
otros profetas, en sus visiones. Sin6 que los bienaventurados le vén en 
si mismo, tål cémo es, y cémo él mismo se vé y se conoce, segun las 
admirables expresiones de la Escritura: Cum apparuerit, smiles eieri- 
mus, quoniarn videbimus eum sicuti est. I. Cor. xiii, Joan. iii. Cuåndo 
vémos å una persona, no vémos mås que su rostro, y de este la 
Tomo X. 22 
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pide gozar de esla conlemplacion y entregarse d ella completa- 
mente å su placer. Alli, ningun velo viene d interponerse entre ella 
y BU Criador ; ninguna necesidad, ningun deber viene d desviarla 

snperficie^ndla perfeccion interior de sus organos, ni la économia mara- 
vlllosa de todas sus partes,|tAn admirablemente combinadas entre sf, re- 
lativamente & su oficio y å su destino; no vémos su alma, su enlendi- 
miento, su voluntad, sus conocimientos y sus virtudes, que son los ii).ls 
bellos ornamentos de una criaturu inteligente. Pero los santos, viendo 
å Dios, penetran cn toda la profundidad de su ser; de suerte que no 
hay nada de su naturaleza que les esté oeulto. Yén clarameole la 
eaencia divina, con todas sus perfecciones tånto absolutas cdmo relati- 
vas. Vén la inGnidad de su naturaleza, la inmensidad de su grandeza, la 
éternidad de su duracion, las maravillas de su sabiduria, la extension 
de su poder, los secretos de su providencia, las ternuras de su miseri- 
cordia, la severidad de su Justicia, los encantos de su belleza, el brillo 
inmortal de su gloria. Vén al descubierto y sin nnbes, el mislerio iné- 
table de la Trinidad de sus personås, en la unidad de su sustancia; la 
fécundidad del Padre, la gcnéracion del Uijo, y la posesion del Espirilu 
Santo. Vén cdmo, por inclinacion de su pura bondad, hå querido co- 
fflunicarse al exterior produciendo las criaturas, é imprimiendolas los 
caracteres de su propia excelencia; cdmo las bå formado con su sa¬ 
biduria, con un orden y una simetria tån maravillosa ; cdrao, por la 
fuerza de su poderoso brazo, las bå sacado del abismo de la nada, para 
darlas el ser y para hacerlas contribuir å su gloria. — Vén en él todos 
los otros misterios de la fé, el de la Encarnacion, con toda la continui- 
dad admirable de la vida pobre y bumilde del Hombre-Dios: el de 
la Eucaristia, y el estado sobrenatoral del cuerpo de Jesucristo en este 
sacramento; ei de la Pasion, y las razones inGnitameote sabias que 
Dios bå tenido, para élegir este medio para hacer la redenclon ; el de 
la Resurreccion, y la gloria inextimable de que Nuestro Senor hå sido 
colmado en este dichoso momento; por ultimo, todo lo que pertenece 
å la économia genéral de la redencion del genero bumano. Ellos vén, 
digo, todos estos misterios sin oscuridad, y con toda la seguridad y 
toda la claridad con que una cosa pnede ser conocida; no por 
pcnosas averiguaciones, sind å simple vista y por un acto sencillisimo, 
que, penetrando la esencia divina, vé alll distinlamente los desi- 
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de él y å interrumpir los hotnenajes que le dirije. Es, por el contra- 
rio, la adoracion y la glorificacion de Dios que forman precisa- 
menle toda su ocupacion. Oh 1 dichosa ocupacion I Conio debe ser 
dulce el eslar libre de todos los cuidados que nos absorben y de 
todos los trabajos rudos å que se esta sometido aqui bajo, y 
no tener mås que Lendecir, glorificar y amar å su Criador y å 
su Salvador! Que' placer el poder enlonces repararlasnegligencias 
y los olvidos de que se hå hecho culpable, durante la vida pre¬ 
sente, respecto de un Seflor tån perfecto y tån bueno! Si, repilå- 
moslo, no podria haber ocupacion mås agradable, mås dulce, y 
mås verdaderamente dichosa, porqueno la bay que eslé lån en arroo- 
nia con las facullades y los guslos de nnestras almas, becbas precisa- 
menle para conocer å Dios, para conlemplarle, bendecirle y amarle. 

Penetrémosnos, cristianos, de estas consideraciones sobre la bel- 
leza del cielo, sobre el encanlo de la sociedad que en él se encuen- 
tra y sobre las delicias de la ocupacion å que se enlregan éter- 
namente. Ellas inflamarån mås y mås el deseo de llegar å él, y asi 
habrémos recogido el primer fruto que se debe sacar de la feslivi- 
dad de Todos los SantosOcupémosnos abora del segundo que 
es 

gnios y las obras de su providencia. (Gosselin, Hislor. de las fiestas. 
Todos los Santos.) 

1. Quid est, auditores, quod nos cælestis illius patriæ nostræ, et so- 
cietatis sanctorum desiderio tam parum afficiamur? Cur terram tam 
ærumnosara, cælo: exilium patriae præponimus? Nimirum causa et 
primo modica fides: tcrrena enim bona videntur, cælestia non item. 
Sed qnam clare hac de re loquilur Scriptnra sancta, quam graviler. 
Quam sincere 1 Quot testes hoc confirmarunt, et suo sanguine subscri- 
pserunt: — Secundo, occupatio nimia in rebus terrenis conqoirendis, 
quae spatium cogitandi de cælo hominibns non relinqnit: sicut Hebræi 
operibus luti occupati non cogitabant de terra promissa adennda et 
possidenda. Ita nimirum semen istud beatiludinis suiTocatur a spinis 
curarum bujus mundi; annon vero hæc digna commiseratione est, 
quod miseri mortales operibus luti intenti obliviscantur terræ fluentis 
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II. — Un gran esjuerso merecer el cielo. — Desear el cielo, no es 
éseel punto dificil. Åunque esla feliz mansion séa un bien espiri- 
tual, que por consfguiente no cae bajo los sentidos, Ja fé, on poco 
excilada, basta para darnos el deseo para llegar alli. Asi seria difi¬ 
cil enconlrar crialianos que no quieran el cielo. Pero, c6nio es raro, 
al propio tiempo, el enconlrar quiénes tengan el valor necesario 
para merecerlo 1 Ay ! dice en alguna parle San Agustin, se quiere 


lacte et melle? — Tertio, metus judicii. Sed hoc ipsi nobis grave faci- 
mus, dum cælestia non appetimus, sed lerrena tanlum amamus et 
quærimus. Audi sanclum Auguslinum. in Psal. cxLvii: « Perversum 
omnino est, quem diligitis, limere ne veniat, et orare quotidie: Adve- 
niat regnum tuum quod qoidem nihil aliud esse videtur, quam orare 
ut adveniat regnum ejus, et tamen timere ne exaudiaris. Unde autem 
iste tiraor? Quia judex venlurus est; numquid invidos? Malevolus? 
Nihil horum prorsns. Quis natus est venturus judicare te, nisi qui ve- 
nit judicuri pro te? » Hæc Augustinus. — Quarto, dlfCcultas viæ. Sed 
vide quam ea trita facta est ab omni bominum geuere, ætate, sexn, 
conditione. Novimus pene ex omni bominum genere aliquos beatos. 
Habent theologi S. Augustinum, Divum Tbomam, Oivum Bonaventu- 
ram aliosque innumeros; pbilosophi S. Dionysium ; juristae el advocati 
S. Ivonem; medici SS. Cosmam et Damianum ; musici S. Cæciliam; 
ludimagislri, S. Cassianum ; scrib.i', S. Aoselmum; pictores, Lucam; 
aurifabri, S. Eligium; venatorcs, S. Eustacbium ; piscatores, Pelrum 
et Andream; lignarii fabri, Josephum; textores, S. Severum ; Inllones, 
S. Menignum; sartores, S. Gutmanum; sutores, SS. Crispinum etCris- 
pinianum; ephippiarii, S. GualuardumcivemAugustanum ; carbonarii, 
S. Alexandrum ; pastores, SS. Simeonem, Wallericum, Sozontem, etc. ; 
medici, S. Servulum; duces, S. Achatium et S. Mauritium; milites S. 
Sebastianum, S. Martinum, etc. Quare dicere hic possumus, quod S. 
August, lib. Vill, conless, cap. xi, ait: Ibi tot pueri et puellæ, ibijuven- 
tus multa, et omnis ætas, et graves viduæ, et anus. Tu non poleris, quod 
Uti et istæ. — Rogeraus itaqne Deum, ut quemadmodum orat apostolus 
ad Epbes. I: Det nobis illuminalos oculos cordU noslri ut sciamus, quæ 
sit spes vocalionis ejus et quæ divinæ glorie hæreditatis ejus in sanclis 
(Faber. loc. cit. n. 5). 
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el cielo y no se le quiere. Se quiere el cielo en lånlo que no se 
Irata mås que de gozar; no se le quiere yå, desde el momento que 
se trala de ganarle. Pues bien, la fiesta de Todos los Santos debe 
lener precisamenle por segundo éfeclo el darnos un gran valor 
para merecer el cielo. C6mo eslo ? De dos maneras principal- 
mente. 

Desde luego, la feslividad de Todos los Sanlos excila nueslro va¬ 
lor para ganar el cielo, por éso solo que nos lo mueslra como la 
recompensa de lodos los que quieren vivir crisUamenle. Estå en la 
naluraleza que se trabaja con lånlo mås ardor para oblener una 
cosa cuånto tnås preciosa es ella. Es asi cåmo el labrador se då 
muchas mås faligas para preparar el campo que debe produ- 
cirle el Irigo, que el que debe producirle solamente avena, por- 
que el Irigo es mås precioso que la avena. Es asi lambien como el 
arlista inverlirå mås licmpo y pondrå mås cuidados en la éjecu- 
cion de una obra de la cuål espera gloria y provecho, que en un 
Irabajo que no le promele mås que una pequeøa remunéracion å 
sus faligas, Que se anuncie un cerlamen con premio imporianle 
para el vencedor, al inslanle se presenlarån una multitud de gen- 
les, que no économizarån esfuerzo alguno para conquislar la re¬ 
compensa ofrecida. Siendo asi las cosas, quién no vé de que esli- 
mulo es la fiesla de Todos los Sanlos para hacernos trabajar para 
ganar el cielo ! Porque esle es una recompensa mayor y mås pre¬ 
ciosa, sin comparacion, que ninguna de las que puedan jamåp 
ser propuestas a los hombres. En que consislen, en efeclo, las 
recompensas humanas? Consislen yå en placeres, yå en riquezas, 
yå en honores. Pero qué honores pueden igualar å los que se goza 
en el cielo, en d6nde los élegidos son c6mo otros låntos reyes, y 
los comensales del Rey inmorlal de los siglos, duranle lodalaéter- 
nidad ? Qué riquezas terrestres pueden ser comparadas con las 
celesliales, que baslan para comprarlo todo, y que el orin no 
puede roer ni los ladrones robar? Qué placeres, por ullimo, la 
lierra puede ofrecer en comparacion con los del cielo, que Ile- 
nan deliciosamcnte el ser, y no producen ni saciédad ni disguslo ? 
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Y, sf para procurarse los riquezas, los honores y los placeres 
de la lierra, se hace tan grandes esfuerzos; si para poseer estos 
bienes engaflosos y perécederos se enlrega å largos y penosos es* 
tudios, como hacen los sabios para conquistar gloria; si se con- 
dena d privaciones dolorosas de sueno, de descanso y de cosas 
necesarias d la vida, tåles c6mo el vestido y la alinaentacion, c6mo 
hacen los borrachos, para proporcionarse el ignoble placer de 
beber; si se afronla los mås terribles peligros, c6mo hacen los 
soldados para ganar una condecoracion, los navegantes para au- 
mentar sus riquezas ; si diariamente se madruga antes del alba y 
si, desde la mahana hasla la noche, se desafian las intemperies de 
las estaciones, como hacen las gentes dedicadas al campo, para 
aumentar su patrimonio: qué no debemos hacer, cristianos, qué 
no debemos afrontar, qué no debemos sufrir, para ganar el cielo, 
el mayor, el mås precioso de los bienes, el solo bien que merece 
esle nombre I « Gran Dios 1 exclama uo santo predicador, aunqne 
fuéra necesario subir al paraiso por nna escalera de espadas pun- 
tiagudas, o por un horno lån allo c6mo fué el de Babilonia, no 
deberiamos relroceder dice San Agustin, aunque no se tratåra de 
gozar de él mås que un solo dia.» Y no es un dia que debe durar el 
cielo; es éternamente, es tånlo tiempo c6mo Dios serå Dios, es 
siempre. Siguése de ahi que no hay bien comparable con el cielo. 
Por consiguiente, el cielo merece que se haga, para ganarlo, esfuer- 
zos incomparablem ente mayores que los que se hace para procu 
rårsecualquier otro bien, séa el que fuére. Es asi c6moIa sola visla 
del cielo, que la Iglesia entreåbre hoy å nueslras miradas, debe 
animarnos con un valor sobrehumano para llegar å poseerle. 

Lo que debe contribuir å soslenerle, es la consideracion, no del 
cielo mismo, sino de los sanlos que lo habitan. Porque en valde 
seria el cielo el mayor de todos los bienes; si nos apareciéra como 
imposible ganar, no eslariamos menos desanimados en traba- 
jar por una empresa que veriamos no poder alcanzar. Pero, la 
visla de los bienaventurados que eslån en el cielo, nos prueba pre- 
cisamenle que no depende mås que de nosolros ganarle tambien. 
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Porqae qué éran estos bienaventurados, durante su perégrinacion 
porla Uerra? Eran hombresabsolutamente como nosotros. En cuån- 
to å la nacionalidad, todos los pueblos tienen representantes en el 
cielo. En cuånto al estado, estos eran Ponlicifes 6 Papas, aquellos 
reyes 6 principes, los unos guerreros 6 magislrados, los otros ar- 
tesanos 6 pastores; todas las condiciones estån igualmenle repre- 
sentadas en el cielo. En cuånto al caracter y al temperamento, hay 
santos que, en la tierra, eran impulsados porsu naturaleza al or- 
gullo, otros d la lujuria, åla envfdia y a los celos, a la colera y å 
la venganza, c6mo d la intemperancia y å la pereza. Cada cudl hå 
tenido su pasion dominanle, mås 6 menos abyecta, siempre hu- 
millante, con frecuencia muy fuerle, muy impetuosa, y, hasta la 
muerle, tendz. Sin embargo, no han dejado de trabajar porsu sal- 
vacion, y es precisamente combaliendose dsi mismos y resistiendo 
d sus malas inclinaciones, c6mo han merecido el cielo. Porque este, 
repilåmoslo, es una recompensa, que no se acuerda con justicia 
mås que d los que han combalido valientemente hasta el fin c6mo 
crlslianos ‘. 

i. Meritos de los santos. Ese es el punto practico, el punto esencial; 
8l aspiramos & la felicidad de los santos, es preciso que queramos tam- 
bien merecerla comd ellos. Ciertamentc, el cielo es un ddn, mås toda- 
via que una recompensa; porque quién podria merecer una recompensa 
inflnita ? Dios nos hå hecho para esta étcrnidad dichosa; cuando la hé- 
mos perdido por el pecado, el Hombre — Dios la hå rescatado con la 
éfusion de su saDgre,y asegura la posesion å las almas de buena Tolun- 
tad. Pero, nos Gjamos? A las almas de buena voluntad, es decir, de 
una voluntad seria, formal, que codpere å la acclon divina; nna vo¬ 
luntad éfectiva, actuante, uniendose å Jesus para la conquista del 
cielo, que es un ddn de la inGnita liberalidad, pero tambien nna re¬ 
compensa de la inGnita justicia. Es que larazon no se une å la fé, para 
decirnos, que sl pretendemos gozar un dia de la corona de los santos, 
nos es preciso tener, en este mundo, sus virtudes ? — Que esta pro- 
posicion no nos asuste. No se nos pide que vayåmos å la par con 
los santos los mås Hustres, que han sido cdmo las antorcbas de la Igle- 
sia; no es necesario que todos séamos héroes, sind que séamos verda- 
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Pues bien, no es évidenle que la vista de los sanlos que es- 
tan hoy en cielo, despues de haber sido en la tierra lo que aca- 
bamos de decir, es un especlaculo de los mas poderosos para dar- 
nos valor para ganar el cielo d nueslra vez ? Pues si han sido 
lo que nosotros, porqué no llegarémos d ser lo que ellos son ? Si, 
siendo pecadores como nosolros, no obstante se han sanliGcado, 
porqué no nos sancliGcarémos c6mo ellos? Qué precepto tenemos 
que observar, que no hayan tenido que cumplir antes que noso¬ 
tros? Qué virtud nos estaimpuesta que no hayan tenido, antes que 
nosotros, que praclicar? Si, pues, ellos hån cnmplido los raismos 
deberes que ahora nos incumben, es un prueba concluyente de que 
podemos tambien cumplirlos. Muchomejor, nuestra siluacion res- 
pecto de esto es mds favorable que la suya, principalmente si 
se trata de santos de las édadcs antiguas. Porqué no sabian 
cémo nosotros, por la experiencia de numerosos antecesores, que 
les era cierlamente posible salvarse, y esto hå debido necesaria- 
mente paralizar, en cierta medida, su ardor y su énergia. En 
cuånlo d nosotros que vemos, en esle dia, el cielo lleno de una mul- 
titud innumerable de bienhéchores de todas las naciones, édades, 
sexos y estados, permanecémos forzosamente de convencidos dc que 
no depende mds que de nosolros el ser tambien admilidos, al salir de 

deramente de la familia delos cristiaaos en la tierra, para pertenecer 
un dia d la de los élegidos en el cielo. Hay grados diferenles, yå en el 
mundo de la gracia, yd en el mundo de la gloria: Cada cual, nos dice 
San Pablo, recibe de Dios su don parlicular, el uno de una manera, y el 
oiro de otra. I. Cor. vii. Una es la claridad del sol, olra es la de la luna 
y otra diferente la de las estrellas. Una estrella difiére de otra en cla¬ 
ridad. Asi es la resurreccion de los muertos. 1. Cor. xv, 41 y 42. Pero 
precisa que séamos cdmo una estrella del Grmamento espiritual. por 
la pureza de nuestra alma, por la ftdélidad d nuestros deberes, por el 
brillo de nuestras virtudes cristianas, por la conservacion y aumento 
en nosotros de la gracia santiflcante; y entonces, hcrmanos é imitado- 
res de los sanlos, nobles atelas cdmo ellos, obtendrémos el premio. 
(Etcheverry. Medit. 1® de noviembre.) 
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esle mundo, y que si no vamos a él, no serå por impolancia, sino 
por flojedad 6 cobardia 

Conclusion. — Un gran deseo del cielo, un gran valor para lle- 
gar d él, tåles son, cristianos, los dos éfectos que debe producir en 
nosotros la fiesla de Todos los Santos, los dos frulos que debemos 
sacar. Debemos sacar de la celebracion de esla fiesla un gran deseo 
del cielo, porque este es la mansion mas deliciosa por la bellezadel 
lugar, por la soeiedad que se encuenlra y por la ocupacion å que 
se enlrega. Debemos sacar igualmente un gran valor para merecer 

1. EI éjemplo de los santos que la Iglesianos propone boy por mode- 
los, nos muestra el medio seguropara llegaral termino dichosoadonde 
ellos hån llegado. Los unos hån ganado el cielo por la virginidad, los 
otros por el martirio; cstos lo hån merecido por la inocencia, aqnel- 
los por las austeridades de una vida penitente; rauchos por los tra- 
bajos de una vida completamente consagrada å la santiOcacion de las 
almas. En una palabra, ningun adulto bd llegado mås que por la bu- 
mildad, por la dulzura, por la paciencia, por la sobriédad, por la cas- 
tidad, por el amor å Dios y al projimo. Las bienavenluranzas que la 
Iglesia nos propone boy en el Evangelio, nos muestran claramente el 
camino que ellos bån seguido; el reino del cielo les perlcnece, porque 
bån sido pobres de espiritu; bån entrado en posesion de la tierra, 
porque bån sido bondadosos; hån sido consolados, porque bån pasado 
la vida en lagrimas; hån sido satisfechos, porque hån tenido hambre 
y sed de justicia; seles tiene misericordia, porque hån sido miseri- 
cordiosos con los demås ; tienen la dicha de ver å Dios, porque se hån 
conservado puros de corazon; son llamados hijos del Allisimo, y par- 
ticipan de su hérencia, porque bån sido pacificos; por ultimo, el reino 
del cielo les pertenece, porque hansulridopersecuciones por la justicia. 
— Para llegar å este termino feliz recnrråmos con frecuencia å au 
intercesion, é invoqnémosles boy con confianza. Son poderosos, llenos 
de caridad y conocen nuestra debilidad, y saben, por propia experien- 
cia, las dificultades que tenemos que vencer para caminar sobre sus 
huellas; y no dejarån de escuchar nnestras supllcas, y las presentarån 
con fervor delante del trono de Dios. (Gosselin. Histor. de las fiestas. 
Todos los Santos). 
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ser admitidos en este dichoso lugar, por una parte, porque es la 
maravillosa recompensa acordada å todo el que Heva, hasla la 
muerte, una verdadera vida cristiana; y por olra, porque podemos 
lener la certeza de llegar, si nosotros lo queremos sinceramente. 
Hagåmos de estos forlificanles pensamientos, cristianos, el tema de 
nneslras reflexiones en este tiempo, profundicémoslas, y nutråraos 
con ellas nuestros corazones. Enardeciendo mås y mås en nosotros 
el deseo del cielo, Irabajarémos con ardor y confianza para mere- 
cerlo, y las obras que réalicemos por la impulsion de estos senti- 
mientos nos harån precisamentedignos de ser admitidos å la salida 
de esle mundo. Asi séa. 
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CONMEMORACION DE LOS D1FUNT03 

(2 DE NOVIEMBRE) 

EVANGEUO. 


Conlinuacion del Santa Evangelia se- 
gun San Jmn (v. 25-29). 

En aquel tiempo, Jesus dijo å los 
Judios : En verdad, en verdad os 
digo, que tiempo vendrå, y es yå 
llegado, en que los muerlos oirån la 
voz del Hijo de Dios, y los que la ha- 
brån escuchado viviråu. Porque c6- 
mo el Padre tiene la vida en si 
mismo, hå dado tambien al Hijo 
esta misma potestad y la de poder 
juzgar, porque es el Hijo de) bom- 
bre. Que esto no os asombre ; por- 
qne tiempo vendrå en que todos los 
que estån en el sepulcro oirån la 
voz del Dijo de Dios, y los que ba- 
brån hecho buenas obras resucilarån 
para vivir; pcro los que las habrån 
hecho malas, resncitardn para ser 
condenados. 


Sequentia sancll Evangelii secun- 
dum Joannem (v, 25-29). 

In illo tempore, dixit Jesus 
turbis Judæorum: Amen, amen, 
dico vobis, quia venit hora, et 
Dunc est, quando mortui audient 
vocem Filii Dei: et qui audie- 
rent vivent. Sicut enim Pater ha- 
bet vitam in semetipso: sic de- 
dit Filio babere vitam in seme¬ 
tipso, et potestatem dedit ei ju- 
dicinm facere, quia Filius homi- 
nis est. Nolite mirari hoc, quia 
venit hora, in qua omnes qui in 
monumentis sunt, audient vo¬ 
cem Filii Dei: et procedent, qui 
bona fecerunt, in resurrectio- 
nem vitæ; qui vero mala ege- 
runt, ia resurrectionem judicii. 



348 CONJSEJIOBACIO.N DE lOS FIELES DJFCSTOS. — 1 ISSTRCCCIOX. 


PRIMERA INSTRCCCICN 

La conmemoracion de los fiéles difuntos. 

I. Su objeto. — II. Su hisloria. — Ul. Sus armonias. 

Al hacernos leer en este dia el Evangelio que acabais de oir, la 
Iglesia quiere recordarnos verdades admirablemenle adaptadas å 
la solemnidad que celebra : certeza de otra vida y de una resurrec- 
cion; certeza de unjuicio; certeza de una recompensa para los 
buenos y de un casligo para los malos.' Y sin embargo, abando- 

1. Amen, amen dico vobis, quia (quod) venil hora, el nme est, guando 
morlui audient vocem Filii Det, et qui audierint, vivent. « Ne longe post 
futurum arbitreris, iaquit Chrysostomus, subdit: Et nunc est. Kam si 
futura tantum annuntiaret, non immerito esset dubitandum, sed se in 
terris cura ipsis conversante, hæc ventura dicit. » Nam, ut ait Theo- 
phylaclus: « Dicit hic de iis (IHbus) quos suscitaturus erat, ut de filio 
viduæ, filia Archisynagogi et Lazaro, » et maxirae de Lazaro; hunc 
enim in Judæa suscitaturus erat, cæteros duos vero in Galilæa. Cbris- 
tus enim hic loquitur in Judæa Judæis, et boc significat to nunc est. 
Assurgit enim Christus a resurrdclionc spirituali animarum e peccato 
ad vilam gratiæ factam a se, ad resurrectionem corporum a se factam, 
dum ipse adbuc in terris viveret, indeque vers. 28, assurgit ad plqnam 
resurrectionem et gloriam corporum, quam faciet in diejudieii. Nam 
ex potestale suscitandi animas a morte peccali ad vitam gratiæ, tan- 
quam ex re majori et difficiliori, probat Christus se habere potestatem 
suscitandi corpora: quod minus et facilius est. Ita Toletus, Jansenius 
et Franciscus Lucas ex S. Chrysoslomo et Theophylacto; licet S. Cyril- 
Ins, Maldonatus el alii censentes hic agi de resurrectione communi et 
univcrsali, to <f et nunc est » accipiant de die judicii extremi. Totum 
enim tempus legis novæ S. Joannes, epist. I, cap. ii, vers. 18, vocat 
horam (id est tempus) novissimam; quia scilicet hoc est ullimus ho- 
minum status, ac proinde orania quæ in eo fiunt, videutur adesse 
quasi præsentia, et nunc hac hora fieri. — Alii addunt Christum loqni 
de sanetis, quos moriens et resurgens a morte suscitavit, Matth. cap 
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nando å vuestras reflexionespersonales cslas verdades å la véz lan 
consoladoras y tån terribles, pareceme que responderé mejor å 
vuestra expectacion hablandoos de la festividad de los fiéles difun- 

xxvn, vers. 52. Plenissimus erit sensus, si de omnibus a Christo sus- 
citatis et suscitandis intelligas... Et qui audierint, id est qui senserint 
vim vocis Christi, sive qui illi obedient, perinde ac si audirent vocem 
Filii Dei, qui vocat ea quæ non sont quasi ca quæ sunt. Est catachre- 
sis. Constat enim mortuos non audire, ac prius debere a morte susci- 
tari, antcquam vocem audire possint... Vivent. Resnrgent vi el virtute 
vocis Christi (Corn. a Lap. Comtn. in Joan. v. 25.) — El poteslatem dc- 
dit et judicium facere, quia FiKus hotninis est. q. d. Quia Christus qua 
Deus. babel vitam in semetipso, hine qua homo, habet poteslatem ju- 
dicandi omnes. To enim quia hic specificative sumitur, non reduplica- 
live, idemque vaiet quod quatenus, ut S vt, sumitur pro xaO 6'ti ; seeundo 
tamen et nervosius, xo quia accipias reduplicative et causaliter, ut so- 
nat. Dat enim causam eur Deus dederit Christo potestatem judicia- 
riam. Causa est, quia Christus Filius homlnis est, qnia incarnari di- 
gnatus est homoque Heri q. d. Voluit Deus homines per Cbristum bo* 
minem judicare, ut congruum esset judicium, congruoque modo, sci- 
licet sensibili et humano, fieret, utque sicut ipse per Cbristum homi- 
nem mundum salvat, sic ct per ipsum eumdem judicet; hominem, 
inquam, illum, qui cum Deus esset, vitam humanam induit, eamque 
pro hominum salute morti exposuit et prodegit. Quare ipse tanta sui 
exinanitione, qua voluit iieri homo, morique pro hominibus, meruit 
hane exaltationem judiciariæ potestatis, ut omnium sit judex, qui om- 
nium fuit salvator. Ita Toletus, Jansenius, Maldonatus et alii. Audi S. 
Augustinum: « Seeundum quod Filius est Dei, sicut habet Pater vitam 
in semetipso, sic et dedit Filio vitam habere in semetipso : seeundum 
autem quod Filius hominis est, potestatem dedit et judicium facien- 
di, 1 Et paulo post: « Seeundum hoc accepit potestatem judicandi, 
quia Filius hominis est; nam seeundum quod Dei Filius est, semper 
habuit hane potestatem. » Causam duplicem addit. Prior est: • Adjec- 
tnm erat, ait, ut judicandi viderent judicem; judicandi autem erant 
boni et mali: restabat, ut in judicio forma servi bonis et malis osten- 
deretur, forma Dei solis bonis servaretur. » Posterior: « Forma illa 
erit judex, qua stelit sub judice: illa judicabit, quæ judicata est; ju- 
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tos. Es lo que voy å hacer, exponiendoos, en pocas palabras, su ob- 
jelo, su historia y sus armonias. 

I. — Objeto de la Conmemoracion de los fiéles difuntos. — Este 


dicata est enim inique, jndicabit juste. » (Id. loc. cit. v. 27). — iVo/iYe 
mirari hoc, quia (quod) venit hora, in qua omnes qui in monumenlis 
sunt, audient vocem Filil Dei. « Hora, » id est tempus legis Evaugelicæ, 
quæ omnium est, ullima et novissima, in cujus fine fiet resurrectio 
mortuorum et universale judicium, ut dixi vers. 25... Qui in monumen- 
tis sunt, puta mortui et sepulti, sub quibus etiam mortuos in sepultos 
accipe. Nam, ut ait S. Augustinus, « ab bis qui naturaliter sepulti 
sunt, etiam eos significsvit, qui naturaliter sepulti non sunt... Audient, 
hoc est, sentient sententiam, vim et efilcaciam vocis Cbristi... Focem 
Filii Dei. Erit hæc vox tubalis Arcbangeli, lorte Michaelis: Surgite, 
mortui, venite ad judicium, idem concrepantibns et consonantibus aliis 
aliorum angelorum tubis et vocibus. Dicitur vox Dei et Cbristi, qnia 
ejus jussu, sed angelorum ministerio, formabitur in aere, ita ut per 
totum orbem resonet, ab eoque efGcaciam suscitandi mortuos accipiet, 
quasi ejus instrumeotum, saltem morale. Non enim est necesse huie 
tubæ vim physicam suscitandi mortuos tribuere (Id. loc. cit. v. 28). — 
El procedenl qui bona fecerunt, in resurreelionem vitæ (beatæ et æternæ): 
qui vero mala egerunl, in resurreelionem judicis id est condemnationis 
et gehennæ, q. d. Boni resurgenl ad gloriam, mali ad gehennam... 
Procedent. Græce Éx::opEi»jov-x>. id est egredientur, scilicet e suis monu- 
mentis et sepulcris resurgent, tendentque ad vallem Josapbat juxla 
Jerusalem, in qua Bet judicium universale, ut ibi a Christo judice pro 
meritis cælo vel inferno adjudicentur. — Objieit hic Chrislus Judæis 
sibi incredulis et rebellibus, suam potestatem judiciariam, ut ejus 
metu eos terreat, conterat et convertat, æque ac fecit in fine vitæ, cum 
a Caipha Pontifice adjuratus, an esset Filius Dei, respondit se esse, 
ideoque ad mortem condemnandus addidit: Verumtamen dico vobis, 
amodo videbiiis Filium hominis sedenlem a dexltis virtutis Dei, et venien- 
tem in nubibus cæli, Matth. xxvi, 64. Nulla enim terribilior res est et 
efficacior ad promovendum huminum animos, ut pænitentiam agant 
vitamque sanetam instituant, quam viva repræsentalio judicii eitremi. 
Quocirca Christus ascendens in coelum, per angelos jussit apostolos 
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objeto, lo conoceis perfectamenle, es elde rogarportodos losfléles 
difuntos, para obtener que Dios los trate con misericordia, dulcifi- 
que y abrevie las penas que puedan tener que sufrir. Segun esto, 
muchas observaciones hay que hacer aqui. 

prædicare suum ad judicium reditum, Actor. i, li; ideoque eumdem 
Paulus Areopagitis inculcavit, ac inter alios S. Dionysium convertit, 
Act. XVII, 31. In judicio enim cuique jacietur alea æternitatis, vel bea- 
tissimæ vel miserrimæ. « In omnibus operibus luis ergo memorare 
novissima lua, et in æternum non peccabis. » Eccli. vii, 40. Vide ibi 
dicta. Sane fatalis ille dies mundi ultimus erit decretorius, et horizon 
æternitatis, qni probos ab improbis disterminabit et longissime sepa- 
rabit, atque probos omni feiicitate cnmulabit, improbos omni calami> 
tate obruet, idque in æternum. Hoc mirum et miserabile divortium as- 
sidue cogila, slude sanctitati, vive æternitati (Id. loc. cit. v. 29). — Ex 
occasione thematis; Venil hora, et nunc est, quando morlid audient vocem 
Filii Dei, potest purgatorium piscinæ probaticæ, ei animabus languenti 
bus ibi detentis comparari, atque adco suaderi, ut auditores sint bomo, 
qui eas juvet, ut tandem a languore suo curentur (Lohner, Biblioth. In¬ 
dex concion. Pro commem. (idel. defunct.). — Ex eodem themate ostenda- 
turacerbitas pænarum purgatorii ex pæna damni, pænasensus, dura- 
tione incerta, quamque adeo immisericordes sint, qui juvare negligant, 
cum tamen facile possint (Id. ihid.). — Ex eodem themate ostendantur 
motiva ad succurrendum animabus, videlicet necessitas, æqnitas, et 
faoilitas hujus succursus (Id. ibid.). — Ex eodem themate ostendi po¬ 
test præstantia eleemosynæ animabus præstitæ, quia : 1® exhibetur 
summe indigentibus; 2» quia sanctis et Deo charis; 3® res præstantis- 
sima, scilicet beatitudinis adeptio. 4® Ex honis, quibus ipsi indige- 
mus. 3® Affectu maximo (Id. idid.). — Ex eodem themate ostendatur, 
quod sive nos convertamus supra nos ad Deum et sanctos, quibus hæc 
misericordia est gratissima: sive infra nos ad animas purgantes, quæ 
sunt imago et templum Dei, fratres, et commembra nostra, indigentis- 
simi pauperes : sive extra nos hostes undique nos oppugnantes; sive 
intra nos ad nosmetipsos, qui certius, citius, et copiosius beatitudinem 
per hane misericordiam obtinemns; undique urgemur ad succurren¬ 
dum animabus (Id. ihii.). — Ex eodem themate ostendatur media inu- 
tilia ad subsidium animarum, nempe, ut S. Augustinus ait, pompa 
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Nolåd desde luego que no hablamos mns que de los fiéles difun- 
tos, y no de todos los difunlosindislintamenle. Asi los Judios, los 
Mah6melanos, los paganos, en unapalabra, todos los infiélesque han 
muerto, no participan de esla fiesla, pneslo que estån fuera de la 
comunton de la Iglesia. Lo propio aconlece con los excomulgados 
difunlos, por los ciiales la Iglesfa no ruega lampoco. 

En cuånto d los que han muerto en la comunion de la Iglesia, se 
encuentran necesariamcnle, en la otra vida, en uno de estos tres es- 
tados : 6 bien puros de toda falta y de toda deuda, o bien culpables 
de pecados inortales, 6 bien manchados todavia con ligeras fal¬ 
los. Y, estando los primeros en el cielo, y los segundos en el 
infierno, la festividad de este dia no es lanopoco para ellos, puesto 
que no pueden sacar ventaja alguna de las oraclones que se hacen 
d su inlenclon en la tierra. Los primeros no las necesltan; y a los 
segundos no podrian serles aplicadas, por tener inmuablcmenle 
fijada la suerle para siempre. 

Pero no sucede lo mismo con los que, muertos en cstado de gracia, 
aunque manchados todavia con faltas veniales, estan detenidos en 
el purgatorio, para acabar depurificarse y pagar sus deudas å lajus- 

funebris, agmina exequiarum, suDiptaosa diligentia sepulturæ, znonn- 
mentorum opulenta constructio (adde lacrymæ amicorum), viventiam 
sunt qualiacumque solatia, non adjutoria mortuorum. OiTerantur ita- 
que horum loco alia efOcaciora subsidia, qualia sunt sacrificiDm 
Missæ, preces, opera moriincationis, jejania, patientia in adversis, ac- 
tiones quotidianæ, indulgenliæ, et similia (Id. iWd.). — Cf. Faber, Op. 
serm. In festo animarum. — Venil hora, etc. Meditatio mortis qnam 
utili.s; 1® Libenter mori. 2» Facit bene mori. 3® Temperat voluptates 
raalas. 4® Excludit sollicitndines. 5® Facit semper esse pavidum. 6* Pro- 
tegit a diabolo et munit. 7® Parit gaudium et solalium (Faber, loc. cit. 
conc. 8). — JVo/ife mirari hoc, quid venil hora, in qua omnes, qui in mo- 
numentis sunt, audient vocem Filii Dei. Resurrectio mortuorum ostendi- 
tur; 1® Ex naturali propensione. 2® Ex cooperatione corporis cum 
anima. 3® Ex resurrectione Christi. 4® Ex naturalibus exemplis. — 
5“ Ex miraculis (Id. loc. cit. conc. 9). 
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licia divina. Son estos, y ellos solos, que celebramos en este dia ; 
Eon estos principalmenle qujénes se alegran de esta tierna solem- 
nidad; porque es å ellos, y solamente d ellos, que son aplicados 
nuestros sufragios y ellos solos sacardn provecho. Efectivamente, 
Dios, en cambio de estos sufragios ofrecidos en su nombre, per- 
dona d algunas almas detenidos en el purgatorio una parte de sus 
deudas, y abre tambien completamente, d otras, las puertas 
de esta prision, para recibirlas en la patria eeleslial. Qué con- 
lentamiento y qué alegria no Heva å todas estas almas, la festivi- 
dad de la Conmemoracion de los fiéles difuntos! Y esla fiesla de la 
tierra, Idn triste para nosotros, cudn alegre no es para ellas *. 

1. Es necesario rogar con esperanza por aquellos mismos cnya 
muerte nos causa las mås legitimas alarmas... San Francisco de 
Sales no queria jamds que se desesperåse de la conversion de los pe- 
cadores hasta el ultimo suspiro, diciendo que esta vida era el camino 
de nuestra perégrinacion, en el cuål los que eslån derechos podian 
caer, y los que caian podian, por la gracia, levanlarse. Yba mda 
lejos; porque, aun despues de la muerte, no queria que se juzgåse 
mal de los que babian llevado uoa mala vida, sino de aquellos cuya 
coudenaclon era manifiesta por la Escrilura. Fuera de éso, no queria 
que se entråse en el secrelo de Dios, que bé reservado d su sabiduria 
y å su poder. La razon prfncipal era que, como la primera gracia no 
caia bajo el merito, la ultima, que es la perseverancia final, no se 
daba tampoco al merito. Segun eslo, quién es el que hd conocido los 
juicios del Senor, y quién le hå aconsejado? Is. xl, 13; Rom. xi, 34. 
Esta razon hacia que, aun despues del ultimo suspiro, queria él que 
se esperåse mucho de la persona fallecida, por mala muerte que se Ic 
hubiése visto hacer, porque no podiamos tener mås que conjeturas 
fundadas en las apariencias exteriores, en lo cudl los mds habiles 
pueden enganarse. {Espirilu de S. Francisco de Sales, 3. p. o. 13). — 
Quién puede decir las misericordias de Dios en el lecho de muerte de 
sus hijos? Alli, en ésas sombras confusas de la ultima hora, en 
dénde la mirada del hombre no distingue yå nada, quién puede decir 
lo que pasa entre Dios y un alma ? Cuando el alma vaga sobre los labios 
cdmo un iigero soplo que no pertenece å la tierra, pero que no es to* 
Tomo X. . 23 
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Asi, cotnprendåmoslo bien : el objeto propio y direclo de la fes- 
tivfdad de la Gonmenaoraclon de los fielés difuntos esel de rogar y 
ofrecer å Dios loda clase de buenas obras, limosnas, ayunos y 

davia del cielo; en el raomento en que Dios se aproxima para reco- 
jerla, quién puede decir lo que pasa? Una madre rcchazaria å su 
hijo, aunque fuése ingralo ? no ensayaria todos los medios para 
atraerle ? no baria ella las prlaieras y las nllimas gesliones? no se ex- 
cederia tambien, y, hasta el final, no le buscaria y procuraria salvarle, 
apesar de sus resistencias ? Pues Dios es mds que una madre. — Véd 
io que hå hecho para hacer imposible la perdida de las almas. Es poco 
habernos cubierto con esta gracia de la que se hå dicho que nos pre- 
Tiene, que nos acompana, que nes signe y que nos bana c6mo una 
admosfera; es poco haberestablecidosiete sacramentos, es decir, siete 
rios de luz y de fuerza que fecnndan cnteramente la vida y cada pe- 
rlodode la misma: cdmo si esto nofueratodaviabastanteparatranqui- 
lizar su corazon de padre, véd yadoråd Ja admirable invencion desu 
amor. — Eslais en una isla desierta; estais solo; no estais baulizado; 
no hay alli para daros el sacramenlo de la regenérarlon, ni un sacer- 
dote, ni un cristiano, ni un hombre. Y vais å morir. Os perderéis? N6. 
Teneis un corazon, formulais un solo acto de deseo y de amor: héos 
bautizado, regénerado y salvado. Quién enseua esto? La Iglesia. — Es¬ 
tais enfermo, yå sentis acercarsø la muerte, os acordais de vuestrospe- 
cados y debilidadss, de un acto del cuil la conciencia os dice: Eslo, 
derta é inegablemente, « un mal. El sacerdote no llega para oir vues- 
tra confesion, ofrecerla å Dios y que os perdone en su nombre: Qué 
hacer ? Teneis un corazon, lanzdd un suspiro, una exclamacicn, unla- 
mento, un acto de amor, uno solamente! y héos absuelto, purificado y 
perdonado. — Estais en una iglesia en el instante en que no se dice el 
santo sacrificio de la Misa, en que nfngun sacerdote abre las puertas 
del tabernaculo: no obstanie, estais hambrientos y sedientos de Dios: 
decid : Como el dervo tedienio suspira por los mananliales de agua pura, 
asi mi alma suspira por vos, oh! Dios mio. Seréis privado de la dicha de 
la Santa comunion? Nd. Teneis un corazon, formulåd un acto de 
amor, y habréis comulgado. Quién dice esto ? La Iglesia. Y ella ensefia 
que esta comunion de deseo puede tener una tål intensidad, que 
iguale, en resultados, å la comunion réal, y que, algunas veces, la ex- 
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morllficaciones por las almas del Purgatorio. Sin duda, podemosy 
debemos, en este dia principalmente, ofrecer å Dios nueslras ora- 
ciones y nuestras buenas obras por las almas de nueslros parienles 

ceda. — Asi, el corazon del hombre hi recibido de Dios una snerte de 
poder sacramental. Bautiza, absuelve y comulga. Produce completa' 
mente solo los éfcctos de los sacramentos, y los remplaza cuindo no 
puede recibirlos. Estå en él solo toda la religion. Cdmo decls, pués, 
algunas veces, que nos condenimos todo el mundo ? Åy I véd tambien 
cdmo no podemos condenar i nadie. Este hombre que vi i morir, 
blasfémaba hace poco ; et sacerdotehi venido y le hi rechazado; el cru- 
cifijo lo hi alejado con la mano. Esta hi sido su uUima palabra y su 
ultimo acto. Despues hi caido en las tinieblas y en ésos ultimos bal> 
bueéamientos que el hombre no oye yi. Los socorros de la reli¬ 
gion no podrin yå llegar basta su alma, demasiado entrada en las 
sombras de la mnerte. Pero le queda su corazon: y para ser salvado y 
perdonado, qud es necesarlo? Un simple acto de amor, un solo deseo, 
un solo sentimiento y una sola palabra: Dios mio, yo os amo! Hom- 
bres ciegos, qué Ilorais desesperados alrededor de esle lecho! mien- 
tras los angeles se llevan el alma con gritos de alegria I Hi sido sal- 
vada por el octavo sacramento. Esle hombre que acaba de suicidarse, 
oh 1 bi cometido un crimen horrible. La iglesia se aleja horrorizada 
de ésos restos mutilados, y hace bien. Pero cnsena ella que esti se- 
guramente perdido sin recurso ? H6, de ningun modo: porque quién 
sabe lo que hi hecho su alma en el momento, en que herida partia 
de este mundo ? Quién sabe lo que ella hi visto al resptandor del 
golpe que la hå matado y que revelacion le hi proporcionado la 
descarga del arma de fuego ? Diréis, que hi tenido poco tismpo! Ay 1 
y qué hace el liempo aqui? Una palabra, un grito, una mirada, un im- 
pulso es bastante para que salga puriGcada de este mundo. — Oid una 
historia. En un monasterio de la Yisitaclon, en la época de la Madre 
de Chantal, habia una humilde y santa religiosa, celebre desde luego 
en la corte por su belleza, y mis tarde en el claustro por sus constan- 
tes oraciones y sus penitencias. Se llamaba Maria Bionisia de Marit- 
nac; y tuvo un dia la revelacion siguiente: Carlos Åmado, Dnque de 
NemonrS; que ella habia conocido antiguamente en la corte de Sa- 
boya, habiendose batido en desaGo con su cunado el duque de Beau- 




356 CONMEJIOnACION DE LOS FIELES DIFUKTOS. — I ISSTRICCIOX. 


y de nueslros amigos. No obstanle, debemos diriglr nucstra inlcn 
cion en esle senlido que, si nueslros parienles y nueslros amigos no 
eslån en posicion de aprovecharlas, Dios las aplique a las almas 

fort, fué atravesado con la espada y cayé muerto, lo que causd una 
grande desolacfon en Saboya. Pues en la manana del dia en que se habia 
tenido este desaQo, y casi una semana antes de que se hubiése recibido, 
en Annecy, la noticia, la Madre Martinac llorosa fué d arrojarse 4 los 
piee de la superiora dlclendola : « Madre mia, vengo i deciros que el 
Duque de Nemours se hå batido en desaQo y hå caido tendido muerto; 
pero no temais; en el momenlo en que la espada le toco, en aquel 
instante, hå tenido el tiempo de levantar su alma å Dios y obtener su 
perdon. Estå en cl Purgatorio ; pero tån abajo, lån abajo 1 ay! quién 
le sacarå de él ? » Y cdmo la superiora vacilåra cn creer en la salva- 
cion de esla alma: « Ay 1 deria la bermana MartiSac, no hå tenido 
mås que un momento para cooperar ålagracia de Dios, pero lo hå he- 
cho. » Y anadié; « No estoy tån enternecida por el lamentable estado 
de sufrimiento en que hé yisto å esta alma, cémo me hå admirado 
el feliz momento de gracia que hå hecho su salvacion. Miro yo este 
dichoso instante cdmo un desprendimiento de la ioQnita boaåaå, 
dulzura y caridad divinas. La accion por la cuål hå muerto merecia 
el infierno. No es mås que debido å Dios que le hå sabido alraer 
del cielo este precioso momento de gracia: es un éfecto de la comu- 
nion de los santos, por la participacion que hd tenido en las oraciom 
que se hdn hecho por éL Toda la omnipotencia divina se bå dejado amo- 
rosamente doblar por alguna buena alma, y hå becbo este acto 
contra las leyes ordinarias de su santa conducta. » Oh 1 qué poco 
conocemos el corazon de Dios! Cuåndo el hombre va å morir, este 
hombre que bå sido criado con sus manos, que hå cuidado con ter- 
nura durante toda su vida, que le hå humillado, golpéado, berido é 
iluminado para alraerlo å él, y que nada bå escuchado: cuando vå å 
morir, Dios se prepara para hacer el ultimo esfuerzo, el esfuerzo del 
amor, el combate supremo de una madre que, viendo que su hijo le vå 
ser arrancado, se vuelve loca, furiosa y llega al paréxismo de la co- 
lera y del amor. Desoiende, pues, este Dios de bondad, se Incllna este 
padre inquieto sobre el lecho doloroso, en dénde vå å morir uno de 
sus bijos. Y bace un llamamiento å todo lo que hå empleado yå 
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las mas dignas de misericordia. Pero éso no basla lodavla. Para 
responder plenamente å las inlencfones de la Iglesia en la- instilu- 
cion de esla festividad, debemos ofrecer å Dios oraciones y 
obras buenas por todos los fiéles difuntos en general. Porque hay 
seguramenle en el purgalorio almas por las cuåles ni sus parientes 
ni sas amigos de la tierra no raegan. Y la Iglesia desea que estas 
almas no lengan menos motivos para alegrarse, en esle dia, que 
las demds. Hé ahf porqué nos invita a rogar de una manera gene¬ 
ral por las almas de todos los fiéles difuntos, sin excepcion. Asi 
tambien, rogando en particular por Ules 6 cuåles almas, no esta- 
mos seguros de que nuestras oraciones obtengan su efecto, porque 
estas almas pueden estar en el cielo 6 en el infierno. Por el contrario, 
rogando en general por las almas del purgatorio, nuestras oracio¬ 
nes reciben siempre su aplicacion. Hé ahi, porqué el objeto propio 

para vencerle, luces, gracias, ternuras y beneficios. Si el enfermo se 
rindeå los primeros esfuerzos, los hombres ven el Iriunfo, y la religion 
sealegra por la conversion del pecador. Pero, si el bombre.resisley en¬ 
tra en las sombras que preceden å la muerte, el combate no cesa por 
éso, continua, y la victoria pnedc todavia quedar por Dios, aun cuindo 
no hay yå para los hombres medio alguno para saberlo. Cuåndo los 
ojos del enfermo son invadidos por las sombras de la muerte, cuån¬ 
do sus pies estån frios, cuåndo, para asegurarse que vive todavia, se 
estå obligado å colocar la mano sobre su corazon, si la mano fuera 
mås sensible, sentiria la lucba que continua, la lucha suprema. Quie- 
rese obtener una palabra, nn suspiro, un sencillo impulso 1 Dios tra- 
baja con la obstinaclon del amor: y quién no advierte que Dios, habil 
luchador, muy frecuentemente debe obtenerlo? — Me diréis: qué sabe 
V. de todo eslo? en ddnde hå åprendido la historia de esta lucha? Y 
yo os respondo : la hé åprendido en vuestro corazon. Sois padre? sois 
madre? Lo qne digo ahi, no lo bariais? Pues bien, el corazon de Dios 
no valdrå lo que el vuestro! y bariais mås por vuestros hijos que no 
hard por los suyos? Eslo es imposible. - - Y es asi, oh ! Religion di- 
vina, que ningun dolor queda sin consuelo; tu los embalsamas todos 
con la esperanza. (Msf Bougaud, el Crisiianismo y los liempos modemos, 
tomo I. pagin. 50!) y siguisntes. , 
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de la solemnidad de este dia es el de rogar por todos los fiéles di- 
funtos *. 

II. — Historia de la ConmeTnoracion de los fiéles difuntos. — 
La costurabre de rogar por los muerlos hå existido sie/npre y en 

I. San Agustin, De cura pro mort. cap, ult., hablando de aquellos 
por quiénes es preciso rogar despues de su moerte, dice que los hay 
que son Uin sanlos que no necesitan de nueslras oraciones, ni de 
Duestros sacriGcios; otros, que son tin malos, que todas nueslras 
obras no les pueden servir; pero que los hay que estån en estado de 
poder sér socorridos, porque su vida no hd sido tdn inocente, que no 
se encuentren en pena despues de su muerte; ni tdn mala, que no 
puedan ser socorridos. Y porque no podemos hacer nn justo discerni- 
miento de los que, por el merito de su vida pasada, son dignos de 
participar despues de su muerte de los sufragios que se hace por los 
difuntos, precisa hacerlo por todos los que hdn recibido el Bautismo, 
para no omitir ni uno de los que pueden y deben participar. Pero 
cudodo rogamos por las almas que no lo necesitan, y que estdn yd en 
el cielo, qué son nueslras oraciones, nnestros ayunos, nueslras limos- 
nasy todas las buenas obras que empleamos para su rescate?Son 
sacrificios de accion de gracias por los beneficios que hdn recibido de 
Dios. S. Aug. Enchir. c. 110 y sig. Y cudndo aquellos por los cudles se 
ruega, estdn yd reprobados, entonces el frulo queda en favor del que 
ruega, 6 de aquellos d quiénes la justicia de Dios lo quiere aplicar. — 
Qué provecho sacan las almas del Puigatorio ? El rescate, 6 por lo 
menos, la disminuclon de las penas: son sacrificios de propiciacion 
que apaciguan la colera de Dios. S. Aug. ibid. San Ambrosio, epist. 8 
ad Faust., y San Geronimo en sos Dialogos, lib. 4. c. 55, refiere el 
éjemplo de dos personås que fueron rescatadas, por el sacrificio de la 
misa, de las penas que sufrian despues de su muerte. Y leemos en 
S. Agustin, in Pr. 37. que Santa Perpetua rescatd con sus oraciones d 
Dinoerato, su bermano, de las penas que sufria, habiendo muerto d la 
édad de siete anos. Ay! si on uiuo de siete afios es condenado al fuego 
del pnrgatorio, qué serd de nosotros que durante tdntos anos no hé- 
mos amonlonado mds que paja y lena, para servir de materias d ésas 
llamas devoradoras ? (Nouet, Medil. Vida de Jesus en los S. S. 2 de no- 
viembre.) 
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lodas parles. Estå fundada en la fé de la vida futura, y en la crc- 
encia cierta de que, en el momenlo de nuestra muerle, todos tene- 
mos mås 6 menos necesidad de ser purificados antes de ser recibi- 
dosenel cielo*. La Iglesia que ha vuelto å dar å estas verdades 
antiguas una fuerza nueva, no podia desatender las oracion 
por los muertos. Asi la vémos, desde su origen, muy aplicada 
å esta praclica *. Es lo que nos ensefia Terluliano, en particular, 

1. La Biblia nos revela, desde las priraeras paginas, la costumbre es- 
tablecida entre los primeros hombres de rogar por los difuntos... Des- 
pues del cuidado de los funerales, los patriarcas se tomaban otro por 
la memoria de sus padres, y cumplian sus deberes con los muerlos. 
Este deber, que el Genésis llama oflktum funeris, se distingue clara- 
mente de los funerales. Coando los Jacob y los José morian en Egip- 
to, lejos de los sepulcros en ddnde descansaban sus antepasados, pe- 
dian con insistencia å sus bijos, coiocados alrededor del lecbo mortuo- 
rio, trasladar sus cenizas å la Palestina, sabiendo que sus descendien- 
tes ofrecerian por ellos sacrificios de expiacion, esperando que estos 
les procurarian mås pronto el descanso de su alma. Esta tradicion se 
sostiene en toda la historia de los Judios. Ai saber la muerte de Saul, 
los habitantes de Jabés hacen un ayuno de siete dias, y David, este 
profeta inspirado por Dios, se asocia no solamente å su dolor, sind & 
sus sacrificios, para obtener la gracia para el difunto. II. Reg. i, 17... 
Cuåndo, en la decadencia de la civilizacion judåica, el valor de los 
Macabéos procura å sus conciudadanos una pujanza de gloria y de 
poder, se vuelve k encontrar en las bellas paginas consagradas al re- 
lato de sus hazanas y prdezas un testimonio autentico y decisivo de 
toda la tradicion, Habiendo Judas, el mås celebre de toda esta raza, 
perdido en una balalla parte de sus soldados, no se limita å recoger 
sus cuerpos y å enterrarlos con honor. Ordena una colecta, réune doce 
mil dracmas de plata y los envia å Jerusalen, para ofrecer un sacri- 
Ccio por los muertos. Este héroe, dice la Escritura, tenia buenos y 
religiosos sentimientos sobre la resurreccion; y concluye toda esta 
historia declarando que es un pensamiento buen y saludable rogar por 
los muertos, para que séan libertados de sus pecados. 11. Mach. xii, 
43-47. (Besson, Los mislerios de Ut vida futura, 11. confer.) 

2. San Pablo hå dado el éjemplo de la oracion por los difuntos. Ha- 
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quc vivia en el segundo siglo, y que dice; « Siguiendo la tradicion 
de los anlepasados, ofrecemos el sacrificio por los difunlos en el 
dia aniversario de sn mnerte*. » La mayoria de los Sanlos Padres 
nos suministran analogos testimonios *. Mucho mås, la Iglesia tenia 
desde entonces dos maneras de rogar y de ofrecer el sacrificio por 
los difunlos. La una por cada uno de ellos y por algunos en parli- 
cular *; la olra por lodos los muerlos en general, å fin de que su 
caridad abrazåse å los que no tenian ni parientes cercanos, ni ami- 
gos que pudie'sen salisfacer este deber depiédad respecto de ellos*. 

bia recibido hospitalidad en casa de Onésiforo, y recuerda esle servi- 
cio å su discipulo Timoteo, y saludaodo å los bijos y amigos de su 
bienhéchcr que no existe, declara que ruega por él para que el Senor 
le favorezoa en el dia del juicio. II. Tim. i. 16*18; c. iv, 19 (Besson, 
loe. cit.) 

1. Tertull. Be cor >nj7i7. 

2. Voy. S. Cypr. lib. 1, ep. 9; S. Greg. Naz. orut. 10; S. Ang. serm. 
32. de verb. aposl. — Non fustra ab apostolis sancitum est, ut in sacris 
mysteriis memoria fiat eorum qui hine discesserunt. Noverant quippe 
illis multum hine emolumenti Heri, illis multum utilitatis (S. Joa.x. 
Chrysost. flom. 3. in Ep. ad Philipp.). 

3. Tertull. Exost. ad east. ; S. Aug. Confess. lib. 6. cap. ult. 

4. Non sunt prætermitlendæ supplicationes pro spiritibus mortuo- 
rum; quas faciendas pro omnibus in cbristiana et catholica societate 
defunetis, etiam tacitis nominibus quorumeumque sub generali com- 
memoralione suscepit ecclesia; ut quibus ad ista desunt parentes, 
aut filii, ant quieunque cognati, vel amici, ab una eis exbibeantur pia 
matre communi (S. Aoo. De cura pro mort. c. 4). No es en vano que 
rccordamos los difunlos en los divinos misterios, rogando al Cordero 
que se intnola y que bi tornado sobre si los pecados del mundo ; sind 
& fin de que tengan algun alivio. Socorråmos å los muertos y roguémcs 
por ellos, pues si los bijos de Jacob fueron purificados por el sacri¬ 
ficio de su padre, como dudar que los difunlos no rcciban alivio por 
los sacrificios que nosolros ofrecemos en favor suyo (S. Aug. bom. 
14. in ep. i. ad cor.). — Otro (San Geronimo consuela å Pamma- 
ebius por la muerte de Paulina, su mujer) derramaria sobre el se- 
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Sin embargo no se vé que haya habido, en ése tiempo, una iiesla 
parlicular en favor de todos los fiéles difuntos. San Odilon, abad 
de Cluny, que vivia en el decimo siglo, parece haber sido el prl- 
mero que haya tenido la idea de la Conmeracion que celebramos 
ahora en su honorEl decreto que fué dirigido sobre este asunto, 
a todoslos monaslerios de su orden, es de 998. Hé aqui el conte- 
nido; es el capitulo general que habla. 

« Hå sido mandado por nuestro bienavenlurado Padre Dom Odi- 
lon, con el consenlimiento y å rucgos de todos los hermanos de 
Cluny, que, como en todas las iglesias se celebra la festividad de 
Todos los Santos el primer dia dc Noviembre, de igual manera, entre 
nosotros, se celebrarå solemnemenle la conmemoracion de todos 
fie'les que hån muerlo. El dia dc Todos los Santos, despues del ca¬ 
pitulo, el decano y dos mås daran limosna de pan y vivo å todos los 
los que se presenten. Despues dc visperas, se tocarån las campanas 
y se canlarån las de difuntos. La misa serå solemne, los herma, 
nos cantarån la secuencia, todos ofrecerån en particular, y se darå 
de corner å doce pobres. Queremos que este decreto se. observe 
perpetuamente, tånto en esta casa c6mo en todas que de ella 
dependan; y si alguno observa, como nosotros, esta institucion, 
participarå de nuestras buenas intencioncs. » 

pulcro de una esposa querida violetas y rosas, lo adornaria con 
azucenas y lo llenaria con las mås bellas flores; pero nuestro querido 
Panimachius cuida de este polvo sagrado : rocia estos huesos venéra- 
bles con el balsamo que se desprende de sus buenas obras. Esos son 
los perfumes que testimonian su amor å cenizas queridas, porqae 
sabe bien que eslå escrito : Del mismo modo que el agua apaga el fuego, 
asi las buenas obras borran los pecados. (S, Hieron. Ep. ad Pamm.) 

i. Amalario, diacono de Metz, que escribia mås de un siglo antes 
que San Odilon, nos hå dejado un Anlifonario, en el cuål se encuentra, 
å continuacion del Comun de los Santos, un oficio de difuntos; pero 
este oficio no se decia entonces mås que por el descanso del alma de 
algunos difuntos en particular. — Véase. Amal. De ordine Antiph. c. 
61. Bibliotec. de los Padres, xiv.) 
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Esle decrelo, naiuralmente, no establecia la nueva fiesla æås 
qoe en los monaslerios de la orden de Cluny. Pero los Soberanos 
Pontifices no tardaron en aprobarla. Mejor que esto, la extendieron 
poco liempo despues å toda la Iglesia, y desde el siglo doce hå 
sido generalnaente observada en todo el Occidente *. 

Por lo denads, veis, segun lo qae acabaraos de decir, que «la 
conmenaoracion general de los difuntos no es mas que un suplemenlo 
å todas lag otras fiestas, oficios y sacrificios del afio. — Tiene 
éso de cotnun no solamenle con la feslividad de Todos los Sanlos, 
smO tambien con la de la Trinidad y del Corpus. Efectivamente, 
en todas las fieslas, en todos los oficios 6 sacrificios del ano se tri- 
buta un supremo honor å la Trinidad, por el adorable sacrificio 
<1® la Eucaristia, en el que Jesucrislo es inmolado con todos 
sus santos que son nombrados, por lo menos en general. Asi 
las fieslas parliculares de la Trinidad, del Corpus, y de Todos los 
Santos no han sido establecidas mds que c6mo suplemenlo de la 
fiesta general, para renovar la alencion y el fervor con el cuål de- 
bemos celebrarla durante el aflo. Lo mismo acontece con la conme- 
moracfon general de los difuntos. La Iglesia la hå insliluido para su- 
plir å las oraciones y å los sacrificios que se hacen por ellos todos 


1. En cl siglo XII, los Griegos y demås cristianos orientales no ba- 
iaa esiablecido la fiesta de los fieles difuntos; se contentaban con 
rogar habitualmenle por ellos, en el Canon de la Misa, y hacer, en sl- 
gunos (Jiag^ una oracion particular por los difuntos. En laépocadel 
oncilio de Florencia, 1438, era costumbrø todos los sabados rogar 
por os difuntos y celebrar la conmemoracion general, con gran so- 
' ^d, eu el sabado que precedeåla Quincuagesima y en el sabado 
vispera de Pentécostes; de suertequese celebraba cada ano dosOestaa 
entre los Griegos; siendo la mås celebre la del sabado 
6 uincuagesima. Estas costombres subislen lodavia boy, salvo al- 
^''^®*’gencias relativas al dia de la conmemoracion solemnede 
funt) f"**’’- los fiestas. Contnemor. de los di- 

Thomasin. Tralado de las fieslas. lib. ii. c. 21. 2denoviein- 
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los dias, y advertirnos que debemos cumplir nuestros deberes res- 
pecto de ellos, con nna atencfon y una piedad todavia roa- 
yores’. » 

111. — Armonias de la Conmemoracion de los fiéles difuntos. — 
Las hay, desde luego, naturales, que es imposible dejar de adverlir. 
« Oh 1 exclama un piadosisimo escrilor, como la fecha estå bien éle- 
gida para celebrar la flesla de los difuntos! Estos pajaros que emi- 
gran, estos dias que acortan, eslas hojas de los arboles que caen y 
que ruedan a nuestros pies por los caminos, empujadas por el vien- 
to, este cielo que se oscurece, estas nubes blanquecinas, precur- 
soras de las escarchas, todo este espectaculo de decadencia y de 
muerle no es maravillosamenle propio para llenar el alma de los 
pensamientos serios que la Iglesia quiere Inspirarnos ’ ? 

Pero las armonias religiosas de la feslividad de los fiéles difun¬ 
tos son mucho mås conmovedoras é instruclivas. Colocada en el 
dia inmediato de la fiesta de Todos los Santos, la de los fieles di- 
funlos acaba por representar, de una manera sensible, el cuerpo 
mislico de Jesucristo, compuesto de la iglesia Iriunfanle, purgante 
y militante. En el dia de Todos los Santos, la Iglesia triunfante es 

1. Gaume. Catec. de Perseverancia 4» pag. 52 leccion. 

2. Gaume. loe. cit. — No es esto todo. Como todas las demSs, y qui- 
zAs mås que las otras, la fiesta de los Difuntos eslrecha los lazos de la 
familia. Se veia antiguamente y todavia se vé hoy en muchas partes, å 
los hermanos, å las hermanas, å los parientes y vecinos rénnirse en 
el cementerio, llorar y rogar sobre los sepulcros de los antepasados, 
dar iimosnas para obtener la paz de los difuntos queridos. Y si, du- 
rante el ano, bå babido algunas discordias, en esle dia desaparecen. Y 
se estå muy cerca de amarse, cnåndo se Hora réunidos. — En muchas 
poblaciones los ciegos y los pobres recorren, durante la noche las 
calles, haciendo sonar una campanilla, grilando: • Dispertåd los que 
dormis, y rogåd por las almas de los difuntos. » Estos recuerdos y 
estas costumbres nos hacen pensar en los muertos, el égoismo desa- 
parece de nuestros corazones, alejandose con él la degradacfon del 
hombre, que mala y destruye la sociedad. (Gaume, loe. cit.) 
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ensalzada. En el dia de los difuntos, lalglesia purgante es aliviada. 
Pero, quién es el que ensalza å la primera y alivia i la segunda? 
Es la Iglesia mililante. Este ullima procura d las olras dos los bie¬ 
nes que sirven y convienen å su estado, y que solamente ella puede 
procurarselos. La Iglesia purgante no puede, en éfeclo, celebrar 
las alabanzas de los santos, å causa de los tormentos horribles que 
la lorturan. Y la Iglesia triunfante, por su parte, no puede satis- 
fdcer å la justicia divica por la Iglesia purgante, puesto que el 
tiempo del trabajo ha pasado para ella. Pero no es sin provecho 
para ella misma que la Iglesia militante ensalza å la Iglesia Iriun- 
fanle y expia por la Iglesia purgante; porque recibe de Dios, 
por el Inlermedio dc una y de otra, gracias que la ayudan å ven- 
cer å sus enemigos durante el tiémpo de la prueba. Asi que, en 
esla feslividad de los difuntos colocada en el dia inmediato de Todos 
los Santos, los tres estados de la Iglesia nos aparecen c6mo tres 
hcrmanas que se quieren, se aniroan y se ayudan mutuamente. Y 
esle espectaculo, que halaga al espiritu, då al mismu tiempo å la 
voluntad una éncrgia indomable para el bien. Aprendåmos å 
desear el cielo, å terner el purgatorio, y å aprovechar el tiempo 
de la vida para multiplicar nuestras buenas obras. 

Conclusion. — Cristianos, apliquémosnos å celebrar con una 
vivisima devoclon esta (lesta de los fiéles difuntos, tån razonable 
en .su objeto, tun veneranda por su anliguedad, tdn conmo- 
vedora y tdn (nstructiva en sus armonias. — Roguémos por las 
santas almas detenidas en las Ilamas expiadoras del purgatorio, 
y que no pueden hacer nada para duIciScar y abreviar sus sufri- 
mientos. Impongåmosnos en su nombre algunas privaciones, y Jé- 
mos å los pobres un poco de este dinero que sirve tdn frecuenle- 
mente para alimenlar las Ilamas vengadoras de la mansion de la 
expiacion. Imilémos en esto å nuestros anlepasados en la fé, cuya 
caridad por los difuntos era lån viva, que hå acabado por inspi- 
rarles la inslitucion de esta fiesta. Es, por otra p.irle, el medio mås 
seguro de lograrnos poderosos inlercesores cerca de Dios; porque 
véd con que ardor rogarån å su vez por nosotros las almas alivia- 
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das en sus sufrimientos, 6 completamente rescatadas del purgalo- 
rio por nuestras oraciones y nueslras buenas obras 1 Ellas se creerån 
obligadas å asislirnos en nuestras necesidades, hasla que, como 
nosotros les habrémos abierto la puerta del cielo, nos hayan hecho 
enlrar a conlinuacion de ellas. Asi séa. 


CONMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS 

SEGOSDA IXSTRDCCION 

Estado de las almas en el Purgatorio. 

I. Sus sufrimientos. — II. Sus consnelos. 

Ayer, crislianos, celebrabamos la feslividad de Todos los Santos 
que estån en el cielo ; hoy, es la de todos los fiéles difuntos que 
estån en el purgatorio. Pues mientras que conocemos perfecla- 
mente el estado de las almas que estån en el cielo, y que es un 
estado de descanso, de gloria y de felicidad sin fin; no sabemos, 
por el conlrario, mås que muy pocas cosas sobre el estado de 
las que la justicia divina reliene en el purgatorio *. Por lo 

1. Circa purgatorium, sunt de fide duo; 1® purgatorium esse; 2®ani- 
masque ibi deteutas fidelium suiTragiis, potissimum vero Missæ sacri- 
ficio, juvari, — Alia sunt, quæ probabilitate majore vel minore cognos- 
cuntur (SCHOUPPE, Elem. theol. dogm. tr. 19, c. l, n. 48). — Ad statum 
animarum in purgatorio quod attinet. 1“ communiter docent TT., eas 
omnes de sua salute certas esse. 2® Constat, eas peculiari Dei protec- 
tione esse impeccabiles. Nec obstat huie impossibilitati quod Ecciesia 
pro animabus purgatorii orat, ut liberentur de pænis infemi, ne absorbeat 
eas tartarus, ne cadant in obscurum ; etenim dum Ecciesia sic orat, con- 
siderat et repræsentat animas ut de corpore, ipso temporis momento, 
decedentes, vel jamjam decessnras. Profecto hujus modi repræsenta- 
tiones in Ecciesia, inusitatæ non sunt; sic et in Adventu oramus : 
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menos conviene conocer esle poco que la Iglesia y losDocIores nos 
ensefian sobre un punto lån importante. Es lo que me decide å ha- 
cerlo el asunlo de nuestra presente plalica, en la cuål voy å expone- 
ros, en primer lugar, cuales son los sufrimientos de las almas del 
purgatovio, y en segundo, cuales son sus consuelos. 

I. _ Sufrimientoi de las almas del purgatorio. — Que hay un 
purgalorio, es decir, un lugar en donde las almas de los que han 
muerlo en eslado de gracia, pero dendores d la juslicia divina, 
acaban de purlficarse y de expiar sus faltas, es un dogma de nues¬ 
tra creencia, que hå sido definido muchas veces por los santoscon- 
cilios y de la cual no se puede dudar, por consiguienle, sin rene- 

Rorate azli desuper... aperiatur terra et germinet Salvatorem / mysterium 
scilicet olim peractum ropræsentando, periode ac si esset peragendnm, 
oujus fructus ut nobis applicelur. postulamus. — Deinde animae pænas 
purgatorii summa paticntia tolerant. Continuos quoque virlntum actus, 
præsertim charitatis, exercent: item actus Tidei, quia nondum clare 
vident Deum; et spei, quia licet de Deo possidendo securæ, eum non¬ 
dum possident. flis tamen aclibus non merentur, utpote in termino 
constitute (Id. ibid. n. 105.). 

1. Pnrgatorium asserilur: 1» Ex s. Scriptura; 2» ex traditione apos- 
tolorum; 3“ ex ratione; 4» ex figuris; 5» ex oslentis ; 6» ex historiis 
(Faber, Op: conc. in festo anim. conc. 1.). — Entre los concllios eucu- 
menicos, hay dos principalmente cuyos decretos h&n afirmado, c6mo 
dogma de fé, la existencia del purgatorio. Oid & Eugenio IV réasu- 
miendo, en este punto, la doctrina del Oriente y del Occidenle réunidos 
en la gran asamblea de Florencia: « Nos deGnimos que si los Géles, 
verdaderamente penitenles, han musrto en lacaridad de Dios, antes de 
haber satisfecho con dignos frutos de penitencia por sus .faltas dø 
acclon 6 de omislon, sus almas son puriQcadas despues de la muerte 
con las penas expiatorias ». Toda la ensenanza de la Iglesia sobre la 
cerleza del purgatorio estå claramente indicada en estas palabras. Se 
trata de una pena & sufrlr en la vida futura, puesto que no debe coger 
al cristiauomds despues de la muerte, poifmortm; de una pena diferente 
de la del inGerno, puesto que debe ser puriGcadora y por éso misrao 
transitoria, mienlras que la del inGerno debe ser éternamente venga- 
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gar de su religion, sin caeren el crimen de heréjia, sin separarse 

dora, pænis purgatoriis; de una pena cuyos dolcres, cualesquiera que 
séan, por otraparte, no alcanzarånmåsquealjustoojustificado.puesto 
queladefinicion no habla mås que de bombres que babrån fallecido 
en la amistad de I)ios, in Dei charitale; de una pena, por ultimo, des- 
tinada å soldar las deudas que se tengan con la justicia divina, di com- 
missis et omissis. A si babla el concilio general de Florencia, el primero 
de los dos cuyo testimonio pretendemos fnvocar; es imposible ser mås 
claro y mås aOrmalivo sobre el becbo del purgatorio. — Vienedespues 
deesto el concilio de Trento, el mås iluslre de los conciliosyelqueréa- 
sume quizås con roayor riqueza la sustancia y la medula de la an- 
tiguedad cristiana. En su vigesima quinta sesion,*los decretos comien- 
zan por esta ordenanza tån sabia en el fondocdmo noble en los terminos 
que la expresan: « Puesto que lalglesia catolica, instruida por el Espi- 
ritu Santo, apoyada en lasSagradasEscrituras,y en la antigua tradicion 
de los Santos Padres, bå ensenado, en los santos concilios, y ultima- 
mente, en el que se tiene todavia, que el purgatorio existe, esta santa 
asamblea ordena å los obispos que vigilen con cuidado para que, en 
todas partes, los déles de Cristo créan, profesen, ensenen y prediquen 
sobre el purgatorio la sana doctrina lål c6mo nos la bån ensenado los 
Padres y los concilios. » Sess. 25. — Por este texto muy explicito la 
augusta asamblea nos bace fijar la atencion en una de sus precedentes 
dicisiones, mås formal y mås dogmatica todavia: es un canon de una 
precision soberana que se encuentra en los decretos de la sexta seslon: 
« Si alguno, dice, sostiene que para el pecador penitente, despues que 
bå recibido la gracia de la jnstiQcacion, su falta estå de tål modo per- 
donada y la deuda de la pena éterna de tål manera abolida, que no le 
reste nada par pagar, ni aun de la pena temporal, yå en el siglo pre¬ 
sente yå en el siglo futuro en el purgatorio, que ése séa anatema- 
tizadol» Asi, en,dos concilios generales, uno del siglo xv y el 
otro del siglo xvi, la Iglesia proclama quo ella cree, define y manda 
aceptar el purgatorio como una revelacion positiva, cdmo un punto de 
dogma inégable. En presencia de una ensenanza tån clara y procedcnte 
de on origen tån alto, no bay mås que inclinarse con el mås profundo 
respeto y con )a mayor seguridad. Cuåndo los Obispos eslån reunidos 
cåmo cuerpo con su Jefe, y representan å la Iglesia universal c6mo 
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de la Santa IglesJa. Sin embargo, lån derta y lån indudable como 

en Plorencia y en Trento, Jesucrislo estå con ellos, y estarå hasta la 
consumacion de los siglos. El Espiritu Sanlo preside sus deliberacio- 
nes, dicta sus oraculos y toma la responsabilidad de sus decretos. Los 
que acabamos de oir, sobre el purgatorio, son émanados de él c6mo 
todas las deGniciones dogmaticas; es él quién nos asegura que el pur- 
galorio es una verdad de revetaclon; que se encuentra la huella en las 
Santas Escrituras y en la tradlcion de los Padres ; y pueslo que es asi, 
y la voz del Espiritu Santo se deja oir por medio de los concilios de 
Florencia y de Trento, no solamente podemos, siné que debemos des- 
cansar con una conGanza absoluta en la infabilidad de este testimonio, 
y creer con una fé Grme el dogma austcro, pero cierto, del cudl es la 
expresion (Plantier, Obras, Inslr. sobre el Purgat.) — El dogma del 
purgatorio es: i® solido en sus fundamentos. 2» Magnifico en su éco- 
nomia. 3“ ConsoJador en sus resuUados (Ventura). — El purgatorio es 
uno de los dogmas de la fé catolica mås atacados por los filosofos; y 
los prolestantes lo han suprimido sencillamente. Que los materialislas, 
los sensualistas, los pantéistas lo sieguen, esto se comprende, puesto 
que los unos no admiten la sobrevivencia del alma despues de la 
muerle, lo que hace inutil el purgatorio, como el cielo y el infierno; y 
que otros, no viendo en los séres individuales mås que formas pasaje- 
ras, coloquen el soberano bien y lu consumacion de la existencia en la 
vuelta å la identidad absoluta por la absorclon dc la vida universal, 
tampoco extrana. Pero los fliosofos racionalistas y espiritualistas 
que admiten la inmortalidad del alma y su perfeccionamiento en una 
existencia futura, no los compreado. Bajo el punto do vista, aun racio- 
nal, nada parece mås plausible qae esta doctrina. Todos los bombres 
que mueren diariamente no son nl santos, ni malvados. Los hay, y es 
seguramente el mayor numero, que se encuentran entre estos dos extre- 
mos, cuåndo lesllega la muerle; no bastante puros para Ir derechos al 
cielo, en ddnde nada impuro entra, ni bastante Impuros para ser pre- 
cipitados en el inQerno del cuål no se vuelve mås. En otros terminos, 
para hablar GlosoGcamente, siendo el fln ultimo de las almas su per- 
feccion por la union completa al soberano bien, la mayoria, aun entre 
los mejores, no estdn en estado de alcanzarle inmedialamente al sallr 
de este mundo, y, por consiguiente, tienen todavia necesidad de una 
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sea la existeacia del purgatorio, no hd placido å la sabiduria de 

purificacion ulterior. Por otro lado, los que hdn vivido en la sensuali- 
dad y en la iniquidad,sin inqnietarsede los progresos de su almay de su 
destino, sacrificando los consejos de su conciencia å la tirania de sus 
pasiones y no respetando, ni las leyes divinas ni las leyes humanas, 
para satisfacerse, ésos pueden.sfn embargo,arrepentirse un dia, aunque 
no fuése mås que en el articulo de la muerte. Pueden, por un esfuerzo 
genéroso, å bajo la Impresion del remordimiento, volverse hacia la 
verdad que han menospreciado, querer reparar las injuslicias cometi- 
das, y asi ponerse,por un actode libertad y por un impulso de virtud.en 
relacion activa con el origen del bien. La religion llatna esto conver- 
tirse, y la palabra es perfeotamente justa,pnesto que se desvia del mal 
preferido hasta entonces, para volverse hacia el bien que se reconoce y 
se abraza. — Pues bien, de estos convertidos de la religion 6 de la filo- 
soGa, cdmo se querrå llamarles, qué se barå de ellos despues de la 
muerte? Es claro que no pueden entrar inmediatamente en la pureza 
del hien ahsoluto. Aunque tengan en el corazon este deseo, lo cuål 
aparta å su voluntad del mal, sin embargo estån todavia cubiertos de 
maochas. Necesitan una puriQcacion y ona expiacion, la Iglesia lo 
llama purgatorio, y seria diGcil encontrar un termino mås apropiado å 
la cosa. Pitagoras y Platon hau tenido la misma idea, porque es el 
corolario necesario å la creencia en una vida futura y d la remunera- 
cion de las almas en el otro mundo. Pero ellos lo hån réalizado por las 
fabulas de la mitologia 6 por la hipotesis de una metempsicosis mås 6 
menos variada, los unos haciendo pasar las almas por los diferentes 
grados de la milicia celeste, como genios 6 semi-dioses antes de llegar 
å todos los derechos del olimpo; los otros destinandolas formas dife¬ 
rentes de existencia, segun su merito <5 demerito, cdmo recompensa 6 
castigo. Todavia se encuentra hoy amantes del progreso indeQnido, 
filosofos atrasados en veinte siglos, que hacen viajar las almas, al salir 
de la tierra, å tråves los astros, y de esfera en esfera, å 6n de que, por 
el desenvolvimiento Incesante de su ser, se aproximen siempre å la 
perfeccion inQnita que nunca alcanzarån. — Todo esto es muy vago y 
poco estimulante. La necésidad de una pnriGcacion ulterior, para las 
almas que salen de este mundo con el deseo del bien, de io verdadero 
y de lo hermoso, se siente por todos. Pero no pudiendo la razon saber 
Tomo X. 24 
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Dios revelarnos una cosa que, por consiguiente, ignoramos de la 

nada de positivo ea eele asunto, y no aceptando la fantasmagoria de 
los poetas, ni las bipotesis de la metempsicosis, se limita å afirmar 
esta verdad de una manera abstracta y general, sin determinar las 
aplicaciones. — La Iglesia parece.en esta coestion,md8 avanzadaquela 
niosofia, y, considerado bien, lo que ella ensena en este asunto de la 
doctrina del pnrgatorio,encuentra3e una claridad y una profundidad que 
la razon por si sola en vano bnsca. — Entre el cielo y el Infierno, dice 
la Iglesia, bay un lugar en dénde estån las almss que no bån acabado 
su purificacion, ni su explacion, y en el cnål deben permanecer basta 
que hayan satisfecbo & la justicia divina.y el fuego dépurador baya des- 
truido en ellas basta la nitima mancba. Pero tienen la seguridad, en 
virtod de un jnicio que ban sufrido, de entrar en el cielo despues 
de la terminacion de su pena; lo que las sostiene en medio de sus 
snfrimientos. Es, por consiguiente, una cuestion de tiempo; y aunqne 
estén privadas de la vista de Dios, lo que es su m&s cruel tormento, 
sin embargo, seguras de su salvacion, no conocen las torturas del in> 
llerno. Continuan, pues,alabando å Dios, amandole é invocandoleensn 
triste situacion, poniendo toda su confianza en su misericordia, qne 
puede abreviar y dulciQcar el castigo aceptado. Pero babiendo termi* 
nado la prneba terrestre, no pueden ellas yå obrar para merecer, y no 
tienen mås que satisfacer å la justicia divina, con su resignacion en 
3 US snfrimientos y en esta expectacion. — No obstante lo que ellas son 
incapaces de bacer, otros lo pueden por ellas. Recnerdo todavia lo qne 
me decia, con este motivo, el respetable sacerdote que yo consultaba 
el asunto de las comunicaciones con los espiritns del otro mnndo. 
Bl me demostraba,qoe por razon de la unidad de la Iglesia y de lasolida- 
fidad entre todos los miembros del cuerpo de Gristo, los Céles vivos en 
la tierra podian mitigar y abreviar los sufrimientos de las almas del 
purgatorio. Ese es, me parece, el éfecto el mås tierno y el mås conso- 
lador de la doctrina del purgatorio, que establece la comnnicacion réal 
y frnctuosa entre los vivos y los mnertos; de suerte que,por la caridad, 
que subsiste entre ellos, apesar de su separacion temporal, los unos pue¬ 
den todavia dar å los otros la asistencia éGcaz de su simpatia y de sa 
amor. — No se puede negar que baya, en esta creencia, un gran cnn- 
suelo para los sobrevivientes en este mnndo’; permanecen unidos,apesar 
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manera mas absoluta, å saber, en ddnde se encuentra este lugar 
de expiacioQ*. En caanto å los tormentos que se safre, aunque 

de la muerte, å los que han amado, y coéperan å .su bienestar y å sa 
salvacioQ mås allå de la tumba y paralaéternidad. — Pues bien, los que 
no son catolicos, qué piensan de los difuntos y qué hacen por ellos ? 
Si admiten la inmortalidad del alma, y la vida futura, deben esperar 
volverlos å. ver un dia; pero, en d6nde,cémo y cuåndo ? Es lo que la filo> 
sofia no hå podido nunca deoir con seguridad. En el momento en que 
nuestros amigos son arrebatados por la muerte, mos desconsolamos; 
pero el solo testimonio que podemos dar es el de nuestras lagrimas, de 
nuestras penas y de nuestros élogios, signos muy naturales de nuestra 
aflioclon, pero poco utiles å los que lloramos. Los enterramos con 
tånto honor como pddemos. Se pronuncian sobre el ataud oraciones 
funebres, en las que se babla de su pasado, sin deoir nada de su porve» 
nir; y despues de haberlos cubierto ^de tierra, se levanta un monu* 
meuto sobre la tumba, iuscribiendo sus titulos, meritos y demås. Bueno 
es, sin duda, honrar å los difuntos y procurar perpetuar su memoria 
aqui bajo; pero es mejor todavia seguirlos con la ailiccioa mås allå 
de este mundo, y baoer algo por aliviarles y por su felicidad, en la 
nueva existencia en la que la muerte los hå introducido. Es lo que lafé 
catolica pretende baoer,y es dichosa,al propio tiempo de proporcionar,por 
la esperauza y la caridad, este consuelo cele»tial,en medio de las desola- 
cioues, å los que quedan aqui bajo. Ella sola, preoiso es decirlo, somi- 
nistra los medios paraamar ellcazmente mås alU de este mundo.— La 
existencia del purgatorio parece, por consiguiente, necesaria, aun bajo 
el punto de visla filosoflco. Es una consecnencia rigorosa de la debili- 
dad de los hombres, por un lado, y por otro, de la misericordia y jus- 
ticia de Dios. Agradezcåmos å la Providencia este recurso dejado å la 
esperauza de la mayoria de los mortales, (Bautain, Las mas del 
otro mundo, diaro de un filosofo). 

1. Este lugar no es, ni el cielo, ni el iafierno, sind uno intermedio y 
proxlmo al infiemo. Aunqvie,despues de la muerte, las almas no estén yå 
unidasåuD coerpodel cuål séan laformaéel motor, dice Santo Tomås, 
sin embargo se les fija, segnn el grado de su merito y de su dignidad, 
iugares particulares en los que ellas permanecen localmente, no å la 
manera de los cuerpos, siué cdmo convieue å las sustanoias espiri* 
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la Iglesia no haya decidido nada tampoco respecto de su naturaleza, 
los escritos de los Sanlos Padres y las revelaclones hechas a algunos 
santos nos suminislran, en este punto, ampHos conocimientos, 
muy propios para Instruirnos y édificarnos. 

tuales. Y C(3mo ellugar, en que deben habitar,séa å titulo de recompensa, 
séa å titnlo de castigo, les es seiialado en el naomenlo mismo que se 
separan del cuerjio, inmediatamente tambien son ellas prccipitadas en 
el infierno 6 van al clelo, å menos que no séan detenidas por una den* 
da que exija el aplazamiento del triunfo hasta que estén purificadas. — 
No obstante, por una disposicion de la sabiduria divina, algunas veces 
las almas de los difuntos vienen å la tierra y se aparecen å los bom- 
bres, segun refiere San Agustin del martir San Felii, que se dejd ver å 
los habitantea de Nola, cuåndo estaban sitiados por los barbaros. 
Sabese igualmente que å veces Dios permite å las almas del purgatorio 
el manifestarse i los vivos para implorar el socorro de sus oraciones. 
San Gregorio cita un gran numero de éjemplos. Dialog, iv, 37. Pero hay 
esta diferencia entre los élegidos y las almas del purgatorio, y es que 
los santos pueden aparecer cuåndo lo desean, mientras que las otras 
no lo pueden mås qne con el permiso de Dios. S. Th. Suppl. q. 09, a. 
3. — Sin embargo, aunque fuera del lugar que les estå seualado, las 
almas no évitan el placer <5 el soplicio. « El lugar del alma, dice tam¬ 
bien Santo Tomås, sirve å su pena 6 å su recompensa, mientras qne 
estå afectada por un sentimienio de alegria 6 de dolor, en razon de 
que estå destinada å tal d cuål lugar. Esta alegria 6 este dolor re- 
snltante de este destino, subsiste en el alma, aunque se encuentre 
fuera de estos lugares. » Ibid. De mismo modo que la gloria de los éle¬ 
gidos no se disminuye en nada, cuåndo salen del cielo; asi tambien la 
pena de las almas del pui^atorio no cesa cuåndo Dios les permite 
venir å la tierra. — Despues de esto, aunque la Escritura no diga nada 
de positivo sobre el lugar del purgatorio, es probable, sin embargo, 
segun los escritos de los Santos Padres y numerosas revelaciones,quehay 
dos clases de lugares desdnados å la puriGcacIon de las almas.« Segun la 
ley comun, el lugar ordinario seiialado å las almas del purgatorio esun 
lugar fnferior inmediato al Infierno ; de tål suerte que es el mismo 
fuego que purifica å los justos y que atormenta å los reprobos, aunque 
estos estén colocados mås bajo todavia, en los sitios inferiores al del 
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Segun eslas respetables autoridades, las penas que se sufre en el 
purgatorio pueden reducirse å dos principales, que son la pena de 
sentido 6 el tormento del fuego, y la pena de daho 6 la privacion 
de la vista de Dios. 

En lo que concieme al tormento del fuego en el purgatorio, la 
opinion comun es que, para algunas almas, este tormento es mds 
doloroso que cuånto puede imaginarse en la tierra *. Asi los téolo- 

purgatorio. » S. Th. append. a, 2. El otro es un lugar cualquiera desi- 
gnado por Dios, en virtud de una dispensa, i algunas almas, cdmo 
sitio de purificacion. — Es asi cdmo vémos algunas veces alm as casti 
gadas en diferentes lugares, séa para instruccion de los vivos, séa en 
favor de los muertos, para que,siendo conocidos sns sufrimientos, pue- 
dan ser dulcificados por los sufragios de la Iglesia. — ReSérese en la 
Vida de Santa Nagdalena de Pazzi que, mientras oraba delante del San- 
tisimo Sacramento, vid salir de la tierra el alma de una de sus religio* 
sas, cautiva todavia el purgatorio. Estaba cubierta con un manto de 
fuego que ocultaba un traje de una blancura resplandeciente, y, arro* 
dillada, permanecid una hora entera al pie del altar, adorando profun- 
damente al Dios ocnlto bajo las especies eucaristicas. Deséando Magda- 
lena saber lo que significaba esta Vision, Dios le hizo conocer que esta 
alma habia sido condeuada & venir hacer, cada dia, una bora de ado- 
racion, bajo el manto de fuego, y este traje blanco era un adorno que 
le habia valido su virginidad, y cuya vista le proporcionaba grandes 
consuelos. Siendojesta hora de adoracfon la ultima de su penitencia, 
Magdalena vio å esta alma, completamente trasdgnrada, volar al clelo. 
(H. F. L. ap. Pr. Gay. Nuevo Mes del Purgatorio, 7® dia). 

l . Ut exprimat S. Cyrillos quanti sint dolores, quos in purgatorio 
perferunt animæ defunctorum, dolores cum doloribns confert, ani- 
marumque pnrgatorii dolores cum nostris comparans, ait, utrinque 
quidem esse dolores, atvero tantos arbitratur, quos in purgatorio per¬ 
ferunt Gdeles defuncti, ut in comparatione illorum gravissimi quique 
hujus mundi dolores, non dolores, potius consolationes et refrigeria 
cenceantur. « Si omnes quæ in mundo sunt pænæ, tormenta et afflic- 
tiones, comparentnr mincri pænæ quæ illichabetur, velut solatiaappa* 
rebunt • (in vita S. Hieron.) Videte, quantos dolores patianturin sup- 
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gos no dificultan el aplicaråeste asunto cslas palabras del apostol 
San Pablo: Es una cosa que estremeee el caer en las manos de Dios 

pliciis rei, ægri in infirmitatibus, in xenodochiis panperes, martyres in 
tormentis, eorum et aliorum omnium, qui in hoc mundo dire crucian- 
tur, dolores ponderate, eosque respectu dolorum quibus gravantur 
animæ fidelium defunctornm, levissimoa existimate, quia si omnes quæ 
in mnndo reperiuntnr pæna;, tormenta et afDictiones, comparentur 
minori pænæ quæ illic habetur, veMi solatia apparebunt. Cum acri 
dentium dolore stimulamur, amare ilemus, gementes nndique clama- 
mus, nullumque dolorem nostro acerbiorcm inveniri poase arbitramur. 
Cum dysenteria, calculo, podagra, vel gravi alio laboramus morbo, 
mori magis, quam din sic vivere optamus, doloresque nostros ipsa 
morte amariores putamus, et graves quidem in se videntnr; qui tamen 
intuitu eorum quos patiuntur fideles defuncti, non dolores, imo solatia 
reputandi: veluti solatia apparebunt. Dolores hnjus mundi, aut leves 
sunt, ant breves, quoniam si graves cito transeunt, neo diu durare 
possnnt. Nam juxta commune effatnm nullum violentum perpetuum, et 
nt præclare loquitur moralis philosopbus: « Hoc solntinm vasti doloris 
est, quod necesse est, desinas iJlum sentire, si nimis senseris: nemo 
potest valde dolere et dia : sic nos amantissima nostri natura disposuit, 
ut dolorem aut tolerabilem, aut brevern faceret: brevis morbns ac 
præceps alterutrum faciet, ant extinguetur, aut extinguet ». In purga- 
torio autem dolores din durant, et simul acerbissimi sunt: durant ali- 
quando ad decem, ad viginti, imo ad centum annos et ultra; et tamen 
ita graves et acerbi sentiuntur, nt omnes quos patimnr in hac vita do¬ 
lores, levissimi, parvi et quasi nihil repntandi respectu eorum quos in 
purgatorio fideles patiuntur. Animarum purgatorii dolores plusquam 
gravissimos esse fateremur, si nnico.ictu oculi, purgatoria hæc loca, et 
quæ in iis patiuntur fideles defuncti, lustrare valeremns. Heu ! si videre 
possemus snbterranei hujus carceris acerbitatem, portentosam ignium 
illic exardescenlium vim, sommamque animarum ibi patientinm tris- 
titiam : si videremus, aut saltem perfecte nossemns, quam graviter ibi 
suos Deus plectat amicos, ut eos æterns gloriæ dignos efficiat, attonitus 
quisqne haud dubie clamaret: 0 quam graves, quam acerbos dolores 
patiuntur ibi fideles defuncti 1 Nemo sane non assereret, dolores nos¬ 
tros respectu illorum, dicenda quasi lenimenta et solatia. Hoc olim 
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vivo « La mano de Dios, dice un apreciable autor, es infinita- 
mente mås pesada que la de todaslascriaturas; c6rao es grande en 
sus recompensas, lo es lambien en sus castigos; y si då una gloria 
éterna por un vaso de agua dado å un pobre con espiritu de cari- 
dad, no es necesario asombrarse que casligue con tånta sevéridad 
una ofensa, aun ligera, cometida contra el respeto y la obediencia 
debidos å su divina Majestad. Por otra parte, hay dos cosas que 
contribuyen å aumentar el dolor, å saber : la facultad de sentir, 
cuåndo es extreinadamente viva, y el instrumento del suplicio, 
cudndo es muy doloroso. Y estas dos cosas se encuentran en las 
almas del purgatorio, segun la opinion de los santos doctores y de 
los téologos. Porque, 1° estando estas almas completamente desli- 
gadas de la materia, sus facultades son mucbo mås perfectas que 
no lo eran en la dependencia de los organos corporales ; 2" el fuego 
que las atormenta, siendo, segun la opinion comun, de la misma 
naturaleza que el que quema å los condenados, es mucho mås vivo 


firmiter crediderunt et asseruerunt ex anglis mnlti, cum nnum ex Bri- 
tanniæ Majoris incolis, Drithelmum nomine, a mortuis suscitatum vide* 
runt. Hic, cum fato fuuctus ex Dei permissioue purgatorii pænas intueri 
et contemplari potuisset, a mortuis excitatus palam dixit, vilam denuo 
sibi concessam, tamen longe alia ratione ducendam. Et revera, teste 
V. Beda (hist. 5, 13), novus bie bomo novam et porientosam vitam 
duxit; mox enim facultates omnes pauperibus et liberis distribuit, 
se que in cænobium recepil, ubi portentosæ pænitentiæ operibus vaea- 
vit. Yigilabat, jejunabat, aliisque solitismortificationibuscarnem suam 
afQigebat, ac insuper ardentibus prunis decumbens aliquando cerne- 
batur, stupentibusque adstantibus se calidiora vidisse dicebat: calz- 
diora vidt. Nonnunquam frigidissimo biemis tempore in mediis stagno- 
rum aquis se immergebat; aliisque rogantibus ut ab hoc looo discede- 
ret, se frigidiora vidisse respondebat: (rigidiora vidi. Inter vepres et 
lapides nudum corpus interdum volutabat, atque interrogantibus, cur 
hæc faceret? Se diriora vidisse asserebat: acerbiora vidi, (Laselve, 
Ann. apost. De Fidelibus defunetis. Conc. 5, p. 1). 

1. Hebr. x, 31. 
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y mås doloroso que todo lo qae se puede concebir en esla vida . 
Algunos autores, cierto es, han dudado que el fuégo del purgatorio 
fuése material; hån créido queeraunfuego puramente metåforico, 
es decir, una pena espiritual, llamada impropiamente fuego. Pero, 
en esta misma suposicion, la pena de las almas del purgatorio no 
seria menos terrible, puesto que este fuego metåforico no les ator- 
mentaria menos que el fuego material. Por otra parte, aunque la 
Iglesia no haya decidido nada sobre este punto.es lo cierto que la 
mayoria de los santos doctores y de los téologos, fundados en el 
lenguaje ordinario de la Escritura, hablan constantemente del 
fuego del purgatorio,asi c6mo del del infierno,c6mo de un fuego réal 

i. Ille (ignis purgatorii) acerbissimns erit. Sic enim s. Augustinus, in 
explicatione ps. xxxvu, ait: « Quia dicitur, salvus erit (I. Cor. vin), 
contemnitur ille ignis; ita plane quamvis salvi per ignem gravior ta¬ 
men erit ille ignis, quam quidquid potest homo pati in hac vita. » Et 
s. Gregorius in eumdem psalmum inquit: «lllum transitorium igtiem 
Omni tribulatione æstimo præsenti intolerabiliorem. » In eumdem ps. 
vener. Beda docet, pænam illam graviorem esse, qnam quidquid passi 
sunt lalrones, vel ss. martyres; et s. Hilarius Arelatensis episcopus, 
anno circiter 505, scripsit: « Intolerabilior ignis erit purgatorius omni¬ 
bus, quæ in bac vita conspici vel concipi possint, tormentis. » Idem 
babent vener. Beda, s. Anselmus, s. Bernardus et alii. Ratio est primo, 
quia idem specie erit cum infernali; idem enim ignis purificat aurum, 
et paleas comburit, ait s. Augustinus. Secundo, quia agit per pæniten- 
tiam obedientialem; elevatur enim a Deo ut instrumentum justitiæ 
divinæ ; non nntritur ligno aut oleo. Quis nescit gladium in manu gi- 
gantis fortius ferire, qnam in manu pueri aut debilis ? Quid er^o faciet 
ignis in manu Oei? Experti sunt hoc Judæi, cum flagello facto de funi- 
cnlis ejecti sunt a Christo de templo, Joan. II. Experli Philistbæi, cum 
eorum mille occidit Samson sola asini mandibula, Jud. xiv. Communi- 
cat enim gigas instrumento vibes suas... Terlio, quia affligit immediate 
animam, quæ esl principium et fons sensibilitatis. Eamdem veneratio- 
nem acrius sentit nobis quispiam tenellus, quam rusticus operosus; 
oculus quam pes; sic existimare in proposito licet (Faber, Op. conc. 
in festo animarum, conc. 3, n. 2). 
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y material i. Sin embargo, cåmo todas las almas del purgalorio no 
son castigadas ignalmenle, y que sus penas disminnyen å medida 

1. Qaizås se preguntard cdmo el fuego puede abrasar å las almas 
separadas de sus cuerpos. Santo Tomås responde. Suppl. q. 70, a, 3: 
Suponiendo que el fuego del infierno no séa un fuego metdforico, sind 
un fuego material y verdadero, es cierto que el alma sufrird las penas 
de este fuego material, puesto que el Sefior dice que hd sido preparado 
para el demonio y para sus angeles, que son incorporales cåmo la 
misma alma. Y desde luego se puede decir que el snfrimiento senlido 
por el alma consiste en que ella se vé en el fuego. Aunque el fuego 
corporal no pueda quemar el alma, sin embargo ésta lo percibe como 
danino,y esta percepcion la llena de temory de dolor.Es lo que hace decir 
iSauGregorlo que « elalmaseqnemaporque se vé quemar».—Pero esto 
no es bastante, y se debe admitir tambien que el alma sufre réal mente 
del fuego corporal. « Podemos deducir de las palabras del Evangelio, 
dice San Gregorlo, Dialog. 4, c. 29, que el alma sufre el fuego no sola- 
mente percibiendolo, sin<5 sintiendolo. Y se puede hacer esto de dos 
maneras, porqne se puede considerar este fuego en si mismo, en tånto 
que fuego material å natural, y entonces es cierto que no obraria sobre 
el alma; y se le puede considerar tambien cåmo instrumento de la jus- 
ticia vengadora de Dios : exijiendo el orden de la justicia divina que el 
alma que se hå sometido å los objetos corporales por el pecado,les est é 
enseguida sometida por la pena. Luego, cdmo on instrumento no obra 
solamenle en virtud de su naturaleza, slnd tambien en virtud del agente 
Principal, no repugna que este fuego material, obrando asi por la vir¬ 
tud de un agente espiritual, afecte réalmente al espiritu del bombre å 
del demonio, de una manera analoga å los sacramentos que producen 
en las almas éfectos réales que las santifican ». Por otra parte, San 
Agustin dice tambien que, cåmo el alma, en la actual condicion del 
bombre, estå unida al cuerpo en cuånto que le då la vida, y que, 
por consecnencia de estå union, tiene por el cuerpo un vivo amor; de 
igual manera, separada del cuerpo, el alma estå encadenada al fuego 
mientras recibe su castigo, y concibe por él horror cåmo consecueucia 
de esta union. De suerte que el fuego material tiene por su naturaleza, 
lo que es necesario para que el espiritu incorporal pueda eslarle unido 
cåmo el objeio localizado lo esld al lugar, y, en tantoque instrumento 
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que se satisface por ellas, y que se proximan al termino de su res- 
cate, hay lugar å creer que la pena desentido no es igualmente fuerte 
para todas estas almas. Resulta tambien, de algunas reve'laciones, 
que las hay que no sufren nada 6 casi nada de esta pena, sin6 que 
estån privadas solamente de la presencia de Dios, y de la posesion 
de esta soberana bienaventuranza *. » 

de la juslicia divina, tiene el poder de retenerle encadenado de una ma- 
nera particular que le hace sufrir. San Agnstin. De civil. Dei, lib, 20, c. 
10 (Fr. Gay. liueto mes de las almas del Purgat.) 

1 .GosseMaJnstr.sobre los Fiestas,Conmerac.de los /iélesdifuntos.—ExisU 
en el Purgatorio una doble pena; la de danoyla de sentido. Pero hay dos 
estados, uno en que se sufre å la vez la pena de dano y la pena de senli- 
do, otro en que no se sufre mås que la pena de dano ? Asi opfna el Carde- 
nal Bellarmino : « Hay,dice, en el purgatorio unaprision honrosa en la 
que los fléles estån detenidos,sia otra pena.qne el retardo de su biena* 
venturanza, por no haber tenido, durante su vida, un deseo bastante ar- 
diente de ver å Dios y å Jesucristo su nnico Hijo. » — Santa Brigida, en 
sus Revélaciones, lib. 4, c. 7. dice todavia mås claramentc que hay tres 
estados en el purgatorio; uoo,en el que lasalmas sufren m ueho;el segundo, 
en que ellas no sufren mås que una cierta langnidez; el tercero, en que 
no sufren otra pena mås que por el deseo de ver å Dios. < Encima de las 
tinieblas del inGemo, dice, y en lastinieblas tambien, las almas sufren 
las penas del purgatorio. Pero, ademas de este lugar, hay otro todavia 
en el que el snfrimiento es menos grande y consiste solamente en tm 
decaimienlo en la fitena y la belleza, cdmo acontece & un enfermo que 
estando curado, permanece algun tiempo sin fuerzas y no las recobra 
mås que poco å poco. EI tercer lugar, que eslå mås altoqueeste ulUmo, 
es un lugar en el que no existe otra pena mås que un deseo ardiente 
de llegar å Dios y å la visfon béatiOca. En este lugar, algunas almas 
permanecen mucho tiempo. porqne hay pocas que, durante su vida, 
hayan tenido un perfecto deseo del cielo. — Lo que constituye el gran 
snfrimiento del primer estado, son las tinieblas, el calor y la confuslon 
que se levanta de las hogueras del infierno, colocado debajo. Alli, algu¬ 
nas almas sufren mucho y otras menos. En el segundo estado (ademas 
de la privacion de Dios que existe tambien en el primero) no hay otra 
aHiccion mås que una especie de langnidez. En el tercero, no hay yå 
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Pues esta privaclon de la presencia de Dios es precisamente lo 
que constitaye el segando tormento de las almas del purgatorio, es 
decir, la pena de dano, la cuål, segun Santo Tomås, es incompara- 

pena de seniido, sin6 solamente de dano. » — Séa lo que fuere, lo qoe 
se puede asegurar, es que la pena de dano, que existe en cada uno|de 
estos tres estados, es incomparablemente mayor que la de seniido, y 
que si las almas del purgatorio pudiéran élegir, consentirian gustosas 
en sufrir todos loa tormentos,ante3 que estar privadas por una hora de 
la presencia de Dios. — « A.an cuåndo me propusiérais mil infiernos, 
-dice San Juan Crisostomo, Am. 27, iB Jlfat. (es decir, todas las penas 
de sentido que se sufre en el infierno), no diriais nada que séa compa- 
rable con la perdida de la gloria. » « La belleza de la justicia es tån 
grande, anade San Agustin, de libero arbit. tit. 3, y el placer de la luz 
•éterna, es decir, de la verdad inmuable y de la sabiduria divina, es tdn 
excesivo, que aun cuåndo no se debiese de gozar mås que un solo dia, 
seria justo y razonable por esto solo menospreciar anos innnmerables 
de una vida llena de todos los bienes y de todos las delicias tempo- 
rales. » — Una piadosa Senora de Luxembonrgo se aparecio, algun 
tiempo despues de su muerle, å una joven de gran virtud, pidien- 
dola el auxilio de sus oraciones. Todas las veces que iba å la 
iglesia y se acercaba i la santa mesa, el alma de la difunta se le apro- 
ximaba, bajo forma humana, y su rostro, durante la consagracion de 
la hostia, se encendia y se abrasaba con tål ardor que se la bubiéra 
creido un serafin del cielo. Fnera de la iglesia, jamås se moslraba. 
Habiendole pregunlado la virtuosa doncelia la razon, exclamd, lanzando 
un profundo suspiro: c Ah ! tu no sabes la pena que es estar lejos de 
Dios 1 Nada puede expresarfo. Soy Ilevada å Dios por un deseo ardiente, 
una anxiedad grandisima, un Impulso irresistible, y quedar privada de 
él, en oastigo de mis falfas, es para mi un dolor tån grande, que al 
lado de él la intensidad del fuego que me rodea no es nada. Para dul- 
cificar el rigor, el Seffor me hå permitido venirå esta iglesia yadorarle, 
por lo menos, en su templo, en la tierra, esperando el dia para siem- 
pre deséado, en que le poseeré en el atrio del cielo. Aun bajo los velos 
de los sagrados misterios, su presencia me penetra hasta el punto que 
no vivo mås que por él; qué serå cuåndo le veré cara å cara en el pa- 
raiso ? » Y rogaba å la virtuosa joven el apresurar, con sus sufragios. 
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blemenle mas terrible qne la de sentido. * En efecto, c6mo una 
sola hora de la vision de Dios no seria demasiado ca råmente com- 
prada por millones de siglos de los mas cruéles suplicios, no es 
preciso asombrarse si la privacion de esta felicidad, durante mu- 
chos dias, muchos meses 6 muchos anos, causa mås pena å las al- 
mas del purgatorio, que todos los tormentos del mundo. Ellas sa- 
ben cuån grande es el bien de que eslån privadas; tienen un deseo 
ardienle, inmenso, de poseerle; su amor les Heva åél con un ardor 
y una impeluosidad sin igual; que se juzgne, despues de esto, qué 
dolor sienten, al verse, por un tiempo, rechazadas por Dios, y pri¬ 
vadas de un objeto tån ardientemente amado. Es un hambre devo- 
radora, que no halla con que satisfaceree; una sed sin medida, 
que nada puede apagar; es un torrente impetuoso, qne un fuerte 
dique lodetiene en medio de su carrera. — Lo que aumenta 
todavia el dolor de estas pobres almas, es el ver claramente que 
ellas mismas son la causa de esta tardanza, y que lo han merecido, 
por no haber querido privarse de un placer pasajero, por haber 
omilido algunos actos de mortiQcaciony de penitencia, 6 por haber 
dejado de ganar las indulgencias que la Iglesia les ofrecia *.» — A 


este dichoso momento. Euseb. Nirembergius, De Pulchr. Dei, lib. 2, c. 
11- (Fr. Gay, loc. cit.). 

1. Acerbissima est pæna purgatorii, ob pænam damni quamvis tem- 
poralem tantum ; impediuntur enim animæ et retardanturaDei visione 
et summi boni consecutione, quo postquam a corporibus solutæ sunt 
loto impetu feruntur. Et bancpæuam existimat S. Thomas, in rv. sent. 
d. \xx. q. ii. art. i. esse maximam: cnm enim ob culpas suas retarden- 
tur et prohibeantur a conspectn Dei, vehementissime anguntur. Cnm 
famelicus canis venaticus videt de prope currentem leporem, et cum 
jam apprehensurus illum esset retinetur et impeditur quam vehemen- 
ter dolet ? Non ita in hoc ergasiulo ferimur in Deum, tum quia per 
sensnum ministerium obscnre intelligimus omnia, præsertim vero 
Deum; tum quia deliniti corporalibus oblectationibus, in his occupa- 
mur, nec de spiritualibus adeo solliciti sumus, atque ita quasi a longe 
et incerto leporem gloriæ intuemur; unde et parum movemur. Deinde, 
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estas penas yå tån vivas se junta un inexplicable dolor por habcr 
ofendido å Dios ; dolor producido por un ardiente amor del 
que estas santas almas estån penelradas. Leémos, en la historia 

sumus sicut canis in cnlina nutritus, qui venationem parum curat. 
Neutrum impedimentum habent animæ, quominus exacte apprehendant 
Deum et hæreditatem suam. Atque hue ad summum bonum maxime 
feruntur impetu : atque cum ipso cursu a præda retardantur, vehemen- 
tissime augustiantur. Quod si saneti viri adhuc in corpore existentes 
cupiebant dissolvi et esse cum Christo, sicut apostolnsPaulns, et David, 
cum dixit: Quemadmodum desiderat cervwi ad fontes aquarum, ila desi- 
derat anima mea ad te Deus, Psal. xli. et rursum : QuU dabit mihi pen- 
nas sicut columbæ ? et iterum : Heu mihi quia incolatus meus prolongatus 
est! quid facient a corpore soluti ? Quod si objieios, sanetos patres in 
limbo Deum non vidisse, usque ad resurrectionem Christi, et tamen 
nulla damni pæna propterea cruciatos esse, respondeo, patres in limbo 
cruciatos non esse quamvis Deum non viderent, quia sciebant non 
differri se culpa sua a visione Dei, sed quia tempus illins magni boni 
nondum advenerat. At qui post coelum reseratum damnantur ad purga- 
torium, optime noveruntsibi jam patere cælum, et solum se impediri 
ob proprium reatum, et inde sibi vehementer iraseuntur et torquentur, 
quod ipsi sibi causa sint dilationis tanti boni: sicut cum famelicus 
audit pulsari campanam ad mensam, et interim se ipsemet forte inclu - 
sit in aloquo loco, unde egredi nequeat. Nundum datus erat pulsus ad 
cæleste convivium ante resurrectionem Christi: ideo patres limbi sine 
modestia expectabant. Sed cum resurrexit Dominus, terra mota est, et 
denuntiavit tune incipere cæleste convivium, ideoque missi statim in 
orbem discipuli, qui invitatos vocarent ad nuptias, dicerentque quia 
parata sunt omnia, tauri et altilia occisa. Similiter qui venit ante ini- 
tium comædiæ, et aliquamdiu expectare debet, nihil inde angitur; sed 
qui sua culpa lardius venit, et magnam parlem negligit, ille sibi iras- 
citur. Nondum erat exhibitum pretium redemptionis, dum in limbo 
essent patres, ideo gloria cælestis nondum erat illis debita. Quatuor 
ergo sunt, quæ hane pænam acuunt. Primum, quod videant se tanto 
privari bono, et quidem eo tempore, quo illo fruendum erat. Veluti si 
quis adoptatus a rege ejieeretur in exilium aliquot annorum, quando 
regni possessio jamjam accipienda erat: seeundum, quod videant id 
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ecclesiastica, que esle dolor hå sido tån grande en algunos peni- 
tentes que lea hå ocasionado la nauerte. En éfecto,siendo el pecado 
por 8u naturaleza el mayor de los males, puesto que ataca d un 
Dios excelente y de una majestad infinita, no hay ningun mal que 
deba causarnos mås amargura y dolor. Si, en esla ^ida, en la que 
nuestros conocimientos son tån oscuros, en que nuestro amor es 
lån debil y lån languido,algunas almas hån sido capaces de un dolor 
tån grande, cudl debe sér el de las almas del purgatorio, que, 
eslando desligadas de la maleria, vén claramente la énormidad del 
pecado, y estån mucho mås abrasadas por el fuego del amor divino, 
que por las Damas que las atormentan? Ah! me persuado que su con- 
Iricion es tån viva que todas las otras penas no son nada en com- 
paracfon con esla, y que se someten gustosas å todos los tor- 
mentos que sufren, para expiar los pecados de que se reconocen 
culpables. Los condenados estån sumergidos en las Damas 
éternas, con las cuåles la juslicia de Dios castiga sus crime- 
nes; pero las almas del purgatorio, destinadas å poseer la gloria 
étema, con placer se sumergen en las destinadas å purifi- 
carlas; en cierto modo, se complacen en eDo, por el exceso de 
amor, que les då un sentimiento inconcebible por baber ofendido å 
la bondad infinita de Dios, y les causa un deseo sin medida por sa- 
lisfacer å su juslicia, para deslruir, si fuera posible, los pecados que 
hån cometido contra él. La oposicion que ve'n en si mi5mas,para su 
ioGnita santificadon,las llena de una confusion ydennhorror que no 
sepuedencomprender,yencomparaciondelcuål todas las penas in- 
leriores que se pueden sentir en esta vida, no deben ser considera- 
das mås que c6mo sombras. — Las personås espirituales que han 
probado, algunas veces, estas impresiones cracificantes,pueden de- 
cir algo; y se sabe, en éfecto, que muchos sanlos han hablado de 

fieri ob suam culpam: tertium, quod neglexerint suo tempore pro illa 
culpa satisfacere, cum facillime possent: quartum, quod iogentes 
cælestium bonorum thesauros et gradus sua culpa neglexerint (Faber, 
Op. conc. in festo anim. conc. 3, n. 1). 
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ellas como de un infierno. Pero lodo lo que se puede decir 6 pen- 
sar aqui bajo, estå infinitamente muy alejado de la réalidad a 

Sin embargo, seria un grande error creer å las almas del purga- 
torio tån cruelmente castigadas, que les seria préferible no existir. 
Cierlo es,por el contrario,que su estado es mil veces mås deseable 
que temido, c6mo dice San Francisco de Sales. Y es de lo que 
os convencederéis vosolros mismos, cuåndo os habré expuesto los 

II. — Consuelos de las almas del purgatorio*. El primero de 

1. Gosselin, loo. cit. — Tormenta purgatorii 1» gravia sunt. 2® Diu- 
tuma sunt 3* Justa sunt. — Purgatorium est præcipitium, 1® in quod 
facile cadunt homines, 2® in quod dire cruciantur homines, 3a a quo 
difficile egrcdiunlur homines. — Fideles defuncti, 1® clauduntur in 
lerræ centro, quid horribilius ? 2® clauduntur in ignis abysso, quid ter- 
ribilius. — In purgatorio, 1® est ignis corporeus, qni torquet spiritus; 
2® est ignis violentns, qui torquet justos; 3® esl ignis sapiens, qui 
quemlibet torquet juxta merita. — Purgatorium, 1® est terra dolorum, 
2® est terra tenebrarum, 3» est terra oblivionis. — 1® Mærore conBciun- 
tnr ildeles defuncti in purgatorio considerantes peccata, quæ in hoc 
mundo perpetrarunt. 2® Mærore conficiuntur ildeles defuncti, cum in 
purgatorio considerant virtutes qnas acquirere neglexerunt. 3® Mærore 
conficiuntur fideles defuncti, in purgatorio considerantes paradisum, 
quem minus ardenter considerarunt. — Purgatorium est baptismus 
terribilis: 1® quia fideles defunctos igne a peccatis mundat; 2® quia 
fideles defunctos igne in paradisum introducit (Laselve, Ann. apost. De 
fidelibus defunctis, conc. 1*8). 

2. Cum populus HebræusrediissetecaptivitateBabylonicainpatriam, 
jamque fundamenta templi jecisset, cocpit maguis vocibus partim lætis, 
partim tristibus, jubilo et iletn exclamare et laudare Deum: Qmniam 
bonus, quoniam in ælemum misericordia ejus. Nec poterat quisquam 
agnoscere vocem clamoris lætantium et vocem fietus populi: commix- 
tim enim populus vociferabatnr claraare magno et vox audiebatur pro- 
cul; uti legimus, I. Esd. iii. Ipsnm hoc, auditores, contingere videtur 
in animabus purgatorii, qnæ de hujns vitæ exilio ad cælestem palriam 
digressæ templum cælestis gloriæ, tametsi nondum perfecerunt, funda- 
runt tamen et possident certa spe, tametsi nondum re. Hæ igitur in 
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estos consuelos es el que tienen por estar en la gracia y en la 
amistad de Dios. Mientras que se vive en este mundo, no se 
sabe nunca si se és digno de amor 6 de odio de parte de 
Dios; y éso es, aua para los que viven mås cristianamenle, una 
espina cruel que desgarra sin cesar el corazon. Pues de esla es- 
pina estån libres las almas del purgalorio. — Ellas saben que 
Dios, por quién han lucbado y sufrido duranle el transilo por la 
vida, las ama y las quiere; saben que no le ofenderan mås, y que 
él no desviarå de ellas su rostro muy amado; saben, por ul¬ 
timo, que si las tiene lodavia alejadas de su presencia hasta que 
hayan satisfecho å su justicia, él desea con no menos ardor que 
ellas mismas el fnstante bendito en que las recibirå en su éterna 
mansion 

purgatorio vocem partim jubilantium, partim Dantium commistim 
inter sese extollent; flentium quidem quia in pænis sunt; jubi- 
latium vero, quia aliquot solatiis omne terrenum gaudium exceden- 
tibus perfunduntur. Sane vocem jubilentium videtur sibi Ecclesia auri- 
bns percipere, quando in hodierna epistola vocem sancti Pauli anima- 
bns illis tribuere videtur; Deo fltttem gratias qui dedit nobis victoriam 
per Dominum nostrum Jesum-Christum. I. Cor. xv. Sed quæ gaudia, di- 
cetis, quæ solatia in purgatorio, audiamus: 1° Sunt in statu gratiæ; 
2» sunt certi de salute; 3» sunt innocentes ; 4» sunt æquanimes et pa- 
tientes; 5» habent consortium bonorum et solatia angelorum (Fabek, 
Op. conc. in festo animarum, conc. 4). 

1. Sed unde, dicetis, hoc intelligunt (se esse in gratia Dei) ? Cerle 
non solum ex judicio peracto, non solum ex loco, quo consistunt, non 
solum ex remorsu, quem nullum habent, non solum ex dilectione, 
qua erga Deum feruatur; sed etiam ex splendere cælestis graliæ, quem 
in seipsis intuentur; siquidem; ■ Gratia (juxta Mag. sententiarum, in 
3. q. 79) est candor lucis æternæ, animam pulchram reddit, intellectum 
deifioat et voluntatem inflammat. » Quemadmodum ergo radius solaris 
in speculo imprimit pulcberrimum solis simulacrum : ita gratia Dei in 
homine divinam quamdam similitudinem. — Quod si igitur B. Catha¬ 
rina Sennensis ex inspectione animæ in gratia constitutæ adeo delectata 
est, ut confessario suo dicere non dubitarit: « 0 pater, si tibi esset 
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Olro consuelo de las almas del purgalorio, consecaencia del pre- 
cedente, esla certezaenqueeslån de que han logrado su salvacion, 
y de que irån seguramenle al cielo. Qué alegria no dd semejante 
certidumbre 1 No es yerdad que, sipudiéramosposeerla aqui bajo, 
contariamos por nada lodas las penas que se puede sufrir ? Leemos 
en la vida de San Francisco de Asis, que habiendo sabido este 
santo, por una revélacion, su predesUnacion para el cielo, sinlié una 
alegria lan intensa y tdn deliciosa que, durante ocho dias, se olvido 
no solamenle de beber y de corner, sin6 laæbien de decir las ora- 
clones del santo oficio; conmovido hasla el fondo del alma, no 
podia mås que repetlr estas palabras: « Alabado séa Dios ! Ala- 
bado séa Dios I » Luego, no es évidente que las almas del purgalo¬ 
rio, mås seguras todavia de su salvacion, si se puede, que no lo 
eslaba San Francisco, pueslo que el liempo de la prueba hå pasado 
para ellas; no es évidente, digo, que su alegria debe igualar por 
lo menos å la suya, y hacerlas lambien olvidar complelamenle 
sus penas, por cruéles que séan? 

Estas misraas penas son, por otra parte, para las almas del pnr- 
galorio, un tercer molivo de consuelos. — Efeclivamente, ellas 
las consideran c6mo un dardo inflnitamenle sensible de la miseri- 
cordia de Dios,que no las castiga en proporcion con lo que merecen; 
porque iluminadas c6mo estån, comprenden perfeclisimamenle 
que un solo pecado mereceria penas interminables. Luego esla con- 
sideracion produce en ellas una amorosa resignaclon, al mismo 
liempo que una calma y una paz que nada puede turbur. Estas 
almas, en éfecto, no pueden querer ni desear otra cosa mås que el 
cumplimienlo de la divina voluntad. « Ellas ven å Dios, dice Santa 

intueri animam hominis in gratia Dei constitutam ; propter amorem 
ac salutem animæ tuæ in prædam te dares cuicumqne tribulationi, tor- 
mentis et cruciatibus quibuscumque, et pati non unam duntaxat, sed 
mille mortes eligeres; » quomodo non maximopere gaudebunt illæ 
animæ, cum in se ejusmodi splendorem videbnnt (Faber, Op. conc. in 
festo animarum, conc. 4, n. 1). 

Tomo X. 


25 
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Catalina de Genova.Ic ven claramente,por lo menos segun elgradode 
conocimiento les ha dado, y comprenden, por esta \ista,de qué im- 
portancia es el pleno y perfecto goce de este soberano Ser. Eslån tdn 
complelamenteabismadasenDioe, quenopueden, ni en bien ni en 
mal, formår el menor pensamiento de si mismas 6 de los demås que 
pueda afladir algo å sus tormentos. Sienten una alegria tån grande al 
verse en el orden de Dios que réaliza en ellas todo lo que lo place.y de 
la manera que le place, que no pueden yå formular pensamiento 
alguno capåz de entristecerlas. Eslan completamente absortas 
en la consideracion de la excesiva bondad y de la misericordia infi- 
nita de Dios. No creo yo, que despues de la soberana felicidad de 
los santos, haya un contentamiento semejante al de estas al- 
raas. Y este contentamiento crece siempre, porque el contacto de 
Dios con ellas siempre aumentando å medida que se purifi- 
can‘. » 

i.Tratadodel purgatorio. Horrent et refugiunt pænas et requiem 
quærunt (animæ purgatorii), quatenus eas considerant ut malas et 
naturæ contrarias; et tamen eas simul libenter admiltunt et tolerant, 
quatenus considerant eas ut instrumenta per quæ purgantur... Non 
quærunt quæ sua sunt, red bonorem Dei: cupiunt enim liberari ut 
possint magis ac magis Deum laudare (Bellaiui. De Purgat. lib. 2. c. 
3). — Gratulantur sibi (animæ purgatorii), quod pænas sibi debitas 
æquissimo ferant animo, utpote a cælesti Patre et medico velut medi- 
cinam sibi præparatas. Quanqoam enim ignis purgatorii ignis est, et 
infernali illi (juxta doctorum sententiam) in vigore nihil cedit, aliis 
tamen de causis longe tolerabilior est: nam ignis inferni æternus est, 
ignis purgatorii temporalis; ignis inferni tenebricosus est, ignis pur¬ 
gatorii lucidus; ignis infernis devorat et indurat, ignis purgatorii for- 
tiores reddil et pulchriores. Deo igitur gratias, qui dedit talem ignem, 
qui non devorat, sed purgat. Velut enim lueri cupidns mercator cum 
navi merces vehit,^ jactatur fluctibus, pulsatur turbine, contabescit 
nausea, riganteque stomacbo ipsa pene viscera evomit et tamen unius 
intuitu lueri omnia fert æquo pectore; sic se habent qui purgatorio 
igne examinantur; pænas enim illas a Deo sibi impositas æquissimo 
ferunt animo (Faber, loc. cit. n. 4). — En el purgatorio, la justicia y 
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Por ultimo, un cuarto consaelo å las almas del purgatorio les 
viene de la sociedad en que se encuenlran. Esla sociedad estå 
formada naturalmenle por todas las almas santas que permane- 
cen en este lugar. Y no se puede dudar que cada alma encuen- 
tre, en esta sociedad, grandes dulzuras. Aqui bajo, cuåndo sufri- 
mos de alguna manera, la compania de nuestros amigos nos 
trae siempre algun alivio. Sin embargo, qué son estos amigos ? 
Lo mås freeuentemente, son hombres cnyos gustos y aspiraciones 
se armonizan poco con los nuestros, y cuyas palabras de simpatia 

la paz estån abrazadas. En el infierno, la justicia subsiste; eik reina, 
pero la paz no existe. En ei paraiso, la justicia y paz no tienen yå que 
armonizarse, estån identificadas.En la tierra,elta$ seencuentran inévita- 
blemente, pero rara véz se abrazan. Aunque la justicia esté siempre 
mitigada por la misericordia y que la gracia baga penetrar por todas 
partes su unclon, ella nos turba; diriase å veces que nos ofende. Cuån 
pequeno es el numero de los que estin practicamente enamorados de 
la justicia divina! En el purgatorio, todo cede å lo que la justicia dice, 
å lo que ella quiere y å lo que bace; la paz responde siempre y 
responde completamente sola. La justicia y la paz vdn inseparable* 
mente unidas y cdmo en los brazos de la nna la otra. El Amen que los 
bienaventurados dicen å Dios que los gloriCca, estas almas lo dicen å 
Dios que las purifica I Tienen una devocion inexplicable å las manos 
de Dios; estån en ellas, de ellas dependen y å ellas se adhiéren. 
Su religion hacia la santidad divina no tiene medida, y es lo que se con- 
cibe mås fundamental en su estado. Su vida y todo su serhacen un dulce 
éco å este cantico que no se interrumpe nunca en el cielo : « Santo, 
sauto, santo es el Senor, el Dios de los ejercitos. » Oh ! cdmo ellas su- 
fren noblemente y estån puras de égoismo 1 Tienen una alegria sin 
nombre al ver que Dios es una luz tåa santa que la sombra misma de 
una sombra impide å las criaturas estar consumidas por él. Esta evi- 
dencia les alegra mucho mås que nos les aflige su snplicio. No quer- 
rian por nada que este fuese menos intenso y menos largo de lo 
que debe ser. Si piden ser tibertadas, y algnnas veces con insisten- 
cia, es mucho mås por amor å Dios que por escapar å la pena. (Ch. 
Gav. loc. cit.) 
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y de compasion no pasan de los labios. Cuan diferentes son, las 
unas respecto de las otras, las almas del purgatorio ! Confirmadas 
en la caridad c6mo en la gracia, se aman todas de una manera 
inéfable. Cada una vé en todas las demås otras tånlas triunfadoras 
de la carne, del mando y del demonio, otras tanlas hermanas 
tiernamente queridas del mismo Padre celestial. Unicamenle 
ocupadas de Dios, y de su entrada mås 6 menos proxima, 
pero segura, en el paraiso, no hay nunca entre ellas la mås pequefla 
divergencia de sentimienlos, sin6 que, por el contrarlo, lodos sus 
pensamientos son los mismos, asi c6mo todas sus aspirac/ones. 
Por lo que las contradicciones y las divisiones, en medio de las 
cuåles vivimos, tienen para nosotros de penoso y de doloroso, juz- 
guémos de lo que tienen de delicioso para las almas del purgatorio 
semejante santa unanimidad en todas cosas'! Eslo es yå uno de 
los goces del cielo. 

Conclusion. — Hé aqnl pues, crislianos, en que eslado se cn- 
cuentran las almas que la justicia de Dios retiene en el purgatorio, 

1. Accedit deinde ss. aagelorum visitatio, quam quis neget anima- 
bus iilis, cum viventibus nunquam desint ? Indicat enim hos suprad. 
can. s. Aug. nuntiare purganlibus fausta nuntia suffragia pro eis fada. 
Mitigant ergo imprimis suavissimo suo alloquio aspectuque afDictorura 
pænas, quid enim vel alloquio eorum suavius, vel aspectu jucundius: 
nuntiant deinde facta pro eis suflragia: postrcmo solantur de brevi 
liberatione. Excmplum legitur in libro apum ejusmodi, quod quidem 
defunctus a sancto aliquo resuscitatus referebat se vidisse animam in 
purgatorio sibi prius notam, quæ etsi maximo crnciabatur igne, subito 
exultabunda exclamavit; « Eia, miscricordissime Deus, gratias tibi, 
quod non in finem oblitus es mei. » Qnæsita ab ejus consorte, unde- 
nam adeo exultaret, respondit revelatum sibi quod eo die natus esset 
puer de stirpe sua, qui cum aliquando sacerdos factus, primum Deo 
oblaturus esset sacriQcium, sese illius bene&cio liberandam. 0 afflicta 
spes 1 0 triste gaudium ! Ad minimum viginti quatuor annos expectare 
debuit; et tamen exultabat et Deo gratias agebat (Fabeb, Op. conc. in 
festo animarum, conc. 4, n. 5}. 
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a nles que su ternura pueda recibirlas en el cielo. Por una parte, 
ellas sufren cruéles dolores de los que los principales son los de 
senlido y los de dafio. Por otra, tienen deJiciosos consuelos, vien- 
dose confirmadas en la gracia, seguras de su salvacion, purificadas 
por Dios mismo, y en compania de otras almas animadas exacta- 
menle por los mismos sentimientos. Segnn esto, qué frulos debemos 
sacar de la consideracion de esle estado? Con relacion a Dios, el 
esfado de las almas del purgalorio debe inspirarnos un profundo 
lemor de su juslicia, puesto que no vacila en hacer sufrir lån terri- 
bles casligos å las almas que, no obstanle, ama; y, al propio 
tiempo, una grande admlracion por su bondad; puesto que se digna 
conceder tdn dulces consuelos å las almas lodavia mancbadas å 
sus ojos. — Con relacion d eslas mismas almas, el estado de su- 
frimienlos en que esldn debe inspirarnos un gran celo para asistir- 
las por medio de nuestras buenas obras y apresurar su enlrada en 
el cielo; y los consuelos de que gozan deben hacernos coroprender 
la allura de su santidad, aunquedeudorashacia la juslicia de Dios. 
— Por ultimo, con relacion å nosotros, los sufrimientos que se pa- 
san en el purgalorio deben hacernos Irabajar con lodas nuestras 
fuerzas para évilar el ser condenados ; y los consuelos que se 
tieneu, apesar de estos sufrimientos, deben enseflarnos åencon' 
trar dulzuras en medio de las penas de esta vida, puesto que son 
infinitamente menores que las del purgatorio. Entrémos, cristia- 
nos, en estos sentimientos: Dios sera glorihcado, las santas almas 
del purgatorio aliviadas, y nueslra salvacion mejor asegurada *- 
Asi séa. 

1. Yo busco si hay en el Cristiamsmo un orden de ideas mås éficaz- 
mente santificante, que la contemplacion del estado de las almas del 
purgatorio. Qué léologia como el estado de estas almas 1 Qué espejos 
para ver å Dios, el bien, el mal, el fin, el camino, el obstaculo, 
el valor de la gracia, la malicia del pecado, la firmeza de la ley, 
la profundidad de la pasion de Jesus y la invencible bondad de 
su corazon, el senlido y el preclo de las cruces, la necesidad del 
trabajo, la gravedad de la vida, la nada de lo que pasa, la inexpli- 
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CONMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS 

TERCCBA IXSTRUCCION 

Motivos para socorrer a las almas del purgåtorio. 

I. El deseo de Dios y de la Iglesin. — II. La necesidad de estas almas. - 
III. Nueslrapropia veolaja. 

El objeto Principal de la solemnidad que celebrabamos ayer, era 
prlncipalmente para atraernos los sufragios de los eanlosque eslan 
en el clelo, en cambio de los homenajes que les tribulabamos. El 
objeto de la de boy es, por el contrario, el de ofrecer å Dios nues* 
tros propios sufragios en provecho de las almas del purgalorio. Asi, 
lo que los santos han hecho ayer por nosolros, rogando å Dios para 
que nos concéda las gracias que necesitamos, debemos hacerlo hoy 
por las almas que sufren en el purgatorio, pldiendo å Dios que se 
digne acordarlas el descanso por el cuål suspiran. Y porque pier> 
duamos quizis no cumplir con esledeber, sin embargo glorioso, mas 
que con poco celo, voy, para excilar vueslro piadoso ai-dor, åha- 
blaros de los motivos que tenemos para socorrer a las almas del par- 
gatorio.Cuéles son estos motivos? Hay tres que son : el deseo de 
Dios y de la Iglesia, la necesidad de estas almas, y nueslra propia 
venlaja. 

cable locura del mundo y la dicha Inmensa de perlenecer å la Iglesia 
catolica. Cuentase cosas maravillosas de las virtudcs de las personås 
que hån tcnido alguna vision de lo que pasa en el purgatorio. El te- 
mor y el amor las poseian y dominaban, y las entregaban å la accion 
inmediata de los atributos divinos. Asi vivian ellasaqui bajo, libres, pu- 
ras, y muerlas A todo lo que no es la verdadera vida, prontas A lodo 
bien, hambrientas de meritos y prontas å los sufrimientos. T4ks 
son los frutos principales de una devocion inteligente å las almas del 
purgatorio. (Cb. Gny. De la vida y de las virludes crist, lib. 17. c. 2. 
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I. — El deseo de Dios y de la Iglesia. Si Dios es infinitamente 
bueno, es lambien infinitamente santo é infinitamente juslo. Guando 
muere un hombre en estado de gracia, pero que no hå salisfecho 
todavia å la justicia, no puede évidentemente recibirle en el cielo, 
en d6nde nada manchado puede enlrar, puesto que es la mansion 
de la perfecta justicia. Qué hace Dios? Envia esta alma al purga- 
torio, å fin de que séa despojada, por la accion del fuego que se 
sufre, de todas las manchas que todavia hay en ella, y que expie, 
por los dolores que se sufre, las satisfacciones criii-inales que 
hå gustado durante la vida, y de las cuåles no hå hecho bas¬ 
tante penitencia cuåndo todavia estaba unida å su cuerpo. Y no es 
solamente å su justicia, que quiere que todo mal séa reparado, 
que Dios debe el obrar asi; es lambien å las almas que se encuen- 
tran en este estado, y å las cuales quiere dejar la gloria de pagar 
el cielo con la sola moneda que tienen å su disposicion,la moneda 
de los sufrimientos; por ultimo, lo debe å los mismos santos, 
en cuya compauia no convendria introducir almas menos per- 
fectamente justificadas que ellos. Åsi Dios, apesar de su omni- 
potencia, no puede admitir inmediatamente en el cielo las almas 
no estan bastante puras paraentraren él; no puede tampoco dulci- 
ficar las penas, que hån merccido sufrir, ni abréviar la duracion. 

Sin embargo, estas almas que Dios estå obligado.en virtud de su 
justicia,å hacer pasar por sufrimientos mås 6 menos cruéles y mås 6 
menoslargos; estas almas, digo,él las ama, y muy tiernamente. Dios 
arna å estas almas tånto mås tiernamente,cuånto que ellas mismas le 
aman con una suprema temura,å despecho, 6 mejor todavia å causa 
de los tormentos que ellas sufren, y en los cuåles adoran la obra 
de su justicia y de su misericordia. Pues la regla del amor en Dios 
es la misma que la que debe gobernar tambien nuestro amor 
Y, segun esta regla, debemos amar tånto mås å las criaturas 
cuånto mås se aproximan å Dios. De ahi se sigue, que Dios 
ama å las almas del purgatorio mås que å ninguna de las que eslåu 
en la tierra, puesto que estan tån cerca y tån unidas å él que no 
pueden ellas yå abandonarle, lo que no se puede decir de nadie, 
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por santo que séa, tnientras que se esta en este mundo. 

Si Dios ama de Idl snerte å las almas del purgatorio, no se podra 
dudar que no quiera dulciflcar y abreviar sus tormenlos. Si, segu- 
ramenle, él lo quiére, y es precisamente por esto que nos hd re- 
velado el dogma de la reversibilidad de los meritos. Gracias d 
ella podemos lo que Dios no puede. Hémos dicho anteriormenle 
que Dios no puede dulciflcar ni abréviar por 'si mismo las 
penas de las almas del purgatorio. Y, lo repilo, lo que Dios 
no puede, nosolros lo podemos^ por medio de la reversibilidad 
de los meritos. Jsos basta para eslo hacer buenas obras, y 
rogar å Dios que aplique los meritos a las almas del purgatorio. 
Que un hombre sea preso por deudas, el mismo juez no podrd 
hacerle salir mds que cuåndo habra cumplido su tiempo. Pero si 
una persona genérosa paga por él su deuda, al momento sera su 
pena cancelada. Dios hd pueslo en nuestras manos cl mismo poder 
de ayudar å las almas dél purgatorio. Mediante buenas obras he- 
chas en su nombre, podemos pagar d la justicia divina lo que el- 
las le deben, en todo 6 en parte, y, por consiguiente, dulciflcar su 
expiacion y abréviarlas 

1. Yo no me asombro, en un senUdo, que el cielo se descargue casi 
completamente sobre la tierra del cuidado de ayudar å este mundo 
purgante. La tiérra hd recibido para esto tåntos poderes ! Qué era, al 
lado del mds insignificante de los cristianos, el poder de José en la 
casa del Faraon de Egipto? No es para distribuciones de granos, ni 
para camblos de tierra que son propuestos los hijos de la Iglesia. To- 
dos son intendentes del rey Jesus y los distribuidores de sus tésoros. 
Tienen la ocupacion de distribuir sus sudores, sus lagrimas y su san- 
gre. Cada cudl puede bumedecer en esta sangre divina, no la extremi- 
dad de su dedo, cdmo pedia el mal rico, sind toda la mano, y 
verter mucbo mås que gotas en estos fuegos de amor en ddnde 
arden sus hermanos. Pueden enviar alli mil rayos de luz consoladores, 
bacer brillar dias divinos en estas sombras, aflojar las ligaduras de 
fuego y abrir las puertas que estån cerradas. Es esa una de las 
prerrogativas esenciales y uno de los actos regulares de este sacerdo- 
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Ahora os pregunlo: si Dios ama å las almas del purgatorio 
hasta este extremo de haber invenl ado esta combinacion y pueslo 
en nuestras manos este poder, no pensais que es con el fin de que 
usémos de él ? Evidentemente ; sin esto, Dios se habria abstenido. 
El deseo de Dios es positivo. Desea vivamente vernos socorrer d las 
santas almas del purgåtorio con nuestras oraciones y nuestrasbue- 
nas obrasjhechas å su inlencion, para que su justicia séa satisfecha y 

cio inicial que les estå conferido en el Bautismo. Y para esto, qué tie- 
nen que hacer? Cuål es el punto de apoyo que sirve para levantar 
estos mundos ? Y estas almas son mås que mundos, y es hasta el seno 
de Dios que se trala de levantarlas! El punto de apoyo es la cruz do 
Jesus; sin ella nada se haria y seria tambien Imposible; pero, para 
nosotros que vivimos de la virtud de ésa cruz, cdmo las ramas viven 
de la savia del tronco qUe las sostiene, qué es este punto de apoyo? 
Casi todo lo que queremos, el aclo mås facil de las cosas que cual- 
quier cristiano puede hacer, desde la manana å la noche, un aoto de 
virtud, una mirada interior, unsuspiro,un signo de la cruz, un bocado 
de pan saorificado, una limosna y una conlrariedad aceptada. Mucho 
mås todavia : puede ser lo que hay en el mundo de mås dulce, y es 
éso precisamente lo que vale mås: por éjemplo una misa oida, la co- 
munion recibida. Oh I alma, bija de Dios, sumergéte en las divinas 
delicias, y hé aqui que, para pagarte, Dios deshace esta montafia de 
penas bajo la cuål el que tu amas estaba aplastado. Oh ! amor, ob ! 
bondad del amor, oh ! riqueza del sacriflcio! Que es la luz brotando 
impetuosamente del sol para alumbrar nuestra atmosfera, al lado de 
estas émanaciones de compasion y de alivio que, del fondo de nues- 
tros benditos sanluarlos y de nuestros corazoues fervorosos, llenan 
y fertilizan sin cesar el purgatorio, y podrian inundarlo ? Nada es tån 
rapido,nada es mås seguro.Gonocéd.pues.vuestro poder; y porquesiendo 
tå n magniiico el éjercicioes sin embargo tån facil, usådle por estas pre- 
ciosas almas.Ufådle muy frecuentemente en favor de las mås santas,que 
son mås queridas de Dios; y la téologia ensena que ellas sufren mås que 
1 as otras. (Suarez. De Purgalor. 46 sec. 1.) Usådle tambien frecuente¬ 
mente por las mås abandonadas, puesto que tienen un titulo å una 
piédad mås viva y mås acliva (Gh. Gay. loc. cit) 
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pueda abrirles, lo mas pronto posible, las puerlas de la éterna 
felicidad *. 

Es necesario insistir sobre esta concluslon? y no nos baslarå sa- 
ber que Dios desea qne nosotros asistamos å lasalmas del purguto- 
rio, para haceraos un deber de asistirlas? Ctiando una persona por 
la cuål lenemos respelo nos manifiesla un desco, vacilamos un ins- 
tante en cumplirlo cémosi fuera una orden? Obrémos, por consi- 
guienle, con Dios, por lo menos, c6mo obramos con los hombres, y 
que su deseo de vernos asistir a las sanlas almas del purgatorio séa 
para nosolros lin sagrado c6nio sus mås solemnes mandamientos. 

Lalglesia tambien desea, hémos anadido,que asistamos å lasal¬ 
mas del purgatorio. Este deseo es natural. Siendo la Iglesia el or- 


1. Dios, que es el lugar de los espiritus, cdmo el espacio es el lugar 
de los cuerpos, atrae, retiene y coucentra en él, de todos los puntos 
de la Inmensidad, cémo de todos los minutos del tiempo, las almas 
que le pertenecen, las unas en la gloria, las olras en el sufrimiento, y 
las demås en el combate. No es bastante que él nos permita, hay aigo 
mås, DOS manda entrar en comunion no solamente con los santos que 
hémos conocido aqui bajo,yque babitanéenel cielo é en el purgatorio, 
sind con todas las genéraciones que hån recrutado, desde el principio, 
del mundo, la ciudad de las pruebras 6 la ciudad de los triunfos.El une 
incesantemente nuestra voluntad å la suya, pide nuestras manos para 
unirlas å las suyas, atiende para escucbar si suplicamos por nnestros 
hermanos que sufren, busca alguién que le desarme, y mienlras 
que la Iglesia triunfante le babla con el lenguaje de la alabanza en 
favor de estas almas desconsoladas, él espera que la Iglesia militante 
abogue por la misma causa con la oracion. El es padre y eslå siempre 
dispuesto å perdonar, y no se asombva de que å fuerza de ruegos se le 
obligue å perdonar su deuda å nuestros hermanos; no solamente no 
se asombra, sind que se queja de ello en las Escrituras: Hé buscado, 
dice, lié buscado en el dia de mi justieia alguién que In desarmdse, y que 
por sus oraciones, levantåse una muralla entre mis golpes y los culpahles, 
y no lo hé enconlrado. Ezech. xiii, 5, (Besson, Los misterios de la vida 
futura, 12, confer.) 
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gano de Dios, no hace mås que expresar y jecatar sus pensamlcn- 
tos. Segun esto, la Iglesianos hace conocer su deseo relalivamente å 
las altnas del purgatorio, principalmente instiluyendo indulgcncias 
que nos propone ganar en su provecho. Nos lo hace ella coiioccr 
de una manera lodavia mås expecial, si se puede, hoy tnismo, 11a- 
mandonos å todos å la solemnidad que nos reune en este momenlo. 
Pero hace mås que invilarnos å rogar por las almns que sufren en 
al purgatorio: nos då el éjemplo, rogando ella misma, por el or- 
gano de sus ministros, en todos sus oilclos sin excepcion, por eslas 
almas lån queridas de DLos, y qae,ademas, tienen låntanecesidad 
Es el segundo motivo que tcnemos para socorrerlas; 

1. Para determinaraos å implorar å Dios en favor de los difuntos, 
qué no hace la Igleaia! Sus oraciones, sus ceremonias, sus monumen- 
tos,todo nos persuade de que las almas del purgatorio estån todavla con 
nosotros, i nuestro lado, en medio de nosotros, y que la muerte no hå 
roto ninguno de los lazos que nos unian å ellas. Apenas uno de nues- 
tros parientes hå dado el ultimo suspiro, que la Iglesia extiende sobre 
su cuerpo la imagen del Dios criiciflcado, y que le hace descansar 
asi å la sombra de esta cruz de madera que hå salvado al mundo. 
Convoca å todos alrededor de este cuerpo; moja un boj bendito en el 
agua que hå sido santificada por la bendicion del sacerdote ; lo ofrece 
å cada tiél para rociar estos despojos, lodavia haméantes, con esla fé 
que borra los pecados ; conduce al pie de los altares los restos queri- 
dos de este hijo muy amado ; los entierra en un sitio separado de la 
tierra profana; arroja sobre ellos los ullimos granos de polvo : senala 
con una inscripcion y con una cruz el lugar en ddnde los deposita y los 
deciara sagrados para siempre. Pero, å todos estos cuidados que la 
Iglesia då al cuerpo, se mezclan atencioncs mås tlernas todavia para el 
alma, que hå vuelto å Dios, y que estå, segun toda apariencia, todavia 
detenida lejcs de él por las expiaciones de la \ida. Miråd el recinto en 
doiide acoje el resto luortal de sus hijos. La Iglesia lo cubre con panos 
scmbrios, pero lo iluminaeon Innumerables antorchas ; es la imagen 
del purgatorio, completamente iluminado por las claridades de la fé. 
El altar, la cruz, las santas reliquias,todo se cubre con un luto simbo- 
lico para grabar mås profundamente en los espiritus esta funebre 
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II. — La necesidad de estas almas. — Sabemos en que eslado 
se encuenlran. En el momento de su separacion del cuerpo, les 
quedaba todavia, aunque estuviésen en eslado de gracia, numero- 
sas deudas que pagar å la juslicia divina. No solamenle no habian 
hecho una justa penilencia por los pecados mortales que habian 
confesado durante el tiempo de la prneba ; no solamenle tenian 
que expiar una canlidad innumerable de pecados veniales que 
apenas se habian censurado; sin6 que no habian tampoco ofre- 
cido å Dios ninguna satisfaccion por pecados mås numerosos toda¬ 
via, veniales y mortales, que habian olvidado coraplelamenle. — 
Sin embargo, en el tribunal de Dios, el libro de su vida estå abierlo, 
y las cuentas han sido arregladas con una exactilud rigorosa. Håse 
formulado una condenacion al purgatorio, en d6nde tienen que 
sufrir, durante mås 6 menos liempo, tormenlos que exceden de 
mucho å todos los que se puede sufrir en este mundo. 

Y es e'se, sin duda alguna, un eslado digno de la mås pro- 
funda compasion. Si nos hacemos un deber el socorrerlosinfortu- 
nios que llegan å nuestra noticia; si nos creemos obligados å dar 
de corner y de beber å un pobre animal hambriento y sedienlo; si 
tenemos cuidado de regar una planta seca; si nos conmovemos 
tambien con los sufrimientos fmaginarios de personajes de novela; 
cuånto mås no debemos enlernecernos con las penas demasiado 
réales, ay! de las almas del purgatorio t Porque estas almas son 
para nosotros, no diré mås que un ser imaginario, una planla 
6 un animal abandonado, eslo seria injurioso para ellas; sin6 
que son, para nosotros, mås que nueslro projimo aqui bajo; 
son verdaderas hermanas que nos aman, héroinas salidas ven- 
cedoras del gran combate contra la serpiente infernal, escla- 
vas queridas de Dios y seguras de gozar pronto de la gloria 

imagen. Despues de las ceremonias de. los funerales, el servicio de 
cabo de ano renovarå el mismo pensamiento con el misno aparato. 
Todo nos grita: Vucstros muertos os oyen, vuestros muertos os escu- 
chan, vuestros muertos estån siempre cerca de vosotros. (Besson. LoJ 
misUrm de la vida futura, 12. confer.) 
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celestial, Por estos litulosy por otros muchos parecidos, no vémos 
cuån liernos debemos ser por las necesidades de las almas del pur- 
gatorio, y cuånto ardor debemos tener por asistirlas ? 

Pero lo que, en el estado de estas almas queridas, debe conmo- 
vernos todavia mås que sus mismas necesidades, es la imposibili- 
dad, en que ellas estan de hacer nada para mejorar su suerle. Tån 
desgraciado c6mo séa un hombre, mientras que puede enlregarse 
å sus ocupaciones y obrar, puede esperar salir de los obstaculos, y 
la compasion que inspira es necesariamente moderada. Pero supo- 
néd un hombre que carece de todo, y que no puede absolutamenle 
hacer nada para procurarse lo que necesila: no es verdad que su 
eslado es digno de laslima y de la ullima piédad?Pues bien, 
lål era el paralilico que no tenia å nadie para bajarle å la 
piscina Y en el estado de este enfermo, los sanlos doctores 
han visto precisamente una imagen del de las almas del purgato- 
rio. C6mo este paralitieo, en éfecto, las almas que yacen en 
el purgatorio no pueden nada para salvarse. Si son condenadas å 
diez, å cincuenta, å mil ahos de purgatorio, preciso serå que ellas 
los hagan, si no viene nadie en su ayuda, haciendo, en su nom- 
bre, oraciones y buenas obras*. No hay en éso con que conmo- 

t. Joan. V, 7. 

2. Ånimæ purgatorii non sunt in statu satis faciendi proprie, sed 
satis paliendi (Suarez, de Purgat. disp. 3. s. 47; de Pænit. sect. 2]. — 
Animæ pænas purgatorii summa patientia tolerant. Continuos quoq.ue 
virtutum actus, præsertim cbaritatis, exercent; item actus fidei, quia 
nondum clare ^ident Deum; et spei, quia licet de Deo possidendo 
eecuræ, eura nondum possidcnl. His tamen actibus non merentur, ut- 
pote in termino constitntæ (Schouppe, Eletn. theol. dogm. tr. 19, c. 1, 
n. 105). — Gomme le paralytique au bord de la piscine, elles sont 
complétement hors d’état de s’aider elles-mémes. Elles ne peuvenl ni 
faire pénitence, ni mériter, ni satisfaire, ni gagner d’indalgences. Elles 
sont privées des sacremenls; elles n’ont point de sacramentaux, elles 
ne sont plus sous la juridiction miséricordieuse du Yicairc de Jésos- 
Cbrist. Si on ne les secourt, elles restent lA, dénuées et incapables de 
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ver nuestros corazones, sobre todo si se considera con qué facilidad 
podemos asistirlas ? Ah! si fuera necesarfo para éso éjecutar peno- 
sos trabajos y sobrellevar grandes faligas, no deberiamos vacilar un 
instanle, paesto que el bien que procurariamos å estas almas seria 
sin comparacion superior å las penas que habriamos sufrido. Pero 
nada parecido nos es pedido. Algunas oraciones, la asistencia å la 
Santa misa, la recepcion de la sanlisima Eucaristia, algunas limos- 
nas u olras obras piadosas, hé aqui todo lo que es preciso para 
hacer menos ardientes las llamas del purgatorio. Y podriamos 
dejar de cumplir obras å la vez tån faciles y lån éficaceg? 

Si, no obstante, estos dos primeros molivos para asislir å las 
almas del purgatorio, el deseo de Dios y de la Iglesia, y la necesi- 
dad de eslas almas, no hubiéran todavia conmovido nuestros cora¬ 
zones, hé aqul un lercero, al cuål sere'mos quizås mås sensibles, y 
es que. 

Hl. — Nueslropropio inierés — nos hace un deber trabajar por 
su alivio y por su rescate. 

No hay nada que pueda darnos ideas mas saludables c6mo la 
asistencia å las almas del purgatorio. Es imposible, en éfecto, 
rogar por estas almas purgantes, sin pensar en la muerle, en la 
otra vida, en los juicios de Dios, en su juslicia que castiga rigoro- 
samente hasla las mås pequeftas fallas. Pues bien, qué cosa mås 
saludable c6mo todos estos pensamientos? No son soberanamente 
proptos para hacemos évilar el pecado, el mayor de todos los 
males, y mejor, el solo mal que existe? Que se trate de un 
pecado de orgullo, 6 de un pecado de ambicion, 6 de un pe- 

tout, hormis de demeurer passivement livrées åi ce Qeuve de pleurs et 
de feu gui, dans son cours imperceptible, les entralne peu å peu å 
Tocean du paradis (Ch. Gav, De la vie et des vertut chrét. liv. 17, 
2» part.}. — 1® Fideles defuncti sunt in purgatorio ut servi, qui cate- 
nas suas rumpere nequeunt. 2* Fideles defuncti sunt in purgatorio ut 
debiteres, qui sua debita solvere non valent. 3« Fideles defuncti sunt 
in purgatorio ut exules, qui ad patriam suam ire non possunt (Li- 
SELVE, Ann. aposl. De tidelibus defnnetis, conc. 6). 
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cado de concupiscencia, qué sabor tendrå para cualquiera que 
piense en la muerte, en ddnde todo acaba; en el juicio de Dios, 
en d6nde es preciso dar cuenla de todo; en el pargalorio, en 
d6nde se expia por casligos cruéles y prolongados las menores 
desobediencias å la ley de Dios? Nohådicho el Espiritu Santo: 
Acordådos de vuestros ultimos momentos, y nunca pecaréis *. Pues 
bien, lo repito, ocuparse del alivio de las almas del purgalorio, no 
es sostenerse en el pensatniento de los ultimos momentos de la 
vida? No es, por consiguiente, ponerse en la situacion mås fa¬ 
vorable para evilar el pecado? Y finalmente, la ocupacion que 
mejor nos hace aléjar del pecado, no es una ocupacion soberana- 
mentesaludable? Pues bien, tål es la del quetrabaja por el alivio 
de las almas del purgalorio, y be ahi c6mo le es saludable, porque 
le e's éminentemente ventajoso entregarse å ella *. 

1. Eccli. VII. 40, 

2. Como orar delante de un ataud, sobre una sepultura, sin pensar 
en los ultimos momentos, y c6mo pensar en ellos, sin formår santas 
resoluoiones? C6mo oir decir å un muerto, al pobre cdrao al rico, al 
humilde cdmo ai grande, al rey c6mo al vasallo, delante de su sepulcro 
abierto : Solum mihi superesl sepulcrum; no me queda mås que un se¬ 
pulcro, y no pensar que un dia, muy pronto, es todo lo que nos que- 
darå å nosotros mismos, y no despegarnos de los bienes de la lierra & 
presencia de semejante desenlace ? Cdmo repetir con un cadaver 
yå corrompido aunque apenas enfriado: « Hé dicho å la podredumbre : 
tu eres ml padre ; y å los gusanos, vosotros sois mi madre y mi her- 
mana; > Pulredini dixi: pater meus es; mater mea el soror mea,vermibus; 
como confesar asi la nada de nuestro cuerpo, y lisonjear sus gustos, 
sus pasiones y buscar sus placeres, y hacerle servir para aociones 
vergonzosas, y adornarlo cdmo un idolo? Como hacer decir å una po¬ 
bre alma del fondo del abismo: « Senor, yo os hé llamado, escuchdd 
ml voz, no desatendals mi suplica. Si considerais nuestros pecados^ 
quién ospodrå contemplar? De profundis clamaviad te, Domine; Do- 
mine exaudi vocem meam. Vos sois la misericordia, libertådrae: Libera 
me; no os venguéis de mis iniquidades ; hé pecado contra el cielo y 
contra vos, soy ua hijo indigno, paro vos sois mi Padre, perdonddme : 
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Otra razon por la cudl nos es ventajoso asislir a las almas del 
purgalorio, es cpie haciendolo tenemos å Diospropicio y favorable. 
El que hace el bien dispone å los demås en su favor; pero por los 

Paler... pecavi me vindiclam suma$. Cémo formular tdn dolorosas su- 
plicas, y no estar conmovido hasta el fondo del alma, y no conver- 
tirse ? Con qué conCanza las repeliréis para vosotros mismos en vues- 
tro ataud, si ahora que estais vivos, rehusais el perdon que os es ofre- 
cido, si hasta el ultimo suspiro anadis Mniquidades sobre iniquidades, 
sin nunca arrepentiros ? Y despues, se puede conteaiplar sin estreme- 
cimienlo este dia de colera y de venganza; Dies irse, dies illa; este 
dia en que el soberano Juez harå oir su trueno hasta el fondo de los 
sepulcros, y llamarå &. los vivos y & los muertos å su presencia. El te- 
raor helard d todos que tendrdn que responder. Porque el libro en 
ddnde todo esld escrito, estarå abierlo, y la inteligencia infinita de 
Dios leerå en él lo que quizds quisiérais ocullaros & vosotros mismos. 
Qué responderéis delante de vuestra conciencia al desnudo que os acu- 
sarå ? Quid sum miser tune didurus t Qué diréis entonces ? Qué invoca- 
réis? Cuåndo se pronuncian oraciones semejantes con corazon, con 
fé, con un verdadero arrepenlimiento, preciso es que se esclame, pe- 
netrado de compuncion: «Juez justo, compadecédos de mi, antes del 
dia de vueslros juicios. » Es necesario que aunque se gima cémo un 
culpable, que se pida perdon, que se conllese las faltas cémo penitente 
bumilde, teniendo el corazon destrozado por la pena. La asistencia & 
los muertos no es menos saludable por las disposiciones que ezige. 
Porque la oracion por los muertos no es cémo otras oraciones que los 
pecadores pueden hacer, para salir de sus pecados. Esta es un oracion 
satisfactoria que debe reparar la injuria hecha & Dios y salvar los de- 
rechos de su justicia y de su santidad. Y para que una oracion d 
una buena obra cualquiera tenga merito, precisa que esté hecha por 
una persona que vive con Jesueristo, es decir, que esté en eslado de 
gracia, é sin pecado mortal. Los que ruegan por los muertos 
estando en pecado mortal, hacen una oracion sin merito y sin fruto 
para las almas del purgatorio. Porque, en este funesto estado, pe- 
cador que me escuehas, dice un gran orador cuyos pensamientos no 
puedo hacer mejor que seguir, en vano tributards bonores cristianos 
d estas almas, en vano rogarås é intercederås por ella; en vano, por 
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que el bienhechor és mejor visto, es por los que se interesan con 
el obligado y le aman. — Os arrojais al agua para salvar un nino que 
acaba de caer, y lodos los espectadores os bendieen por vuestra ac- 
cion.Nobabria nadfe que, si teniendoentonces hambrepidiéraispan, 
rehusåra daroslo.—Pero el padre y la madre del n ino sal vado de una 
muerte segura, qué sentimientos de reconocimiento no tendrian por 
vosotros, y qué no estarian dispuestos å hacer para séros utiles I To- 
da su fortuna la pondrian gustosos å vuestros pies.Pues bien, bé aqui 
almas verdaderamente caidas, no en un rio de agua limpia, siné en 

ellas, dais limosnas å los pobres; eo vano practicais todo lo que el 
celo de una devocion particular os puede sngerir; estas almas pur- 
gantes no sacarån nunca de vosotros socorro alguno. Mientras que 
Bios os considere como enemigo suyo, estais incapacitados para ali- 
viarlas; todas vuestras oraciones son rechazadas, todas vuestras li- 
mosnas perdidas, todos vuestros ayunos, todas vuestras penitencias de 
Dingun éfecto satisfactorto. Porqué? Porque el pecado del cuål estå 
cargada vuestra conciencia, destruye el merito de todas vuestras 
obras; y cdmo seria posible que, lo quebaceis, fuése de algun valor 
para estas santas almas, puesto que no es de nlnguna virtud meritoria 
para vosotros mismos ? Socorrer å un alma del purgatorio, es aplicarle 
el fruto de las buenas obras que se praclica y cederselo. Si en el esta- 
do de pecado pudiérais aliviarla, seria necesarlo que, en este estado, 
vuestras buenas obras tuviesen delante de Dios algun merito. Luego, 
es de fé que no tienen ninguno, porque, stn la grada y la caridad, son 
obras muertas, y no poseen el principio de la vida; y siendo muer- 
tas para vosotros que las practicais, debe asombrarse que lo séan to- 
davia m^s para los que se pretende apliearlas ? » — Yo no hablo 
aqui de la santa misa, cuyo merito no depende ni del ministro 
que la ofrece, ni del &él que la hace ofrecer; sin6 unicamente de Je- 
sueristo, que siendo sacerdote y victima, intercede solo delante de su 
Padre por los vivos y los muertos. Pero es de la oracion que po- 
deis y debeis bacer vosotros mismos por las almas del purgatorio que 
os hablo, y que os recomiendo como tdn saludable, edmo que exige que 
séais santos, 6 que estéis animados de la gracia santificante para 
bacerla bien. (Genin. PUHc. dogm. sobre las principales fiestas.) 

Tomo X, 26 
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un mar de llamas devoradoras, y su padre es un rey, es Dios, es el 
Dueuo de todas las cosas, es el que debe juzgaros. Ah 1 cristianos, 
precipitémosnos en su socorro, lendåmoslas una mano afectuosa, 
arroje'mos en las llamas que las consumen todo lo que puede apa- 
gar su ardor, oraciones, limosnas, mortificaciones. Y, al propio 
tiempo, agradezcamos al eielo el habernos proporcionado esla 
dolorosa ocasion para ejercitar nuestra caridad. Porque, compren- 
damoslo bien, si socorremos d almas Idn queridas de Dios, si las 
retiramos de las llamas expiadoras, no es éyidenle que Dios estard, 
en cierlo modo, ligado å nosotros por el reconocimiento, que no 
podrd rehusarnos nada de lo que le pidamos, y que, en el dia 
del juicio, no podrd fulminar sentencia de castigo contra los^bien- 
héchores y, en cierta manera, los salvadores de almas tån ama- 
das*? 

Tdnlo menos lo podrd, — y esta es la lercera ventaja de asistir å 
las almas del purgatorio,— cuanto queestas almas, las que habré- 
mos socorrido y aliviado, se ccharan å sus pies, se interpondrån 
entre él y nosotros, y le suplicarån que tenga nos piédad por 
su ruego, c6mo se habrd apiadado de ellas por el nuestro. Y 
porque estas almas le serdn tnucho mds queridas que no lo somos 
nosotros ahora, no estando todavia nuestra fidélidad consumada, 
las escuchard naturalmenle con una extrema complacencia, y no 
querrå causarlas el disgusto de rechazar su peticion. N6, no lo 
dudénios, la asistencia å las almas del purgatorio es el medio in- 
falible de tener cerca de Dios abogados verdaderamenle adictos, y 

1. Bajo muchos aspectos, esta misericordia con las almas del purga- 
torio no liene cosa semejante. La limosna dada al projimo, es & Dios mis- 
mo: no å Dios oculto y que puede desaparecer, sino å Dios visto y po- 
seido para siempre. Quién saca un alma del purgatorio alegra å los 
bienaventnrados y å los nueve coros de angeles; paga å Maria sus la- 
grimas; hace florecer la cruz; glorifica la sangre preciosa de Jesus y 
aumenta el esplendor del trono del Cordero celestial; då d la humani- 
dad un aumento de voz para ensalzar å Dio. (Ch. Gay. loc. cit.) 
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que no descansarån mas que cuåndo habrån ganado nueslra causa 
delante de su tribunal *. 

No créais que ellas esperarån, para rogar å Dios en nuestro 
favor, å nueslra muerley å nuestro juicio. Desde ahora,nos vuelven 
beneficio por beneficio. Desde ahora, se interesarån por nosolros 
y no nos abandonarån. Desde ahora, porno las habrémos sacado, 
con nuestras oraciones, de las llamas del purgalorio, ellas nos 
sacarån, con las suyas, de loslazos de nueslros pecados y de todas 
nuestras malas costumbres. Desde ahora, c6mo nosolros las hémos 
inlroducido en el cielo, å su véz ellas nos introducirån en una vida 
solidamente cristiana, y nos obtendrån la gracia de la perseveran- 
cia final e 

1. Qué mayor interés para nosolros que el de coatribuir al rescate 
de un alma del purgalorio? Qué venlajacémo la de poder decir : Bay un 
alma en el cielo que me es deudora de la felicidad, un alma que yo hé 
puesto en posesion de la bienavenluranza, un alma especialmente 
obligada å rogar por mi. No se puede conlar esla ventaja entre las pri- 
meras gracias de la salvacion, y quizAs tambien, entre los signos de 
una futura predestinacion ? Con qué seguridad y contlanza no recur- 
riré å esla alma? Con qué iirmeza no podré yo pedirla que interceda 
para mi éterna salvacion ? Pues de nosolros depende el lener este con- 
suelo; porque ella no barå cumo aquel ofleial de Faraon que, despues 
de salido de la cautividad, no se acordé de José, ni de las estrechas 
obligaeiones que habia contraido. No es necesario que digåmos d esla 
alma gloriosa lo que José å este hombre ingrato : Memento mei, 
dum libi juerit, el facias mecum misericordiam, Alma santa, å quién 
pecador como soy, bé procurado la liberlad y la felicidad, acordådos 
de mi en el Ingar de vuestro descanso, usdd conmigo de misericordia, 
edmo yo hé sido misericordioso con vos; conmovédos de ml estado, 
cémo yo me hé conmovido del vuestro, y obligåd å Dios por vueslras 
oraciones å sacarme de la esclavitud del pecado. — Bl que se olvida 
4e las almas del purgalorio, serå olvidado; porque se nos tratard 
c6mo habrémos tratado d los demås. (Citado por Guenin, loc. cit.) 

2. Para comprender los frutos de la devocion d las almas del purga- 
torio, es bastante recordar la genérosidad coa, que Dios se complace 
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Conclusion. — Asf, cristianos, el deseo de Dios y de Ja Iglesia^ 
la necesidad de las almas del purgatorio y nuestra propia ventaja, 
tåles son los principales motivos que lenemos para socorrer, con 
nueslras oraciones y nueslras bnenas obras, å estas santas almas. 
No son mås que suficientes 1 Y podria decirse solamente cristiano, 
el que tåles motivos dejarian insensible ? Si, por ignorancia 
6 por abandono, tenemos que censurarnos mås 6 menos ne- 
gligencia relativamente al deber de la asistiencia å las almas del 
purgatorio, réanimémos, en este dia, el celo por estas santas 
almas, y reparémos los agravios que hémos tenido respeclo de 
ellas en el tiempo pasado. Adoptémos, al propio tiempo, para el 
porvenir, serias y formales resoluciones. Hay personås que tienen 
el héroismo de ofrecer å Dios, en favor de Jas almas del purgatorio, 
los meritos de tddas las buenas obras que harån durante su vida, 
y de todas las que serån réalizadas por ellas despues de su muerte >. 

en recompensar nuestros ménores servicios; 6 tambien darse cuenta de 
que las almas rescatadas por nosotros nos permanecen obligadas por 
una gratitud inmortal; y que teniendo & la mano los tesoros de Dios, 
su necesidad la mås urgente es sacar de ellos para cumplir con sus 
libertadures. Esto principia aun antes de que ellas estén en el paraiso; 
porque no es dudoso que ruegan, alll en ddnde sufren ; no lo es me¬ 
nos que su ruego séa muy élicaz: « Cuando yo quiero obtener segura- 
mente una gracia, decia Santa Catalina de Bolonia, recurro å estas al¬ 
mas purgantes, å fin de que ellas presenten ml demanda å nuestro 
Padre comun y, generalmente, debo å, su intercesion el exito de mf 
suplica. » Åp. Boll. 9 marzo {Cb. Gay. loc. cit.) 

1. El acto héroico de caridad en provecho de las almas del purgato¬ 
rio, consiste en una ofrenda voluntaria que hace el flél å estas almas, 
de todas sus obras satisfactorias duraute la vida, y de todos los sufra- 
gios de que pneda ser objeto despues de la muerte. — La deposita 
entre las manos de la Santisima Virgen, & fin de que ella las distri- 
buya å aquellas de estas santas almas que quiera libertar de las 
penas del purgatorio. — Declararå tambien que, por esta ofrenda, 
no cede otra cosa å estas almas, sind el fruto especial y personal de 
estas obras y sufragios; de suerte que los sacerdotes no estån impe- 
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Es muy bello, y no se debe dudar que una abnegacion lån genérosa 

didos por éso de aplicar la santa misa, segun la intendon de los que 
les habrån dado los honorarios. — Este acto héroico de caridad, 11a- 
mado tambien voto y obligadon, fué instituido por P. B. Gaspar Gli¬ 
den, Téatino; pues, aunque conocido en el siglo pasado, fuépropa- 
gado por él y es d pelicion suya que hå sido enriquecido con un gran 
numero de indulgencias por un decreto de 23 de Agoslo de 1728, del 
Papa Benilo siii. — Estas indulgencias fueron posteriormcnfe confir- 
raadas por Pio V[, el 12 de Diciembre de 1788, y finalmente especifica- 
das por Pio IX, en un decreto de laSagrada Congregacion de las In¬ 
dulgencias del 30 de Setiembre de 1852. Son las siguientes: — I. Los 
Sacerdotes que babrån hecho esta ofrenda, podrån disfrutar del altar 
privilegiado personal todos los dias del aiio. — II. Todos los lléles 
que babrån hecho, c6mo precedentemente, esta ofrenda, pneden ganar 
la indulgencia pleoaria aplicable solamente å las almas del purgato- 
rio, en cualquier dia del aQo que comulguen, con tål que visiten una 
iglesia d oratorio publico, y oren algun tiempo segun la intencion de 
Su Santidad. — Ilf. Ganarån igualmente una indulgencia plenaria,todos 
los lunes del ano,oyeoda la Misa por el descanso de las almas del purga- 
torio, visitando una iglesia y orando cdmo antes sebådicbo. —IV. Des- 
pnes, todas las indulgencias que han sido concedidas, é que lo serån 
en el porvcnir, aunque no aplicables å las almas del purgalorio, po¬ 
drån serlo por los fiéles que habrån hecho esta ofrenda. — Su Santi¬ 
dad Pio IX, por ultimo, no quiso privar de estos favores espiritoales 
å los ninos que todavia no comulgan, å los pobrcs enfermos, å las per¬ 
sonås que podecen enfermedades cronicas, å los ancianos, å los presos 
y demås personås que no pueden comulgar ni oir la misa el lunes. A 
este fin, se dignd declarar, en un decreto de la Sagrada Congregacion 
de las Indulgencias de 20 dc Novicmbre de 1854, que, para los fiéles å 
los cuåles es Imposible el oir la santa misa el lunes, la que oirån el 
domingo podrå bastar. De ignal manera declard, en el mismo breve, 
que daha å los Ordinarios respectivos la facullad de autorizar å los 
ccnfesores para conmntar las obras, en favor de los fiéles que no co¬ 
mulgan todavia <5 que estån impedidos de hacerlo. — Se previene 
tambien que este acto héroico de caridad, aunque séallamado voto, en 
algunas hojas impresas,y que en ellas se encuentra una formula particu- 
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no séa recompensada por Dios de una manera incomparable *. 
Sin embargo, yo no podria aconsejar el bacer semejanle sacrificio, 
porque en esto cada cuål debe seguir, con prudencia, la inspiracion 

lar de esta ofrenda, no obliga sin embargo bajo pena de pccado ; no es 
necesario proDunciar la indicada formula; sino que basta nn acto de 
voluntad que parta del corazon para poder ganar las indulgencias qna 
hémos indicado. (Mgr Prinzivalli, Coleccion de oraciones, etc. Para los 
fiéles difantos). 

•I. Con el acto héroico, acontece algo parecido å lo del milagro que 
Jesus hizo en el desierto, cuåndo con cinco panes y dos peces di6 de 
corner å cinco mil hombres, y con los pedazos que quedaron se pudo 
llenar lodavia doce banaslas: es decir, que el Salvador devolvid å los 
que habian suministrado el pan, despues de baber dado å estas cinco 
mil personås, mucho mds del que le habian entiegado. Yolvia el cien- 
to por ciento. Una cosa pareclda sucede respecto de las almas del pnr- 
galorio, cu4ndo les dedicamos el merito de todas nuestras buenas 
obras. « Bajo las inspiraciooes de la caridad sobrenatural qne nos las 
hace dar, estas obras y estas oraciones, que no son en nuestras manos 
mås que verdaderos panes, se divinizan : adquieren un merito inQnito, 
y bastan para satisfacer å millares do almas del purgatorio, y para en- 
riquecernos por centuplicado. » R. P. Gay. Novena en favor de las al¬ 
mas del Purgatorio, pag. 50. Pues, para sacriCcarlas generosaiuenle, 
no nos hémos privado de ellas absolutameote ; lejos de éso, Dios no 
serd seguramente menos generoso que nosotros. Hé aqni lo que dice 
la Escritura: Los hay que dan lodo lo que les perienece; y no por eso son 
menos ricos. Prov. xi, 24. La San Virgen, d quién confiamos la distri- 
bucion de nuestros sufragios, nos concederd los suyos mds ambun- 
dantemenfe y con mds amor. Santo Tomds enseiia que, cudndo un 
hombre sufre por caridad hacia otro,la satisfaccion 6 la penitencia qne 
hace es mds agradable d Dios qne si la sufriése para si mismo : • Porque 
la una es el éfecto de una ferviente caridad, dice, y la otra de una ne- 
cesidad inévitable. » Contra Gent. m, 58. Y c6mo Imaginarse una cari¬ 
dad mayor que ésa ? Nuestro Senor lo hd dicho : Es imposible 
que haya caridad mds grande que la que nos hace sacrificar mes¬ 
tra vida por salvar la de nuestros amigos. Joan. xv., 13. (La abate Pos¬ 
tei, Los dolores de la Fida). 
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de SU piédad. Pero,å lo que os exhorto con todas mis fuerzas, es a 
hacer, en provecho de las almas del purgatorio, las mejores obras 
que podais. Obrando asi, honraréis å Dios, aliviaréis å aquellos de 
vuestros projimos que son del lodo los mas dignos, y, por ultimo, 
aseguraréis ciertamente de la manera mås éficaz vuestra salvacion. 
Asi séa. 


CONMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS 

CDARTA INSTHUCCION 

Medios de asiatir a las almas del purgatorio. 

I. La oracion. — II. Las buenas obras. — III. Las indulgencias. — IV. £1 sa- 
crificio a Misa. 

Guål es, cristianos, el principal motivo por el que la Iglesia nos 
llama, en este dia, al piede los allares? Yosotros lo conoceis; es 
para hacernos rogar por el alivio de las almas que estån en el purga- 
torio. Porque tenemos en nuestras manos el poder sublime de 
dulcificar sus penas y de abreviar la duracion , si nosotros 
queremos. — Hé aqui en éfecto, sobre este doble motivo, las 
palabras del concilio de Trento: « La Iglesia catolica, instruida 
por el Espiritu Santo, dice la santa asamblea, hå ensenado, siempre 
segun las Santas Escrituras y la antigua tradicion de los Padres, 
que hay un purgatorio, y que las almas detenidas en él son alivia- 
das por los sufragios de los fiéles, y principalmente por el sacrificio 
de la misa *. » Y estas palabras del concilio de Trento, no so- 
lamente proclaman la existencia del purgatorio y el poder que te¬ 
nemos para aliviar å las almas que en él se encuentran detenidas; 
siné que nos hacen conocer, ådemås, los medios que debemos em- 
plear para socorrerlas, y es precisamente de ellos que quiero ha- 

1. Conc. Trid. sen. 25. 
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hiaros en esta platica. Porque no baslaria saber que podemos asis- 
tir é las almas del purgatorio; es presiso conocer ademås por 
qué medios podemos hacerlo. Pues bien, segun las palabras del 
concilio de Trento que acabo de citar, y las unanimes ensenanzas 
de los Santos Padres, tenemos å nuestra disposiclon, para aliviar å 
las almas del Purgatorio, cuatro medios principales, que son: la 
oracion, las buenas obras, las Indulgencias y el santo sacrificlo de 
la misa. Digåmos algunas palabras sobre cada uno de estos me¬ 
dios. 

I. La oracion. — Todos nosotros conocemos, cristianos, el poder 
de la oracion. No hay nada en la Iglesia, que séa proclamado tån allo 
c6mo este poder. Todo lo quepediréis con fé en la oracion, nos dice 
Nuestros Senor, lo obtendréis aun cuåndo fuése que las montanas 
se precipitåsen en la mar *. Siendo tån considerable y tån irrcsisti- 
ble el poder de la oracion, conviene recurrir ante todo å este 
medio para obtener de Dios el alivio de las almas del purgatorio. 
Esta hå sido, en todo tiempo, la ensenanza y la praclica de todos 
los Padres y de todos los Santos. En su teslaroento, San Eufren 
pide con insistencia este socorro para él. — San Aguslin, en su 
libro Sobre la eonsideracion con los nnurtos, recomienda |igual- 
mente este oficio de caridad å todos los fiéles. La oracion es, por 
otra parte, el solo medio que los angeles y los bienavenlurados 
tienen å su disposicion para contribuir al alivio de las almas del 
purgatorio, no pudiendo satisfacer ni ofrecer sacriQcios por ellas; 
pero se hacen sus intercesores y sus mediadores cerca de Dios, y 
no cesan de pedir misericordia por ellas, hasta que las hayan asi 
atraido å su bienaventurada sociedad. Sobre lo cual es preciso no¬ 
tar que nuestras oraciones aprovechan å las almas del purgatorio 
de dos maneras, å saber, como impetratorias y c6mo satisfacto- 
rias; mientras que las de los angeles y de los bienaventurados no 
les aprovechan mås que cémo impetratorias, porque no pueden yå 
merecer ni satisfacer en la mansion de la gloria. Roguémos å 


t Mat. XXI, 22. — 2. Mal. xxi, 21. 
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Dios, cristianos, por las almas del purgatorlo; roguémosle fre- 
cuentemente y con confianza; llamémos å su bondad y å su mise- 
ricordia; recordémosle que eslas almas purgantes hån sido criadas 
pore'lysonsu obra; que hån sido concebidas en la inquidad, 
y que la fragilidad hå sido su ble durante la perégrinacion 
de la vida; que, apesar de esto, cllas le hån servido y amado con 
perseverancia; por ultimo, no nos cansémos, séamos santamente 
fmportunos, y Dios, que no desea precisamenle mås que ser rogado, 
se dejarå conmover por nuestras suplicas y concederå å las santas 
almas los alivios que podrån desear. 

Sin embargo, para asegurar mejor el exito de nuestras oracio- 
nes, dirijåmosnos å los grandes abogados que nos han sido dados 
en el cielo. Desde luego å la Sanlisima Yirgen, de la cuål hå dicho 
San Vicente Ferrer: « Maria es la dulce auxilxadora de los que 
estån en el purgatorio; es ella quién les comunica los sufragios de 
que son objeto. No olvidémos, pues, el élegirla por su abogada 
cerca de Dios n Y diariamente repitåmosla cien veces cstas pala- 

1. Serm. in NalivU. B. M. V. — Es facil comprender esla proposi- 
cion del santo Doctor. Todos los fiéles son hijos de Maria, porque le 
hån sido dados por su divino Hijo al pie de la cruz. Pero los fiéles que 
hån dejado este mundo.no hån cesado por esto de pertenecerle ; la do- 
nacion divina no hå sido modiGcada por la muerte, al contrario, desde 
momento que estos Géles difuntos se encuentran mås cercanos å Dios 
y que sn salvacion estå asegurada, son con mås perfecto derecho 
hijos de Maria. Y si es cierto que la ternnra de una madre aumenta 
con el dolor de sus hijos, tenemos el derecho de pensar y de decir 
que las almas del purgatorio, entregadas al dolor mås terrible, por¬ 
que es la ultima expiaeion de sus faltas, son mucho mås amadas por 
Maria,?u madre. Concibése, en éfecto, å una madre asistiendo sin émo 
cion y sfn lagrimas al espectacnlo de los sufrimientos de las personås 
propias ; concibése å una madre pndiendo socorrerlos en sus dolores 
y que permanezca inmovil? Concibése, por ultimo, å una madre viendo 
å otros de sus hijos socorrer å sus hermanos en las angustias, que 
rehuse å sn caridad la recompensa que hå merecido? Ohlnoja- 
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bras de San Buenaventura: « Oh 1 piadosa Virgen Maria, os 
suplicamos, que os dignéis obtener algunos consuelos para las 
almas que sufren en el pnrgalorio. » Despues de Maria, dirijamos- 

mås ! Nunca una madre, aonqne no tuviése la ternura maternal mås 
que en un infimo grado, no se conduciria de ecta manera.Con mds mo- 
tivos, Maria, cuyo corazon båsido formado para el amor por Dios mismo, 
no puede permanecer insensibleå loe indescriptibles dolores de ens hi- 
jos del purgatorio. Deducirémos, pues, que no pcdemos hacer nada 
mejor que rogar å Maria por ellos, al mismo tiempo que suplica ella 
misma. Dulce é inéfable union! cdmo debe ser agradable & Dios el ver- 
nos rodeando å, Maria,y con ella suplicandole que séa misericordioso con 
almas de los difuntosl Luis Novarin decia: « La éleccion ilel Espiritn 
Santo hå eslablecido å Maria, madre de todos los fiéles, pero en parti- 
cular de las almas purificadas por las Damas, y tengo la convicclon de 
que estas llamas son disminuidas, aminoradas y casi cambiadas en 
dulzura por sus oraciones. > Cdmo estos consoladores pensamientos 
réaniman nueslra confianza! — Bay otra consideraclon que no pode- 
mos callarnosla.Las pobres almas que se Daman tambien y con no menos 
razon las sanlas almas, son santas, en éfecto, en este sentido de que 
hån sucumbido estando recoociliadas con Oios, y que, sus expiaciones 
acabadas, entrarån en el paraiso. Estån contadas en el numero de las 
élegidas. Luego, si pensamos que el corazon de Maria participa de las 
disposiciones del corazon de Dios, bien podrémos sacar como conse- 
cuencia, que ella ama å las almas del purgatorio en proporclon que Dios 
las ama. Sin duda, la justicia divina eiige que estas pobres cautivas 
cumplan la obra de su expiacion, y paguen las deudas que hån 
contraido hasta el ultimo obolo; pero, al mismo tiempo, su 
bondad, su misericordia y su amor no piden cosa mejor que abreviar 
el tiempo y el rigor de estas expiaciones, y es salisfacer al corazon 
de Dios el tomar una parte de estas deudas y pagarlas Es por 
la misma razon que Maria, que conoce los derechos de la justicia 
y los respeta, no desea nada tånto como verlas satisfecbas. Asi 
que ella es la primera, que ruega y se interpone, sabiendo todo el 
poder de su suplica, y, al propio tiempo, nos invita y nos conjura 
para unirnos å ella, å fin de aumentar el peso colocado en uno de los 
platillos de la balanza y cons^uir el triunfo con nuestras obras de 
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DOS al gran San José, recientemenle proclamado por el Soberano 
Pontifice, Patron de la Iglesia universal, y, por consiguiente, de la 
Iglesia purgante. No podrå nunca desconfiarse de sa poderosa in- 
tercesion; porque, qué es lo que Dios rehusarå en el cielo d la su- 
plica del que, en la tierra, hå sido establecido el padre nurricio de 
su Hijo unicojliecho hombre ‘ ? — Por ultimo, invoquémos tambien 


expiaclon, unidas i sus ruegos, sobre el peso de las deudas contraidas 
por las pobres almas. Nos resistirémos å las solicitudes de Maria, 
nuestra Madre ? (Fr. Gay. Nuevo Met de las almas del Purg.) 

1. Despaes de haber fallecido en los brazos de Jesus y de Maria,' 
San José continua, por decirlo asi, el ministerio que le babia sido 
confiado por el Altisiuio. El Hijo de Dios, dice el venerable Bernardo 
de Bastis, teniendo las llaves del Paraiso, las entregd å Maria y å 
José, para que ellos pudiésen introducir å sus fiéles servidores. Las 
razones mås solidas demuestran esta consoladora verdad. José es el 
mejor y el mås tierno de los padres. Luego, qué padre, viendo å su 
hijo cautivo, no dulcifica las privaciones de esta cautividad, cuåndo 
tiene el poder? Y, este poder, José lo posee ; lo bå recibido de 
Dios, segnn acabamos de verlo, y cémo no lo emplearå para alivio de 
sus amigos? Cdmo no enjugarå las lagrimas que pueda? Cdtno no le- 
vantarå los animos abatidos pudiendolo hacer ? San José que es la 
bondad por excelenbia, la misma abnegacion, oiria sin piedad los gri- 
tos y las snplicas de los pobres cautivos? N6, éso no es posible, y du- 
dar de su corazon en tåles circunstancias seria hacerle una injuria. Digå- 
mos mejor que, en el cielo, San José mega sin cesar por estos miem- 
bros de Cristo, que purifica el Dios que juzga å las justicias mismas y 
que encuentra mauchas alli en dénde frecuentemente no las sospecha- 
mos. Digåmos que, en el cielo, intercede sin cesar en favor de estas 
almas queridas de Jesus y que le faåo honrado durante su vida. — Y 
despues, para aliviar å estas almas, para socorrerlas, San José no esti 
autorizado para servirse del ministerio de los angeles ? Ah! nadie 
duda que no se apresuren ellos å éjecutar sus ordenes, porque Dios 
les hå hecho un deber. El angel del Senor qne transportd al profeta 
Habacuc å tråves del espacio, para permetirle dar å Daniel, encerrado 
en la cueva de los leones, la comida de la cuål se privaba por él, este 
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con una conOanza parlicular al arcangel San ftliguel. Su litulo de 
protector de la Iglesia universal nos es igualmcnte una garantia, 
c6mo acabamos de decirlo de San José, que acogerå gusloso las 
suplicas que le dirigirémos en favor de las almas del purgalorio, y 
apoyarå las que hagåmos å Dlos con el mismo fin 

angel no era cdmo una imagen de la tierna solicitud de San José por 
las necesidades y los sufrimienlos de los que, por un tiempo mås 6 
menos largo, eslån dctenidos en los abismos de la expiacion? — Pero 
no es bastante que Dios haya acurdado & San José el poder de dulcifi- 
car las penas del purgatorio, le hå dado ademés el de abteviarlas. Y 
este privilcgio no es mås que muy natural; pues no solamenle casi 
todas las conslituciones de los diferentes pueblos concedcn al mås ele- 
vado funcionario la facultad de conmutar, es decir, de dulciOcar las 
condenas de algunos criminales, slno tarobien la de abrcviar sus pe¬ 
nas disminuyendo su duracion. Luego, podemos creer que los bombres 
concedan mås å sus semcjantes, cuåndo estån revestidos de autoridad, 
que no otorga å San José, su amadisimo padre, el intendente de su 
casa ? Los bombres, cualquiera que séa su dignidad, pueden abusar 
de los favores que les son concedidos ; pero San José no es, cémo lo 
dice un Padre de la Iglesia, la imagen viva de Dios, y, por consi- 
guiente, sabio, justo y santo en todo lo que bace ? Dios bå podido, sin 
temor por su perfecta justicia y su severa équidad confiar å San José 
el privilegio de abreviar, en favor de algunas almas, y en ciertas cir- 
cunstancias, la duracion de las expiaciones. (Fr. Gay. loc. cit.) 

1. La razon téologica del poder de San Miguel sobre las almas del 
purgatorio resulla naturalmente de su titulo de protector de la Iglesia, 
titulo que le estå asegurado por un conjunto de autoridades y de 
becbos que no pueden ser negados. Y la Iglesia, siendo una, se 
compone, no obstante.de tres grandes parles que son : la Iglesia triun- 
fante, la Iglesia militante y la Iglesia purgante. Por consiguienbe, 
puesto que San Miguel es, con justo litulo, venerado como protector de 
ta Iglesia, en general; puesto que, por otra parte, sabemos que es jefe 
de la Iglesia triunfante y militante, no es évidente que debe serlo tam- 
bien de la Iglesia purgante? — Ademås, cémo todos loa angeles del 
paraiso estån bajo la direccicn de San Miguel, como los angeles custo- 
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Si nueslras oraciones son yd poderosas por si mismas, segua la 
promesa de Naeslro Seuor, qué no obtendrån de Dios, estando 
palrocinadas por el poderoso arcangel San Miguel, por el gran 
Sån José, por la Santisima Virgen! Emplee'mos sin cesar, y con 
una conlianza ilimitada, en favor de las almas del purgatorio, este 
primer medio de la oracion: ellas sentirån inexplicables alivios. 


dios acompanan al purgatorio, y do alli al cielo, å las almas que guia- 
ban en la tierra, y c6mo es nn principio admitido que los actos de los 
mandatarios se imputan å las personås cuyas ordenes se reciben, es 
logico atribuir å San Miguel esla piadosa tutela de las almas del pur¬ 
gatorio. — En cuånto å la doetrina que hace acompanar las almas 
por los angeles custodios basta cn el lugar de la e.\piacioD, no es mds 
que una consecuencia de estas palabras de Jesneristo sobre el alma 
del pobre Lazaro ; Faetum est ut moreretur meniictis et porteretur ab an- 
gelis in sinum Abrahæ, acontecid que el pobre murid y fué llevado por 
los angeles al senu de Abrabån. Los santos angeles, dice San Ber- 
nardo, babiendonos acompanado por el camino, nos cojen en sus bra- 
zos, cuåndo hémos llegado al termino: Yia finila, quod est utique vita, 
angeli saneti in manibus nos tollant. — Por lo demds, en lo que con- 
cierne å San Miguel, tenemos algo mås preciso en esta maleria. En la 
liturgia, la Iglesia, al decirnos'que el Seuor hå conGado å este arcangel 
el cuidado de conducir las almas santas al paraiso: Michael cui tradidit 
Deus animas sanetorum ut perducat in paradisum, no nos hace compren- 
der que se trata tambien de las almas que pasan por el purgatorio ’? 
Quién podria, en éfecto, dudar de la santidad de estas almas ? Lo que 
todavia es mås eierto, es que la Iglesia ruega å Dios el conceder que 
San Miguel le presente las almas y las introduzca en el esplendor de 
su gloria: Signifer sanetus Michael repræsentét eas in lucem sanetam. — 
Y esta suplica la hace precisamente en el ofertorio de la misa por los 
Céles difuntos. — Por consiguiente, creer que San Miguel es tambien 
protector de la Iglesia purgante, es lo qae la Iglesia cree, una inne- 
gable verdad. Hay necesidad dø anadir que los autores los mås gra¬ 
ves, principalmente San Buenaventura, hablan do San Miguel en el 
sentido de esta proteccion caritativa? t San Miguel Heva las almas al 
paraiso y las presenta al Senor. » (Fr. Gay, loc. cit. dia 30.) 
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II. — Las buenas obras, — son, héuios dicho, el segundo medio 
de socorrerlas. El corrobora, por otra parte, poderosamente el 
medio de la oracion, el cuåJ, sin las buenas obras acceso- 
rias, podria lambien ser casi inéficaz. Se puede eslar seguro de 
que Dios no atenderia å las oraciones de un cristiano que viviéra 
en estado de pecado, y no ejeculåra ninguna bnena obra. Porque 
no lo olvidémos; no es loda oracion quién es poderosa cerca 
de Dios, sino solamenle la que sale de un corazon sincero y 
fiél, de un corazon que, al pedir los favores divinos, se hace digno 
de recibirlos por sus buenas obras. 

Pero las buenas obras hecbas por nosolros en provecho de las 
almas del purgatorio no tienen solamente por éfecto disponer å Dios 
para alender las suplicas que le dirigimos en su favor; su ventaja 
propia es salisfacer é la justicia divina las deudas que le son loda- 
via debidas por estas almas, y dulcificar asi y abreviar el tiempo 
de expiacion que tienen que pasar todavia en el purgatorio. « Si la 
justicia bumana no diflcuUa la libertad de un preso por deudas, 
cuåndo olro se presenta å pagarlas; no es natura! pensar que Dios, 
cuyas misericordias son infinilas, y que desea soberanamente que 
los hombres éjerciten la caridad los unos con los otros, qoiere 
tambien recibir nuestras satisfacciones, para el alivio de estas san- 
tas almas, que no pueden realizar mås, ni merecer por si 
mismas ‘? 

Segun esto,en primera linea linea de las obras satisfactorias que 
podemos cumplir por las almas del purgatorio, se coloca la limos- 
na. Hablando de esta obra, el Espiritu Santo nos dice: La llmosna 
rescata el alma de todo pecado y de la muerte, y le impide caer en 
las tiniehlas En olro lugar: Rescata tuspecados con tus Umosnas, 
y tus iniqUidades con tus larguezas con los pobres Y en otra parle 
todavia : Como el agua apaga el fuego, asi la limosna borra los 
pecados Esta es, por consiguienle, la virtud de la limosna. Démos 

1. Gosselin. Insiruc. sobre la fiestas. Coumer. de los difuntos. — 

2. Tob. IV, 11. cf. Eccli. xxis, 15. 

3. Dan. iv. 24. — 4. Eccli. in, 33. 
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graclas å Dios por habernoslo hecho conocer, y rescatémos por su 
medio no solamente nueslras propias faltas, sino tambien las de 
nuestros parientes y de nueslros amigos. Si frecuentemente hace- 
mos un mal uso del dinero y de los demås bienes que Dios nos hå 
confiado; hé aqui la manera la mås venlajosa de emplearlos; pon- 
gåmoslos en la mano del necesitado en nombre de las almas del 
purgatorio, y al momenlo Dios les abrirå las puertas del cielo, en 
dénde ellas no cesarån de rogar por nosotros. 

Despnes de la limosna viene el ayuno y las demås obras de peni- 
tencia. Es por las privaclones y los sufrimientos como son expiadas 
todas las faltas. Su papel eslå marcado de una manera brillante 
en la historia de la humanidad. Por haber desobeJecido å Dios, 
Adan es condenado å duros Irabajos y å la muerle. Por haberse 
cargado los pecados de los hombres, el Hijo unico de Dios es tra- 
tado por su Padre con el rigor mås extremado, privado de todo 
goce y condenado å muerte en una cruz. Asi todos los culpables y 
todos los que quieran ocupar su puesto, deben sufrir para expiar 
las faltas cometidas, hasta que la satisfaccion séa completa, es de* 
cir, hasta que esté, å los ojosde Dios, en proporcion con sus faltas. 
Y, qué resulta de ahi ? Que, si un pecador, aun convertido, 
muere antes de haber sufrido en proporcion å sos faltas, Dios le 
condena al purgatorio para acabar su expiacion. Y mientras que 
estå en este lugar, si alguno en la tierra ofrece, en su nombre, å 
Dios algunas privaciones y algunas penitencias, Dios las recibe y 
las pone en su cuenta, exceptuandola de la suma de expiacion re- 
presentada por estas privaciones y estos sufrimientos. Conforme 
con esta doctrina, que hå sido siempre creida en la Iglesia, vémos 
å cada momento,en las vidas de lossantos^ cuåntos ayunos yotras 
mortificaciones corporales han sido ofrecidas å Dios por las almas 
de los difuntos, y con frecuencia estas almas, una vez liberladas, 
se hån aparecido å sus bienhéchores para darles las gracias. Lo 
que hån hecho nuestros padres en la fé, hagåmoslo nosotros tam¬ 
bien å éjemplo suyo. Impongåmosnos, en beneficio de las almas 
•del purgatorio, ayunos, abstinenciasy mortificaciones de toda clase; 
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ellas obtendrån alivios y consuelos sin comparacion mas sensibles 
que las faligas y las penas que nosotros podrémos sentir. 

Una obra dc misericordia que merece todavia ser especialmente 
mencionada, es el perdon dc las ofensas. E«ta obra es å los ojos de 
Dios de un merito supericr. La historia de San Francisco de Sales 
nos suministra un éjemplo notable sobre este particular: es el de 
unå Santa viuda que.por un puro moUvo de caridad, perdono gene- 
rosamente al asesino de su propio hijo, con la sola condicion de que 
pidiése perdon å Dios, y promeliese cambiar de vida. Este aclo de 
caridad fué tån agradable å Dios, que, poco tiempo despues.el hijo de 
esta viuda se le aparecio, y le dijo que habia sido libertado del pur- 
gatorio, en recompensa del aclo de misericordia que ella habia 
éjercido, y que, sin esto, hubiéra estado mucho tiempo detenido en 
este lugar de expiacion 

III. — Las indulgencias, — son el tercer medio de asistir å las 
almas del purgalorio. Sabeis que las indulgencias son un perdon 
de las penas que se tendria que sufrir en el purgatorio para expia¬ 
cion de sus pecados, perdon unido por la Iglesia å la recitacion de 
ciertas oraciones y d la practica de algunos éjercicios de piédad. 
Las indulgencias son parciales y plenarias. Son parciales cuåndo 
no absuelven mås que una parte mås 6 menos considerable de las 
penas debidas por nuestros pecados. Son plenarias cuåndo absuel¬ 
ven totalmente de estas penas. 

Segun esto, nosotros podemos ganar indulgencias no solamente 
para nosotros mismos,sind tambien para las almas de los difuntos 
que estån detenidas en el purgatorio. Para esto nos basta decir las 
oraciones 6 réalizar los actos å los cuåles estån agregadas las indul¬ 
gencias aplicables å los difuntos,y aplicarselascon nuestraintencion*. 

1. Yerdadero espirilu de San Francisco de Sales, 3» parte, c. 8. a. 2. 

2. Indulgentiæ applicari etiam possunt per modum sutfragii anima- 
bus in purgatorio degentibus. — Certa hæc præpositio est ejusque 
contradictoria est temeraria. Etenim Pius VI in sua Const. Auctorem 
fidei has synodi Pistoriensis proposiliones proscripsit, nempe 24: 
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Las indulgencias aplicables d los difuntos son muy numerosas. 
Para no hablar mås que de las indulgencias plenarias mås faci- 


« Hem in eo quod superaddit (synodusj, luctuosius adbuc esse, quod 
chimærica islhæc applicalio Iransrcm solila sit in defunctos » : quæ 
declaratur « falsa, lemeraria, piarum aurium offensiva, in Rom. pon- 
tifices et in praxim et sensum universalis Ecclesia; injuriosa, inducens 
in errorem hærelicali nota in Petro de Osma conCxum, iterura dam- 
natum in art. 22. Lutheri »; et 43: « In eo demum, quod impudentis- 
sime invehilur in tabellas icdulgenliarum, allaria privilegiata, etc.^ 
teraeraria, etc. s — Diximns per modum suljragii, quia cum jurisdic- 
tioncm Ecclesia non habeat in purgantes animas, idco indulgentiæ 
quæ in earura solanoen ab Ecclesia conceduntur, non habcnt nisi vim 
i mpctralionis una cum solulione pretii, seu salisfactionum quas Eccle¬ 
sia ex Ihesauro suo aucloritate qua pollet Deo offert, ut ipse pro sua 
misericordia dignelur illarum intuitu vel totam vel partem illius pænæ 
lucndæ ad integram satisfactionem condonare. — Quo sensu nihil ba- 
bet enuntiala propositio, quod cordato viro non probetur. Elenim ejus 
veritatem evincunt; 1® argumenta omnia quibus calbolici ostendunt 
viventium suffragia defuncUs prodesse; 2® dogma De commmione sanc- 
torum; « Ncque cnim, inquit s. Augustinus, De civ. Dei, lib. 11, c. 9, 
n. 1, piorum animæ morluornm separantur ab Ecclesia... Cur enim 
Rant ista, nisi quia fidcles etiam defuncti membra ejus sunt? » Hine 
s. Tbomas, Suppl. q. 71, a. 10, scribit:« Non est aliqua ratio, quarc Ec¬ 
clesia Iransferre possit communia merila, quibus indulgentiæ innilun- 
tur, in vivos et non in mortuos; •» 3®cvincit Rom. Ponlificum auetori- 
las et agendi ratio. Etenira Joannes vm. an. 878, et Joannes ix, an. 900, 
indulgentias in defunclorum suflragium concesserunt apud Mabillo- 
nium, Præf. ad sæc. m. Benedictin. Sixlus IV. in const. Lketea, Petr 
de Osma proposUionem hane conlixit; « Romanus Ponlitex purgalori 
pænam remittere non potest » ; et Leo X, art. 22 Lutheri: « Indulgen- 
tiæ nec sunt necessariæ nec utiles mortuis. i 4® Bam demum evincit 
universalis Ecclesiæ sensus et praxis, quæ ab immemorabili consuevit 
indulgentias in sulfragium defunetorum largiri. Jam vero juxta cele- 
brem s. Augustini regulam : « Si quid universa per orbem frequentat 
Ecclesia, quin ita faciendum sit, disputarc, insolentissimæ insaniæ 
Tomo X. 27 
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les (le ganar, dirémos que se gana una mensual: recilando diaria- 
mente los actos de fé, de esperanza y de caridad; 6 bien el himno 
Veni, Creator; 6 bien la prosa Veni, Sancte Espiritiis; 6 bien la 
oracion del Angelus; 6 bien haciendo un cuarto de hora de ora- 
cion. Se gana lambien indulgencia plenaria todas las veces que 
se hace el FiacrMcis, y eslo sin que séa necesario, por una excepcion 
unica, confesarse ni comulgar. Las personås que deseen inlruirse 
mås å fondo en esta imporlanle maleria pueden dirigirse å su cura 
parroco 6 å su confesor, 6 bien procurarse las obras que se ocupan 
de eslo. — Pero todos debemos hacemos un deber de ganar, por 
lo mcnos, algunas, y de no descuidar un medio tan eficaz ali- 
viar d las almas que suCren en el purgalorio. — Kl cuarlo medio, 
par ullimo, y el mås éficaz de lodos, para aliviarlas, es 

IV. — El santo sacrificio de la misa, — ofrecido d su intcncion. 
En la sanla Misa, vosolros lo sabeis, es el Hijo unico de Dios 
quién mega å su Padrc y se ofrece å él c6mo viclima. Luego, 
si nueslras oraciones, no siendo mas que pecadores, tienen en 
el corazon de Dios este gran poder de que hablabamos ante- 
riormentc, cuål no serå el de la suplica de Jesus en el altar! 
Esle poder serå complelamente soberano y sin limiles *. Asi vemos 

est. » Ergo, (Perronb, Prælecliones th. in compeni. redaclæ, tr. de In- 
dulg. n. 56-5S). 

1. .\o es en vauo que nos acordemos de los muertos en la celebra- 
cion de los divinos misterios; porque si los sacrificios que Job ofrecia 
å Dios por sus hijos los purilicaban, se puede dudar qne, cuåndo noso. 
tros ofreceraos å Dios, el adorable sacriGclo por los difuntos, no 
reciban cousuelo, y que la Sangre de Jesucrito que se vierte por ellos 
en nuestros altares, cuya voz sube y penelra en los cielos, no produz- 
ca su rescate, y no abrevie estos anos expiacion y de tormentos que 
la justicia divina queria exigir para la satisfaccion de sua pro- 
pios derechos y por el pago de sus deudas ? (S. Juan Crisoslomo. 
Ilom. 3. sobre la epislola d los Filip. c. L) — El sacriBcio del allar es el 
mismo que el de la cruz; Jesucristo es el sacerdote y la victima; es 
un solo y mismo Dios con su Padre & quién se presenta en holocausto; 
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å todos los Santos Padres y Doctores proclamar que las al- 
mas del purgatorio reciben, de la oblacion del santisimo sacrifi- 

se une con la Iglesia y con todos los hombres por los cuåles y para 
los cuåles se sacriflca. Luego, porque el sacrificio del altar es el mis- 
mo que el de la cruz, tiene, esto no se podria dudar, todo su 
merito y toda su virtud; y es, por consiguiente, de un valor inGnito. 
Desdø que Jesucristo que es el sacerdote y la viclima del sacriGcIo, no 
hacc mås que uno con su Padre, å quién se presenta, debemos ospe* 
rar que sorå escuchado, cuåndo le rogarå por alguno. Por ultimo, se 
uniGca con la Iglesia y con sus miembros, sacriGcandose por ellos, y 
es de fé que se sacrifica por las almas del purgatorio, puesto que es 
tambien de fé que estas almas no estån separadas de la Iglesia y que 
son miembros vivos de la misma.« Las almas de los difuntos que bån 
abandonado este mundo en estado de gracia, no estån separadas de la 
Iglesia, pertenecen al cetro de Cristo, » dice San Agustin. — Es cémo 
consecuencia de estas diferentes uniones de Jesucristo con Dios su 
Padre, con la Iglesia y los Qéles, que este sacrificio es llamado por 
exoelencia un signo de union, un tacramenlo de caridud. Es de ahi que 
Santo Tomås hå deducido que San Agustin, asi cémo otros doctores, 
tenian razon al considerar el sacrificio del altar cémo el medio el mås 
éficaz para libertar é aliviar å las almas del purgatorio. « En éfecto, 
dice el doctor angelico, es por la caridad, que une la Iglesia militante 
con la Iglesia purgante, que los sufragios de aquella son comunicados 
å esta y que le son utiles. Y de ahi, es preoiso deducir que aquellos 
sufragios en que la caridad es mås abundante y mejor senalada, deben 
tambien ser los mås propios para comunicar socorros mås abundantes 
å los que inspiran mås interés. Luego, no bay sufragios, no hay sa- 
cramentos en dénde reine mås la caridad que en los sacrificios y en el 
sacramento de la Eucaristia. Es, por consiguiente, de este sacrificio 
que resulta mayor socorro para las almas del purgatorio. — Sin em¬ 
bargo no es preciso imaginarse que este sacrificio, de un merito infi- 
nifo en si misrao, séa siempre aplicado en la plenitud de su valor å 
las almas por las cuåles se ofrece. No es asi. Si fuera aplicado en la 
plenitud de su valor, no habria mås que ofrecerlo una sola véz, para 
libertar de las penas del purgatorio å cada uuo de loa fiéles difuntos. 
Un solo sacrificio seria tambien capaz de satisfacer por las iniquida- 
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cio, inmensos alivios. San Åguslin, en particular, refierc qiic Santa 
Monica, su madre, eslando en el lecho de muerte, recomendé å sus 

des, por las deudas de todos los que se encuentran en el purgatorto. 
Es necesario decir con Santo Tomås, « qne el valor intrinseco del san- 
to sacrificio cs inlinito, pero qne, en cnånlo å su aplicacion, no tiene 
mås que un éfecto limilado. — Es preciso decir que, del mismo modo 
que UQ fiel vivo no satisface enteramente por sos pecados con un solo 
sacrificio, asi no se expia, con un solo sacrificio, todas faltas de las 
almas del purgalorio. • Santo Tomås, loc. cil. art. 7, — San Bucna- 
ventura se expresa sobre csto casi en la noisma forma: « Aunque el 
sacrificio de la cruz y el de nuestros altares séa el mismo, sin em¬ 
bargo, es necesario decir que el éfecto de uno y otro no es el mismo 
en su extension. Ea el sacrificio de la cruz, la sangre de Jesocristo 
que es el precio de nuestra redencion, fué vertida en loda la plenilud 
de sus meritos; pero en el sacrificio de nuestros altares, tiene un 
éfecto liroita(lo,puesto que seleréitera todos los dias. Lo que no se hace 
con el primero, el dc la cruz, que no hd sido ofrecido mås qne una 
vez. » S. Buenav. in 4, dislincl. 45, art. 3. guæst. 3. — El Cardcnal 
Bona då la razon de esta difcrencia; « No es prcciso, dice, considerar 
å Jesueristo, en la Eacaristia, cémo un sér, un agente natural que, 
obrando segun el orden de la naturaleza, aetua segun toda la fuerza y 
la autividad que hå rccibido. Esle divino Salvador es alli como un sér 
libre, racioml Y justo, que regulariza su accion y su éfecto, segun la 
voluntad siempre prudente, que no quiere aplicar mås que un frulo 
limitado de su pasion y de su muerte. » El sacrificio de la misa, parraf. 
4. — Es por lo que la Iglesia, no sabieedo en que medida Dios aplica 
los meritos del divino sacrificio, no vaeila en réitcrar la aplicacion 
por la misma persona. Pero de este beebo, se debe deducir lambien 
que, si la Iglesia ofrece el santo sacrificio, no solamente cn general 
por todos los fiéles difuntos, sino tambien en particular por algunos 
de ellos, es que cree que el fruto del sacrificio, aunque aplicado segun 
la voluntad de Jesueristo que es ofrecido, serå mås particularme util 
al difunto para quién babrå sido mås especiulmente pedido. » Si el 
valor de los sufragios, dice Santo Tomås, es considerado con relacton 
ålacaridad que une å todos sus miembros, cada particular recibe . 
tånto fruto de los sufragios que estJu destinados å todos en general 
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dos hijos, Aguslln y Navigius, que seacordåran de ella en el santo 
altar *. San Ambrosio, hablando de la muerte de su hermana, dice 
que no se tralaba de Ilorarla, sino de recomendarla å Dios por 
oblaciones. La historia de la Iglesia ofrece una multitud de éjem- 
plos semejantes. Fué por favorecer una devocion lån antigua 
y tån ventajosa, que el Papa Benito XIY, por sus breves del 21 
y del 26 de Agosto de 1748, acordados å instancias de los reyes de 
Espana y de Portugal, permitié å lodos los sacerdotes de estos dos 
reinos, celebrar tres misas en el dia de la Conmemoracion de los 
fiéles difuntos, y tambien poder decirlas hasla las dos de la 
tarde 

No descuidémos, pues, el hacer ofrecer por nuestros difunlos el 
sacrificio divino, sobre todo si han hecho disposiciones teslamen- 
larias \ Si, conlando con nuestro celo y nueslra lernura, no håa 

cdino si le estuvieran solamenle destinados, porque la caridad no es 
menos grande y menos ardiente, aunque sus frnlo? eslén distribuidos 
entre muchos; ella se aumenta aun entonces, cémo una alegria que es 
mayor cu^ndo es comun å todos... Por consiguiente, en el purgalorio, 
cada cual se alegra igualmente de la buena obra becba para todos. Pero 
siseconsidera el valor de los sufragiosen cuAntoque son satisfacciones 
que se aplican å los fiéles difuntos, no debe dudarse que son mås 
utiles å los que estån destinados que A los demås. Es asi cdono el pre- 
cio de eslos sufragios es distribuido segun lab leyesdeiajusticiadi- 
vina... Tåles son las razones que determinan å la Iglesia å rogar en 
parlicular por lål 6 cuål difunto. » Santo Tomås, In 4, distinct. 45, 
qiuwt. 2, arl. 4 (Fr. Gay, loc. cil. dia 13.) 

1. Confes. libro 9, c. 11. 

2. Gosselin, loc. cit. Benito xiv. De sacrif. Missæ, append. 5, collet. 
Traiados de los sanlos Mislerios, c. 11, nota 30. 

3. La inesactitud å estas disposiciones constituye un triple crimen. 
El primero, respecto del que estaba obligado å éjecutarlas, y å quién 
Dios pedirå cuenta del dinero apropiado indebidamente y por la pro- 
longacioD de los sufrimientos del testador. El segundo, respecto del 
testador, que es frustrado, yå en su propios bienes, yå en las ventajas que 
habia querido sacar. El tercero, respecto de Jesucristo, que desea ar- 
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formalmente pedido nada, no engafiémos su expectacion, y hagå- 
mos celebrar por ellos tåntas misas cémo podamos. Cuidémos, al 
mismo tiempo, de asistir å ellas‘. Y si queremos que el fruto séa 

dientemente darramar su sangre en el calvario mistico del altar por 
las almas del pnrgalorio, y que lo impide la impiedad 6 la avaricia del 
heredero. — (Plahtier, La ultima volunlad de los difuntos. 

1. Hay dos clases de sacerdocio, el uno dd poder sobre el cuerpo del 
Salvador å Gn de producirlo por la virtud de la palabra; es el de los 
sacerdoles que han recibido la uncion santa por la ordenacion. El otro 
es un sacerdocio que no di ningun poder sobre el cuerpo del Salvador, 
ni para consagrarlo y producirlo, ni p^a distribuirlo, ni tampoco para 
tocarlo. Este segundo sacerdocio, todos los Géles lo bån recibido en el 
Bautismo; es por él que estån asociados al de los sacerdotes con los 
cuåles concurren å lo oblacion del sacriGcio en nnestros altares, inmo- 
lando interiormente y de una naanera invisible el Cordero sin tachaque 
los sacerdotes ofrecen de una manera visible.« Parece claramente, dice 
San Pedro Damian, que este sacriGcio de alabaozas es ofrecido por 
todos los Géles, aunqoe parece que séa el sacerdote solo quien lo ofrece; 
porque lo que él toca con sus manos, todo el cuerpo de los Géles lo 
presenta con él por la intencion de su espirilu y de su corazon. No es, 
en éfecto, lo que se dice en el altar ? « Os suplicamos, Senor, que os 
digneis aceptar esta oblacion que os hacemos, no solamente nosotros, 
siné tanobien toda voestra familia, en testiinonio de nuestro culto y su- 
mision. » EstosigniQca que el sacriGcio es ofrecido por el sacerdote y 
por toda la familia de Dios que es la Iglesia, cuya unidad est& tån bien 
indicada por el apostol: « Aunque séamos mucbisimos, no formamos 
sin embargo todos rennidos mds que un mismo cuerpo y un mismo pao, 
porque lalglesia esti de tål manera unida con Jesucristo que cs el mismo 
cuerpo y la misma sagre de Jesucristo que es consagrada por todo el 
mundo. » El Papa Inocencio dice tambien: « No sen solamente los sa¬ 
cerdotes quiénes ofrecen este sacriGcio, sino todos los Géles que con 
sus votos y union hacen, lo que se réaliza por el sacerdote. » Del misUr, 
de la Misa, lib. 3.c. 6, En otros terminos, los Géles hacen por la fé, por 
la oracion y por la piedad, lo que los sacerdotes por el poder unido å su 
ministerio. — Sabiendo la parte réal que toman en el divino sacriGcio, 
cuål no debe ser la alegria de los Géles, que rogando por sus difuntos 
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lodavia mayor, dispongåmosnos para recibir la santa comunion 
Entonces habrémos réalizado todo lo que eslaba en nuestro poder 
para el alivio de nuestros difuntos. 

Conclusion. — Tåles son, crislianos, los cuatro principales me- 
dios de asislir y de aliviar en sus sufrimientos å las almas del pur- 
gatorio, es decir, la oracion, las buenas obras, las indulgencias y 


en la misa, en virtud de su sacerdocio, pueden directamente pedir å la 
adorable Victima su alivio y su rescate! (Fr. Gay, loc. cit. dia 13.) 

1. Por la Santa comunion, se éjerce en verdad este sacerdocio réal 
que el aposlol San Pedro atribuye i los cristianos: Regium sacerdotium ; 
os es dado entonces el incorporaros å la adorable Victima; y mien- 
tras que su carne se identiCca con nuestra carne, estais enteramente 
envueltos en su sangre. Si os presentais entonces å Dios el Padre para 
interceder en favor de los cautivos en el purgatorio. qué poder, qué cre- 
dito, qué ascendiente victorioso no sacaréisde la sangre sagrada con la 
cudl estais cubiertos 1 Senor, pcdréis decir, yo no soy nada para 
obtener la graciaque solicito. Mi voz es incapaz de conmoveros, é indi- 
gna de agradaros; pero confundida, como esté, con la de la sangre 
de vuestro Hijo, no tiene el derecho de conraover vuestra mise- 
ricordia y dø oblener la libertad para las almas prisioneras de vuestra 
justicia? Qué son mis obras satisfactorias, mis debiles limosnas, mis 
humildes mortificacioces para saldar los ullimos debitos de que os son 
deudoras ?Pero uniendose å la carne de Cristo, una vez mås sacrificada, 
å su sangre de nuevo vertida, no participarån del precio infinilo de 
este grande holocausto ? Y por él no podrån rescatarse algunas almas 
juslas, ob ! Dios mio, cuando yå le habeis adraitido å pagaros la reden- 
cion de la bumanidad entera ? Si, piadosos cristianos, venid & asocia- 
ros å las santas inmolaciones del altar.Acudid ialimentaroscon elCor- 
dero que sedeja sacrificarjél serå por los muertos para los cnéles inter- 
cedeis, la victima del pasaje. De vuestro corazon quehabrd inundado, 
su sangre, verdadero rio de vida, irå al purgatorio å amnistiar y å 
proclamar el libertamiento, trasladundo los ungidos con la sangre del 
Senor å esta felicidad suprema do la cudl la tierra prometida no era 
mås que una palida y lejana imagen. (Mgr. Plantier, loc. cit.) 
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el sanlo sacrificio de la misa *. Si, para socorrer å cslas santas al- 
mas, que nos son tån queridas, se nos mandåra hacer cosas muy 
dificiles quién es el que rehusåria réalizarlas? Para économizarå 
una madre querida, supongo yo, la ampulacion de un miembro, 
dariais toda vueslra forluna. Con mayor moUvo la dariais para re- 
lirarla de las llamas del purgatorio, si supiérais que sc cnconlraba 
alli y que por este sacrificio seria rescalada al momcnlo. Puesbien, 
no se nos pide lånlo. No se nos pide, por el conlrario, mås que 
cosas muy faciles. Réalicémoslas sin negligencia, s!n6, por el con- 
trario, con gran apresuramiento y constante solicitud. Rogue'mos 
sin cesar, mullipliquémos nueslras buenas obras, ganémos indul- 
gencias, hagåmos celebrar el sanlo sacrificio de la misa, asislamos 
å ella y comulguémos. Qué Iluvia de gracias no hard todo éso caer 
sobre las llamas del purgalorio l Qué un resullado lån faeil de ob- 
tener, réanime nueslro ardor. Y para decidirnos completamenle å 
perseguirle, acordémosnos bien, que Dios permilirå se Iiaga con 
nosolros c6mo habrémos hecho con los demås, es decir, que seré- 
mos dcsatendidos y olvidados, si hétnos olvidado y desalendido d 
nueslros parientes y amigos difuntos ; pcro si los hémos socorrido 
con ternura y solicitud, serémos é nuestra vez socorridos por los 
nueslros despues de la muerte, y prontamente inlroducidos en la 
mansion del descanso y de la éterna gloria*. Asi séa. 

1. Media evadendi purgatoriutn : i®Devita peccata venialia. 2® Mun- 
dum ne diligas. 3® Frequenla sacramenla. 4® Exlrematn unclionem non 
negligas. 5® Pænitentias injunctas sedulo perage, 6® Lucrare indulgen- 
tias. 7® Purgatorium hic opta cl accipe. 8» Mortem libens amplectere. 
9® Ora ut sis imraunis. 10® Succurre purgantibus (Faber, Op. conc. in 
festo aniraaiam, conc. 7). 

2. Puestoque las penas del purgatorio son lån excesivas... no debe- 
mos hacer todo lo que depende de nosotros para prevenir tån grandes 
males con nuestra penitencia? Qué diriamos de un hombro que viéra- 
mos molestarso mucho en llevar leøa å su casa para quemarse vivo? 
Ay 1 nosotros bacemos una locura mucho mås digna de compasion, 
cuåndo por tåntos pecados y negligencias en que caemos å cada mo- 
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mento sia escrupulo, amontonamos, c<5mo dice San Pablo, I. Cor. in, 
i2, combustible para quemar nuestras almas en el purgalorio; y lo que 
es mucbo mds sorprendente, que aunque podamos garantirnos de esle 
fuego devorador, apaciguando en esla vida la coiera de nueslro Juez 
con ligeras penilencias y pequenas salisfacciones volunlarias, no nos 
tomaoaos este trabajo, y nos abandonamos por completo. Qué cegue- 
dadly cuåntas lagrimas amargas no verterémos un dia por estalocurat 
que nos coslarå lin cara! (Du Clot, Explic. do la doclrina crisliana, 232 
disc.) 
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EVASGEUO. 


FESTIVIDAD DE LA DEDICACION DE LA IGLESIA 
(el domingo despues de la octava de todos santos) 

EVANGEUO 


Sequeniia sancli Evangelii secun- 
dum Lucam (xix, 1-10). 

In illo tempore : Ingressus Je¬ 
sus perambulabat Jericbo. Et 
ecce vir nomnine Zaccbæus, et 
hio ptinceps erat publicanorum, 
et ipse divcs, el quærebat videre 
Jesum qais esset, et non poterat 
prs turba, quia statura pusillus 
erat. Et præcurrens ascendit in 
arborem sycomorum, ut vidcret 
eum, quia inde erat transiturus. 
Et cum venisset ad locum, sus- 
piciens Jescs vidit illum, et di- 
xit ad eum: Zaccbæe, feslinans 
descende, quia hodie in domo 
tua oportet me manere. Et festi- 
nans descendit, et excepit illum 
gaudens. Et cum viderent om¬ 
nes, murmurabant, dicentes, 
quod ad hominem peccatorem 
divertissel. Stans aulem Zac- 
chæus, dixit ad Dominum: Ec¬ 
ce dimidium bonorum meorum 
do pauperibus, et si quid ali- 
quem defraudavi, reddo quadru- 
plum. Ait Jesus ad eum: Quia 
bodie salus domui huie facta 


Conlinuaeion del Sauto Evangelia se- 
gun San Lucas (xix, 1-10). 

En aquel liempo, babiendo entra- 
do Jesus en Jeried, alravesaba la 
ciudad. Uabia un bombre rico, jefe 
de los publicanos, que deseaba ver 
i Jesus para conocerle. Pero, edmo 
era muy pequeno de estatura, la 
multitud se lo impedia. Corrid ba- 
cia delanle, y se subid å un sicomo- 
ro para ver å Jesus, que debia pa- 
sar por esle sitio. Habiendo llegado 
Jesus, levanld los ojos y viendole: 
Zaqueo, le dijo, baja inmediata- 
mente, porque es necesario que boy 
me bospede en lu casa ; Zaqueo ba- 
jd al momento, y le recibid con 
alegria. Todos los que lo vieron 
mormuraron : Hå ido å hospedar- 
se en casa de un pecador. No obs- 
tante, Zaqueo se presentd delanle 
del Senor y le dijo ; Sefior, voy i 
dar la milad de rais bienes å los 
pobres; y si bé defraudado algnno, 
yo le devolveré cuatro veces dupli- 
cado. Jesus le dijo entonces : Esta 
casa bå recibido boy la salvacion, 
porque este es tambien hijo de 
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Abrahån. Puea el Hijo del bom- est, eo quod et ipse filins sit 
bre hå venido å buscar y å salvar Abrahæ. Venit enim Filius ho- 
lo que estaba perdido. minis quærere et salvum facere 

quod perierat. 


PBIMEBA INSTRUCaOS 

Historia de la fiesta de la Dedicacion 
I. Bajo la antigna ley. — II. Bajo la ley noeva. 

A primera visla, parece c6mo que no haya relacion alguna en¬ 
tre la fiesta de esle dia y el Evangelio que la Iglesia nos bace leer. 
Pero, considerando las cosas mås delenidamenle, no se tarda en 
descubrir la profunda sabiduria que, c6mo siempre, bå guiado å la 
Iglesia, en la éleccion que hå hecho, para la solemnidad de la De¬ 
dicacion, del mislerioso épisodio de Jesus yendo å hospedarse en 
casa de Zaqueo para santidcarle cémo tambien å su casa Céaao 
Zaqueo, en éfecto, la humanidad entera hå buscado siempre ver å 
Dios y conocerle. Pero, c6mo Zaqueo tambien, ella hå eslado fre- 
cuenlemenle impedida, par un lado, por la pequenez de su razon, y 
porotro, por los obstaculos de las crialuras. Sin embargo, del mis- 
mo modo que Jesus, con una condescencia complelamente divina, 
se hå dignado ir å hospedarse ea casa de Zaqueo y llevar la salva- 
cion al pecador ; de igual manera Dios se hå dignado resi- 
dir en los lemplos que los hombres, pecadores como son, se atreven 
å construir y å consagrarle, con el proposilo de poseerle cerca 

1 Zaccbæus quia purus, jure merito Dedicationis fe&to interest, imo 
præest: !<> Quia purgavit domum suam a jurgiis. 2° Purgavit eam ab 
injustitia. 3» Expiavit et ab aliis peccatis (Faber, Op. conc. In festo Dedi- 
cat. conc. 3). 
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de ellos , rendirle homenajes y recibir abundantes bendicio- 
nes 

Pero no es solamente, desde que Jesus se hå hecho ver en esle 
mundo, que los hombres hån conslruido édificios especiales en ho¬ 
nor del verdadero Dlos. Yå en los siglos que hån précedido ålaéra 
de la Encarnacion, el pueblo élegido de Israel habia consagrado å 
Dios nauchos magnificos lemplos; lo que hace que la llesla de la 
Dedicacion se'a del pequeflo numero de las que son coinunes å la 
Iglesia crisliana y å la Iglesia judaica *. Y hé aqui porque yo 

1. Ecclesia hoc de Zachæo Evangelium apposite legit in dedicatione 
ecclesiarum. 1* Quia Ghristus in eo ait; Ilodie salus domui huie facla 
esl, quod recte oompetit ecclesiis, cum dedicanlur; dedicalio est enim 
quasi salus ecciesiæ; per illam enim ecclesia dedicalur ad multorum, 
qui in ea per prædicationem, orationem, contritionem, confessionem et 
absolutionem justificandi sunt, salutem. 2» AU Chrislus; Hodiein domo 
tua oporlet me manere. Simili enim modo Chrislus manet in ecclesia 
dcdicata, per venerabile Eueharistiæ sacrificium et saeramentum. Per 
dedicationem enim ecclesia fit domus Dei et habitaculum Christi, 
3» Quia materialis ecclesia typus est spirilualis ecclesice, scilicetanimæ 
fidelis, in qua magis habitare desiderat Chrislus, perinde atque hio 
ipse magis in anima, quam in domoZachæi commorari optabat, juxta 
illud ; ilembra veslra templum sunt Spiritus Saneli, qui esl in vobis. I. 
Cor. VI, 19. Et mox : Glorificate et porlate Deum in corpore vestro. (Corm. 
A Lap. Comment. in Lur. xix, 9.). — L’église, comme la maison de 
Zachée, est, l®la demeure de Jésus-Cbrist : In domo tua oporlet me 
manere; 2° une source de bénédictions et de gråees : Salus domui huie 
facla est (Dehaut, UÉvang. expl. 2. p. § xcn). 

2. La Iglesia catolica hd conservado del culto mosaico muehas obser- 
vancias que se adaptan å la religion tål edmo la hå hecho Cristo, anti- 
guamenle esperado y abora venido. Hå debido ella dejar k un lado 
los antiguos ritos, porque eran solamente figuralivos, y era bueno 
conservar los que expresan las ideas quo convienen, en todo tiempo, å 
la verdadera religion. Del mismo modo qne continua celebraado las 
antiguas fiestas de Pascuay de Pentécostes, cuya signillcaclon hå sido 
completada por nuevos aconteeimientos anunciados por los profetas; 
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pienso que vuestra piedad se inleresarå porconocersu historia, 
tånto bajo la ley antigua como bajo la nueva ley. Tål, por consi- 
guienle, vå å ser el asunlo de nuestra presente platica. 

I. — La fiesta de la Dedimeion bajo la antigua ley. — Com- 
prenderéis inmediatamenle caål era su Importancia, desde que 
03 haya dicho que tenia å Dios mismo por autor. 

En éfecto, « fué por orden suya que habiendo hecbo Moises 
construir con mucha magniGcencia el Tabernaculo, cs decir, un 
teinplo portatil, deslinado å los éjercicios del culto divino, durante 
la eslancia de los Israelitas en el desierto, bizo su consagracion so- 
leinne con un aceite santo, «uya composicion Dios mismo le habia 
presrito El area santa, el candelabro de oro, la mesa de los pa- 
nes de proposicion, el altar de los perfumes y elde losholocauslos, 
fueron consagrados de la misma manera; despues dc lo cudi, para 
imprimir å los Israelitas el profundo respeto de que debian estar 
para siempre penetrados por este lugar santo, la nube milagrosa 

bå encontrado bueno prescribir unasolemnidad particular para la inau- 
guracioa de los lemplos destinados å abrigar la presencia réal del Dios 
hecbo hombre, que hå declarado que tiene sus delicias en habitar entre 

los hijos de los hombres.El paganismo habia comprendido las razo- 

nes de convcniencia que exijen que la divinidad séa puesta en pose- 
sion, por una inauguracion solemnc, de los templos levantados en su 
honor. Salanås, el imitador de Dios, habia hecbo antiguamenteintrodu- 
cir en la liturgia diabolica, ceremonias especiales y sacrificios nuraero- 
sos nara la dedicacion de los templos, en los cudles se bacia adorar 
bajo la Ogura de los idolos, y la historia profana nos hå conservado el 
recuerdo de estas fiestas, que fueron siempre celebradas con grande 
aparalo.El hombre siente,por una especie de instinto, que la divinidad 
no puede consentir en apro.\imarse å él mås que cn cuånto le ofrecerå 
una estancia digna, mås todavia por la sanlidad del lugar que por el 
valor de la materia de las cuåles la compone y la magnillcencia de las 
decoracioiies de que la embellece. (Bcalie. La Semana del Clero, tomo 
3“, pag. 36. 

1. Exod. xl: Num. vii. 
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quc les servia habitualmenle de guia en el desierto, se colocé' en- 
cima del tabernaculo, en sefial de la gloria y de la majcstad de 
Dlos, que lomaba posesfon de esta nueva residencia; las tinieblas 
que la nubc extendio duranle alganos momentos, sobrecogieron 
å los Israelitas de religioso pavor; de snerte que el mismo Moises 
no pudo enlrar en el tabernaculo, mientras dur6 esla manifestacion 
sensible de la presencia del Senor, 

« La solemnidad de‘esta dedicacion fué muy superior, en la que 
tuvo lugar bajo el reinado de Salomon, despues de la construccion 
del templo que habia hecbo édificar en Jerusalen, con nna profu- 
sion de riquezas y adornos que hacian de este templo una de las 
maravillas del mundo *. Eligiose para la cerémonia de la dedica¬ 
cion, la poca de la Fiesta de los Tabernaculos, que se celebraba 
todos los aiios en el selimo mes, es decir, en el mes de Selierabre. 
Todos los ancianos de Israel, todos los jefes de tribus y un pueblo 
numerosisimo se dirigieron å Jerusalem, en el dia que el rey habia 
indicado. Se comenzé por trasladar el area de la alianza, del sitio 
en dénde habia sido dcpo8ilad3,al lugar sagrado que la estaba des- 
linado. Fué llevada por los sacerdoles; el rey y el pueblo la prece- 
dian; se suspendié la marcha, å interralos arrcglados; y mientras 
que el area estaba quieta, se inmolaba al Seflor um gran numero 
de viclimas. El aire reproducia el sonido de los instrumentos y el 
cantico sagrado. Al llegar al templo, los levilas canlaron el Psalmo 
de David que principia con estas palabras : Tribulåd gloria al Se- 
iior, porque cs bueno y porque su missricordia es «terna Golo- 
cada el area en el sanluario, los sacerdotes se salieron. Entonces 
una nube milagrosa se extendio por toda la casa del Senor; de 
suerte que los sacerdotes no podian permanecer en ella, ni hacer 
las funciones de su minislerio. El rey se arrodillé, y levantando las 
manos al cielo, hizo esta oracion: « Sefior, Dios de Israel, no hay 
mås Dios que vos, ni en el cielo, ni en la Uerra. Es créible que os 
dignéis habitar con los hombres?Si toda la exlension de los cielos 


1. III. Reg. VIII; II, Paral. v. —2. Ps. cvi, i. 
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no podria conteneros, como esta casa, que hé édiGcado, es indigna 
devos! DigQådos,no obstante, escuchar favorablemente las suplicas 
de vuestro servidor, y las de vuestro pueblo. Qué vuestros ojos 
véan, y que vueslros oidos oigan las hamildisimas suplicas que os 
dirigimos en este lugar. Atende'dla3 desdeallo de los cieJos, en donde 
estå vuestro trono, y hacéd caer sobre nosotros vueslra miseri - 
cordia. » — No hubo terminado Salomon esle ruego, que el fuego 
baj6 del cielo y consumio los holocaustos. Å. la visla de esle fuego 
sagrado de la majestad de Dlos, que llenaba el lenaplo, todos los 
hijos de Israel, dominados por el respelo, se postraron el roslro 
contra lierra, y adoraron al Seiior, que hacia asi sensible su pre- 
sencia. Despues el rey se Ievanl6, y bendijo å toda la reunion, di- 
ciendo en alla voz : « Bendilo séa el Senor, que hå dado ,1a paz å 
su pueblo, segun sus protnesas! Que el Seiior nneslro Dios eslé de 
hoy en adelantc con nosotros 1 Que nunca nos abandone y no nos 
rechace lejos ; siné que vuelva nueslros corazones hacia él, 
para que marchémos constantemcnle por sus vias ! » — La solom- 
nidad de la Dedicacion duro siele dias, å continuacion de los cua- 
les se celebro, durante otros siele, la Fiesta de los Tabernaculos ; 
y durante estas dos solemnidades, se inmold unnumero prodigioso 
de viclimas. El decimoquinto dia, el pueblo de Israel se volvié, 
lleno de alegria y de reconocimienlo, alabando a Dios por sus mi- 
sericordias y por las gracias que habia recibido. 

« La misma cerémonia fué renovada, aunque con mucho menos 
brillo, å causa de la desgracia de los liempos, å la vuella de la 
cautividad de Babilonia, proximamcnte 500 anos antes de Jesu- 
cristo Pero se hizo con nna magni&cencia extraordinaria, bajo 
eLgobierno de Judas Macabeo, unos 150 auos antes de la era cris- 
tiana, despues que se hubo purificado el lemplo, indignamente pro- 
fanado por Antioco Epifanes *. Lo que hubo de parlicular en esta 
ultima Dedicacion, es que se public6 una orden mandando å toda 
lanacion judia el renovar anualmentela memoria, en el dia vige- 


1. I. Esdr. Yl. — 2. I. Macch. iv. 
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simo quinlo dia del noveno mes, ea decir, del raes de Noviembre, 
por una fiesta solemne, que debia durar ocho dias. Hacesc mencion 
de esla fiesla en el Evangelio de San Juan, en d6nde se refiere que 
Nueslro Senor se dirigiå å ella, hacia el final del segundo afio de 
su predicacion, y censui'6 publicamenle å los principales de la na- 
cion por su ceguedad é incrédulidad *. » 

Tål era, bajo la antigua ley, la fiesta dc la Dedicacion. llé ahl 
c6mo habia sido instituida, y con qué soleinnidad se la celebraba, 
aunque el lemplo de Jerusalen fuése infinitamente menos santo que 
nueslras iglesias, que contienen sustanclalmcnte, bajo las especies 
eucarislicas, el cuerpo, la sangre, el alma y la divinldad de Nucs- 
tro SeSor Jesucrislo. Aprenddmos ahora lo que hå sido y lo que 
es 

II. — La fiesla de la Dedicacion bajo la ley évangelica. — « Du- 
ranlc los tres primerus siglos del CrUtianismo, la Iglesia, obligada 
por cl leraor å las persecuciones å celebrar con el mayor secreto 
sus mislerio, no pudo consagrar publicamenle templos å Dios; los 
fiéles estaban reducidos å reuniric, para los éjercicios del cullo di- 
vino, en las casas particularcs, algunas vcces lambien en las cata- 
cumbas 6 subterraneos siluados fuera de las ciudades. Pero, apenas 
Conslanlino hubo dado la liberlad d la Igle.na, se aprovechd 
de ella para celebrar con pompa la dedicacion de sus lemplos. El 
hisloriador Eusebio y nnuehos otros cscritores ecclesiaslicos raen- 
cionan un gran nuraero de Iglesias édificadas con las liberalidades 
de este gran principe, parlicularmenle en Roma, en Antioquia, en 
Conslanlinopla, en Jerusalen y en otros muehos lugares de la Pa- 
leslina. La dedicacion de eslas iglesias fué celebrada con una gran 
pompa. Los obispos se reunian para eslo de muy lejos, y frecuen- 
lemenlc en gran numero. La nueva iglesia era consagrada por la 
Iraslacion que se hacia de algunas reliquias insignes, algunas 76' 
ces lambien de una porcion mas 6 menos considerable de la ver- 

1. Joan. X. — Gosselin. Inslntc. solre las fieslas. Fiesta de la pedics- 
cion de las Iglesias, 
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dadera Craz. Se depositaba las reliquias de los santos, no solamenle 
sobre el altar, sin6 tambien en las puertas y bajo elporlico de las 
iglesias; de d6nde hå venido la antigua coslumbre de besar respetuo- 
samciile las puertas, las gradas y el umbral *. San Augustin, en su dis- 
cursu sobre elmartiriode SanEstevan.supone claramenle la costum- 
bre de colocar debajo del altar reliquiasde los santos;y demuestra, 
con esle molivo, cuål es el verdadero espiritu de la Iglesia en esta 
practica;« No es å San Eslevan, dice, que hémos levantado un al¬ 
tar en esle lugar; sin6 que con sus reliquias hémos levantado uno 
al mismoDios.®;)) El historiador Socrates babla tambien de las 
cruces que se colocaba en los altares, en sehal del poder de Jesu- 
crislo, y de las gracias abundantes de que su cruz es el origen — 
La fiesta de la dedicacion duraba genéralmenle ocho dias, du- 
rante los cuåles las oraciones, las predicaciones y otros éjer- 
cicios del culto divino no eran casi interrumpidos. Frecuente- 
mente tambien los obispos aprovechaban cslas reuniones y eslas 
solemnidades, para celebrar concilios, y para concertar reunidos 
los canones 6 los reglamentos que las circunstancias podian 
exigir. Tål fué, en particular, la ocasion de los concilios celebra- 
dos en Tiro, en 333, en Antioquia, en 340, en Oranges, en 529. El 
aniversario de la Dedicacion duraba tambien ocho dias, con un 
grande concurso de fiéles; y esta costumbre habia pasado c6mo 
ley, mucho tiempo antep del duodecimo siglo, en que la observan- 
cia fué confirmada por el deereto de Graciano *. 

Conforme å esta antigua costumbre, la dedicacion de las iglesias 
es boy todavia notable por el numero y el aparato de las ceremo- 
nias Son bendiciones, aspersiones, unciones reservadas al Obispo, 
y acompafladas de un gran numero de oraciones. La mayoria de es- 
tas y de las ceremonlas son anliquisimas, como se vé por los tesli- 

1. Prudencio. Peristepharwn: hijmn. 2. deS. Laurentio. 

2. Serm. 318, n. 1. — 3. Historia ecclesias, lib. 2, c. 3. 

4. Decret. p. 3. dist, 1. can. 16 y 17. — 5. Pont. Rom. Deeccles. Dedi- 
cat. 
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monios de muchos antiguos Sanlos Padres. San Gregorio de Tours, 
en parlicular, refiere en estos termino lo que se praclicaba, en su 
liempo, en la consagracion de una iglesia: « Despues de baber ce- 
lebrado el oficiode lanoche, dice, fuimos muy de uianana å la igle¬ 
sia, en donde consagramos el altar que habia sido levantado. Nos 
volvimos en seguida å basilica, con la cruz y las velas encendidas, 
para coger las santas reliquias. En esla procesion habia un gran 
numero de sacerdotes con el sobrepeUiz; inuchisimas personås dis- 
tinguidas y una gran multitud de gentes de todas clases. Llevåmos, 
en buen orden, las sanlas reliquias, envuellas en preciosos panos, 
y llegdmos å la puerta de la Iglesia, que encontråmos llena de ve¬ 
las encendidas» 

1. S. Greg. Turon. De gloria Confe^s. c. 20. — Ved. tambien el Sacra- 
meriotario de S. Grég. In Dedic. Eccl. — Ecciesiæ dedicatio, estBcciesiæ 
et Christi nuptialis copulatio. Episcopus qui eam consecrat est Cbris- 
tus, qui Ecciesiam desponsaverat. Episcopus fontem in atrio benedicit, 
et in circuiln aspergit; quia Cbristus fontem baptismatis in Judæa 
consecravit, et in circuitu mundi omnes gentes eo ablui imperavit 
{Gemma anims, cnjus Auctor florebat sæc. xi, lib. 1, cap. 150). - 
Dotnus non consecrata est gentilitas Dei ignara, et perlldiæ repagulis 
inclusa. In domo duodecim candelæ in circuitu acccnsæ eam illumi- 
nant, et duodecim apostoli in circuitu orbis gentilitatem lumine doc- 
trinæ illuminabant. Candeia lucct et ardet, et apostoli verbo lucebant, 
el charitate ardebant. Pontifex super liminare ostii cum baculo ter 
percutit: ToUile portos principes veslras, el elevamini portæ æternales, 
Ps. xxni. "l- dicit: per pontificem Cbristus, per baculum sceplrum po- 
testatis intelligitur : trina autem percussio, terna poteslas in cælo, in 
terra, in inferno accipitnr. Mallh. xvnu 18. Quasi ergo ter Dominos 
jannatn cum catapulta percussil, dum Ecciesiæ poteslatem ligandi at- 
que solvendi in cælo et in terra concessit, et portas infcri adversns 
eam non p.'n5valere tribuit. Mattb. xvi. 18. Jnbet etiam ut principes te- 
nebrarum portas morlis ab Ecciesia tollant: portæ vero æternales, id 
est, cælestes elevenlur, et justi ad vitam ingrediantur (Id. ibid. c. 
151). — Portæ quippe sunt mortis vitia et peccata: portæ vitæ sunt 
fides, baptisma, operatio. Per enm, qui intus respondet, diaboius intel* 
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« lloy, como en estos anliguos tiempos, la dedicacion de las 

ligitur, qui de domo Ecclesiæ expellitur. Ipse quippe quasi forlis ar- 
matus atrium suum custodivit, Lue. xi. 21, dum hnnc muodum quasi 
jure possedit; sed fortior superveniens eum expulit, spolia ejus dis- 
tribuit; dum Christns eum passione vicit, et Ecclesiam ab ejus jure 
eripuit. Mox ostium aperilur et episcopus ingredilur; quia Ecclesia os- 
tium fidei Christo aperuit, Matth. x. 12, et eum intra se devote recipit. 
Episcopus ingrediens, Pax huie domui dicit, quia Christus mundum in¬ 
grediens, pacem hominihus contulit. Lue. xxiv. 36, quam resurgens a 
mortuis suis præbuit. Pax, inquit, vobis. Ter pax huio domui clamat, 
quia reconciliationem Ecclesia* per Trinitatem factam insinuat, vel 
quia unus est Deus, una fides, nnum Baplisma. Deinde pontifex pros- 
ternitur, pro consecratione domus Dominum precatur; et Christus se 
ante passionem in monte prostravit, et pro Ecclesiæ sanctiCcatione Pa- 
trem oravit. Surgens pontifex populum per Dominum vobiscum non sa- 
lutat, sed per flectamus genua ad orationem invitat, quia infideles et 
impii non sunt salutandi, sed ad conversionem et pænitentiam provo- 
candi (Id. ibid. cap. 152). — Quatoor Ecclesiæ anguli sunt quatuor 
plagæ mundi. Scriptura quæ tertiæ inscribitur, est simplex doetrina, 
quæ cordibus terræ imprimitur. A sinistro angulo Christus scribere in- 
cipit, quia Christus a Judæa docere incoepit. Ipsa quippe sinistro an- 
gnlo comparalur, quia ob perlidiam eum sinistris reputatur. Zachar. 
VI. 12. Ideo angulus Orientis dicitur, quia Christus, qui est Oriens, in 
eo seeundum carnem orilur. Scripluram in dextrum angelum deduoit 
episcopus, quia doetrina Cbristi ad Ecclesiam usque pervenit. Ipsa 
enim dextro angulo assimilatur, quia eum dextris computatur. Ideo 
autem angulus Occidentis existit, quia in ea perfidia corruit, Christus 
sol justitiæ pro ea in morte occidit (Id. ibid. c. 154). Iterum episco¬ 
pus scripturam a dextro angulo Orientis inchoat, et in sinistro Occi- 
denlis eam consummat; quia per doetrinam suam in primitiva Eccle¬ 
sia inchoavit, et eam in fine mundi in Israelitico populo consumma- 
bit... Duo alphabeta, quæ ex diversis angulis in formam crucis conve- 
niunt, sunt duo populi, qui ex diverso ritn in unam fidem crucis per 
Cbristum convenerunt. Duo eeim testamenta sunt, qui insimul con- 
juneta crucem passionis Cbristi ediderunt. Unum autem græce, alte- 
rum latinæ scribitur: quia græca liogua propter sapientiam, latina au- 
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iglesias se celebra con ona octava de primer orden ; y se renueva 

tem imperialem potentiam aliis eminentior cognoscilur; quod utrum- 
que ad fidem crucis convertitur... (Id. ibid. cap. 155). — Post hæc pon- 
tifex ante altare stans divinum ausilium per versum; Deus in adjuto- 
rium meum inlende, Ps. ixix. 2, fnvocat, ut domum nomini ejus digne 
consecrare valeat. Gloria Palri absque Allduia subjungit, quia gloriam 
Trinitati in illa domo cantari innotescit: Alleluia non addit, eo quod 
adhuc ad voccm exultatlonis consecrata non sit. Post consecralionem 
autem Alleluia cantabilur, quia exclusa jam omni dæmonum fantasia, 
Deus in ea laudabitur. Ita Christus verus Pontifex ad aram crucis acce- 
dens, Patris auxilium invocabit, quo Ecclesium sanctificare velit, quasi 
Gloria Palri cecinit, dum ad gloriam Trinitatis mortem pro Ecciesia su- 
blit. Quasi Alleluia non addidit, dum totus mundus in ejus passione 
fuit turbatus. Post resurrcctionem autem quasi post consecralionem 
Alleluia cantabatur, quia cælum et terra de ejus resurrectione Ixtaba- 
tur(Id. ibid. cap. 156). — Ocinde aqua benedicetur, vinum admiscetur, 
sal quoque et cinis commiscentur. Sal, quo omnes cibi sapidi fiunt, 
Christus Dei sapientia designatur, qua omnes sapere et intelligereacce- 
perunt. Deinde Elisæus sal in aquam misit, et quæ sanatæ sunt, 4. Reg. 
II. 21, quia Deus sapientiam, id est, Filium suum in liomines misit, et 
sanati sunt... Hic cinis sali admiscetur, dum humanitas a divinitalc in 
resurrectione resumitur. Cinis quoque sali commiscetur, dum nosChris- 
tiani, qui cinis sumus, et Ecciesia nominamur, divinalati Christi asso- 
ciamur (Id. ibid. cap. 157). — Item per vinum divinitas, per aquam 
intelligitur bumanitas: hæc duo admiscentur, dom nostra bumanitas 
per Christi sanguinem divinitati adjungitur. Ter crux cum sale et ei¬ 
nere super aquam fit, quia per crocem Christus hominibus fidem Tri- 
nitaiis irapressit... (Id. ibid. cap. 158). — Notandum quod boo to- 
tum ad hominem refertur, qui templum Dei appellalur. Priranm ponti¬ 
fex ostium aperit, deinde preces fundit, post hæc alphabetum scribit, 
deinde aquam cum sale et einere benedicit, vinum admiscet, deinde 
ungit. Ita quilibet ad Dominum converso ostium Gdei aperitur; deinde 
pro eo oratur: deinde Scriptura ejus menti inscribitur, dum calecbu- 
menus exorcismis imbuitur, exinde per fidem Christi divinitas et hn- 
manitas docetur, deinde fonte baptismatis purificatur, ad extremum 
chrismate ungitur, et sic templum Dei efficitur (Id. ibid. cap. 159). — 
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cada aSo la memoria, con una fiesta solemne, con octava de me- 

Post hæc sacerdos digitum tingit, el crucem per quatuor cornua altaris 
facit. Altare hic primitivam Ecclesiam in Jerusalem exprimit. Quasi 
Christus crucem pontifex super altare fecil, dum crucem in Jerusalem 
pro Ecciesia subiit. Quatuor cornua altaris signavit, dum quatuor par- 
tes muudi cruce salvavit. Deinde septies contra altare spargit, quia 
Christus post resurrectionem in septem donis Spiritus Sancti Ecclesiam 
baplizari jussit. Aqua cum hyssopo aspergilur, quæ amara herba du- 
ritiam lapidum penetrare fertur, et signat Christi carnem in passione 
amaricatam, per quem Baptismus datur, et durilia gentilium ad ildem 
emollitur. Deinde altare spargendo circuit, quia Dominus angelum 
suum in circuitu timentium se nutrit. Ps. xxxin. 8. Altare ter aspergi- 
tur, quia Ecciesia a tribus peccatis mortis scilicet, operis, locutionis et 
cogitationis emundatur. Deinde per lotam Ecclesiam vadit, parietes ex 
utraque spargit parte ; quia Cbristus per totam Judæam populum bap- 
tizare præcepit. Interim canitur Psalmus lxvii, Exsurgat Deus, et dissi- 
pentur inimici ejus; quia dum Christus surrcxit, dæmones et Judæi 
inimici dissipati sunt. Et cum Christi resurrectio et baptismus per 
mundum prædicabatur, inimici Dei ab Ecciesia dissipabantur (Id. ibid. 
cap. 160). — Pontifex mittit ministros, qui Ecclesiam cantando circu- 
meant; quia Christus apostolos misit, qui Baptismum per totum mun¬ 
dum prædicabant. Episcopus per mediam Ecclesiam incedens cantat 
anliphonam Domus mea, et Christus per doctores visitans fecit eam do- 
mum suam, Incipiens autem antiphonam, Iniroibo, et post vadit ca- 
nendo ad altare, et quod remansit de aqua ad basim altaris fundit; 
quia Christus fluenta doctrinæ in Jerusalem effudit, et inde fons bap- 
tismatis erupil. Post hæc altare linleo extergitur, per quod dominica 
passio intelligitur: linus quippe de terra orilur, et cum labore ad can- 
dorem convertitur; et Christus de virpne nascitur, et cum magno la- 
borc passionis ad candorem resurrectionis redit. Hoc linteo altare ex¬ 
tergitur, dum tribulatio Ecclesiæ exemplo passionis Christi delinitur; 
deinde olTerlur incensum, hoc est, orationes juslorum, qui se in odo- 
rem Deo offerunt, dum corpus suum pro eo affligunt (Id. ibid. cap. 
16i). — Postea pontifex fundit oleum super altare faciens crucem in 
medio ejus, et super quatuor cornua ejus; quia Christus soper primi¬ 
tivam Ecclesiam Spiritum Sanctum in Jerusalem effudit, in qua et cru- 
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nor rango. Antiguamente esla fiesla se celebraba, en cada iglesia, 

cem subiit. Dcinde per quatuor mundi partes, hæc dona Gdelibus tri- 
buit. Tutic cantatur antiphona. Erexit lapidem Jacob in iiiulum, Genes. 
xxvn:. 18; lapis unctus fuit, Cbristus Spiritu Sanclo a Patre scilicet 
oleo lætiliæ unctus in capnl anguli est factus, dum uterque populus in 
eo est conjunclus. Ter altare ungitur, bis oleo, tertio cbrisraate; quia 
Ecclesia insignitur fide, spe, charitate. Fuso autem oleo cantatur anti¬ 
phona, Ecceodor filii mei, sicut odor agri pleni. Ibid. xxvii. 27. Ager 
latitudo mundi inlelligitur, per quem Ecclesia ubique difTunditur. Hic 
ager vemat floribus, dum Ecclesia resplendet virtutibus : odor florum 
ex flagrantia bonorum operum. Rosæ sunt martyres; lilia, virgines; 
violæ, sjfcnli contemptorcs; virides herbæ, sapientes; floridæ, proG- 
cientes; fructibus plenæ, animæ perfectæ (Id. ibid. cap. 162). — Demum 
per parietes Ecciesiæ crucera de cbrismate facit cum pollice, insipiens 
a deztro latere usque in sinistrum ; quia unctio cbrismalis a primitiva 
Ecclesia incipicns, pervenit ad Ecciesiam gentium. interim cantatur 
iotiphooi. Sanclificavit Dominus tabemaculum, Psal. xlv. 5; Ecclesia 
nunc est Dei tabemaculum in bujus mundi itinere, quæ postea erit 
templum in præventionc. Deinde antiphona Lapide* prc/tost; lapides 
pretiosi sunt, qui sacras Scripturas condiderunt. Muri et turres Jeru¬ 
salem sunt munitiones Scripturarum, quibus arcentur Judæi, hæretici 
ntque pagani. Gemmæ sunt sacræ senlentiæ (Id. ibid. cap. 163). — 
Tune pontifei crucem incensi super altare facit, et se ad orationem 
submittit. Cbristus quoque Pontilcx pontiOcum incensum crucis super 
altare penit, quia apud Patrem pro nobis inten,-enit. Crucem namque 
incensi facere, est passionem suam pro Ecclesia Patri ostendere, et pro 
nobis inlcrpellare. Unde pontifex incipit antiphonam, Confirtna koc 
Deus qwi operatus es in nobis. Ps. lxvii. 26, cum Gloria Patri; quia 
Cbristus Patrem pro T?cclesia exorat, ut redemptionem, qnam ipse ope¬ 
ratus est, in ea conGrmet, et omnem terram ei subjieiat... In Jerusa¬ 
lem quippe salvatio bumani generis cæpit, et inde in mundum totum 
manavit. Jerusalem enim est Ecclesia, in qua templum est Cbriati, in 
quo babitavit plenitudo diviniiatis eorporaliler, Coloss. ii. 9; quæ tamen 
per Spiritum Sanetum elTusa humano generi proGuxit lai^iter. Gloria 
Patri additnr, quia bane salvationem 'frinitas operatur, quia Trinilati 
aus et gloria proinde canitur (Id, ibid. cap. 164). — Post hæc subdia- 
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el dia del aniversario de la dedicacion particular. Hoy todavia se 

CGui, vel acolythi, vasa, linteamina et omnia ornamenta offernnt pon- 
tifici benedicenda : sunt hi qui ornatui Ecclesiæ eliguntur, et ad servi- 
lium Ecclesiæ ab episcopo consecrantur, et vasa Dei dicnntnr. His pe- 
raclis vadil pontifex in euni locum, in quo reliquiæ positæ nocte cum 
vigiliis fuerunt, et elevat eas porlans in locum præparatum; ita Chris- 
tus verus Pontifex, postquam nobis præparavit locum, justos, qui in 
præsenti nocte se vigili mente a malo custodiunt, assumit de locis 
suis, et perdncit eos in domum Patris sui. Unde cantalur antiphona, 
Ambulale sancli Dei, ingredimini dvilatem Dei, id est, cælestem Jeru¬ 
salem. Quod autem sequitur, nobis ædificata est nova Ecclesia, hoc, 
est, Jerusalem nova, quæ ædificaiur ul etvilas. Ps. cxxi. 3. Diversæ an- 
tipbonæ cantantur: tripudium et exultationem angelicarum virtutum 
imilantur, quæ exeuntes de corpore animas comitantnr, usqnequo pro 
meritis sibi debitis in manlionibns recipianlur. Veniens pontifex ante 
altare, ubi reliquiæ sunt reconditæ, extendit velum inter se et popu- 
lum : quia loca animarum secreta sont a visione mortalium (Id. ibid. 
cap. 165). — Reliquiæ in altari sigillantur, quia animæ in cælcstibus 
collocantur. Cantatur antiphona, Exullabunt sancli in gloria, Ps. cxlix. 
5, quia animæ ovant in angelica cura (Id. ibid. cap. 166). — Post hæc 
altare vestitnr, quia animæ in resurrectione corporibus vestiuntnr. Nu- 
dum erat altare, dum animæ sine corporibus in cælis erant collocatæ. 
Altare vestitnr, dum anima immortali et incorruptibili corpore indue- 
tur (Id. ibid. cap. 167). — Post hæc pontifex altare benedixit; etChris- 
tus Ecclesiam his verbis benedicit, Venile, benedicti Palris mei. Matth. 
XXV. 34. Pontifex revertitur in sacrarium cum ordinibus suis, et in- 
duit se vestimentis aliis; et Christus revertitur in mundum ad judi- 
cium cum ordinibus angelicis, aliis indoitur indumentis, quia servi- 
lem formam præsentabit impiis, cum videbunt in quem crucihxerunt; 
et justi Regem gloriæ in decore suo videbunt. Is. xxxiii. 17. Deinde or- 
natur Ecclesia, et accendontor Inminaria: quia tune opera justorum 
splendescunl, pro quibus ornati perenniter ut sol fulgebunt. Tune in- 
cipit cantor, Terribilis esl locus iste. Genes xxviu. 17. Quid terribilius 
illa die, quando angeli timebnnt, et impii in æternnm supplicium 
ibunt?Tunc procedit pontifex solemniler, et fit oflicium cum omni 
lætitia ; quia peracto judicio videbitnr Deus facie ad faciem in gloria 
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hace esto en muchasiglesias. En Roma,durante el mes de Noviem- 

sua, el erit Deus omnia in omnibus, I. Cor. xv. 28. et ut lux oculis, sic 
gaudium aniraabus (Id. ibid, cap. 468). — Igilur sicut in Ecclesia de- 
dicata rite Missa celebratur, sic in Ecclesia catholica legitime sacrifi- 
catur, et extra hane nullum sacrificium a Deo acceptalur. El quamvis 
Deus ubique sive in agro, sive in eremo, vel in mari, vel in omni loco 
dominationis ejus juste possit ac debeat benedici, et invocari, ut puta 
in templo totius mundi, tamen jure opportuno tempore ad Ecclssiam 
a fidelibus curritur, ut ibi Deus invocetnr, atque adoretur, in qua om- 
nem rem quam duo ex conaensu petierunt se daturum pollicelur, et 
ubi ipss duobus vel tribus in nomine ejus congregatis interesse perhi- 
betnr. Matth. xvin. 19. et 20. Justum qoippe est ut christianus popn- 
lus in oratorium quasi ad prætorium conveniat, judicia ac mandata 
æterni Regis audiat, atque de convivio vituli sagioati percipiat. Cum 
ergo populus in Ecclesiam congregatur, quasi templum Deo ad inha- 
bitandum ædificatur. Ecclesia autem in Ecclesia, est plebs ebristiana 
in aula dedicata. Templum quoque est in templo, baptizatus quilibet 
in domo consecrata (Id. ibid. cap. 169). — Quando Ecclesia consecra- 
tur, solus diaeonus eam ingreditur, januas claudens ibidem exspectat, 
episcopo responsurus. Tune episcopus de foris aquas benedicit: non 
sine sale, acceptoque fasciculo byssopi, ex aquis, quas modo sanctifl- 
caverat, Ecclesiæ parietes ter circumeundo aspetgit; ter quoque cum 
virga pastorali januas percutiens dicit: Tollite portas principes vestras, 
et elevamini porlæ ælernales, et inlroibit Rex glorise? Ps. xxni. 7. Et ille 
Dominus forlis et polens, Dominus polens in prælio. Post tertiam itaqne 
percussionem, paueos ex ministris secum ducem, Ecclesiam ingredi¬ 
tur, cætera mnltitudine foris exspectante. Tune episcopus tolum al- 
phabetumin modum crucisbis in pavimento describit; ac deinde sicut 
prius alias aquas sanetifieat, quibus non tantum sal, sed cinerem quo¬ 
que miscet et vinum. His autem altare et Ecclesia interius aspergitur 
et consecratur. Postea vero super altare oleo et chrismate fosis, lapi- 
dem ipsum episcopus ungit. His igilur expeditis signiGcationem videa- 
mus... Audi igitnr quid Dominus dicat: Nisi quis renaius fueritexaqua 
et Spirilu Sanclo, non intrabit in regnum Dei. Joan iii. 5. Aqua enim 
quæ lavandis corporibus idonea est, tantam virtutem divinitus accipere 
meruit, ut sicut corpora a sordibus, ita et animas mundet a peccatis. 
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bre, las de las dos principales iglesias, San Pedro y San Juan de Le- 

— Manifestum itaque est quod hæc aqua Baptismum signlficet, cujus 
aspersione Ecclesia consecratur, et quodammodo baplizatur. — Ipsa 
vero ecclesia eam utique Ecclesiam designat, quæ in ea continetur, id 
est, multitudinem; unde etiam ecclesia vocatur, eo quod Ecclesiam 
contineat... Hæc ecclesia ex lignis, lapidibusque constructa eam Eccle¬ 
siam designat quæ ex vivis lapidibus ædiGcatur: cujus lapides non 
calce, sed charitate junguntur et uniuntur: cujus fundamentum Chris- 
tus est, I. Cor. ni; cujus portæ apostoli sunt, Apoc. xxi. 14; cujus co- 
lumnæ episcopi sunt et doctores: in qua unusguisque lapis tanto am- 
plius rutilat, quanto fidelior et melior est... Interim autem de sale di- 
camus. Sal enim in divino eloquio frequenter pro sapientia ponitur. 
Unde est illud : Sermo vester sale sit eonditus. Coloss. vi, 6. Et Dominus 
discipulis ; Habete, inquit, sal in vobis, et pacem habete inter bos. Mare. 
IX. 49. Itemque: Fos esiis sal terræ : quod si sal infatuatum fuerit, in quo 
condietur? Mattb. v. 13. Hine etiam seeundum iegem nulla faostia sine 
sale olTertur, Levit. ii. 13, sed in omni sacrilicio ponitur. Unde manifes¬ 
tum est, quia sal pro sapientia ponitur. Sic est enim sapientia condi- 
mentum omnium virtutem, sicuti sal condimentum omnium ciborum... 
Hyssopus naturaliter in petra nascitur: Petra autem, ait Apostolus, erat 
Christus. I, Cor. x. 4. Bona herba byssopus, qnæ nascitur et renascitnr 
et radicatur in Christo. Per hane enim etsi tota fidelium multitudo in- 
telligi possit, præcipue tamen illi per byssopum figurantur, qui in 
Christi fide radicati ab ejus amore divelli et separari non possunt. Per 
quod quid melius quam episcopos et presbyteros intelligere possumus 
qui quanto majorem in Ecclesia obtinent dignitatem, tanto firmius 
Christi Cdei inhærere debent: et per hos quidem spargitur aqua: per 
hos et ab his baptizantur Christi lideles: his datum est perQcere bap- 
tismatis Saeramenta. Nec ilind quidem prætereunt dum est, quod ter 
episcupus ecclesiam circumit, ter parietes aqua aspergit. — Apparet 
enim etiam in hoc figura Baptismatis. Audi igitur quid suis discipulis 
Dominus dicat: lu, inquit, docete omnes gentes, baptizantes eos in no- 
mine Patris et Filii et Spiritus Saneti. Matth. xxviii. 19. Hine est igitur; 
quod saeri canones ter in aquam mergi præcipiunt eos, qui baptizan¬ 
tur. Quia itaque ecclesia non potest mergi in aquas, ter ab episcopo 
circumennte aspergitur aqua. Vides ergo quam bene omnia quæ supe- 
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rius dicta sunt, Baptiarni conveniant Sacramentis ? Hine antem illnd 
quoque videamus, quod ter cum virga paslorali ecclesiæ januas epis- 
copus percutit. — Quid enim virga pastoralis, nisi sermo divinus et 
prædicatio Evangelica intelligitur? Quod autem sermo virga vocetur, 
propheta de Domino testatur, dicens: Quia percutiet terram virga oris 
sui, et spirilu labiorum suorum interfieiet impium. Is. xi. 4. Virga oris 
sermo est. Virga igitur januas percurtere, est aures andientium præ- 
dicationis voee ferire : aures enim portæ sunt, per quas ad corda au- 
dientium sanetæ prædicationis verba introdneimns. Unde Psalmista 
ait: Qui exallas me de portis morfis, ut annunCiem omnes laudes tuas in 
portis fitiæ Sion. Ps. ix. 15. Quid est enim in portis filiæ Sion, nisi in 
auribus et auditu fidelium ? Illud quoque non vaeat mysterio, quod ter 
episcopus januas percutit. Numerus iste et notissimus et Saeratissimns 
est. In Omni enim dedicatione ler semper episcopus januas percutere 
debet: quia sine invocatione Trinitatis nnllnm in Ecclesia fit saera- 
mentum... Expositis autem omnibus, qnæ in ecciesiæ dedicationes ex- 
terius episcopus agit, hine etiam quid interius faciat videamus, Ingres- 
sus enim in ccclesiam, bis totum alphabetum scribit inpavimento; 
per quod vel utrumque Testamentnm, vel duplex sanetarum Scriptu- 
rarum intelligentia figuratur... Sed quid est quod non in direetum, sed 
in obliqnum, et in modum emeis hæ litteræ scribuntur. Nisi quia sd 
hane sanetarum Scripturarum intelligentiam pertingere non vaiet, qui 
crucis mysterium non recipit, et Christi passione non se credit esse 
salvatum ? Soli enim christiani hane intelligentiam habent, qui crucis 
signaculo insigniti sunt... Post hæc autem episcopus aliam aquam be- 
nedicil, cui non tantum sal, sicut priori... sed vinum qnoqne cum ei¬ 
nere miscet. — Hiec autem aqua Spiritum Sanetum significat, sine 
cujus adlatione nihil unqnam sanctificatur, et sine cujus gratia non 6t 
remissio peccatorum. Quod autem Spiritus Sanetns aqua vocetur, ipsa 
Veritas ostendit dicens; Qui credit in me... flumina de ventre ejus fluent 
aqux vivæ: hoc autem dixil de Spiritu, quem accepturi erant credenles in 
eum. Joan. vn. 38. et 39, Vide ordinem Saeramenti, exterius aqua, et 
interius Spiritu, Ecclesia consecratur. Hoc est enim quod Dominus ait: 
Nisi quis renatus fuerit ex aqua et Spiritu Sanclo. Joan. in. 5. Ecce aqua, 
ecce Spiritus Sanetus... Ilac igitur aqua et ipsum altare, et totum in¬ 
terius templnm aspet^itur... Oicamus igitur, quid vinum significet: 
vinum hoc in loco majorem et spiritualem divins legis intelligentiam 
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designat: unde ad naptias vocatus Salvator noster in vinum aquas 
convertit; Joan. ii. 1. et seq. quatenus majori intelligenlia nos erudi- 
ret, et spiritualis novæque docirinæ nectare satiaret. Divina namque 
Scriptura ad litteram inteilecta, aqua est sine sapore et jncundilate: 
quæ si spiritualiter intelligatur, vinuiti fit, et quidem miri saporis 
magnæque suavitatis. Quod enim interest inter aqnam et vinum, hoc 
interest inter litteram et spiritum... Restat nunc ut decioeredicamus... 
Sed quis cinis nisi pænitentia. Sedere namque in einere, cilicio indui, 
pænitentium est. Hine est enim quod de Ninivitis pænilentibus dicitur, 
Joan. in. C : Quia rex ipse surrevit de solio suo, et indutus est saceo, et 
sedit in einere. Hine et David, Psal. ci. 10 ; Quia cinerem tanqmm pa~ 
nem manducabam, et potum meum cum fletu temperabam... Babyloniæ 
qnoque per prophetam Dominus loquitur : Descende, sed in pulvere 
virgo filia Babylonis, non est solitm altra libi. Is. slvu. 1, Unde et con- 
suetudo in Ecclesia inolevit, ut per singulos annos in initio Quadrage- 
simæ capita nobis einere aspergamus. His autem et similibns facile 
ostenditur, quia per cinerem pænitentia designatnr... Quibus ita per- 
mixtis, accedit episcopns ad altare, et accepto fasciculo hyssopi bac 
eupradicta aqna aspergit, atque sanclificat ecclesiam et altare. Sed 
qnid altare in templo significat? Åpostolus enim dicit: Templum Dei 
.sanetum est, quod esCis vos. I. Ccr. m. 17. Si ergo templum Dei sumus, 
et altare babemns; altare nostrum, cor nostrum est. Doe est enim cor 
in bomine, quod est altare in templo. In hoc enim altari fit sacrificium 
laudis et jubiiationis. Unde Psalmista, Sacrificium Deo spiritus contri- 
bulatus: cor contritum et humiliatum Deus non spemit. Ps. i. 29. In hoc 
dunt in cælum, qnia ad cor respicit Deus. Hoc igitnr altare aspergitur 
aqua, quando corda hominnm evangelica prædicatione mundantur a 
peccatis. —Nam et prædicatio aqua est, seeundum illud: Omnes silien~ 
tes venile ad aquas. Is. lv. i. Itemqne: Aqua profunda, verba ex ore viri. 
Prov. xviii. 4.; et item: Reputetur sicul pluvia eloquium meum. Dent. 
sxxn. 2. Hac igitur aqua, id est evangelica prædicatione, ét Saneti Spi¬ 
ritus sanctificationc, et cordis altare et totus homo mundaturet saneti* 
ficatur... Dicamus igitnr, quidoleum et chrisma significet...01eum mi- 
sericordiam designat, quam qni non habet, idipsum amisit quod bapti- 
zatus est. Unde ipsa veritas ait: Si non remiseritis kominibus peceuta 
.eorum, nec Pater vester dimittet vobis peccata vestra. Matth. xviii. 35. 
Hine est etiam quod Dominus ait: Mistricordiam volo et non saerifi- 
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dum. Os. VI. Mallh. ix, 13. Hoc igitur ungalur, hoc oleo liniatur al- 
tare cordis nostrj, ut semper misericordiæ mcmores... BapUsmi rege- 
nerationem non dimittamua... Cui ai balsamum addamus fit chrisma, 
quo regea unguntur et sacerdotea. Balsamum autem tune jungitur 
oleo quando bonus odor additur misericordiæ. Sed quid est bonus 
odor ? Lælitia spititualis et bona voluntas. Unde Apostolus ait Rom. 
\u. 8 : Qui mUeretur in hilaritate: hilarem enim datorem diligitDeus. 
Tali igitur chrisjnate ungantur chrisliani, ut vero nominc vocentur 
christiani: quonium christianus a Cbrislo, et Chrislus a chrismate dici- 
tur. Ille enim tali chrismate unetus est, qui vitæ honestate, et merito 
sanetæ conversationis longe circumquaque suæ bonæ famæ spargit 
odorem. Unde Apostolus; Ckrisii bonus odor sujnus Deo, qui odorem 
noliliæ suæ manifeslat per nos in omni loco. II. Cor. ii. 15. et 14. Sic 
igitur ecclesia consecratur: sic Dei populus innovatur, benedicitur et 
sanctificaiur— Duodeeim autem cerei, duodeeim apostoli sunt, quo- 
rum doetrina fugatæ sunt tenebræ, quorumque prædicatione illumina- 
tus est mundus. Lapis autem altaris non solum Christum, sed Cbristi 
quoque memtra aignificat. De quo lapide scriptum est: Erexit Jacob 
lapidem in tilulum, fundensoleum desuper. Genes. xxviu. 18. Sanetorum 
reliquiæ in altari ponuntur. Allare quoque cordis nostri sine saneto¬ 
rum rcliquiis esse non debet. Sanetorum namque reliquias in corde 
gestamus, si eos semper in mente habemus, si eorum dicta etexempla 
tenemus, eorum verba memoriæ commendamus (S. Brun. Astensis, de 
Eccles. ritibns). Primo itaque aquam benedieimus, cui et sal admis- 
cetur. Aqua enim pænitentiæ Oguram gerit, quæ velut aqua peccatorum 
maculas abluit, quam tune benedieimus, cum virtutem pænitentiæ 
populis ad fidem venientibus prædicamus... Cui admiscetur sal, id est, 
evangelica doetrina, fluxa auditorum corda suavi mordaeitate cons- 
tringens, et ad conservandam vitæ novitatem sapienter componens. 
Ista aqua ad quamdam Baptismi imaginem gyrando ecclesiara tune 
exterius [ter) aspergimus.... Interim autem in circuitu dedicandæ 
ecclesiæ duodeeim sunt accensa luminaria, quibus significatur, quod 
commendanda sit lucens et ardens apostolica doetrina.... Ad singulos 
vero cirenitus accedit pontifex ad ostium basilicæ, clero et populo 
subsequente: et perculit superliminarc virga pastorali, cantando anti- 
phonam : Tollite portos prindpes veslras, et elevamini porlx ætemales 
Ps. xiin. 9. Virgn enim pastoralis potestas intelligitur sacerdotalis, 
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quam Dominus discipulis sais conlnlit, qoando eos ad prædicationem 
mitten?, nihil eos in via ferre nisi vii^am tantura permisit. Matth. x. 
et seq. Mare. vi. 8 Qua virga saneli sacerdotes el solantur humiles; et 
terrenl superbos, et feriunt impænitentes. Quaæ potestatem a Patre 
Filius accipit.... eamdem.... suis largitusest præsulibus, cum Petro, 
et in eo Ecolesiæ principibus potestatem dedit dicens, Matth. xvi. 
^8 et 19; Tu es Petrus, el super hane petram ædificabo Ecclesiam meam. 
Quodeumque ligaveris super terram, eril ligalum et in cælis: el quod- 
cumque solveris super terram, erit solttium et in cælis. Cui ergo porlæ 
inferi non prævalcbunt, et eni ligandi atque solvendi in coelo et in 
terra privilegium traditur, constat quia et coelo et terræ et inferno 
principetur. Cum ergo pontifex superliminare futuræ ecclesiæ virga 
pastorali ter percutit, ostendit quia sibi cæli et terræ et inferi potestas 
cedit. Unde et post trinam percussionem ostium aperilur, quia sacer- 
doti potestatem suam conservanti pars adversa resistore non potest. 
Nam ipsa ecclesia, antequam pontifex eam ingrediatur, populi igno- 
rantis et perOdiæ tenebris inclosi flguram tenet.... Iraperat autem 
pontifex dæmonibus, seu vitiis, dicendo: Tolliie porias principes ves- 
fra5.... Aperto vero ostio intrat pontifex cum clero et populo, dicens: 
Pax huie domui: ter, quia Christus mnndum ingrediens per assump- 
licnem carnis nostræ, parietem inimicitiarum peccatis nostris ereetum 
destruxii: et pacem inter Deum ethominem, inter et terrestria et cæ- 
lestia sui adventus mediatione reformavit. Pontifex ergo ecclesiam in¬ 
grediens, Pax huie domui clamat: quia saneti doetores hoc entendunt, ut 
populus qui a Deo discordaverat per peccata, ei reconcilietur per bono- 
rum exercitia. Quod vero, intrante pontifice in ecclesiam, clerus, sacer- 
dos et levitæ prostrati in terram ad Dominum clamant pro santifica- 
tione ipsius domus: Hoc est quod Dominus ante passionem fecit pro 
discipulis et cæleris fidelibus orans: Pater, sunclifica eos, quos mihi 
dedisti. Joan. xvii. 11. Ita enim Paulus tanquam Ecclesiam ingressus, 
cohortatur omnes ad orationem, dicens: Obsecro primum omnium /ieri 
oraliones, poslulationes pro omnibus kominibus, etc. I Tim. ii. 1. Ponti¬ 
fex ergo dum in novam ecclesiam, eam sanctiQcaturus ingreditur, et 
statim ad orationem se confert, Apostoli vocem complet, qui pro 
omnibus hominibus orationem fieri monet. Et ita adhuc eorum typum 
tønet, qui rudera populum docere incipiunt. Inde est quod surgens ab 
oratione, nondum salutat populum, dicendo: Dominus vobiscum ; sed 
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tantum ad oralionem cunctos hortatur, quia novellus populus necdum 
sacerdotis salutatione dignusvidealnr.... Orandum ergo est pro tali- 
bus qui Dondum initiati sunt, non tamen salutandi sunt, quia non est 
eis consentiendum vel applaudendum. Unde ipsis prædicatoribus Do- 
minus dicit, ut neminem salutenl in via. Lue. x, 4.; id est neminem 
transitoria appetentem vana spe demulceanl. His completis incipit 
ponlifex de sinistro angulo ab Oriente scribere per pavimentum alpha- 
betum, usque in dexlrum angulum Occidentis : atque iterum a dextro 
angulo Orientis usque ad sinislrum angulum Occidontalem basilicæ. 
Quid autem per alpbabetum, nisi initia et rudimenta doetrinæ saeræ 
intelligi convenit? Unde Paulus ad Hebræos: Cum deberelis esse magis- 
tri propier tempus: rursum indigetis ut instruamini quæ sint elementa 
sermonum Dei. Hebr, v. 12. Scribit etiam pontifex alphabeli ordinem, 
cum dooet fidei simplicitatem.... In tali schemate crux llgnratur, ut 
doetrinæ evangelicæ, qua simplices imbuendi sunt, mors Christi prin- 
cipalitcr inseratur. Unde Paulus Corintbiis adbuc rudibus ita dixit. 
flescivi me seire aliquid inter vos nisi Christum Jesum, et hunc crwifixum. 
I- Cor. II. 2. Sinister autem anguius Orientalis a quo primus versus 
incipit: populus intelligitur Judaiens, ex quo ortus est Dominus Per- 
venit autem usque in angulum Occidentalem: quia cum Dominus nosler 
ex Judæis sit ortus, fides incarnationis cjus et mortis, ct gentibus est 
suscepta. Sed cum idem versus ab angulo Orientali dexlro, revertilur 
ad angelum Occidentalem sinistrum, hoc significari videlur, cum ple- 
nitudo gentium introierit, tune umnis ^1*3^ salvus erit. Rom. xu 25 
et 26. Utriusque ergo populi coliectionem illi duo versus significant in 
unam crucis compaginem. Hine est quod Jacob Hliis Joseph benedicens, 
Gen. xLviii. 14. et canceliatis manibus effigiem crucis 1'aciens, dextram 
manum supra Ephraim junioris, sinistram super caput Manasse majo- 
ris posuit: signiticans quia populus quondam dexter, in sinistrum 
vertetur, sinisterque in dextrum.... Quod vero eadem scriptura virga 
pastorali peragitur; signiQcatur quod iste transitus de Judæis ad gen- 
tes, et ea denuo conversio, quæ in fine mundi consummanda est, per 
efCcium sacerdotum perfieietur. Debinc pontifex ad altiora conscendit, 
et stansante altere.... dicit -.Deus in adjutoriummeum intende, etc, Psalm. 
Lxix. absque Alleluia.... Alleluia enim non hujus temporis laudes, sed 
æternæ vitæ gloriam significat: unde mos inolevit ut in diebus Sep- 
tuagesimæ ante Paseba Alleluia non cantetur, quia sunt dies luctus et 
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pænitentiæ.... Post ea vero beaedicitur aqua commixto sale et einere. 
Et aqua quidem populum signiiicari testatur Apocalypsis dicens: Aqiiæ 
muUæ, populi mulli, Apocal. xvii. io. : Sal autem doetrinam verbi 
divini signat.... Cinis autem memoriam sigiiat dominicæ passionis, 
quam signiQcsbat cinis vitolæ aspersus ad expiationem populi. Aqua 
ergo benedicitur, ut sanctificetur. Sal cum einere miscetur, cum popu- 
lus ut sanctiQcari possit, divina sapientia et fide dominicæ pas¬ 
sionis instruitur. Fit autem crux ler super aquam et sal et cine- 
rem cum fidei divinitatis et passionis, fides additur Trinitatis. Huie 
ergo mixtnræ et vinum additur cum aqua. Quæ duo geminam naturam 
significant in una persona, divinitatem scilicet et humanitalem. Et est 
ordo intuendus. Primum pontifex ostium inlrat; deinde pro populo 
orat; post hæc alpbabetum scribit; inde aquam cum sale et einere 
benedicit, cui vinum admiscet: quia unusquisque primum sibi per 
confessionem portam salulis aperit; deinde est sacerdotis pro eoorare, 
post hoc primordia fidei ei tradere, et quasi catechumenum facere, 
deinde instrui, qualiter jungi possit corporis sui Salvatoris per saeram 
doetrinam: docere etiam quia Chrislus Jesus Deus et Homo: poslremo 
saero fonte purificari. Hoc idem significatum est in exteriori parietum 
aspersione, sed non ideo hic fieri ad interiorem parietum aspersionem 
supervaeuum videri debet: quia quidquid in exteriori sanctificatione 
agitur supertitiosum est, nisi |inleriori homine compleatur. Post hæc 
tingit sacerdos digitum in aqua, et facit crucem per quatuor cornua 
altaris. Altare enim Ecclesiæ figuram prælert : quod per quatuor 
cornua dislenditur, quia per quatuor mundi cardines dilatatur. Pro 
cujus typo Abrabæ dietum est: Dilalaberis usque ad orienlem eloccideii- 
lem, septentrionem el meridiem. Genes. xxviii. i4. Bene ergo crux de 
aqua fit per quatuor altaris cornua: ut ostendatur omnem Ecclesiam 
esse mundandam a sordibus peccatornm per lavaerum aquæ et fidem 
passionis. Inde venit ad altare, et aspergit illud septem vicibus, quo 
numero significatur plenitudo Spiritus Saneti, id est, spiritus sapientiæ 
et inlellectus, spiritus consilii el fortitudinis, spiritus scientiæ et pieta- 
tis, et spiritus timoris Domini. Aspergitur autem eadein aqua cum 
hyssopo, quæ herba est bumilis, interiora pectoris purgans, el duritiam 
saxorum radicibus penetrans, cujus aspergine munditiæfiebantinlege. 
Significabat autem bumilitatem Chrisli, qui superbiæ nostræ .tumores, 
sui sanguinis aspersione sanavit. Aqua ergo cum byssopo aspergitur. 
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cum baptismus Christi aangnine conaccratus Ecciesiætribuilur. Circuit 
autem altare spargendo eamdem, aquam, ut ostendat doctorem non 
debere otio vacare, sed eorum quos initiaverit mundationi operani 
dare, et ut Dotninus mitlat angelum in circuilu eorum. Ps. xxxiit. 8, 
qui eos erudiat semper orare. Circuit dehinc totam ecclesiam, et asper- 
git parietes illius; ul demonstret se omnem curam impendere omni 
æstati, omni sexui. Facitaulem secundo et tertio, ut ostendat eos qui 
baptizantur, non solum esse mundandos a peccato cogitalionis, sei 
etiam locutionis et operis. Canitur autem interim Psalmus lxvu : Exsur- 
gal Deus cum antiphona, ut viribus deslituantur qui sacramentis fidei 
adversantur. Cantant eliam antipbonam : Qui habilat in adjulorio Altis- 
simi, Psal. \c. i, asserentes nuHum a Deo protegi, nisi eum qui de 
viribus suis nihil præsumens, Dei adjutorium semper imploraverit.lpsc 
tamen pontifex non debet quiescere, sed quasi conspicuus per mediam 
Ecclesiam incedere, omnes suoexemploinrormare, omnibus sacramenta 
crucis ac mortis Domini intimare, et cantare. Domus mea, domus ora- 
tionis vocabitur, Is. lvi. 7 : videlicet, ut talem ecclesiam præparet, 
quæ non sit spelunca latronum, sed domus oralionis, Matt. xxi. 13; id 
est, non fures et latrones, sed qui benedicant Dominum omni tempor 
Ps. xxxui. 2.... His peraclis pontifex se ad orationem confert, ut omnes 
qui eamdem domum oraturi intraverint exaudilos se esse gaudeant: 
ut ostendat pontifex, se omnium subditorum curam cum Paulo gerere, 
II. Cor. XI. 28, el eorum memoriam se inorationibus suis frequentare... 
Pontifex.... fundit quod remansit de aqua purificationis ad basira 
altaris : quia quod ipse nequit. Deo bumiliter committit, purgationem 
scilicet subditorum, cui ipse tanquam bomo cooperari et collaborare 
potcst. Interior autem et perfecta mundatio, solius est Dei.... Postea 
extergitur altare linteo... Deinde fitincensura. quod significat orationes 
sanctorum, secundum quod Joannes dixit de angelo, quod dala sunt ei 
incensa multa ut daret de orationibus sanctorum super altare, quod est 
in conspeclu Domini. Apocal. vin. 3.... Interea mittit pontifex olcum 
super altare, in medio altaris crccem ex eo faciens, et super quatuor 
angulos altaris. Est quidem satis congrue ordo servatus, ut postemun- 
dationem per aquam.... perfundatur oleo altare; quiaetsanctaEcclesia 
prius aqua mundatur in fonte baptismatis, et sic unctione insignitur 
per manus pontificis, ut Spiritus Sancti in se mereatur advenlum. Nam 
oleum gratiam significat Spiritus Sancti, qui Charilasdiffundilurincor- 
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dibus, Runi. v. 5. electorum, ad diligendum DeumetprosimuDa. Dehinc 
insigaitur «Uare sacrosaacti chrismatis unctione, et interim cantatur 
antiphona: Unxil te Deus oleo 'xtUiæ præ consortibus tuis, Ps. xliv. 8, ut 
bac unctione intelligamus plenitudinem gratiæ, quæ præcessitincapite 
et postea refulsit in corpore, cnm misso desuper Spiritu, data est 
apostolis manifesta chrismatum gratia, de qna dicit apostulus; Omnes 
de plenitudine ejus accepimus gratiam per gratiam, Joan. i. 16, id est 
per gratiam lidei diversa chrismata. Hine est, quod de consecrato 
altari chrismantur in parietibus illæ duodeeim cruces, quæ typum 
gerunt apostolicum, qui et primitias Spiritus acceperunt, et crucis 
mysterium populis et gentibus manifestare studuerunt. Peraota deni- 
que consecratione, albis velaminibus cooperitur altare, quibus et sa- 
cramentum intelligitur novitatis, et prænuntiatur.... gloria futuræ 
incorruptionis. Hujus enim templi non manufacti, tune vera et plena 
erit consecratio, cum passibite hoc induerit impassibilUatem, et mortale 
hoc acceperit immorlalilatem; I. Cor. xv. 53. et 5-4; et completum erit 
in corpore quod jam præcessit in capite. Dnde in Psalmo qui jam inti- 
tulatur: In dedicatione domus, cx voce Mediatoris, tam pro se quam 
pro membris suis, ita continetur: Converiistiplanctum meum in gaudium 
mihi: conscidisli saccum meum, et cireumdedisii me lætitia. Ps. xxix. 12. 
Planctum dicit mortalitatem nostram, quætandiudeflendaest,quandiu 
peregrinamur a Domino. II. Cor. v. 6.... Hic planctns, hic dolor in gau¬ 
dium vertitur, cum ad patriam a qua nunc exulamus, peracta peregri- 
natione pervenitur.... Saccus ergo nosler conscinditur, cum passibilitas 
et mortalitas humanæ naturæ de peccato veniens in immortalitatem 
commutatur (S. Ivon. Carkotens. serm. 4. de Saeratn. Dedic.). — 
Quanto autem studio, et amore Christus sibi sponsam ornat et præ- 
parat ad cælestem dedicationem, per temporalem Ecciesiæ dedicatio- 
nem ex parte significalur. Ponlifex enim ter circuit ecclesiam dedican- 
dam, aspergens eam aqua benedicta, clero et populo sequente. Interim 
extrinsecus et intrinsecus duodeeim ardent luminaria. Quoties ad 
portam venitur (propter mysterium clausam), episcopus percutit su- 
perliminare virga pastorali dicens: AUollite portos principes vestra,s et 
elevamini portx ælernales, et introibil Rex gloriæ. Ps. xxiii. 7. Diaeonus 
respondet: Quis est iste Rex gloiiæl Ibid. 8. Cui pontifex: Dominus 
virtutum ipse est Rex gloriæ. Ibid. 10. etc. Tertia vice reserato ostio 
intrat cum ciero et populo dicens: Pax huie domui, Mattb. x. 12. 

Tomo X. 29 
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Deinde cætera peragit, qnæ ad dedicationem pertinent. Quæ autem hic 
fiunt viaibiliter, omnia in anima per invisibilem virtutem Deus opera- 
tur, qae Terum templum Dei est: nbi Odes fuodamentum facit, spes eri- 
git, charitas oonsummat. Ipsa etiam Ecclesia catholica una ex multis 
lapidibus adunata, templum Dei est; quia multa templa, unum templum, 
qaerum unus Dominus et una fides. Domus ergo dedicanda, est anima 
sanctiflcanda; aqua, pænitentia; sal, sapientia; trina aspersio, trina 
immersio baplizandi; luminaria duodecim, totidem apostolis crucis 
mysterium prædicanles; pontifex, Christus; virga, ejus potestas; trina 
percussio, cæJestium, terrestrium et infernorum dominatio, ut trina 
rerum machina fiectat genu jam subdita, Hymn. in die Ascens.; interro- 
gatio inclusi, ignorantia populi; apertio oslii, evacuatio peccati. Pontifex 
instrans pacem domui precatur, et Christus ingrediens mundum pacem 
inter Deum et homines faoit. Deinde prostatus pro sanctlficatione Oo- 
minum orat, et Christus humiliatus ad passionem pro discipulisetcre- 
dituris homiaibus orabat, dicens: Pater, sanctilica eos in veritaie. Joan. 
XVII. 17. Sorgens non salutat, sed orat tantum, quia non est applan- 
dendum iis, qui nondum sanotificati sunt, sed pro iis orandum.... Des> 
criptio alpahabeti in pavimenlo, est simplex doctrina fldei in corde 
humano. Versus asinistroangulo Orientis, ductus in dextram Occidentis, 
et alter a dextro Orientis in sinistrum Occidentis, crucem exprimnntet 
colleotioneæ utrinsque populi figurant: juxta illud quod Jacob cancel- 
latis manijms filios Joseph benedixit. Gen. xlviii.... Quod deinde stans 
ante allare Deum in adjutorium invocat, significateos,qui percepta fide 
ad pognam se præparant; et quia adfauc sunt in certamine, quasi inter 
suspiria, nondum AlUluia adjungitur. Post hoc aqua benedicitur com 
sale et einere etiam addito vino aquæ mixto ; aqua est populus ; sal, 
doctrina ; cinis, memoria passionis Christi ; vinum aquæ mixtnm, 
Christus Deus et homo; vinum, divinilas; aqua, humanitas. Sic popu¬ 
lus sanctificatur doctrina fidei, et memoria passionis, junetus suo ca- 
piti Deo et homini. Unde altare et ecclesia interius aspergitus, ut intns 
sicut extra spiritualis Ecclesia sanctificanda ostendatur. Aspersinm 
de hyssopo, humilitas est, qna aspersa mundatur Ecclesia catholica. 
Circuit aspergendo quasi lustrans, et curam omnibus impendens. Inte¬ 
rim cantatnr: Exurgat Deus, et disxipentur, etc. Psalm. Lxvii. Respon- 
sorium ejus enm antiphona, quam sequitur alia: Qui habitat in adjutoria 
AHissimi. Ps. xc. Et pontifex cantat: Domus mea domus oralionis voca- 
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tran, celebran el anivei-sario de sus dedicaciones Quizås tambien, 
coloeando en esta época la desta general de la Deditacvon, håse que- 
rido que fuese como el complemento y conclusion del ano eccle- 
siastico, que termina con este mes? *. 

Conclusion. Asi, cristianos, séa que consideremos la fiesta de la 
Dedicacion en la ley antigua, séa que la consideremos en la nueva, 
vémos que, en todo liempo, ha sido considerada como de las 


bitur. Is. Lvi. 7. et Matt. xxi. 13 ; et item : Narrabo nomen tuum fra- 
iribus meis; Vs. xti. 23; et quia sine Deo nallum opus proficit, in 
consummatione orat, ut exaudiantur beneficia ibi ingrediens petituri. 
Uis faotis venit ad altare cantans; Introibo ad alt are Dei, cum psalmo 
toto, etc. Psal. xm. 4, et quod remansit de aqua ad basim altaris 
eilundit, committens Deo quod excedit vires bumanas in tanto sacra- 
mento. Deinde altare linteo extergilur; altare Cbristus est, linteum 
caro ejus tunsionibus passionis ad candorem et gloriam immortalitatis 
perducta. Hine pontifex offert soper altare thus in modom crucis 
acceosum in medio altaris,. et per quator angulos ejus crucem facit 
de oleo sanetifloato. Deinceps cruces tres per singulos parietes eedesiæ 
de eodem oleo ebrismantur; et sic peracta consecratione altare albo 
veiamine operilur. Incensum, orationes; oleum, gratiam Spiritu Saneti 
demonstrat. Cujus plenitudo (sicut ungnmlum in capile, quod descendit 
in barbarn, barbarn Aaron) Ps. cxxxii. 2, descendit in apostolos eorum- 
que discipulos, qni crucis mysterium per quatuorclimatamundi Domi¬ 
no cooperante prædicaverunt. Album velamen immortalitatis mjsticat 
lætitiam, de qua Filius exsultat Patri dicens; Conscidisti saccum meum, 
et circumdedisti me lætilia. Ps. xxii. 12. (Hug. a. S. Vict. de Myst.Eccl. 
c. 2). — Vide eadem fusius explanata ab eodem Auetore lib. i. de Cære- 
moniis Ecclesiaslicis, cap. 1. ad 12. exclusive, quæ non nisi præcedenlium 
repeiilio sunt. — Esla larga nota suministrarå materiales abundantes k 
los predicadores que querrén una instruccion especial sobre las cere- 
monias de la Dedicacion de una Iglesia. Es con este proposilo que se hå 
puesto. 

1. La Dedicacion de la Iglesia de San Juan de Lelran se celebra en Roma 
el 9 de noviembre, y la de San Pedro, el 18 del mismo mes. — Véase, 
Alban Butler, 9y 18 Nov. — 2. Gosselin. Icc. cit. 
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mås solemnes y celebrada con m ucha pompa. Qué deducir de 
ahi, sind que debemos, å éjemplo de los antepasados, celebrarla å 
nuestra vez con toda la devocion de que somos capaces? Quizås 
que, hasta el presente, no habiamos nunca sabido cuån venerable 
es esla Qesta por su instilucion y por su antiguedad. Ahora, mejor 
instruidos, hagåmos servirnuestras luces para naeslra piedad.Re- 
cordémosnos la manera c6mo se la celebraba antiguamente, 
los ocho dias que se consagraba y el grandioso aparato del cuål 
se la rodeaba. Y si la Iglesia no quiere hoy pedirnos mas que un 
dia para celebrarla, que, por lo menos, nuestro fervorcompensela 
disminucion hecha en sn duracion. Asi esta magnifica solemnidad 
en honor de las iglesias materiales de la tierra, contribuirå å ha- 
cemos dignos de entrar un dia en la Iglesia inmaterial del cielo. ~ 
Asi séa. 


FESTIVIDAD DE LA DEDICACION DE LAS IGLESIAS 

SEGDSDA ISSTRDCCION 

Por qué motivos esta fiesta ha sido instituida. 

I. Para dar graciaså Dios por faaberse élegidonoa estancia entre nosotros. — 
II. Parahacernos recordar qne nosotros mismos somos templos consagra- 
dos å Dios. — lU. Para dirigir nuestros pensamientos hacia el templo ce- 
lestial del cnål los élegidos son piedras yivas. 

Las palabras acabamos de oir å Zaqueo dirigir å Nuestro Senor, 
hospedado en su casa, y la respuesla que le då el Senor, encier- 
ran lecciones que se relacionan con la fiesta de la Dedicacion de 
las iglesias que celebramos en esle dia. En éfecto, el discurso del 
jefe de los publicanos es la expresion de un corazon lleno de reco- 
nocimienlo hacia Jesus, por haberse dignado ir å su casa; y la res¬ 
puesla de Nuestro Senor le hace comprender que su reconocimienlo 
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no es mås que justo, puesto que le hå llevado la salvacion, y él 
le abrirå al Gn de 8u vida las paertas del cielo, si se hace digno de 
enlrar, lo que en adelante no depende mås que de él solo: La sal¬ 
vacion hå entrado hoy en esta casa... Porque el Hijo del Hombre 
hå venido å buscar y å salvar lo que cstaba perdido. Pues bien, es 
precisa y principalmenlepara réanimar en nosotros estos sentimien- 
tos y recordarnos estas verdades, para lo que hå sido instituida la 
Gesta de la Dedicacion de lasiglesias, asi como resuUa de la consi- 
deracion de las oraciones que se recitan y de las instrucciones que 
los Santos Padres han dado sobre esla solemnidad. Hé ahi por lo 
que pienso que sera ulil å vueslra piedad el que hagåmos de esto 
el asunto de nuestra presente platica. Y å fin de poner todo el or¬ 
den deseable, me propongo explicaros que la Gesta de la Dedica¬ 
cion hå sido instituida principalmente: en primer lugar, para dar 
gracias å Dios por haberse élegido una estancia entre nosotros; en 
segondo, para hacernos recordar que nosotros mismos somos tem- 
plos consagrados å Dios ; y en lercer lugar, para dirigir nuestros 
pensamientos hacia templo celestial del cuål los élegidos son pie- 
dras vivas 

1. Celebratur templi dedicatio annua etiam ut refricemns nobis in 
memoria beneficium dedicatæ Ecclesiæ universalis, ex judaica mutatæ 
in christianam, cujns typus sunt nostra templa. Synagoga sterilis 
simul et spinosus ager erat, ubi plurimæ leges et difficillimæ, agena 
sacramenta, umbra tantum, et pænæ graves transgressoribus positæ. 
Gratias igitur immortales Deo debemus, qni Ecclesiam nobis plantavit; 
sed quia ejus plantatio etiam difficilis fuit, et per frecentos persecu- 
tionum annos plurimo cbristianorum sanguine rigari debuit, sic- 
que tandem adolevit, ut omnia alia regna magnitudine et felicitate 
longe superaret; huie jure merito singulis annis triumphum dedi- 
cationis ejus agimus, et in signum victoriæ labarum de turri sus- 
pendimus, more eorum, qui, eivitate expugnata, vexillum in mænibus 
erigunt. Qnemadmodum enim Hebræi ideo templi sui encænia annua- 
tim celebrabant, quia partim maximis impensis, partim summis diffi- 
cultatibus extruetum erat; sic nos Ecclesiæ nostræ, quia impensa san- 
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l.— La fiesta de la Dedicaeion de las iglesias hd sido insti- 
tuida para dar graeias d Dios por haberse Élegido una estancia en¬ 
tre nosotros. — Si una persona carilaliva, si un 'principe genéroso 
y bienhéchor fijåra su residencia eu esla parroquia, y llenåra a 
cada uno de nosotros de favores, no es verdad, que lendria- 
mos por semejante compatricio sentimientos de vivisimo recono- 
cimiento, y que en el dia aniversario de su instalacion, entre 
nosotros, seria una necesidad ir å ofrecerle nuestra gratitud 
y nuestras felicitaciones ? Pues bien, es mil veces mås que un 
principe y mil veces mås que un rey, quién bå venido å residir 
en medio de nosotros, el dia en que se hå hecho la dedicaeion y 
la consagracion de esta iglesia: es el mismo Dios *. Perque si es 

guinis Christi empta, et inter persecutiones tyrannorum, plurimo san- 
guine martyrum ædiGcata est. Atque hoc est, quod episcopus in dedi- 
catione templi snis eæremoniis indicat. Figit ibi vexillum crucis, in si- 
gnnm debellatæ idololatriæ. Ascendit duodeeim lumina coram totidem 
crucibus, quia duodeeim apostoli mundum illustrarnnt, Christique 
vexillum per orbem erexerunt. Ter circuit ec(desiam, templum asper- 
gendo aqua benedicta, et ter pulsat fores ecclesiæ; quia trecentos an- 
nos Christus mundum circuivit, et aspergit partim baptismo, partim 
verbo Dei, partim sanguine martyrum, pulsans enm miraculis, prædi* 
catione, sanetitate, donec post trecentos annos sub Constantino se ape* 
ruit Christo. Describit alphabetum græcum et latinnm per totam eccle- 
siam ab oriente ad occidentem, quia Evangelium potissimum duabus 
illis linguis prædicatum ab oriente in occidentem. Cruces innnguntur 
in parietibus, quia et tune crux bonorare et suavis fleri gerentibus ce> 
pit. Reliquiæ in altari conduntur, quia saneti non amplins occidi, sed 
coli et honorari cæpit. Tune ergo sub Constantino vexillum suum ere- 
xit Ecclesia, tune claudebantur delnbra idolorum, aperisbantur et 
struebantur templa christianorum, contra idola et idololalras in thea- 
tris concla matum, etc. (Faber, Op. conc. in festo Dedicat. conc. 5, 
n.2). 

1. Nec est alia natio tam grandis, quæ habeat deos appropinquantes 
sibi, sicut Deus noster adest eunetis obsecrationibus nostris (Dhut. 
IV, 17). 
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verdad que Dios es inmenso, es decir, que se encuentra en todas 
partes, cs igualmenle cierto que se halla de una manera par- 
ticular en nuestras iglesias, desde que le son dedicadas y consa- 
gradas. Es lo que hå querido hacer comprender cuåndo la consa- 
gracion del templo de Jerusalen en el cuål se mostrå bajo la forma 
de unanube que llené todo elédificio consagrado. Y quién se alre- 
verå å decir que nuestros templos crislianos no disfrutan de una 
prerrogaliva por lo menos igual, ellos, que son los templos de la 
religion verdadera, de la cuål la religion mosaica no era mås que 
la figura? Nuestros templos son, enéfecto, mås privilegiados que 
no lo fué el de Jerusalen; porque encierran å Dios no solamente 
cdmo Dios, sin6 tambien c6mo hombre, es decir, c6mo Redenlor y 
mediador. Asi que no es posible expresar todo el honor y todas 
las ventajas que resultan para nosotros de la permanencia de Dios 
en las iglesias que le dedicamos. Porque es alli que podemos ir å 
ofrecer nuestros homenajes, considerandonos como los favoritos 
del monarca de los mundos y de los cielos; alU, que podemos ex- 
presarle nuestra ternura, recordando nuestro titulo de hijos del 
mås augusto de los padres. Es tambien alli, al mismo tiempo, que 
derrama sobre nosotros sus mås preciosos favores; es alli, que habla 
mås especialmente å nuestros corazones para guiarlos å la yirtud; 
es alli, que nos instruye por boca de sus ministros, sobre nuestros 
deberes y sobre nuestros destinos; alli, que él borra nuestros peca- 
dos.séa con el agua del Bautismo, séa en el tribunal de la Penitencia; 
alli, que se inmola, diariamente, en el santo sacrificio de la misa, por 
nuestra salvacion; alli, que se convierte, todas las veces que que- 
remos, en alimento de nuestras almas, en la santa comunion. 
Quién, por consiguiente, podria dignamenle hablar de estos bene- 
bcios y de mil otros parecidos, que Dios nos condece en nuestras 
iglesias ’ ? 


1. Si publica lætitiæ signa edimus, cum præclarum et sumptuosum 
aliquid ædiiicium ad finem productum est, cur non mahis ob extruc- 
tam domum Dei ? Hebræi post reditum e Babyloue, restaurato muro 
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Pues bien, es para dar solemnemente las gracias å Dios, por lo 
menos ana veces cada ano, que la iglesia hå instiluido la fiesta de 
la Dedicacion, no abandonemos, pues, un deber lån sagrado ; 
cumplåmoslo con grande fervor. Entrémos para esto en los senli- 
mientos del piadoso rey David, que, viendo sin duda en espiritu, 
nuestros templos y la majestad del supremo Dueno que debia lle- 
narlos con su presencia, exclamaba: Dios de los éjercUos, c6mo es- 
timo vuestros tdbermculos! Mi alma se consume por el ardiente de- 
seo de ver los alrios del Sehor... El pajaro encuentra un lugar para 
descansar y la tortoUta hace un nido para. colocar alli 4 sus pe- 
quenuelos. Vuestros altares, Dios de las virtudes, vuestros allares, 
oh ! mi Rey y mi Dios / es el asilo queyo os pido'. Oh ! c6mo es no¬ 
ble esle asilo! c6mo es dulce I c6mo es saludable! Gracias mil, Se- 
fior, por tenernoslo abierto å lodas las horas del dia. En adelante, 
pueslo que nos citais alli sin cesar, para recibir nuestros homena- 
jes y bendecirnos, resolverémos frecuentarlo con la mayor asidui- 
dad quepodamos. 

Jerosolymæ, fecerunt ejus dedicationem solemnem. 11. Esdr. zii. Bo- 
mani festum diem Septimonlium appellatum, celebrarunl singulis an- 
uis, quod eo die septimus mons urbi adjectus, sicque urbs conclusa et 
perfecta fuerit. Atqui templa urbium complementa et munimina sunt. 
Est enim templum in primis aula rcgis nostri, unde basilica appella- 
tur, ubi quotidianum et magis favorabilem aditum atque audientiam 
apud eum habere, ubi ejus iram sacrificiis placare, eique servitium 
nostrum exbibere possumus. Est nostra curia, ubi Dens voluntatem el 
directionem pro concione audimus: est nostrum asylum, ad quod in 
necessitatibus nostris confugiamus, quale Moysi et Aaroni erat taber- 
naculum, cum populus eos lapidare vellet. Certe in urbium occnpa* 
tione ad templum omnes confugere solent, ut ibi salutem quærant, 
quam et plurimi in eo impetrant, etiam ab bostibus. Est commnne 
nostrum balneum, ubi partim per Baptismum, partim per Pæniten- 
tiam abluimur peccatis (Faber, Op. conc. in festo Dedicat. conc. 5, 
n. 1). 

1. Ps. cxxxiii, 2, 3. y 4. 
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II. — La flesta de la Dedicadon de las iglesias hd sido insti- 
tuida para hacernos recordar qw nosotros mismos somos templos 
consagrados å Dios. — No es solamente en los édi6cios materia- 
les consagrados al culto divino, que Dios se digna habitar entre no¬ 
sotros ; hay en la tierra otros santuarios que le son todavia mås 
agradables, y estos santuarios son los corazones de todos los cris- 
tianos, å partir del dia en que ban sido consagrados por el Bau- 
tismo *. Oid la beila doctrina del concilio de Colonia sobre este 

1. Eu el prfncipio de los tiempos, cuindo Dios hubo terminado en al> 
gunos dias el mundo exterior cuya belleza contemplamos,cr{6al bombre, 
rey.Jcontro y resumen delacréacion; siendoel bombre compuesto de un 
cuerpo y de un alma, ocupa asi el medio entre la créacion puramente 
material y la créacion puramente espiritual... Hé ahi, bermanos mios, al 
bombre, béle no todavia unlemplo.sinéunregioédificio del cuål qniere 
Dios tomar posesion, dedicarselo y consagrarselo para siempre. Nues- 
tros libros santos nos representan- å Jesucristo de pie y bu- 
milde delante de un alma y diciendola: « Héme å la puerta esperando 
y llamando: si alguien oye mi voz y me abre su casa, entraré. Qué 
actitud estraordinaria la de un Dios criador, de pie delante de una 
criatura cuyo amor solicita ! Dicboso 1 exclama San Ambrosio, dicboso 
åquel å cuya puerta llama Jesus... Somos nosotros lodos.cristianos, y en 
valde barémos y desearémos pertenecer prontamente å Dios, y nos apre- 
surarémos å solicitar el primer sacramento por ddnde la vida sabrena- 
tural y divina entra en nosotros, siempre Dios nos previene; y cuåndo 
el sacerdote pide å un nino que vå å ser bautizado lo que quiere, 
ab ! Dios lo sabe, Dios bi querido de antemano lo que quiere este 
nino. El niSo quiere pertenecer å su Duefio ybacerle la dedicacion deél 
mismo;detodaéternidadDio8 bå previsto este deseo y se bå antici- 
pado. Ob! bermoso dia el de nuestra dedicacion primera, bermoso dia 
de nuestro Bautismo, se puede decir en un sentido mny cierto que tu 
aurora no hå brillado en el tiempo, sind en los cielos éternos! — Qué 
pasé, pues, en ése dia ? Jesus, que no estaba mås que en la puerta, en¬ 
tré y se derramé en nuestra alma y la llené: Jesus, la verdad y la luz... 
Pero Jesus no estaba solo; segunda Persona de la Trinidad, no se se- 
para del Padre que lo engendra, ni del Espiritu Santo que procede d 
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asunto: * La consagraclon del templo visible, dice, significa la 
union de Jesucristo con el alma flél, y con la inisma Iglesia, En 
éfecto, la Iglesia catolica, compuesta de nna multitud de piedras 
vivas, es verdaderamente el templo de Dios. Cada uno de nosotros 
es tambien el templo de Dios; tenemos dentro de nosotros un altar, 
sobre el cuål debemos ofrecer å Dios un sacrificio de alabanzas; es 
de este altar que nuestras oraciones deben élevarse sin cesar ha- 
ciaelcielo. Es por lo que las ceremonias empleadas en la dedica- 
cion de los templos visibles, deben réalizarse espiritualmente en 
nuestras almas; de otro modo la dedicacion exteriordelos templos 
nos servirå de poco L » 

Esta doctrina es por otra parte claramente de origen aposto- 
llco. El apostol San Pablo, escribiendo å los fiéles de Corinto, les 
dice en terminos formales; No sabeis quesois el templo de Dios y 
que su espiritu reside en vosoiros f Si alguno viola el templo de 
Dios, Dios le perderd. Porque el templo es santo, y es vosotros quié~ 
nes sois este templo Y en otro lugar: No sabeis que vuestm 
miembrosson el templo del Espiritu Santo, que estå en vosotros *? 
Todavia repile con mayor fuerza en otro lugar : Vosotros sois el 
templo de Dios vino *. Pero los apostoles no eran aqui, mås que 

los dos; en ddnde esti nno de los tres, es preciso que estén los tres 
juntos; es por lo que Nuestro Sefior nos dice:« Si alguno me ama, iré- 
mos 4 él, mi Padre y nuestro amor que es nuestro Espiritu, y estable- 
cerémos en él nuestra residencia. — Y estos dos que acompanan i 
Jesus en el templo de las almas noesUn alU como simplcs tesligos, siné 
que obran con él y se dén cémo él... Oh 1 dignidad, oh! precio inau' 
dito de nuestras almas despues del Bautismo; ellas son la residencia 
positiva de Dios, el trono de la Trinidad, un verdadero templo 1 [Enci- 
clopedia de la predicadon. Dedicacion de las iglesias.) 

t. Conc. Colon, ann, 1536, cap. 13. 

2.1. Cor. m, 16 y 17, — 3.1. Cor. vi, 19. 

4. II. Cor. VI, 16. — Quid est gloriosins quam templum Dei fieri? 
Nonne multo plns quam totius mundi imperatorem ? S. Ambrosins 
refert Theodosius seniorem dixisse, magis se gandere quod christia- 
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el éco del Salvador, que habia dicho, hablando å los Judios de su 
propio cuerpo: Destruid esie templa ■^yo lo reédiflearé en tres dias *. 

Los Santos Padres debian, como lo han hecho, popularizar esta 
ensefianza y muchos de ellos tambien hån sacado magnificas 


nus, quam quod imperator esset. S. Lndovicus ix, Galliarum rex, nullo 
se alio titnlo condecorari oplabat, quam si appellaretur Lndovicus 
Possiacus, quod in eo loco, qui Possiacum appellatur, baptizatus, pri- 
mam et maximam victoriam de diabolo per Baptismnm obtinuisset. 
Est ergo templi dedicatioanciversaria, quasidies nosternatalis annuns, 
in quo singulariter lætari, ob secundam nostram nativitatem, debemus, 
mnlto magis quan: ob primam, qua nati fuimus inpeccato ad miserias, 
uti docet s. Bernardus, serm. 1. de Dedicatione (Faber, loc. cit. n. 3). 

1. Joan. II, 19. 

2. El alma de cada justo esel altar de ddnde él hace subir perfumes 
haoiael cielo, es decir, oraciones formadas por una conciencia pura; 
de ahi que uu apostol haja dicbo: Los perfumes son las oraciones de los 
santos. Åpoc, v. 8. Las estatuas y los dones que agradan å Dios, no son 
las obras de los arlistas, sind las virtndes que su Verbo divino forma 
dentro de nosotros y por las cnåles imitamos al prlmero entre todas 
las criaturas, al modelo de la justicia, de la templanza, de la forta- 
leza, de la sabiduria y de todas las virtudes. Los que se despojan del 
pecado y se visten con la gracia, son la Imagen del Criador y levantan, 
en medio de ellos, imagines tåles c6mo él las quiere. Y c6mo entre los 
escultores y los pintores hay talentos sublimes y consumados, los Fi- 
dias y los Polycletos, los Zeuxis y los Apeles, hay tambien entre los 
cristianos hombres que delinean y trazan tån perfectamente la imagen 
del supremo Dios, que el Jupiter de Fidias no podria serie comparado. 
Pero la imagen la mås parecida y la mås acabada estå en nuestro Salvador 
mismo que dice: Mi Padre estd en mi. Nuestros templos son de la misma 
naturaleza que nuestros altares y nuestras estatuas. {orig. Cont. Cels. 
lib. 8; Eltemploquemejor conviene å Dios, es nuestro corazon. Qué 
oblaciones, quévictimas puedeu serie mås agradables que una conciencia 
pura.un corazon inocente,unaconductairreprochable 1 Practicar la justi¬ 
cia,esorar ;cultivarlavirtud,essacrificar;abstenersede loda iniquidad, 
es hacerseåDiosfavorable ; salvaråsnhermanodelpeligroquele amena- 
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lecciones sobre la santidad de vida å que deben aspirar todos los 
crislianos, para honrar y perfeccionar en ellos el templo de Dios. 
San Bernardo, en particular, en un sermon sobre la fiesla de este 
dia, desenvuelve admirablemente estas grandes lecciones, mos- 
trando las relaciones que existen entre la dedicacion de los templos 
visibles y la de nuestras almas. El édiQcio material, dice, hå sido 
consagrado al Sefior, por la mano del obispo, con un gran numero 
de ceremonias, de las cuåles las principales son la aspersion, la 
inscripcion, la uncion, la iluminacicn y la bendicion, Luego, todo 
esto se Gumple en nosotros, de una manera espiritual y mucho 
mås excelente, por la consagracion de nuestras almas, que son los 
templos vivos y animados del Espiritu Santo. Porque, 1® hån sido 
lavadas por el agua santa del Bautismo, que las hå purificado de 
todas las manchas del pecado. 2» La ley de Dios hå sido al propio 
tiempo grabada en nuestros corazones por el dedo de Dios, es de- 
cir, por el Espiritu Santo, que hå extendido en nosotros la divina 
gracia. 3* Hémos sido ungidos con el oleo espiritual de la gracia, 
que nos hå hecho participes del reino de Jesucristo, y que nos dul- 
cifica de una manera admlrable la amargura de la cruz y los rigo- 
res de la penitencia. 4® Hémos sido iluminados por una luz divina 
que nos hå puesto en situacion de édificar al mundo, y de proca- 
rar la gloria de Dios con el hrillo de nuestras buenasobras. 5® Por 
ultimo, hémos recibido y todavia recibimos todos los dias estas 
abundantes bendiciones, que nos harån dignos, si respondemos 
Célmenle å ellas, de recibir, al salir de esta vida, la éterna bendi¬ 
cion que nos harå entrar en la construccion del tempi) celestial, 
cuyas primeras piedras vivas son los angeles y los hombres * ». 

za,estnmolarlamejordelas victimas. Hé aqui la esencia de nuestro 
culto; y entre nosotros, el mås piadoso, es el mås justo. (Minut. Fei Oct.) 

L Goaséiia, Inslruc sobre las (iestas. La Dédioace. — Festivitas ho- 
dierna, fratres, taato nobis debet esse devotior, quanto familior est. 
Nam sic nobis est propria, ut necesse sit, vel a nobis eam, vel a ne- 
mine celebrari. Nostra est, quia de Ecclesia nostra: magis autem nos- 
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Deduzcamos de estas reflexiones, con San Cesareo, que habiendo 
sido consagradas nuestras almas por la mano del mismo Dios, para 

tra, quia de nobis ipsis... Qui enim lapides isti potuerunt sanctitatem 
habere, ut eorum solemnia celebremus? Dabent utique sanctitatem, 
sed propter corpora vestra. An vero corpora vestra sancta esse quis 
dubitet, quæ templum Sancti Spiritus sunt, ut sciat unusquisque pos- 
sidere vas suum in sanctificatione ? Ilaqne sanctæ sunt animæ propter 
inbabitantem spiritum Dei in vobis; sancta sunt corpora propter ani- 
mas: sancta est etiam propter corpora domus (S. Bern. Serm. 1 in 
Dedic. Eccles. n. 1.). — In nobis proinde spiritualiter impleri necesse 
est, quæ in parietibus visibiliter præcesserunt. Et si vultis seire bæc 
utique sunt : aspersio, inscriptio, inunetio, illuminatio, benedictio. 
Hæc quidem in bac visibili domo fecere pontifices, bæc Chrislus assis- 
tens Pontifex futurorum bonorum, Hebr. ix. 11. invisibiliter quotidie 
operatur in nobis. Primo siquidem aspergit nos byssopo, ut munde- 
mur, lavemur, dealbemur... Lavat, inquam, nos in confessione, lavat 
nos lacrymarum imbre, lavat sudore pænitenliæ: magis autem lavat 
nos aqua illa pretiosissima, quæ de fonte pietatis, id est, ab ejus la- 
tere, emanavit... Non soium autem, sed inscribit digito Dei, in guo eji- 
ciebal dæmonia, Lue. xi. 20, haud dubium quin in Spiritu Saneto. Ins¬ 
cribit, inquam, legem suam non jam in lapide, sed in labulis cordis 
carnalibus, II. Cor. lu. 3, propbeticam implens promissionem, qua se 
pollicitus est ablaturum cor lapideum, et carneum cor, Ezecb. xi. 19, 
esse daturum, id est, non durum, non obstinatum, non Jodaicum, sed 
pium, sed mansuetum, sed tractabile, sed devotum (Id. ibid. n. 4). — 
Unde necesse est ut unetio spiritualis gratiæ adjuvet infirmitatem nos- 
tram, observantiarum istarum et multimodæ pænitentiæ cruces, devo- 
tionis suæ gratia liniens: quia nec est sine cruce sequi Cbristuin; et 
sine unetione crucis asperitatem ferre quis posset? Hine est quod mul- 
ti abominantur et fugiunt pænitentiam, crucem quidem videntes, sed 
non etiam unetionem... At postquam unetio gratiæ bujus præcesserit, 
jam lucemam suam Chrislus non ponil sub modio, sed super candelabrum. 
Lue. XI. 33. Quia tempus est ut luceal lux noslra coram hominibus, el 
videant opera noslra bona,let glorificent Patrem nostrum qui in cælis est. 
Mattb. v. 16. (Id. ibid. n. 5.) — Jam vero benedictionem quidem exs- 
pectamus in fine, quando aperiet manum suam, el implebit omne ani- 
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ser sus templos vivos, debemos aplicarnos sfn descanso, åalejarde 
estos templos espirituales todo lo que pudiéra herir los ojos de su 

mal benedictione. Ps. cxliv. 16... Nam in quatuor præmissis merita 
constant, in benedictione sunt præmia. In benedictione tota complebi- 
tur gratia sanctiflcationis, quando jam in domum transibimns non 
manufactam æternam in cælis. Ipsa est quæ construitur vivis ex lapi- 
dibus, angelis scilicet et hominibus. Simnl enim ædificatio et dedicatio 
ipsa complebitur. Disjuncta nimirnm ligna et lapides domum non fa- 
ciunt, nec in eis habitare qnis potest; sola vero cunjunctio domum fa- 
cit. Sic cælestium spirituum perfecta unitas, sine ulla sibi divisione 
connexa integram et congruam Deo reddit habitationem, qnam ineffa- 
biliter beatificat inabitans gloria majestatis (Id. ibid. n, 6). — Vernm 
quia cobærere quidem sibi domum illam et perfecte ccnnexam esse 
jam diximus, superest ul juncturam et connexionem ipsam aliqnate* 
nus exprimamus. Legimus in Isaia: Glutino bonum cat. Isai. xli. 7. 
Duplici igitnr sibi cobærent lapides illi glutino; cognitionis plenæ, et 
perfectm dilectionis. Tanto siquidem majori ad se invicem dilectione 
copulantur, quanto ipsi cbaritati, quæ Dens est, viciniores assistnnt 
(Id. ibid. n. 7). — Quoniam ad dedicationem præsentis basilicæ hodie 
devote convenisUs, oportet ut, quod in his sanctis manufactis fieri vi- 
detis, totum impletum esse in vobis cognoscatis. Primo enim manibus 
patrinorum ad Ecclesiam fuislis allati, et sacerdotibus vel exorcistis ad 
catechizandum oblati. Qui dom vos catecbizarent, dum Christi legibus 
initiarent, de massa antiqua prævaricatione corrupta præcidebant; et 
ipsa fidei professio et pravorum morom abrenuntiatio, quæ a vobis exi- 
gebatur, interiorem parturiebat in vobis novitatem, qua Christi imagi- 
nem de coelo portaretis, renati per gratiam, sicut aniea portaveratis 
imaginem lerrenl parentis, I. Cor. xv. 49. ex eo genili per naturam. 
His docnmentis instructi accessislis ad aquam, et fonte salntis ablnli 
estis, ubi secundum Apostolom per trinam mersionem Chrisio const- 
puUi eslis; Rom. vi. 4 ; ut quemadmodum ipse semel carne est nior- 
tuus, et resurgens ex mortuis, jam non montur: Ibid. 9; ita vos a pec- 
catis abluti et prima resurrectione regenerati, morti animæ, id est, 
peccato, subjiciamini. Deinde oleo sancto uncti fuistis in capite, ul 
charitas, quæ per Spiritum Sanctum datur, semper abnndef in corde... 
Accepislis etiam oleum sanctum in pectore, ut vigeret in corde vestro 
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divina Majestad, y adornarlos con todas las virtndes que le son 
agradables; en una palabra, que debemos tener cuidadosamente 
cerrado el templo de nueslra alma al demonio, y unicamente abierto 

sapientia. Åccepiatis et in hamero dextro, et in exercitiis bonorum 
operutn indeficiens servetur patientia... Quia vero in humeris vigor 
constat portandi oneris, hujus partis unctione Cbristi athletæ dedicati 
estis, ut scialis vos ad oertamen esse vocatos, et per totum vitæ vestræ 
curriculum contra antiquum hostem publicis et privatis congressioni- 
bus esse pugnaturos. Data est vobis ad ultimum vestis candida, caput 
et membra cooperiens, quæ candore soo figuram præferebat acceptæ 
novitatis et spem futuræ immortalitatis, ad quam de spe ad speciem 
venietis, si cum veste candida, id est, vitæ innocentia ad nuptias Re- 
gis intraveritis. His ergo sacramentis initiati et confirmati, facti estis 
templom Dei vivi fundati in 6de, superædidcati in cbaritate, cumulati 
spe de promissa æternitate. — Lapides qui ad bane fabricam ædifican- 
dam comportati sunt, aut de montibus sunt præcisi, aut de locis sub- 
terraneis eruti, aut de agris collecti. Adhibita est dehinc cæmentario- 
rum manus, quæ tundente frequenter ferro, superjeeta regula, scrupu- 
lositatem et informitatem lapidum complanaret, et ad debitam qua- 
draturam, qua majores minoribus in paritate comparari possent arlis 
suæ disciplina perduceret. Videmus hoc in saneto Dei templo spiritna- 
liter impleta, cum vos de omni genere hominum, sublimium, humi- 
lium, medioerium ad audiendum verbum vitæ convenislis, et cælestis 
disciplinæ dolabro fortitudinem veteris vitæ deponere voluistis, ut in 
Dei beneficio tanquam perpoliti lapides ordinari posselis, ubi jam non 
aspernaretur nobilis ignobilem, dives pauperem, quem cognoseret se- 
cum in ccelis eumdem babere Patrem. Addita est etiam compianatis 
lapidibus, cum in parietibus ad ordinem unius lineæ collocarentur, si- 
cut nostris, cæmenti glutinosa tenacitas, quæ lapides invicem cons- 
tringeret, et ab imposito sibi ordine separari non permitteret... et hoc 
in templo non manufacto Heri videmus, cum eos quos congregavit 
Hdei unitas, ligat indissolubilis cbaritas : ne indignetur major de præ- 
latione minoris, ne conqueratur major de correptione minoris. Cum 
dical Apostolus; Invicem onera portate, et sic adimplebitis legem Chrisli. 
Galat. VI. 2. Ipsum templum primum suo modo et suo ordine baptiza- 
mus (Ivox. Carnotens. episc. serm. 4 de sacramentis Dedicalionis.) 
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å Jesucristo, digno solamcnle de habitar y de reinar cårao daeøo 
absoluto » 

i. Gosselin, loc. cit. — S. Cæs. serm. 229, in Dedic. — Quam dili- 
genlissime curemus, ne polluamus peccatis, maxime camalibue, im- 
pudicitia et ingluvie, oorpora nostra: Si quis enim templum Dei violave- 
rit, disperdet illum Deus, ait apostolus. Quot exemplis ostendere pos- 
sem gravissime punilos, qui templum materiale polluerunt 1 Nonne 
lilii Heli, quod cum mulieribus in vestibulo templi peccarent, ambo in 
prælio uno die occisi eunt? I. Reg. h. Nonne Antiochus, qui templie 
abutebatur ad stabula equorum, vermibus corrosus miserere periit? 
II. Mach. IX. Quid ergo meretur is, qui spiriluale templum violat; et 
quidem alienum ? (Non enim eslis vestri, sed empti eslis prelio magno, 
ait Apostolus, I. Cor. vi); et paulo ante: Tollens ergo membra Christi, 
faciam membra merelricis ? absit. Pejus id est, quam si e templo faceres 
sphæristerinm aut tabernam, vel etiam cloacam. Denique, quia templa 
Dei sumus, non tam exterius quam interius nos ornare debemus. 
Templa idolorum feris nitida et speciosa erant, intus borrida et obsen- 
ra, nonnisi unum tripodem vei turpem simiam, canem aut catum in 
altari sedentem monstrabant, quales multi nunc ebristiani, foris orna- 
ti, intus fædi. Non sint hujusmodt templa Dei et pii ebristiani: Omnis 
gloria filiæ regis ab intus, dicitur Psalm. xuv (Faber, loc. cit. n. 3). 
A qué nos obliga el honor que tenemos de ser los templos de Dios. 1» Lo 
primero para levantar un édificio cs cortar y preparar las piedras. Del 
mismo modo, para que un alma séa digna de entrar en la construc- 
cion del templo de Dios, es preciso que el efneel y el martillo de la 
morlibcacion la hayan quitado todas las asperezas del caracter y lodas 
las desigualdades de la volnntad. Quién no quiera sufrir este martillo 
y este etneel serå recbazado por el divino arquitecto. Si, por el contra- 
rio, nos dejamos preparar sin murmurar, tendrémos un puesto de ho¬ 
nor en el templo de Dios. Hymn. Dedic. Es lo que nos representa lo 
que se hå referido del templo de Salomon, en cuya construcclon no se 
oyd un martillazo, porque las piedras, antes de ser llevadas al lugar 
del édificio, babian sido tån perfectamente cortadas que no babia mås 
que colocarlas en su sitio. — 2® Las piedras una vez bien cortadas y 
preparadas, es necesario juntarlas y cndrdinarlas reunidas, en una 
exacta proporcion de cada parte con el todo. Es la caridad que, en el 
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— Que si hemos tenido la desgracia de profanarle con el cullo 
idolatrfco de nueslras pasiones, apresurémosnos å purificarlo con 
la penitencia y å entregarlo al verdadero Dios 

templo de Dios, obra esta nncion perfecta y esta beila armonia ea el 
conjunto del cuål babla el Apostol. Efes. iv, 15 y 18. — 3» En un 
templo todo debe ser puro y santo. Ps. xcii, 5, Ks asi c6mo en nues- 
tra alma, verdadero templo de Dios,todo lo que no sea puro y santo es 
una profanaclon. I. Cor. ni, 17. Nuestros mismos cuerpos deben ser 
puros c6mo el cielo, y tener en una carne de pecado algo que no séa 
de ella, dice San Agustin. — ¥ Un templo es un lugar de oracion. 
No debe permitirse ni disipacion, ninada profano, ni pensamientos inn- 
tiles, ni divagaciones de la imaginacion, sind preferentemente ocu- 
parse de Dios, de sus perfecciones, de sus alabanzas y de su amor. 
Asi debe ser en nuestra alma. Puesto que ella es un templo, precisa 
recogerse, orar, adorar y amar, dar gracias, pedir y escncbar å Dios 
que babla cuåndo se le escucha. Santa Teresa nos ensena que debid å 
la inleligenoia y oomprension de esta verdad sus progresos en la per- 
feccion, y la felicidad que sintid llevando una vida renogida en Dios. 
(Hamon. Medit. Fiesta de Dedicac. 2. medit.) 

1. San Agustin nos hå dado una hermosa idea de este recogimiento 
interno, cuando dice, serm. 163, que debemos renovarnos cdmo un 
templo viejo y ruinoso que hubiéra servido antiguamente å los idolos, 
y que se quisiéra consagrar al verdadero Dios. Lo que San Agustin hå 
dicbo incidentalmente, pretendo, si Dios me lo permite, profundizarlo 
boy, y hacerlo el asunto de mi discurso. — Para la renovaclon de este 
templo, habria que bacer tres cosas. Precisaria, ante lodo, no sola- 
mente écbar abajo todos los idolos, sind abolir todas las seQales del 
cnlto profano ; en segundo lugar, seria necesario santiiicarlo, y bacer 
la dedicacion por alguna ceremonia misteriosa, por la cuål fuése con- 
sagrado å un mejor uso; y por ultimo, cdmo hémos supueslo que estå 
ruinoso y caduco, seria necesario sostener con cuidado sus movedizas 
construcciones, y visitarle con frecuencia para bacer en él las repara- 
ciones necesarias; para que el misterio de Dios se celebre decente- 
mente, y con una religiosa reverencia. Gorazon humano, viejo templo 
de idolos, que queremos renovar hoy para consagrarle å nuestro Dios, 
tu bås sido profanado por el culto fnmundo de las falsas divinidades, 
Tomb X. ' 30 
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III. _ Fimlmente, la fiesta de la Dedicacion hd sido instituida 
para llevar nuestros pensamientos hacia el templo celestial, cuym 
piedras vivas son los élegidos. — Ademas de la relacion que hay 
entre los templos materiaies y el alma de los cristianos, segun aca- 
baraos de ver, hay olra no menos admirable, entre estos templos y 
el édiflcio espiritual que debe eslardedicadoen elcielo, édificiopor 
el cual se entiende la reunion de los santos en la gloria, y que se 
llama unas veces Iglesia triunfante, otras Jerusalen celestial, y 
tambien la ciudad de Dios. 

Hé aqui esla relacion. — Antes que un edificio material séa 
construido, cada piedra es élegida por un arquitecto y cortada por 
su orden. Luego cada una es puesla en su sitio. La union de todas 
estas piedras forma el édificio que el Obispo consagra, y e! mismo 
Obispo colocala primera piedra con mucha solemnidad. Hé aqui la 
figura. 

Véamos la explicacion. Los hombres son piedras vivas del édifi¬ 
cio espiritual; Dios es el arquitecto. Si Dios tratåra d estas piedras 
cémo ellas merecen, ningona serla élegida para este édificio; 
porque todas son indignas de este favor, å causa del estado å que 
las hå reducido el pecado. Dios abandona las unas con justicia å 
esta corrupcion voluntaria, å la que se hån entregado; élige las 

tåntas pasiones, Ututos idolos cémo hås adorado : es uecesario borrar 
todos los vestigios vergonzosos; estando santamente purgado de todas 
estas senales vergoazosas, consagrarémos todos tus pensamientos apli- 
candolos en adelante å un mås bello culto, que serå el culto de Dios: 
pero cémo eres un édificio antiguo é imperfecto, que la vejez 
del primer hombre estå unida k los rouros; te visitarémos con cuidado 
para sostenerte y reformar todos los dias tu vejez caduca y ruinosa; y 
aun acrecentarte hasta que la mano de tu arquitecto te dé por fin en 
el cielo la ultima perfeccion. Hé aqui, tres cosas importantes å quenos 
obliga la renovacion interna que os predico: es necesario iimpiar el 
templo, luego consagrarlo, y por ultimo, conservarlo, sostenerlo y re* 
pararlo todos los dias; cs lo que constituirå el objeto de este disourao. 
(Bossuet. Terc. serm. para el dia de Pascuas.) 
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otras por misericordia, para componer su édificio. Prepara éstas 
piedras en la tierra por los sacramentos, las predicaciones, las gra- 
cias y por las afliciones. Todo eslo forma y dispone estas piedras 
vivas, élegidas para el édiGcio del cielo. Jesucrislo es la piedra an- 
gular y fundamental, sobre la cuål las otras estån apoyadas. La 
caridad es lo que une å estas piedras vivas. Como la caridad co- 
mienza en la tierra, el édiGcio espiritual tambien principia å for- 
marse en ella. Pero no serå mås que en el cielo, y å la fin del mundo, 
que estas piedras tendrån entre si una union completa; porque la 
caridad no serå perfecta mås que en el cielo; 2“ no sera mås que å 
la fin del mundo que todas las piedras vivas de este édiGcio esta- 
rån reunidas. Hasta entonces, muchisimas permanecerån dispersa- 
das. — A la fin del mundo serå cuando estando colocada cada pie¬ 
dra en el silio que Ic habrå sido designado por el Arquiteclo, se 
unirån entre si para siempre. — Entonces Jesucristo, representado 
por el Obispo, harå la dedicacion del édiGcio, que subsistirå siem¬ 
pre, y no vivirå mås que para Dios. Es decir, que Jesucristo, c6mo 
dice San Pablo, presentarå su Iglesia 6 Dios, pura y sin mancha *, 
para estar unida para siempre å él, y ocuparse durante toda la 
éternidad de la grandeza y de las misericordias del Todopo- 
deroso ’. n 

Quereis tambien oir al dulce San Bernardo en este asunto ? Ha- 
blando de esta « casa que no estå hecha por la mano de los hom- 

bres, sin6 que es élerna y en los cielos. construida con piedras 

vivas, es decir, con los angeles y los hombres, porque la construc- 
cion y la dedicacion se harån al mismo tiempo, » hé aqui en que 
terminos se expresa: « Las vigas y las piedras que no estån unidas, 
dice, no pueden hacer una casa, y nadie puede habitar en medio 
de estos materiales, no hay mås que su reunion que haga la casa. 
— Es asi c6mo la union perfecta de los espiritus celestes, aproxi- 
mados los unos å los otros sin ningun intervalo que los separe, 

1. Etes. v, 27. 

2. Gatecis. do Montpellier, p. 2, sec. 4, c. 2. 
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forma, para Dios.una morada completa y convenienle, que la resi- 
dencia de la gloriosa majeslad de Dios llena de una inéfable dicha. 
Qué es lo que poseeria lån perfectamente todos los secretos de los 
reyes, sus pensamientos y suspalabras, cdmo las maderas ylaspie- 
dras de sus palacios, si estuvieran dotados de inteligencia ? Asi, las 
piedras vivas y razonables del real palacio de los cielos asisten å los 
consejos de Dios, conocen los mislerios de la Trinidad, y oyen las pa- 
labrasinéfables que noesdable.al honabre reproducir. Dichosos los 
qué kabitan en miestra casa, Senor, ellos os alabardn en los siglos dé 
los siglos ‘; porque mås ven, comprenden y conocen, mås tambien 
ellos aman, alaban y admiran. — Hé dicho que esla casa eslå per- 
fectamenle unida en lodas sus partes, y los que materiales estån eS' 
Irechamenle aproximados. No me queda mås que explicaros loque en- 
tiendo por esla union y esla aproximacion. Leemos en el profelalsaias: 
El eimiento es bueno*; es doble, porque las piedras del édificio es- 
Idnsefialadas, al mismo Uempo, por unenlero y pleno conocimien- 
lo y por una caridad perfecla. Eslån ellas lånlo mås estrecbamente 
unidas entre si, cuånto que estån aproximadas por la caridad que 
no es mås que Dios. No hay sospecha bastante fuerte para separar 
las unas de las otras, porque las luces penetrantes de la verdad no 
permiten que lo que existe en la una esté oculto para las otras. 
Ademås, como que cualquiera quepermanece unido å Dios no forma 
mas que uno solo y mismo espiritu con él *, no se podria dudar que 
los espiritus bienaventurados que eslån perfectamente unidos å él, 
no penetren igualmente lodas las cosas con él y en él. Si deseais 
llegar å esla casa, que vuestra alma suspire cerca de los tabema- 
culos del Senor, y caiga desfallecida por la fuerza de estos deseos*, 
scgun eslas palabras del profela: No hé pedido mås que una cosa 
al Senor y no deseo nada mås, el habitar en su casa todos los dias 
de mi vida 

1. Ps. LXXXZII, 5. 

2. Is. XLi, 7.-3, I. Cor. vi. 17. 

4. Ps. Lxxxni, l. 

5. Ps. XXVI, 4, — S. Bern. serm. 1 in dedic. Eccles. — Sunerædificati 
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Conclusion. — Tåles son, crislianos, los tres pilncipales molivos 
por los cuåles la fiesta de la Dedicacion de las iglesias hå sido ins- 
tituida, å saber: en primer lugar, para dar gracias å Dios por ha- 

Buper fundamentum apostolorum, et propbetarum, ipso summo angu- 
lari lapide Christo Jesu : in quo omnia ædificatio constructa crescit in 
templum sanclum in Domino. In quo et vos coædificamini in habitacu- 
ium Dei in apirilu (Ephes. ji, 20-22). — Celebritas bujus congregatio- 
nis, dedicatio est domus orationia. Domus ergo nostrarum orationum 
ista est, domus Dei noa ipsi. Si domus Dei nos ipsi, nos in boc sæculo 
«dificamur, ut in fine secuU dedicemur. Ædificium, immo ædificatio 
habet laborem, dedicatio exsultatiooem. Quod bie fiebat, quando ista 
Burgebant, boc fit modo cum congregantur credentes in Cbristum. 
Credendo enim quasi de silvis et montibus ligna et lapides præcidun- 
tnr; cum vero cateebizantur, baptizantur, formantur, tanquam inter 
manus fabrorum et opificum dolantur, collineantur, complanantur. 
Yerumtamen domum Domini non faciunt, nisi quando cbaritate com- 
paginantur. Ligna ista et lapides si non sibi certo ordine cobærerent, 
si non se pacifice innecterent, si non se invicem cobærendo sibi, quo- 
dam modo amarent: nemo buc intraret (S. Auo. serm. 336, alias de 
iemp. c. I, n. 1.) — Existimemue not mortuos esse peccalo, vivere aulem 
Deo, in Christo Jesu Domino nostro. Rom. vi. 11. Ergo in illo cantamus, 
in illo dedicati sumus. Quo enim caput præcessit, et membra secutura 
speramus. Spe enim salui facti sumus; spet auietn qux videtur, non est 
spes; quod enim videt quis, quid sperat f si autem quod non videmus spe¬ 
ramus, per palientiam expectamus, Rom. viu. 24 et 25., per patienliam 
ædificamur (Id. ibid. c. 5, n. 5.). — Ergo dum novam constroetionem 
lanclæ bujus eedesiæ libenter attendimns, quam divino nomini bodie 
dedicamus, invenimus a nobis deberi et Deo nostro maximam lau- 
dem... Quod hic faetum corporaliter videmus in parietibus, spiritual!- 
ter fiat in mentibus; et quod hic perfeetum cernimus in lapidibus et 
lignis, hoc ædificante gratia Dei perficiatur in corporibus vestris. 
Principaliter ergo gratias agamus Domino Deo nostro, a quo est omne 
datum opUmum et omne donum perfeetum, Jac. i. 17 ; et ejus bonitatem 
tota cordis alacritate laudemns, quoniam ad construendam istam do¬ 
mum orationis fidelium suorum visitavit animum, excitavit affeetum, 
surro gavit auxilium... Hane enim ecclesiam, ouam fenit —- 
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berse élegido una estancia entre nosotros; en segundo lugar, 
para hacernos recordar que nosotros mismos somos templos 
consagrados å Dios, y en tercer lugar, para dirigir nuestros pensa- 

construi, fecit etiam Banctorum martyrum reliqniis amplius honorari 
(Id. ibid. c. 6. n. 6). — Ista ædificia, quæ congregandis, religiosis cæ- 
tibus extruuntur, cum oculo carnis inspexerit, laudat interius quod 
cernit exteriua, et visibili accipit lumine, ad quod gaudeat invisibili 
veritate... Retribuet ergo Doininus Rdelibus suis tam pie, tam hilari- 
ter, tam devote ista operantibus, ut eos quoque ipsos in suæ fabricæ 
constructione componat, quo curruut lapides vivi, fide formati, spe so- 
lidati, charitate compaoti. Ubi sapiens ille architectns Apostblus fun- 
damentum posuit Christum Jesdm summum ipsum lapidem angularm, 
I. Gor. 111 . 10., ab hominibus quidetn reprobalum, a Deo autem electum et 
honorificalum. I, Petr. ii. 4. Buic adbærendo pacamur; buic incnm- 
bendo firmamur. Simul enim est fundamentalis, quia ipse nos regit; 
et angularis, quia ipse coDjungit. Ipsa est petra, super quam vir sa¬ 
piens ædificaos domum suam, Matth. vu. 24, contra omnes bujus ee- 
cnli tentationes tutissimus perseverat: ncc pluvia irruente labitur, 
nec flumine inundante subvertitur, nec ventis flantibus commovetur. 
Ipse est et pax noslra, qui fecit ulraque mum. Epbes. ii. 14. Id. sem. 
337, al. 16, in Dedic. Eccles. 2, c. i, n. 1}. — llaque sicutboc ædib- 
cium visibile factum est nobis corporaliter congregandis; ita illud 
ædiGcium, quod nos ipsi sumus, Deo spiritualiter habitaculo construi- 
tur. Templum enim Dei sanclum est, quod estis vos I. Cor. in. 17. Sicut 
hoc terrenis moUbus coostruimus, sic illud bene compositis moribus 
erigamus. Hoc enim nunc visitantibus nobis, illud in Gne sæculi Do¬ 
mino veniente dedicabitur, quando corruplibile hoc nostrum induel in- 
corrupiionem, et mortale hoc nostrum induet immortalilatem; I. Cor. xv. 
53 ; quia corpus humililatis naslræ conformabit corpori gloriæ suæ. Phi¬ 
lip, iii. 21... Cum ædiGcamur, gemitei bumilitas noslra; cum autem 
dedicabimur, cantabit ei gloria nostra : quia in ædiGcatione labor est, 
in dedicatione lætitia. Dum cæduntur de montibus lapides, et ligna de 
silvis, dom formantur, dolantur, coaptantor ; labor et cura est: cum 
autem perfeoli ædiGcii dedicatio celebratur, gaudium et securitas labo- 
ribus curisque succedunt. Sic etiam ædiOcatio spiritalis, cojus babita- 
tor Deus, non ad tempus, sed in «ternum erit, dum ex inGdeli vita 
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mientos hacia el templo celestial del cuål los élegidos son piedras 
vivas. Me(lite'mos estos motivos, cristianos, y penetrémosnos de los 
sentimientos que estån destinados hacer nacer en nuestros cora- 
zones. Testimoniémos å Dios nuestro reconocimiento por haber 
fijado SD residencia en este lugar, habilar en nosotros mismos 
c6mo en un santuario, y destinamos å ser en el cielo las piedras 
vivas de sa templo étemo; pidåmosle perdon por baber demasiado 

homines segregantur ad fidem, dum quidquid in eis non bonum atqne 
perversum est, ampntatur et cæditur, dum fiunt aptæ, pacificæ, piæ- 
que junoturæ ; qnantæ tentationes timenlur, quantæ tribulationes sns- 
tinentur ? Cum vero advenerit dies dedicationis domus æternæ, cum 
dicetur nobis : Yenite benedicti Palris mei, percipite regnum, quod vobis 
paratum est ab initio mundi, Matth. xxv. 34, quæ illa exsultatio, quæ 
securitas erit ? (Id. ibid. c. 2, n. 2). — Eia ergo, Fratres... Quæ sursum 
sunt capite, non quæ super terram. Coloss. ni. 2. Ideo enim et Christus 
fundamentum nostrum ibi positus est, ut sursum versus ædiOcemur. 
Sicut enim terrenis molibus construeudis, qnarum gravia corpora non 
utique nisi ad ima devergunt, in imo ponitur fundamentum : sic nobis 
e contrario sursum est positus lapis ille fundamentalis, ut sursum nos 
rapiat etiam pondere charitatis... Ei tanquam lapides vivi coædificamini 
in templum Dei. I. Petr. ii. 5. Tanquam ligna imputribilia de vobis 
ipsis facite domum Dei. Conquadramini, dolamini, in laboribns, in ne- 
cessitatibus, in rigiliis, in negotiis, ad omne opns bonum paramini, 
ut in æterna vita velut compage socielatis angelorum reqniesoere me- 
reamini (Id. ibi l. c. 4, n. 4.) — Nunc tamen si bonum temporaie opus 
vestrum, ut æterna sit merces vestra. Nunc fidei speique domum spi- 
ritali dilectione construite in omni opere bono... Fundamenta ergo in 
cordibus vestris apostoUca et prophetica monita jacite; humilitatem 
vestram sicut pavimentum sine offensione prosternile; salutarem in 
vestro corde doctrinam orationibus et sermonibus tanquam firmis 
parietibus communite; divinis eos lestimoniis tanquam luminaribus 
ilinstrate; inflrmos sicut columnæ sufferte; inopes sicut tecta prote- 
gite; ut Dominus Deus noster pro temporalibus bonis æterna restituat, 
et ros in æternum perfectos dedicatosque possideat (Id. ibid. c. 5, 
n. 5). 
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frecuentemente desconocido tåles beneficios, y habernos mostrado 
indignos por nuestras irreverenciasy profanaciones; y por ultimo, 
tomémos la firme resolucion de frecuentar piadosamente la Iglesia, 
para poder mås seguramente purificar y adornar el santuario de 
nuestros corazones, å fin de hacernos dignos de entrar todos en la 
construccion del templo éterno de Dios«. Asi séa. 


FESTIVIDAD DE LA DEDICAGION DE LAS IGLESIAS 

TERCERA ISSTRDCCION 

Ventajas de la frecuentacion de las iglesias. 

I. Se yé å Jeioe. — 0. Se es visto por Jesas. — Dl. Se es ateodido. — IV. Se 
hace dignos fruloi de penitencia. — V. Se réaliza su salvacion. 

En este dia en que la Iglesia celebra la fiesta de sus templos, no 
podia, para obligarnos å frecuentarlos, proponernos un éjemplo 
mås saludable que el de Z aqueo subiendose å un arbol para ver 
pasar å Jesus, segun el relato del Evangelio, cuyalectura acabo de 
haceros. Del mismo modo que Zaqueo, subiendose å este arbol, vé 
å Jesus y es visto por él, de igualmaneraes atendido en sus de- 
seos, hace dignos frutos de penitencia y por fin, re'aliza su 
salvacion; asi cualquiera que frecuenta las iglesias vé tambien å 

1. Quid agendum in hoc festo ex mente Ecciesiæ ? R. 1» Cogitandum 
guanta debeatur reverentia templis quibus Deus ipse adest. 2» Adeo- 
que diligendus decor domus Dei, et ejus exteriori ornamento libenter 
providendum. 3“ Cum sit ecclesia consecrata specialiter in domum ora- 
tionis, orationes ibi fundendæ libentius et frequentius. 4“ Videndum 
ne violelur templum Dei quod nos somus. 5» Orandus Deus ut det 
nobis misericorditer locum in ædificio cælesti, et interea hic urat, hic 
secet, modo parcat et in æternum parcat {Pouget, Instit. eap. p. 2, 
lect. 4, c. 2, il 25j. 
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Jesus, es visto por él, es atendido en sus deseos, hace dignos fru- 
tos de penitencia y consigue sn salvacion. Tåles son las ventajas 
que se encuentra en la frecuentacion de las iglesias, y quevan ha- 
cer el motivo de esla platica*. 

I. — Sévé å Jesus. — Quizås Zaqueo habria podido, sin subirse 
al arbol que bordeaba el camino,entrever å Jesus å tråves de la apre- 
tada mucbedumbre que le separaba del divino Maeslro; pero se- 
guramente no le babria visto mås que de una manera muy fugitiva 
y muy imperfecta. Mienlras que subiendose sobre este arbol, hå po- 

1. Esta instruccion es imitaday frecuentemente tambien traducida li- 
bremente de Faber, Op. conc. in festo Dedicat. conc. xi. — Åscendit in ar- 
boremsycomorum, ul videret eum, quia inde erat Iransilurus. Lue, xix, 4. 
Felix prorsus, nobilia et salularisarborsycomorusillafuitZachæo nostro 
in quam conscendit: siquidem in ea Dominum vidit; in ea a Domino 
visus est oculo dilectionis; in ea exauditus est juxta desiderium suum, 
ut Dominum cognosceret, quis esset; in ea multos fruetus pænitentiæ 
invenit, compunetionis et remissionis peccatorum; per eam denique 
salutem acquisivit, et ex peccatore vir sanetus evasil, quia salus do- 
mui ejus facta est. Unde ezistimo Zachæum, quoties postea sycomo* 
rum illam præteriens intuebatur, toties illi gratias egisse ac dixisse: 0 
felix arbor, o nobilis arbor, o salutaris arbor, quæ mihi Salvatorem 
ostendisti, quæ me Deo ostendisti, quæ desiderium meum explevisti, 
quæ conversationem meam procurasti, et fruetus pænitentiæ mihi ob- 
tulisti, quæ salutem mihi dedisti I 0 felix arbor, o nobilis arbor, o sa¬ 
lutaris arbor I Et quis, o ebristiani, si talem sciremus arborem, quam 
tanto nostro fruetu eonseendere possemns, non totis viribus ad eam 
festinaret, et eum Zaebæo percurrens irreperet ? Sane si in terra sanc- 
ta adeoque in media Turcia arbor hæc vel similis adhuc extaret, me- 
rito eam omnes quærere et eonseendere deberemus. Numquid supe- 
rest igitur ejusmodi arbornm aliqua? Imo vero, et quidem multa mil- 
lia per totum orbem ebristianorum dispersa, et ubique passim obvia. 
Talia enim sunt Deo dieata templa, in quibus Chrislus Iransire quoti- 
die eernitnr in missæ saerifieio, quæ si fervore simili, et quidem fre- 
quenter adiremus, non dissimiles fruetus inde eaperemus (Faber, loe. 
eit.). 
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dido considerarle y contemplarle å su placer, y dislinguir perfecla- 
mente todas las facciones caracleristicas de su persona. Asi nos 
pasa å nosolros mismos. Cierlamente, Dios es visible en todas par- 
les, en la yerba que pisamos bajo nuestros pies.asi c6mo tambien 
en los aslros que cenlellean encima de nuestras cabezas; pero no 
eslå en parle alguna cbmo en nueslras iglesias, que son su residen- 
cia propia aqui bajo Alli, éfectivanoente, vemos å Jesus en todos 
los misterios de su vida y de su pasion, no solamente en el santo 

1. In sycomoro Chrislum vidit Zachæns el cum eo multa alia, quæ 
prius nunquam. Vidit enim inanitatem terrestrium bonorum, dum ea 
mox contemnere et erogare cæpit: vidit præstantiam cælestium, quæ 
desideravit: ad eum modum, quo quis alius ascendens, quæ supra 
sunt, majora esse conspicit, quæ iu terra sunt minora. Similiter etiam 
in templo Deum et coslestia videmus, multo clarius, quam aliis in lo- 
cis. (Faber. loc. cit. — Sin duda, cdmo consecuencia de su inmensi- 
dad, Dios estå presente en todas partes, en el cielo, en la tierra, en 
los lugares Inferiores, dentro de nosotros mismos, segun esta palabra 
que escribia San Pablo bajo el peso de esta verdad: Tenemos en il el 
sei , el movimienlo, ta vida, Act. xvm, 28, y segun estas palabras de 
David proclamando el dogma de la presencia de Dios en toda criatura; 
Adonde iré lejos de vuestro espirilu? Adonde huiré lejos de vuestro 
rostro ? Si subo al cielo alli estais, si bajo å los lugares inferiores, os 
encuentro alli, si extiendo mis alas desde la manana, y que vaya habi- 
tar en las exlremidades de la tierra, vueslra mano me conducird y vuestra 
derechame tendrdalli. Hémedicho: QuizdslastinieblasmeocuUardn,pero 
la misma noche es completamente luminosa para descubrirme, porque las 
tinieblas no son oscuras para vos, y la noche os es tdn clara como el dia, 
sus tinieblas son para vos cåmo la luz. Ps. cxxxvni, 7-12. Pero habien- 
dose encarnado el Verbo, habiendo tornado Dios cuerpo y fisonomia 
en el Cristo, no estå solamente presente en el mundo con una presen¬ 
cia sustancial por su divinidad, estå tambien presente en el templo de 
una manera sensible y corporal por su humanidad, en virtud de esta 
palabra sacramental: Este es mi cuerpo, esta es mi sangre. Es en un 
sentido mås profundo que el sentido lilosoGco que nos es permitido 
decir; El templo es la casa de Dios, puesto que es el domicilio del 
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sacrificio de la tnisa, que es la representacion mislica, sin6 tambien 
en las instrucciones qne son dirigidas å los fiéles, y en las cuåles se 
aprende lo que es Jesus, lo que hå hecho y lo que hå sufrido, lo 
que hå ensenado y lo que hå mandado. La iglesia es, por consi- 
guiente, en cierto modo la escuela del cristiano, fuera de la cuål no 
se aprende mås que poco 6 nada. Lo mismo sucedia bajo la antigua 
ley; y es porque la Sanlisima Virgen y el profeta Samuelhabian sido 
éducadosen el lemplo, que tuvieron sobre las cosas divinas luces 
tån admirables. Mientras que Zaqueo pennanece en medio de la 
muchedumbre, no vé å Jesus, aunque eslé cerca de él; pero, desde 
que se separa y se levanta por encima de ella,al momenlo apercibe 
al divino Maestro. De igual manera, mientras permanecemos en 
medio de la multitud de los negocios lemporales y de los cuidados, 
åpenas vémos å Jesus, aun cuåndo leamos su vida y su doctrina; 
pero en la iglesia^ él se nos aparece en todo su brillo y en toda sa 
majestad. Cierlamente, San Antonio habia muy évidentemente 
leido å oido mås de una vez esta palabra del Evangelio; Si quieres 
ser perfecto, vende todo lo que tienes, y dålo å los pobres ; sin 
embargo, no fué mås que despues de haberlo oido en una iglesia, 
cuåndo abrazd la vida perfecta *. 

II. — En la iglesia se es visto por Jesus. — De todos los que ro- 

Verbo hecho carne, fisicamenle presente. (Berseaux, Domingos y fieslas, 
c. 7, n. 1). 

1. In templo vidimus divinorum bonorum præslantiam, cum enim 
templi splendorem et ornatnm intuemur, sacerdotum paramenta, or- 
dinem ministerii, majestatem cæremoniarum; cum audimus musicæ 
suavitatem, odorem Ihuris percipimus, in contemplationem cælestium 
bonornm venimus, et despicere terrena incipimus ac cogitare: Si do¬ 
mus Del terrena tanto spendore decoratur, qnid erit in domo ejus cæ- 
lesti : ac propterea templom Salomonis adeo splendide ædi&catum 
erat, et postea templa christianorum, ut hine in cognitionem amorem 
cælestis lempli raperemur, terrenaque vilipenderemus. Sic enim Da¬ 
vid posthabita regia sua cedrina, et regiis delieiis, dixit, Psal. xivi: 
Unam pelii a Domino, hane requiram, ut inhabilem in domo Domini om- 
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deaban y seguian al Salvador, alraveaando la ciudad de Jericé, no 
se hå dicho de ninguno, si no es de Zaqueo, que Jesus le vi6, lo 
que es necesarfo entender con una mirada de delectacion y de gra- 
cia. Y porqué Jesus le dirigid una mirada semejante? Evidente- 
mente, porque se habia colocado por encima de la multitud, y 
ofrecido asi de una manera particular å sus ojos. De una manera 
semejante, ei que frecuenta habilual y piadosamenle las iglesias, 
merece que Dioa le contemple con una mirada de amor y de pro- 
teccion, con esta mirada paternal que dirigiå al hijo prodigo su 
padre, con la que San Pedro, despues de haberle negado tres veces, 
fué mirado por su divino Maestro, con la misma mirada que el he- 
rido de Jericå mostro su reconocimienlo al buenSamaritano. Nada 
por otra parte mås natural. Porque cuåndo frecuentamos con fé 
las iglesias, mostramos que somos, no solamente los servidores 
fiéles, sin6 tambien los hijos afectuosos de Dios; desde enton- 
ces, qué bay de asombroso que Dios nos ame con nna ternura par¬ 
ticular, que nos proteja con una solicitud especial,eD una palabra, 
que nos trate c6mo å sus amadisimos bijos ? Cuåndo Booz supo 
que Ruth iba todos los dias å su campo å recoger espigas, n6 la 
llamfi hija suya, y no di6 ordenes para que se la tratåse con bené- 
volencia,y que se dejåse caer algunas para que pudiése ella espigar 
mås abundantemente ? Y Dios seria menos gene'roso con aquellos 
de sus hijos que vån diariamente å adorarle en sus templos? 

Se puede suponer, por otra parte, que las iglesias cristianas séan 
å los ojos de Dios, iuferiores al templo de Salomon ? No cier- 
tamente, y ellas son, por el contrario, tånto mås superiores 
cuånto la realidad lo es å la imagen, Pues bieD,héaqui lo que Dios 
decia de esle templo; Mis ojos y mi corazon estarån todos los dias 
en este lugar ‘, para recibir los homenajes que se irå å ofrecerme, 
y atender å los ruegos que se vendrå å dirigirme. Y si el templo 

nibus diebus vitæ meæ: ut videam voluptcdem Domini et visitem templum 
ejus (Paber, loo. cit. n. 1). 

1. III. Reg. II, 3. 
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de Salomon, que era el templode laley de lemor, eslaba favorecido 
hasta este punto, nuestras iglesias, que son los templos de la ley de 
amor, lo eslan sin duda alguna infinilamente mås*. 

No es eslo todo, Zaqueo fué visto no solamente por Jesucristo, 
sino tambien por sus apostoles, y recibido en su sociedad. Del 
mismo modo los angeles y los santos, principalmente los patronos 
de las iglesias, se complacen en considerar con una ternura pater- 
nal å los que van å orar, y ademas cubrirlos con su proteccion. Ellos 
presentan å Dios sus suplicas, y las apoyan con todo el crédito de 
que gozan cerca de él 

1. Demonstravit hoc aliquando memorabili exemplo, quod ex s, Gre- 
gorio refert card. Sigonius, lib. I. de regno Italiæ ad annum 359, quo 
Athesis Verona» exundans ad fenestras teclo proxitnas templi D. Zeno- 
nis ascendit, christiauis qui intus eranl aquam quidem ad januam 
haurientibus, nibil tamen mali passis, siquidem aqua undique tem- 
plum alluens, minime iugrediebatur, nimirum Cbristus oculo protec* 
tionis filios suos ibi congregatos aspiciebat. Quod si igitur simili modo 
a Deo videri et protegi volumus, domum ejus libenter et sedulo fre- 
quentemus. Hine olim cbristiani solebaut primo, omnium templum 
ingredi, cum eivitatem aut locum aliquem intrabant; quemadmodum 
de s. Nilo testatur Surius, item de s. Mauro, et ejus comitibus. Hoc 
enim et ipse Cbristus fecit, Malth. xxi, cum ingrediens Jerusalem, sta- 
tim intravit templum, utpoto domum Patris sui. Unde s. Cbrysosto- 
mus ibidem ait: « Hoc erat primum boni Filii ut et veniens ad do¬ 
mum curreret Patris, et illi honorem redderet, qui genuit; ut tu imi¬ 
tator Christi faetus, cum in aliquam ingressus fueris eivitatem, 
primum ante omnem aotum ad ecclesiam curras. » (Fiber, loc. cit. 
n.2). 

2. Sunamitis illa, IV. Reg. iv, videns Elisæum sæpe ad se divertere, 
ait ad virum suum : Animadverio quod vir iste sanetus est, qui transit 
per nos frequenkr: faciamus ergo ei ccenaculum parvum et ponamus ei 
in eo lectulum et mtnsam et sellani et candelabrum, ul cum venerit ad. 
nos, maneat ibi. Credite etiam sanetos, præsertim templorum patronos 
idem præstare illis, qui eorum templa crebro et pie adeunt. Advertunt 
enim eos pios et Deo amicos esse, ideoque suis orationibus impetrant 
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111. — En la iglesia, se és mas seguramente atendido que en otra 
cualquier parte. — Zaqueo, sohre su arbol, obtuvo por completo 
lo que deseaba. Obtuvo mås lodavia; porque él queria solamente 
ver y conocer a Jesus, y tuvo ademas el honor de darle hospitali- 

eis a Deo lectulum, id est, pacem et tranquillitatem ; mensam, id est, 
necessaria ad viotum ; sellam, id est, honorem et famatn bonam; can- 
delabrum, id est, mentis illustrationem et divinarum rerum suique 
ipsius cognilionem. Ea fere omnia expertus est s. Hermannus, de quo 
r. p. Matthæns Raderus, II. p. viridarii ss. c. 5, hæc scribit: « Her- 
mannus Coloniæ Agrippinæ honestis quidem, sed nullarnm prope fa- 
cultatum parentibas natus, ob aaimi candorem et ingeDii simplicita- 
tem Josephuå audit: puer ædem sacram paternis laribus cohærentem 
assidue lerebat, et crustulam vel panis, vel borti tetus poma, pira, 
quæ in obsonium a parentibus accipiebat, cum efOgiato puero Jesu a 
Virginia collo pendente communicabal. Visns est Gbristus delectari li> 
beralitate pueri, et cum illo comesse, imo vero et lusitare, adeo se 
majestas suprema ad hominis conditiones demittit; quod ubi mater 
ex Hermanno sæpius audiit: Age, inquit, fili, quia natum Virginia sæ- 
pius convivam habuisti, precare matrem ejus ut ipsa nobis esurienti- 
bus, et omni nunc ope destitutis epulum paret, victumgue suppeditet, 
Rogavit Hermannus et impetravit, jussns matri significare conditura 
esse aurum sub lare domestico : reperit mater, et familiam inde aluit, 
et Deum Malremque Dei debitis gratiis venerata, Hermannum paulo 
post Steinfeldensi cænobio, etiam ante annos præscriptos ob pietatem 
admissum, consecravit. Unde in Frisiam ad capiendum ingenii cul- 
tum amandatus in æqualium odia propter psoram, fædamque scabiem 
capitis et impetiginem incidit; sed confugit ille mox ad consuetum 
sibi asylum, Virginis aram, a qua tune asperitie squamarum abstersa, 
tum sordibus corporis elotis, com omnium admiratione subitam inco- 
lumitatem rccepit. Tantæ religionis erat, ut non solum ipse nullum 
insolens verbum excidere sibi pateretur; sed in magistris etiam ægre 
ferret, si quando pro more gentis inter docendum deorum nomina, 
Joves inquam, aut Hercules, aut hoc genus alia monstra Tartari, quæ 
hodie nonnulli scriptis etiam suis inferunt, proferrent. Vitam in Frisia 
posuit, animum coelo transmisit. » (Faber, loe, cit. n. 3). 
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dad. Lnego, de todos estos estos favores hubiéra sido privado, si 
hubiéra permanecido en medio de la multitud. Pues bien, lo mismo 
acontece lambien å los que frecuentan las iglesias. Son alendidos 
en todos sus deseos, y frecuentemente mås todavia. He' aqui la ra- 
zon. Es que las iglesias son el lugar en dånde Dios reside muy espe- 
cialmente, y que lo hå élegido particularmente para distribuir sus 
gracias. Yo atenderé y e$eticharé,hå dicho el profeta,/a oracion del 
que vendrå d invocarme en este Ingar^. Ademås de eslo, es cierto 
que se reza mucho mejor, en general,en laiglesia que en otra parte. 
Se estå mås separado que en su casa de los cuidados y de las dis- 
tracciones de todas clases; se siente mås en la presencia de Dios, 
lo que es verdad; y todo lo que se vé nos Heva å la adoracion y å 
la conQanxa. — Pues bien, no es évidenle que una oracion mejor 
hecha es mås seguramente atendida que otra menos bien formulada ? 
Luego, puesto que es en la iglesia en donde se ruegamejor, es tam- 
bien, por consiguiente, en la iglesia que se és mås seguramente 
atendido’, 

Yo me atreveria ådecirtodaviaquelosque frecuentan las iglesias 
por espiritu de fe', y con una piédad sincera, obtienen lo que nece« 
sitan sin aun pedirlo. Porque Dios lee en el fondo de sus corazones 
y conoce sus deseos, y sabe que es para ser bendecidos y asistitos 
por él que vån å su casa. Cuåndo un pobre se presenta en 
la puerta en donde tiene la costumbre de recibir limosna, necesita 
decir lo que busca ? De ningun modo, su sola presencia es un ruego, 
y se le asiste sin que lo pida. Lo mismo acontece con el cristiano 


1. II. Par. VII, 15. 

2. Notandum, quod locus sacratus Deo, et benediclus, aptior, et 
utilior est ad orandum. Primo, quia ibi magis excitatur devotio, et 
ferventior iit aratio. Item, benedictio episcopalis, et oratio ejus, ma- 
jorem efficaciam confert orationi ad impetrandum, quia associatur 
orationibus Ecclesiæ generalis. Item, quia Oomious domum sibi dica- 
tam, et habitantes, et psallentes in ea, quadam speciali gratia custo- 
dit, et visitat (Gard. Hoo. in cap. iv Joan.]. 
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que vå i presenlarse d Dios en bu iglesia: Dios sabe lo que vå å 
buscar, y con frecuencia se lo concede sin aun esperar å que se lo 
pida. 

IV, — En la iglesia, se kaee frutos dignos de peniteneia. — Es 
sobre su arbol, es bajo la impresion de la mirada que le dirigid 
Jesus, que Zaqueo vid claramenle en su conciencia, comprendi6 
la culpabilidad de su vida, detestd sus pecados y obtuvo el perdon 
de ellos. Asi los que frecuentan piadosamente las iglesias, reciben 
luces que los iluminan sobre la ley divina, sobre las infracciones de 
que se hacen culpables, sobre lamalicia de estas infracciones, y con- 
ciben un arrepentimiento sincero que les merece su perdon. Es por 
éso que San Juan Crisostomo compara nuestras iglesias é las far- 
macias Del mismo modo, en éfeclo, que se encuenlra en una far- 
loacia remedios contra todos los males del cuerpo; de igual manera, 
en nuestras iglesias, se los cncuentra contra todos los del alma. 
Mucho mejor: c6mo no se sale nunca de una farmacia sin llevar 
por lo menos el olor, aunque no se haya comprado nada; no se 
puede entrar piadosamente en una iglesia sin sacar un aroma muy 
sensible de devocion. 

De d6nde viene éso? me preguntaréis. Eso viene, os responderé, 
de que nuestras iglesias encierran una multitud de cosas eminente- 
mente propias para llevarnos å la piedad y å la peniteneia. — En 
éfecto, que nos predican todas las estatuas y todas las imagenes 
que vemos; los canticos y la musica que oimos; los discursos que 
se pronuncia, las lecturas que se haee,las ceremonias que se practi- 
can ; qué nos predican, digo, todas estas cosas, siné que élevémos 
nuestros corazones, para poder responder con toda verdad: Zos 
dirigimos hacia el Senor*7 Luego, los mismos pecadores no pue- 


1. Hom. 51, in Joan. 

2. Ilabes ecclesiam, saerifleium, quod proficitur, habes patrum ora- 
tiones, habes Spiritus Saneti donnm, martyrum memorias, et saneto- 
rum congregalionem, multaque alia, quæ sunt hujusmodi, quæque 
possunt te a peccatis ad justitiam revocare (S. Joan. Chrysost. Hom, 
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den levanlar sus corazones hacia Dios sfn arrepentirse. Es de lo 
que el publicano nos då un ejemplo memorable. Habiendo ido al 
templo, fué justificado, nosensefia Nuestro Senor mismo‘.Como 
eslo ? es porque, pecador como era, levanté humildemente su co- 
razon hacia Dios, suplicandole que le perdonåra. T viendo Dios su 
arrepenlimiento, le perdond. Vayåmos pues, nosotros tambien, a 
las iglesias, frecuentémoslas con un grande espiritu de piédad, y 
serémos perdonados, yå c6mo el publicano, yå como Zaqueo *. 

69 in Evang.). — Vitæ diiigentiam, et puritatem nihil sic efficit, et 
corrigit, ut continua io templis cdnversatio, et alacre ad audiendum 
verbum Dei studium (Id. hom. 59). — Crux et crucifixus nonne lo- 
quuntur, ut pænitentiam agamue, cum talem ipsum Cbristum ante 
oculos statuant, quo nuilus unquam acerbius doluit, non pro suorum, 
sed pro nostrorum satisfactione peccatorum ? Sanctorum rursns sanc* 
tarumque imagines idem suadent ingerentes memoriæ nostræ, quod 
per multas tribulationes oportet nos intrare regnum Dei, ut ipsi. De» 
niqoe, tumbarum sculpturæ magnis nos vocibus et lamentis ad pæni* 
tentiam provocare non cessant, ingerentes quid illæ sint, quid fae» 
rint, quid nobis meruerunt, quid exigunt, etc. (Gehson. sem. de vita 
cleric.). 

1. Lue. xvui, \k. 

2. Exemplum refert Rufflnus, lib. 3. in vitis Patrum, n. 107, de 
S. Paulo discipulo S. Antonii, qui cum prius quemdam ingredientem 
in ecclesiam vidisset nigrum et nebulosum a dæmonibus irmno in os 
misso trabi et regi; angelum vero ejus bonum a longe sequentem 
tristem: postea egredientem vidit clara facie et candido corpore, ac 
dæmones a longe eum sequentes; sanetum vero angelum ejus prope 
eum, bilarem et gaudentem nimis. Quin etiam per ingressum templi 
et aquæ lustralis aspersionem peccata venialia dimitti, scribit S, Tbo- 
mas, 3. p. q. 83. Accedit indulgentia et remissio pænarum et quidem 
in die dedicationis quadraginta dierum. Si tuis debitoribus remitteres 
quadraginta ducatos ea lege, ut certo die ad ædes tuas venirent: nemo 
illornm boc beneficium negligeret. Modo id offert nobis Deus in diebus 
dedicationis. Olim certe pro hac indulgentia ourrebant bomines ad 
aliquot milliaria ; bodie currunt ad eboreas, ad ludos, et epulas dedi- 

Tomo X. 31 
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V. — Por ultimo, en la iglesia, se obtiene la salvacion. — El 
punto de partida de la salvacion, para Zaqueo, bå sido el subirse 
sobre un arbol del camino. De una manera semejante, el punto de 
partida de la salvacion, para todo cristiano, es el frecuentar pia- 
dosamente las iglesias. Miråse éfectivamente c6mo un signo de pre* 
destinacion, la frecuente visita de estos lugares sagrados. Porque 
cåmo las iglesia nos representan el cielo, es perfectamente logico 
considerar,c6mo amante del cielo,al queama å las iglesias; y, por 
el conlrario,eI que no deséael cielo, no se encuentra bien ni ama å 
las iglesias. Naturalmente, un hijo se complace en la casa de su 
padre. Asi vemos al nifio Jesus dejar å Maria y å José para ir al 


catiouum tempore, uon ad indulgentias. Unde si aderit eas Deus, non 
mirum juxla id Is. i: Neomeniam, et sabbatum et festivitales alias non 
feram; iniqui sunt eætus vestri, lavamini, mundi estote (Faber, loc. cit. 
u. 4). — S. Maria Ægyptiaca vitam duxerat lubricissimam et libidino* 
sissimam, et tamen quando Hierosolymis templum S. Crucis iugressa 
fult, uou tam ut adoraret, quam ut ab amasiis suis adoraretur, Deus 
ibi cor ejus teligit, mox ut pedem suum sacro templi illius limiui in- 
tulit. Unde licet Psalmista dicat ; Suscepimus misericordiam tuam in 
medio templi lui, attamen peccatrix illa, ut ipsamet Zozimo sanctissi- 
mo monacho retulit, dum in pressura iogentis cujnsdam multitudiniB 
hominum, urgendo templum ingredi conaretur, et juxta templi portam 
posita nulla ratione penetrare posset, quin potius se invisibili quadam 
virtute bis, terve ab ecclesiæ foribus retrahi, et dimoveri experiretnr, 
tandem in limine ecclesiæ divinam erga se experta est pietatem, siqui- 
dem ad semetipsam conversa, suamque indignitatem considerans, 
atque ab invisibili quodam divinæ misericordiæ radio tacta, suscepit 
misericordiam suam, non in medio, sed in ingressu templi sui, docuit 
eam viam bonam, per quam ingrederelur, nam intrinsecus in corde 
suo compuncta vitam suam pro viribus emendare decrevit, pectusque 
suum percutiens et peccata sua amare deplorans ingressa est, talem- 
que in se mutationem experta fuit, ut ex tune vitam pænitentem regi- 
dam, et immaculatam, ut omnibus constat exorsa fuerit [Mansi, Bz* 
bliolh, tr. 62, disc. 6, n. 3). 
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lemplo que era la casa de su Padre*. Si, å nuestra vez, omos 
verdaderamente hijos de Dios, si le amamos, si nos hemos 
unido å sa servicio y estamos deseosos de habitar con él en el cielo 
durante toda la éternidad, nada nos debe parecer iån dolce cémo 
frecuentar las iglesias, que son sus palacios en la Uerra*. 

1. Lue. II, 49. 

2. Exemplum de pastore quodam simplici in Cbron. Præmonstrat. 
legitnr, qni audiens aliquando in concione, ad regnum coelorum recta 
eumdem esse neque declinandum sive ad dexteram, sive ad sinistram ; 
recta semper via pergens ivit, et venit ad templum quoddam Præ- 
monstratensium, nbi candido omnes habitu videna monachos, putabat 
se jam invenisse regnum cælorum, et qui in eo candidi discurrebant, 
esse angelos. Cæterum, cum nullus alloqui eum vellet, imo tandem 
ad finem diei exire eum juberent, mirabatur quod angeli boc ei præ- 
cipereot, negavilque se exiturom, sibi bie bene esse asserens. Cumque 
ibi pernoetasset, veri angeli ad eum venere, cibum afTerentes. Quare 
ille magts conlirmatus pertinacior ibi mansit. Tandem igitur monachi 
volentes investigare, quid noetu ågeret et unde viveret, viderunt eum 
ab angeiis pasci: unde mox eum in ordinem suum receperunt, paulo 
post sanete obiit (Faber Ioc. cit. n. 5). — Estando hecho el hombre 
para el cielo, debe, desde aqui bajo, prepararse y ensayarse para el 
cielo, y esto todos los dias, puesto que debe ser el obrero, el artista 
de sus propios destinos. Luego, en ddnde se prepararå, en ddnde se 
ensayaråpara el cielo? En ddnde se aproximarå? En el templo. Y 
edmo esto? Porque el templo es el bosquejo y el principio del cielo. Yéd 
edmo todo lo que estd en el cielo se encuentra en el templo. En el cielo, 
estå Dios, sustancial, personal, sensible y corporalmente en la persona 
de Cristo ; en nuestros templos tambien, Dios estd personal y corporal¬ 
mente presente, en la Euearistia. En el cielo hay angeles; y los angeles 
estånpresentes en nuestro templos, los unos, réalmente por su presen- 
cia sustancial, los otros, moralmente por la atencion y el apoyo que dån 
å nuestras oraciones, segun estas palabras de San Gregorio, Papa, 
Dialog, lib. iv. c. 56: « Qnién es el fiél que podria dudar que en el 
momento en que se ofrece el sacrificio de la misa, el cielo no se abre, 
y que los coros de los angeles no bajan para asistir, con la måa pro- 
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En la iglesia, se obtiene la salvacion porque es la casa de Dios. 
Decidme: no es en casa de su padre, en su hogar y en su con- 
linua compafiia, en d6nde un hijo aprende 4 conocerle, amarle, å 

funda humildad, å la celebracion del mås auguslo de los misterios ? ■ 
En el clelo, hay santos ; y los santos estån en nuestros lemplos, 
recibiendo nuestros homenajes, escnchando nuestras peliciones y pre- 
sentandolas å Dios. En el cielo, hay adoracion, alabanzas, himnos, 
canticos, en una palabra, comunicacion de los élegidos con Dios y do 
Dios con loa élegidos; y esto se encuentra en el templo. No reve- 
la el templo, segun esto, c6mo un principio del cielo ? cdmo la puerta 
del cielo ? Y cdmo no se puede entrar en él mås que por la puer¬ 
ta, los que se desdenan de ir al templo, no hacen por éso mis- 
mo lo propio para no entrar en el cielo ? (Berseaux, loc. cit.). — Son 
frecuentes las converslones hechas en nuestros lemplos por el solo 
lenguaje misterioso que se levanta de las pilas bautismales, del taber- 
naculo eucaristico, del tribunal de la Penltencia, de la catedra de la 
verdad y, lo diré, de las paredes mismas y de las losas del santuario. 
Un bombre habia ido burlon y ligero, dispuesto å lanzar un dardo ace- 
rado unido al sarcasmo y å la biasfemia; pero el silencio sagrado del 
templo le conmueve y detiene la burla en sus labios; la sublime ar- 
quitectnra del édiflcio, su antiguedad, que le hace subir å la noche de 
los tiempos, su solidez, que bå desafiado las tempestades de los aires 
y las revoluciones, obligan al incredulo al respeto y la atencion. Com- 
para el coniliclo, la contradiccion de los sistenas filosoOcos y de las 
opiniones mundanas con la fnmuabilidad del Credo, que se canta bajo 
estas bovedas seculares y que dirige å la Iglesia, desde hace diez y 
nueve siglos; hace un paralelo entre la turbacion de su alma y la paz 
del santuario ; se acuerda del tiempo en que su espiritu estaba tran- 
quilo ; y recuerda que entonces era el discipulo del templo, que siguia 
la antorcha de la fé, y el bano de la penitencia reparaba sus faltas; y 
nombra enternecido al Dios que alegraba su juventud, y le falta en la 
édad madura. — Pero hé aqui que la imagen de este Dios le aparece, 
en la cruz, ofreciendo perdon, dispuesto å acoger al pecador arrepen- 
tido y devolver la inocencia perdida, la paz y la alegria de sus prime- 
ros anos. — La duda, el temor y la verguenza se han sucedido en esta 
alma agitada, y sido remplazados por la esperanza; el esceptico dobla 
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imilar sus virtudes, å tomar sus ideas, y por consiguieute, å ha- 
cerse digno de entrar en posesion de su hérencia? Pues bien, lo 
propio acontece con el cristiano. Siendo la iglesia la casa de Dios, 
su Padre, es alli sobre todo que aprenderå, por lo que se oye y por 
lo que se siente, å conocerle, y cdmo consecuencia, å bacerse seme- 
jante y perfecto cdmo él, asi cdmo nos estå mandado y ademås 
å merecer la herencia celestial, prometida å todo el que babrå 
llevado una vida digna del Padre que tenemos en el cielo. 

Conclusion. — Hé aqui, cristianos, las cinco principales venta- 
jas que se encuentra en frecuentar las iglesias: se vé å Jesus; se 
és visto por él; se és atendido en sus deseos; se hace dignos frutos 
de penitencia; y, por ultimo, se obtiene su salvacion *. Qné se po- 

la rodilla, hace la sefial de la cruz, las lagrimas caen de sus ojos, y \& 
& desgarrar el velo que cubre la féaldad de sus pecados, yendo 4 su- 
mergirse en el bano de la penitencia; se sienta en la mesa de la euca- 
ristia; es cristiano ; es feliz, y vA å vivlr en el regazo del cristianis* 
mo, y moriri con el osculo del Senor. (El abate Vivien. La Smana del 
clero, tomo, 3. pag. 35.) 

1. Matlh, V, 48. 

2. Qui hue (in templo) com Ode ac studio ventitat, innumeris the- 
sauris dilatus abscedit, et si tantum os aperuerit, omni suavitate con- 
tinuo, ac spiritualibus opibus complebit illos, qui congressu ejus fm- 
untur, et ai sexcentæ ingrueriut calamitates, omnes squo auimo feret, 
utpote qui ex Scripturis divinis patientiæ, philosophiæque sufBcientem 
occasionem hioo aoceperit... Neque vero tantum ex admonitione, sed 
etiam ex precibus, ex paterna benedictione, ex communi conventn. 
Fratrumque charitate, atque aliis sexcentis ex rebus, multa utilitate, 
atque omni oblectatione percepta, solet discedere, atque innumera 
bona domum reportare (S. Joan. Chrysost. Horn. ux, in Evang.). — 
Hæc saera loca elegit Deus, ut in iis Odelium orationes exaudiat; ut 
mediis saeramentis suam nobis largiatur gratiam; ut mediante saero- 
saneto verbo suo prædicatu donis nos spiritualibus locupletaret. In sa* 
cris hisce locis per sacerdotes, aliosque ministros ecclesiasticos cæles- 
tis beatorum angelorum, et sanetorum hierarebia repræsenlatur; eo 
fldeles concurrunt una Ode, in uno spiritu, et quasi uno eodemque 
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dria decir de niås para llevamos å -visitarlos con frecuencia? Sfn 
embargo, coåntas personås que van poco 6 nada absolutamente, 
bajo pretexlo de que les falla el tiempo ? Ab! no es el tiempo que les 

ore, tanquam unius ejusdemque Ecclesiæ membra orationes suas una* 
nimiter persolvant. Hæc et alia multa bona in eoclesiis copiose recipi- 
mos (S. Carol. AcL Mediol. p. 7). — Hå sido muy oportuno y muy ctil 
consagrar å Dios, o6mo lugar de oracion, una iglesia. El coro y el 
altar, bé aqui el lugar de la oracion. Qué es la iglesia sino el Ingar 
santo en que Dios habita de una manera particular, en el cudl loa 
angeles suben y bajan para ofrecer nueatras auplicas y traernos loa 
divinos ddnea ? Qué es ainé el palacio sagrado del soberano Empera* 
dor, lugar que no solamenle es agradable & la divinidad soberana, 
siné que tambien es muy frecuentado por los angeles, terrible para 
loa demonioa,agradable y dolce para las almas piadosas?Qoé es la igle* 
sia, ainé la casa de Dios para orar, el santuario para alabarle, el coro 
para canlarle, el altar para celebrarle, la puerta para enlrar en el cie- 
lo, la escala para subir, el cenaculo para corner el pan de la vida, el 
recinto en dénde se entierra å los que hån muerto en el Senor? Es nn 
lugar en dénde todo es santo y excita å la santidad, y bacia el cuål el 
sacerdote debe frecuentemente llevar su espiritu, para formular de* 
lante de Dios sus votos y sus oraciones. Es en el templo que se en- 
cuentra el campo de los cristianos, poesto que es alll que deben rigi- 
lar, orar y combatir contra el demonfo. Es alli que se oelebran las fies- 
tas de Jesucristo, las de los santos que nos recuerdan las alegriai del 
cielo, en dénde reinan ahora con Cristo, los que hån menospreciado 
el mundo. Es alll que se refieren los éjemplos de loa élegidos, éjemplos 
que excitan el valor en las almas, les dån la constancia y las deter* 
minan å seguir el camino estrecho por el cuål han andado los que les 
hån precedido. Es alU que el relato de los mllagros hechoa por los 
santos recuerda å los malos que,lejo8 de oprimirå los buenos 6 de obs- 
tinarse en el vicio, deben volverse å la ■verdad. Es alll que la vista de 
las reliquias forlifica la fé de los pneblos, les ensena å no terner å la 
muerte y å fomentar la conCanza de que resucitarån con los élegidos. 
Alll, los escritos divinos cuya lectura se hace y que, c6mo luces bril- 
lantes, nos impiden errar en la fé y en las costumbres duranle nues- 
tro viaje å tråves de la vida. Alll, las pinluras y las esculturas que ins- 
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falta, porque las personås que no vån å la iglesia, lo encuentran 
bien para las tertulias y téatros, para los bailes y las reoniones, 
para los espectaculos y sitios de libertinaje. Cadn ciegos.insensatos 
y crifflinales somos I apresurémosnos å cambiar de camino: no es 
por el del cielo que caminamos, siné por el del inflerno. El camino 
del cfelo es el de la iglesia. Dichosos seriamos si no conocie'ramos 
olro 1 Por lo menos, recorråmosle frecuentemente, yendo a la igle¬ 
sia lo mås que podamos. Ålli nos purificarémos de todas las man- 
chas que pudiéran cerramos la entrada en el cielo, y nos enrique- 
cerémos con todos los meritos propios para hacemosla abrir para 
siempre. Asi séa. 


FIESTA DE LA DEDICACION DE LAS IGLESIAS 

COARTA INSTBCCdON 

Nuestros deberes con las iglesias. 

Debemo»: — 1. Respetarla*, — II. Frecuentarlas. — 111. Sostenerlai y ador- 
narlaa. 

Yluminado interiormente por la mirada que le dirige Jesus, al 
pasar cerca del arbol sobre el cuål estaba subido, Zaqueo comprende 

piran venéracion y amor por los bienaventurados. AJli, por ultimo, el 
canto de los himnos que excita los corazones secos y tibios, å temblar 
en presencia de Dios y de los angeles. (Marchant. Hort. past. Vii^a 
Aaronis, tr. 3, leet. 16). — Tål es el templo cristiano. Es el centro en 
ddnde se encuentra la vida religiosa, es el manantial de la gracia, de 
la iuz, de la foerza y de la esperanza; es la escuela del sacrificio y, 
por éso mismo, el inspirador de la vida social. Åsi hå existido y exis- 
tirå siempre apesar de los destruetores. Cuåndo la Iglesia es perse- 
guida, el templo eslå en las Catacumbas; cuåndo estå triunfante, 
aparece en el suelto å la vista de las cindades y toma las vastas pro- 
porciones de la catedral. (Berseaux, loc. cit. 11.) 
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al momento las obligaciones que le estån impuestas por la hospl- 
talidad que el divino Maestro se digna pedirle, y las cumple con 
apresuramiento, arreglando su casa lo mejor que puede en honor 
del huesped que recibe. Cristianos, la gracia que Dios nos hace 
viniendo å residir en nueslras iglesias, nos créa å la véz deberes que 
conocemos en general muy poco, y que cumplimos lodavia menos. 
Es por lo que considero que no podemos hacer nada mås util, en 
esle dia, que ocupamos de estos deberes. Los reduzco å tres; el 
prlmero, debemos respectar las iglesias; el ségundo, debemos 
sostenerlas, y el tercero, debemos adornarlas. 

I. — Debemos respetar nuestras iglesias. — La principal razon 
que nos impone este deber, es que nuestras iglesias son la casa de 
Dios. Sin duda, Dios esta en lodas parles, y todo estå en Dios. 
No obstante se dice, y se debe decir, de nuestras iglesias que son su 
casa, porque se las hémos ofrecido y consagrado, y porque hå he- 
cho su residencia especial. Es alli, en éfcclo, que se encuenlra pre¬ 
sente, c6mo no lo estå en ningun otro lugar del ojundo, bajo los 
velos eucaristicos; alli, que nos invila å ir å ofrecerle nuestros ho- 
menajes; alli, que nos då audiencia para oir nuestras suplicas y 
otorgamos sus favores. 

Luego, digo yo que este solo hecho, de que nuestras iglesias son 
la casa de Dios, debe h acemoslas respetar. Se comprenderia, en 
éfeclo, å un hijo que despues de haber ofrecido un objeto å su padre 
para testimoniarle su afeccion,tratåraesle mismo objeto de unama- 
nera irrespetuosa y sin consideracion ? No quilaria, por éso mismo, 
todo precio å su ofrenda, y su padre no tendria motivos para con- 
siderarse grandemente mortihcado y tenerse por ofendido ? De igual 
manera, seria admisible que un cortesano fuése å presentar sus 
homenajes å su rey, un necesitado å solicitar sus favores, un cri- 
minal å implorar su clemencia, sin trøtimoniar ningun respecto å 
su palacio ? 

Recordémos la advertencia que Dios hacia å Moises, cuåndo, 
curioso y estupefacto, se acercaba, en el monle Horéb, å la ho- 
guera que ardia sin consumirse: La tierra en dånde estås es santa, 
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le dijo el Senor; cuida de no andar mas que con los pies descalzos 
Acordémosnos igaalmente de lo qne sucedid cuåndo la dedicacion del 
templo de Salomon : Todos los hijos de Israel, nos dice el escritor 
8agrado,-se postraron el rostro contra tierra, adorando al Sénor*. 
Sin embargo, qué era al lado de nuestras iglesias, yå la tierra de 
Horéb, yå el templo de Salomon ? Una fignra lejana y muy imper- 
fecta de nuestros tabernacnlos consagrados. Qué respelo mayor 
todavia no debemos tener por ellos •! 


1. Exod. III, 5. — 2. IL Paral. vu, 3. 

3. Ea virtud de la consagraclon que se b& hecho, cada una de nnes- 
tras iglesias es la casa de Dios, el santuario de la Majestad divina, 
el tabernaculo de la divina Eucaristia, de la cuål el area de alian- 
za no era mås que imagen debil. La éleccion que Dios bå heebo de 
estos santos lugares, para escuehar nuestros suplicas y recibir nuestro 
culto, la presencia réal de Jesueristo que en ellos reside, el divino 
sacrificio que se ofrece, todo concurre å inspirarnos por nuestras igle¬ 
sias el mis profundo respeto. Todo lo que el naclmiento del Hijo de 
Dios comunica de santidad al establo de Belen, el sacrificio de la 
cruz al Calvario, el cuerpo de Jesueristo al sepulcro en dénde fué 
enterrado, todo esto se enenentra en nuestras iglesias. Alli, no es 
solamente una nube mararlllosa que manifiesta la presencia de Dios, 
cémo antiguamente en el templo de Jerusalen ; es Jesueristo mismo, 
que establece su residencia en nuestros templos, c6mo en la mansion 
de su gloria. No es, pues, justo que,al entrar en nuestras iglesias, y a 
aproximarnos å los santos altares, estémos penetrados de este religioso 
temor de que se sisnte uno sobrecogido en las inmediaeiones de los 
mås santos lugares ? No deberiamos entonces estar conmovidos por los 
mismos sentimientos, que hacen verter tån dulees lagrimas de los 
ojos å los que tienen la dieba de ver la euna en donde Jesueristo hå 
querido nacer ? No deberiamos sentir los mismos trasportes de ale- 
gria y de amor, que experlmentan los piadosos fiéies, ål subir la mon- 
tana en ddnde Jesueristo fué crucificado, é besando las senales que 
dejé sobre la tierra al ascender al cielo? El cuerpo adorable del Salva¬ 
dor no estuvo mås que nueve meses en el seno de Maria; no descansé 
mås que pocos dias en el establo, tres horas en la cruz, y tres dias en 
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Los cristianos de la primitiva Iglesia habian comprendido el pro- 
fnndo respeto de que soq dignos nuestros templos. Permaneciaa en 
ellos con tånta piédad, revérencia y modestia, qae parecian, segun 
refiére Terluliano, ser angeles del cielo. San Geronimo no se atre- 
vja aun å entrar, si durante el sueno de la noche su espiritu habia 
sido turbado por malos fantasmas, por sueBos satanicos, San Martin 
no podia defenderse, mientras permanecia en ellos, de nn piadoso 
temor. Y å los que le preguntaban la razon, contestaba: « C6mo! 
no quereis que yo tiemble cuåndo esloy en la casa de Dios, en 
donde Jesucristo estå presente y en dénde se encuentra con él toda 
la corle del paraiso? » Asi que jamås queria senlarse en las igle- 
sias, ni aun estar apoyado; siné que eslaba siempre de pie 6 arro- 
dillado». 

ei sepulcro; y sin embargo, cuånto la estancia transitoria de este 
cuerpo sagrado en todos estos lugares los bå becbo venerandos å los 
ojos de la fé I Debémos menos respeto å nuestras iglesias, en ddnde 
este divino Salvador reside sin cesar dia y nocbe ? El es continna> 
mente adorado por ana multitud de angeles; no debe serlo tambien 
por los cristianos, por cnyo amor bå establecido su estancia en 
nuestros templos? Los demonios tiemblan å la sola vista de este 
santo, lugar; no es justo que los cristianos, y sobre todo los pe- 
cadores, tiemblen de respeto y de temor 7 Gosselin, Imlr. iohre lai 
fiestas. Fiesta de la Oedicacion. — Medil, 1. p.) 

1. Quanto bonore et veneratione afiecta sint templa. Quando rex aut 
imperator aliquis puellam sibi desponsavit, tune quamprimum curat 
ut conjux etiam ipsa coronetur, et convocatis regni primoribus regina 
declaretur, et a snbditis in posterum nt talis bonoretur. Sic Assuerus 
rex, postquam repudiata Vasthi, speciosissimam at virluosissimam 
Esther sibi desponsavit, posuit diadema in capite ejus fecitque eam 
regnare loco Vasthi. Jussit insuper præparari convivium permagnifi- 
cum eunetis principibus et servis suis pro conjunetione et nuptiis, 
Esther I. et II. Ad eumdem modum Ghristus, repudiata sinagoga. Ec- 
clesiam sibi desponsavit, cujus hoc templum typum gerit. De ea enim 
canitur hodie in epist. ex Apoc. Joan: Vidi dvitalem sanclam, etc., 
tamquam iponsam ornatam viro tuo. Quid igitur superest, nisi ut eam. 
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Segoi mos, cristianos, estos bellos éjemplos,es asi c6mo respetamos 
nuestras iglesias ? Ah I cémo nueslra conducta es diferente, y cudnto 
debiéramos avergonzarnos I al ver å la mayoria de los cristianos 

dem Cbristus ab omnibus coli et honorari velit ? Propterea siquidem 
eam solemnibus ritibus dedicari, et quasi coronari facit per manus 
episcoporum, ut velut sponsa Dei et regina a cbristianis honoretur. Et 
vero quocumque aspicio, undique video magnis bonoribus afHci sacras 
ædes ut mirum profecto sit, si quis reperiatur, qui boe idem non fa- 
ciat; cui ut pndor injiciatur, videndum, qui quibus bonoribus cumu- 
lent 8. templa. — 1“ Honorat illa Deus. Primo quidem, non tantum 
singulari protectione, sed insuper suapte præsentia et reali existenlia 
in 3. Eucbaristia. Mirabatur Salomon Dei dignationem et bonitatem, 
quod aua protectione inbabitare templum a se ædificatum voluerit; 
Ergone credibile est, inquit, ut kabitet Deus cum hominibus super ter~ 
ram f Si cælum el cæli cælorum non te capiunt; quanto magts domus ista 
quam ædijicavifll. Paral. vi. Quid dixisset, si vidisset Deum corpora- 
liter præsentem in templis christianorum?... Secundo, prærogativa in- 
dulgentiarum et gratiarum, quas orantibus in templo promisit Deus. 
Si enim promisit orantibus in templo Saiomonis, III. Reg. ix. dicens : 
Erunl oculi mei et cor meum ibi cunclis diebus: et II. Par. vi: Erunt 
oculi mei aperli; el autes meæ ereclæ ad oralionem ejus, qui oraverit in 
loco isto, quanto magis templis novæ legis boc præstabit? Multos novi- 
mus Bolatempii occasione e deterrimis sanctissimos evasisse, et qui. 
corvi templum intrabant, columbas exiisse, quemadmodum publica- 
nus ascendit in templum peccator, descendit justiGcatus. Indulgentia^ 
rum concessione bonorat templa mediantibus summo pontifice et epis- 
copis... Tertio, miracuiis, cujnsmodi pleni sunt libri. Notum id de 
Beata Virgine ad nives, cum in augusto mense calidissimo Romæ nix 
eam partem collis Exquilini mirabiliter texit, ubi Beata Virgo templum 
sibi erigi a Joanne patricio voluit, sab Liberio pontifice... — 2° Sancti 
angeli primo, custodiendo templa et altaria eaque defendendo contra 
bostes. Lauretanam ædem suis aliquoties manibus totam per aerem, 
et vero etiam trans maria portaverunt, Horat. Tursell. bistor. Laur. 
lib. I. cap. u. V. vu. et viii. et quod in lib. Maccbabæorum II. legimus, 
cap. ni. cum duo juvenes, (qui erant angeli) apparuere flagellantes 
Heliodorum direptorem templi... Secundo, serviendo in templis ad 
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en las iglesias, no se diria nunca que se creen ellos en la casa de 
Dios. Permanecen en actitud descnidada, en posturas que no se 
atreverian aun å tomar en casa de sus amigos; manchan con sus 

missæ sacrificium. Præsertim s. Chrysostomus, hom. xv. in episl. ad 
Ilebr. ait: • Plenæ sunt ecolesiæ incorporeis virtutibus » ; et bomil. 
XXIV. in Acta apostolor. inqnit: « Nescis quod cum angelis stas, cum 
illis cantas, cum illis hymnos dicis ? » Fuit vero Chrysostomus testis 
oculatus horum, quia s. Nilus abbas ejus discipulus scribit ad Ånas- 
tasium episcopum de eo, quod iere semper quoties celebrabat, angelos 
viderit magno cum silentio et reverenlia circumsistentes et ministros 
altaris adjuvantes... — 3° Ecclesia primo, qnia non tantum illicila, uti 
imprimis sanguinis et seminis efTnsionem, sed etiam alias licita, pro- 
fana tamen, prohibet fieri in templis, uti jodicia et arbitria, cap. Decet, 
de immunit. Eccles. in vi. emptiones et venditiones ex ore Cbristi, 
Matth. XXI. convivia et agapes, cap. Non oporUt, dist. xlii. conventus 
clericorum ad negotia sæcuiaria, d. cap. Decet. Quod si talia alibi li¬ 
cita, in templis sunt illicita, quanto magis cætera?... Secundo, quia 
probibet ab eorum ingressu excommunicatos et interdiclos. S. Arabro- 
sius clausit fores templi Tbeodosio imper. ob cædem Tbessalonicen- 
sium cbristianorum, donec prostratus ad pavimentum suffusus lacry- 
mis publioam pænitentiam egisset, ut in Baron, anno 390... Tertio, 
quia immunitate ea donat, cujus vigore primo, patratores criminum 
ad eam confugientes abstrahi non possunt, et quidem jure. Si enim 
regia palalia tali privilegio gaudent, eur non basilicæ et regiæ Dei?... 
(olim quidem nunc vero non). — 4» Homines, primo, Judæi, qui quo¬ 
ties orabant, ad templum faciem convertebant etiam longe distantes. 
Sic Daniel in Babylone orans in cænaculo suo solebat aperire fenestras 
contra Jerusalem, Daniel vi. Deinde, Judæis templum ipsum ingredi 
non licebat: unde Lue. iii: Omnis multiiudo populi erai orans foris ora 
incensi, et ideo certum atrium erat populo assignatnm. Soli sacerdo- 
les ingrediebantur templum, reliqui omnes tam nobiles, quam igno- 
biles foris in atriis consistebant. Denique, si Montano, in lib. dc fa- 
brica templi credimns, nemini licebat in templo sedere, præterquam 
regi et pontifici: nimirum illi servi erant, nos filii et liberi: ipsi filii 
Agar servæ, id est, synagogæ, nos filii Saræ liberæ, id est, Ecclesiæ... 
Secundo, gentiles, qui sua quidem templa’magnis afficiebant honori- 
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salivas las losas benditas, c6mo no lo harian en una cuadra; vuel- 
vense å derechay å izquierda, pasean sus miradas porlodas partes, 
y no se molestan de ningun modo para hacer å media — voz sus 

bus; siquidem ea solemnibus rilibos initiabant honoribus; et præte- 
rea magno cum silentio in iis sub sacrilicio versabantur... Quid isti 
facerent et fecissent, si veri Dei templa habuissent?... Tertio, chris- 
tiani et imprimis reges ac principes ea donariis, prædiis, privilegiis 
condecorarunt, ut alibi diximus. Deinde, maxima religione coluerunt, 
uti Constantinus Magnus, qui ad fundamentnm basilicæ Vaticanæ s. 
Petri construendæ, ligonem accipiens terram primus aperuit, et inde 
duodecim cophinos terræ suppositis humeris in honorem duodecim 
apostolorum asportavit, et ita gaudens et exultans in carruca sua se- 
dens cum episcopo ad paiatinm rcdiit. Theodosius minor in Conc. 
Ephesino, ita loquitur: « Dei templum ingressnri foris arma relinqui- 
mns, et ipsum etiam diadema regiæ majestalis insigne humiliter de- 
ponimus, et sacra altaria munerum tantum oflerendorum causa acce- 
dimus, quibus quoque oblatis ad extimum communeque atrium mox 
nos recipimus.» S. Elisabetba similiter diadema deposuit templum 
ingressura. Chrysostomus, in 11. Corintb. cap. zxni. homil. 19. ait: 
« Vestibulnm et ingressum templi osculamur. » Præterea bom. 39. os- 
tendens quomodo suo tempore templa colerentnr, ait: • Non vides 
quomodo hnjus templi limen intrantes osculantur? Quomodo quidam 
genuflexi manum basient ? » Item olim ecclesiam intraturi lavabant 
manus, ut ostendit Gorn. de Lapide, in 1. Tim. ii. S. Martinus episco- 
pus nunquam in tømplo sedere visus, est ut in ejus vita... Irrationales 
etiam creaturæ, et imprimis terra, siquidem orante s. Gregorio Thau- 
maturgo mons, qui ædificationem ecclesiæ impediebat, tantum de loco 
suo recessil, quantum ædificationi necessarium erat, apud Euseb. lib. 
VII. histor. eccies. cap. xxvi. Aqua similiter, nam anno Domini 589, 
Veronæ Athesis amnis ita crevit, ut aqua ad ædem D. Zenonis perve- 
nerit. Et tamen ipso rege spectante aqua apertis templi januis in- 
gruens, templum ipsum non iniit, ut alibi diximus, ex Carol. Sigon. 
lib. I. de regno Italiæ, ad annum 389, Item inddeles aliqui in Chere- 
sopa Chonesi Asiæ regione, fluvium Ghrysum in templum aliquod 
Christianorum derivare conabantur, ut ejus alluvione templum su- 
brueretur, cumque ad id alvenm ingentem fudissent, flnvius nulla 
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reflexiones, 6 para conversar con sus vecinoa de sus negocios, de las 
aolicias que les interesan, de ridiculas futilezas, 6lambien de cosas 
escandalosas. Es, pues, para que se vaya å buscar distrac- 
ciones, pasatiempos frivolos que nuestras iglesias han sido hechas? 
Es para que se venga, no å honrar å Dios y å suplicarle, sin6 
para ostentar el poco caso, el desden y el menosprecio que se 
hace de él‘? 

ratione eo adduci potuit, sed potnis in contrariam partem erupit lon- 
gissime a templo, ex metaph. Lipomanus, tom. VI. die 5. septemb. — 
Quid igitur ad hæo dicemus, nisi id Is lxxiii : Erubesce, Sidon, ait 
mare ? Erubesce, o bomo, ait Deus, angeli, Ecclesia, Judæi, gentiles, 
veteres Christiani, elementa, quod ipsa tantum reverentiæ et honoris 
exhibebant templis, tu vero tam parum (Faber, Op. conc. in festo De- 
dicat. conc. lOAuctarii). 

1. Esta es la casa de Dios. Si esta palabra fuera comprendida, ten- 
driamos el dolor de ver tåntos escandalos desbonrar el lugar santo? 
Se persuaden de que esta es la casa de Dios, ésos bombres indiferen- 
tes, ésos atéos practicos que en vano el tafiido de las campanas y el 
piadoso concurso de los fiéles llaman å las oraciones publicas y que 
una especie de rabia impia, que se podria Hamar el horror å Dios, 
tiene constantemente alejados de nuestras iglesias, cdmo de una ad- 
mosfera en ddnde ellos respirarian la muerte ? Se persuaden de que esta 
es la casa de Dios, ésos sabios, ésos artistas, ésos curiosos expecla- 
tores, mås avidos de instruccion que de gracias, que no vén mås que 
un monumento precioso para el estudio y la historia de las artes, y, 
conmovidos unicamente por la grandeza de las proporciones y de la 
perfeccion de los detalles, estån mucho mås dispuestos å postrarse 
delante del arquilecto que hå concebido el plan, que delante de 
Dios que se adora ? Se persuaden mås, los que atraviesan esta casa 
sfn saludar al Dueno, y pisan descaradamente el templo cdmo una 
via publica, un paso abierto para ir å los negocios y para las citas ? Y 
ése joven, iba å decir ése barbaro, tån extrano å nuestras cos- 
tumbres, å nuestras creencias, å este bienparecer de las costumbres 
cristianas, flor natural de nuestro pais, cdmo si las hordas de la 
Tartaria lo hubiésen arrojado ayer en una tierracivilizada, ése joven 
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Ah 1 temåmos, cristianos, su justa venganza 1 Porque es cuåndo se 

que apenås se descubre al entrar en el templo, que se endereza y quie- 
re agrandarse en lugar de abajarse, que se creeria mancbado si tocåra 
con el dedo esta agua bendita que bå lavado su alma, y deshonra- 
do en el espiritu de sus émulos en escandalo, si doblåra la rodilla, 
cuåndo todo se inclina, yå el cielo, yå la tierra, yå el mismo infierno, 
piensa bien que estå en presencia de una Majestad terrible que, para 
reduoirlo å la nada, no tendria mås que soplar sobre él, si no tuviéra 
piedad de su polvo! Piensa en ello esta mujer mås adornada que loa 
altares, que no viene aqui å ofrecer å Oios bomenajes, sinO å dispn- 
larle loa de sus adoradores ; presuntuosa criatura que parece querer, 
por la ostentacion de su fausto, rivalizar en gloria con la misma divi* 
nitad, é inclinar el poder de su gracia sobre los corazones! Piensan 
en ello todos estos hombres disipados que, en ciertos dias, y en ciertas 
horas, se dirigen al templo sin saber con que objeto, si no es quizås 
para conformarse con la costumbre 6 llenar momentos ociosos? que 
se conducen, por otra parte, con un poco menos de decencia que en 
una casa profana, y que creerian faltar al buen tono y buenas mane- 
ras, si dejåran advertir en su actitud algunos signos de temor de Dios 
d de respeto por su poder ? Ay! qué venis bacer aqui, cristianos sin 
pudor y sin fé? No es este el lugar de las noticias, de las conver- 
saciones frivolas y actiludes estudiadas. Teneis vuestros circulos, 
salones, téatros y tertnlias; ésos son los templos y los dioses que 
adorais, pero no vengåis å turbar la paz de nuestros sacrificios y la 
alegria de nuestras solemnidades. En ddnde babéis visto que fuése 
cosa digna ir å insultar å Dios hasta en su santoario ? Ah I si Jesu- 
cristo apareciéra visiblemente en nuestros templos, c6mo antigna- 
mente en el de Jerusalen, armado de esta colera divina y de este la- 
tigo vengador que barria å los profanadores, quién de nosotros podria 
subsistir delanle del luego de sus miradas y del trueno de su palabra? 
Si arrojaba fuera del recinto del templo å loa que ibaa å vender 6 
comprar palomas inocentes, victimas destinadas al sacrilicio, toleråria 
å los que vienen å seducir almas rescatadas å costa de su sangre ? Si 
tronaba con tånto rigor contra el trafico sacrilego que se hacia en su 
casa, de qué rayos no se armåria contra un traQco mås vergonzoso, el 
abominable cambio de miradas y de sentimientos culpables, y la usur- 
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vå å ofender alguno hasta en su casa, que se provoca mås su colera. 
Y Dios, en la igtesia, estå en su casa 

pacion impia que )e quita una gloria que no quiere dividir con nadie? 
etc. (Cardenal Giraud, Obras, serm. sobre el respeto en los templos.) 

1. Entre los castigos que Dios, en la antigua ley, hå einpleado para 
castigar la profanacion de las cosas santas, y particularmente del lugar 
en ddnde hå querido ser reconocido y honrado, el castigo de los hijos 
de Aåron es notahle, puesto que sin consideracion å la dignidad con la 
cuål habia honrado å su padre, y de la que estaban ellos mismos re- 
vestidos, fueron consumidos por un fuego bajado del cielo, porque se 
habian servido de uno profano para consumir las rictimas que 
querian ofrecer å Dios. Moises tomd motivo de un castigo tån severo 
para hacer ver å Aåron, cdmo Dios queria ser honrado y, cdmo habia 
la Escritura, santificado por los quo se acercan al santuario, y que 
nada profano debe tomar parte en el sacriOcio que se vå å hacer en este 
lugar. Sobre lo cuål algunos autores hacen esta reOexion, que Dios no 
reserva menos castigos å los que, en el templo, encienden el fuego 
profano de un amor criminal, 6 que fomentan miradas y deseos impu- 
ros en el lugar mismo en ddnde deberian estar abrasados por el fuego 
divino hacia un Dios que se inmola él mismo por amor å ellos. — Si 
deseais saber que castigos Dios, hå impueslo en la antigua ley, å los 
profanadores de las cosas santas, véd cdmo Osa fué castigado, por haber 
solamente querido tocar el area santa para sostenerla enåndo iba å 
caer; faltd solamente al respeto en esta ocasiou, en que su concurso 
parecia necesario; considerid cdmo Dios hizo morir mås de cinenenta mil 
Bet8åmitas,por haber mirado å estamisma area con demasiada curiosi- 
dad. Pregundåd al profeta Daniel, porqué .Baltasar perdid el reino y 
la vida. Véd en el segundo libro de los Macabeos, porqué Helioddrofué 
cruélmente azotado por los angeles; y porqué Antioco, rey de Biria fué 
comido por los gusanos y por la podredumbre; y os responderån que fué 
å causa de que habian profanado el templo de Dios. Preguntåd å Jere- 
mias, porqué Dios hå afligido å los Jndios con tånto rigor ; porqué los 
hå dispersado por todo el mundo, despues de ladeplorabledestruccion 
de su ciudad y del templo; y os responderå con un espiritu profético, 
que es å causa de que este pueblo, que lånto habia amado y col- 
mado de tåntos favores, hå manebado su templo con la enormi- 
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Apresurémosnos å cambiar deconducta, si queremos merecer su 
indulgCDcia.CuandopasamoscercadeJas iglesias, cuidémos deno- 
mancharlas con alguna suciédad, sin6 saludémoslas respetuosa- 
mente. Un cristiano nosaludatodaslascruces que encuentra en su 
camino ? Con mås naolivo debemos saludar å las iglesias, que no 
solamenle eslån coronadas por la cruz,8in6 que adeniås encierran å 
nueslro misnao Dios. Y cuando entramos en estos édificios sagra- 
dos, tengåmos al momenlo un exlerior profundamenle religioso, 
contengåmos nuestras miradas, nueslras palabras y nuestras son- 
risas, évitémos lodo aire familiar y libre, todo paso precipilado, 
toda genuflexion brusca, toda postura indecorosa y poco decente. 
Sobre todo tengåmos nueslro interior puro y sin mancha.recogido y 
complelamenle ocupado en lascosasde Dios y de la gran Majestad 
delante de la cuål estamos! Es asi como cumplirémos nueslro pri¬ 
mer deber con las iglesias, que es el de respelarlas. 

II. — Debemos frecuentar ntieslras iglesias. — Frecuentar nues¬ 
tras iglesias no es ir solamenle en las grandes festividades del afio, 
y cuåndo asistimos å un matrimonio 6 å un entierro. Frecuentar 
las iglesias seria ir å ellas todos los dias, y aun mucbas veces cada 
dia; pero, por lo menos, todos los domingos, todos los dias fesli- 
vos, y todas cuånlas veces se hacen éjercicios å los cuåles son invi- 
tados todos los déles. 

La primera y principal razon que tenemos para frecuentar nues¬ 
tras iglesias, es que Dios nos lo manda. Nos lo manda él mismo, 
cuåndo nos dice; Venid å mi, todos vosolros que trdbajais y estais 
cargados de penas, y yo os aliviaré Y ådonde irémos por Dios, si 
no es å las iglesias, pueslo que es alli que hå eslablecido su resi- 
dcncia, precisamente para que podamos ir å él? Dios nos manda 
tambien frecuentar nuestros templos santos por el ministerio de la 
Iglesia, cuåndo nos dice : « Oirås misa entera todos los domingos y 


dad de sus crimenes; Dileclus mens in domo mea fecit scelera multa. 
Jer. II. (Boudry. Biblioteca de Predicadores. exl. Iglesia.) 
t.Mat. XI, 28. 

Tomo X. 


32 
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fiestas de guardar. » En éfecto, paesto que la misa no se dice mas 
qne en las iglesias, es d ellas que nos bå mandado asistir, por lo 
menos, los domingos y fiestas de guardar. Asi el mandamiento de 
frecuentar las iglesias es formal y cierto, y no se puede dispensar 
de él sin desobedecer expresamente a Dios 

i. Dios hå querido siempre que el hombre fuera å tributarle los ho- 
tsenajes que le son debidos, en los lugares consagrados y afectos de 
una manera especial å su culto. La historia nos mueslra por todas par- 
tee y siempre el templo, con el sacriflcio que en él es ofreeido, como 
nn clemento eseocial dcl euHo publico... Si, en el origen, no vemos 
todavia édiGcio sagrado, porque entonces la religion no existia mås 
qae en eslado de sociedad domestica y que el culto se hacia en fa- 
milia, vemos, por lo menos, un terreno consagrado, un cercado divino. 
El paraiso terrenal era como un templo en el cuål Dios babia concen- 
trado todo lo que la naturaleza tenia de mås propio para élevar e! cO' 
razon del hombre hacia el Autor de tåntas maravillas, y en medio del 
cuål se encontraba el arbol de la vida que tenia una viriud sobrena- 
tural. Abel, Cain y Noé ofrecen sacrificios, este ultimo ciertamente 
sobre un altar, sobreunaconstruccion artificial que era como el comienzo 
de un templo, pues el templo que se refiére enteramente ai altar no 
es mås que el desenvoivimiento, o si quereis mejor, la extension del 
altar que es el centro?... Cuåndo el pueblo Judio estå errante, no- 
mada, porque no bå tornado posecion del suelo afortunado que Dios le 
b^ destinado, tiene un tabernaculo movil que, por ser como una tienda 
que se levanla por ia maiiana y que se fija por la tarde, no es un 
templo eu el cstado en que podia entonces existir, un templo por- 
tll ?... Pero bå llegado el tiempo en el cuål el pueblo judio, despues de 
haber errado por el desierto, debe por fm entrar en la tierra pro- 
metida, tomar posesion de ella y Gjarse. Al momento Dios ordena qne 
se le construya en Jerusalen un templo, un édiflcto sagrado que serå 
por su vasta extension, su riquezay su esplendor, el primer édificio de 
Jerusalen y del universo... Por éso mismo que Dios quiere ser adorado 
por su pueblo en un templo, es inutil repetir, porque caen por si mis- 
mas, estas palabras vacias, å fuerza de ser repetidas, de que Dios, por 
su presensia, abraza el universo, qae nos escucha en cualquier lu* 
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Por lo demås, aun cuåndo Dios no nos hubiéra hecho este man- 
damiento, su deseo de vernos frecaentur las iglesias no estaria me- 
nos maniflesto. Porque, lo repilo y vosotros lo sabeis, Dios bå que- 

gar que élévemos la voz, que el incienso de la oracioa puede de todas 
partes subir å su trono ; todo esto desaparece ante este hecho que 
Dios quiere que su pueblo vaya adorarle å Jerusalen en su casa: Jero- 
solymis est tocus ubi adorare oporlet. Joan. iv. 20; Deut. xii, 5... Jesucristo 
viene al mundo; es él mismo el mis hermoso templo que haya sido 
habitado jamis por la Divinidad, puesto que su humanidad, en ddnde 
el Verbo reside, es la obra modelo de las manos del Todopoderoso.... 
Templo por completo c6mo ea él mismo, Jesus, aunque haya dicho, 
aunque haya anunciado que se adoraria en adelante é su Padre en espi- 
ritu y en verdad, es decir,no & través de las sombras y de las liguras de 
la ley y que son verdaderos adoradores lo que necesita,Jesus se muestra 
un asiduo frecuentador del templo; vå å él å escucbar la palabra de los 
doctores, y å dar å Dios el cnlto que estaba prescrito por la ley mosaica; 
despues, prescribiendo con su éjemplo la forma bajo lacuål quiere que 
séa celebrado el nuevo sacriflcio de su cuerpo y de su sangre, lo insti- 
toye en un sala espaciosa, adornada, cémo nos lo enseha San Marcos, 
XIV, 15, y que, por la presencia del Salvador y la celebracion del mis- 
terio Eucaristico, es cémo un oratorio 6 una capilla. — Apenas hd su- 
bido al cielo se vé, bajo la direccion de los apostoles que hda sido 
formados en su escuela y que le representan, el templo cristiano apa- 
recer, en la medida posible. Nadie duda que, desde el origen, haya 
habido domicilios religiosos para el culto. Al principio, son salas dis- 
pnestas en el interior de las casas para servir de oratorios, de lugares 
de reunion, tesligo lo que nos dice San Lucas hablando del cenaculo 
en donde los apostoles perseveraban en oracion con las mujeres, con 
Maria madre de Jesus y sus hermanos. Åct. I. 13 y 14; xix, 9 ; xx, 7. 
Testigo lo que nos dice San Pablo sobre las réuniones de los Heles en la 
iglesia, sobre el orden y la disciplina que deben reinar y å los cuåles 
opone, tån distintas son, las reuniones en las casas particulares. I. 
Cor. XI, 21, 22; xiv, 34,35; Colos. iv, 16; Hebr. x, 25.... No se puede 
exigir vastos monumentos, suntuosos édiilcios, en una época en que 
el Cristianismo, lejos de ser reconocido como una institucion publica, 
estaba expuesto å ataques de todo genero, y véia al infierno desenca- 
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rido establecer aqui bajo su residencia, y es en las iglesias que la 
hd fijado. — Luego, si Dios hå juzgado å proposito obrar asi, évi- 
dentemente no pnede ser para perrnanecer solitario en el taberna- 
culo ; es por el contrario, å no dudarlo, para que podamos mås 
facilmente presentarle nueslros homenajes, invocar su asistencia y 
rccibir sus favores. Pues bien, si estima vernos å sus pies, adoran- 
dole, alabandole, dandole gracias, rogandole, y es una de sus ale- 

denado suscitarlø persecucioncs continuas. Pero estas persecuciones, 
no impedian k los fiéles tener lugares designados, para honrar al verda- 
dero Dios, para participar de los misterios de su Cristo y conformarse 
asi con la ensenaoza divina. Errantes, fugitivos y obligados å confiar 
su religion al silencio y k las tioieblas de la nocbe, créan templos en 
los bosques, en los desiertos, en las prisiones, en los cementerios sub* 
terraneos en ddnde enterraban los muertos, y que eran Ilamados crip- 
tas 6 catacumbas, en loa antros, en las cavernas, en las grutas, en los 
lugares retirados é inaccesibles en ddnde podian escapar å la inqaisi- 
cion de sus perseguidores. Qué dire? Transformaban en templos los 
estabios, las granjas, las carceles, los baroos, las salas de banos, tåa 
persuadidos estån que el templo es querido por Dios, cdmo un éle. 
mento esencial de la religion. — Apenas los cristianos, despues de 
haber tornado réalmente posesion del mnndo, lo han becbo ofi' 
cialmente, å ejemplo de los Judios, despues de entrar en la 
tierra de promision, construyen, bajo el impulso de Dios y de sos sa- 
cerdotes, n6 nn templo unico, sind numerosos templos, espaciosos y 
dignos de la majestad de Dios, tånto cdmo el genio del bombre les 
permitia serlo, para que se pudiésen réunir todos los fiéles, desplegSj, 
todas las pompas y todas las magniflcencias del cullo, poner ante los 
ojos todas las riquezas del simbolo catolico.... Desde entonces, os di- 
rémos: En presenoia de esta voiuntad firmede Dios haciendo constan- 
temente salir de tierra templos que le son dedicados, no debeis, para ac. 
ccder k su voz, para cumplir k la vez,yå con vuestra naturaleza, yk con e 
Autor de la misma, tomar el camino del templo para adorar å Dios all 
en ddnde quiere entrar en comunicacion con vosotros, para recibir sus 
beneficios alli en ddnde los reparte ?.... {Berseaux, Domingos y fietlas, 
tomo 2. c. 8.) 
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grias, cåmo él lo manifiesta, encontrarse en medio de los hombres 
nuestro deber no es ir å visitarle å los lugares en d6nde nos es- 
pera ? Ah ! que olros corran, si eslo les place, å los palacios de los 
grandes, y å lugares en dénde se dislribuyen los bienes y los pla- 
ceres del mundo. Son ciegos y desgraciados, dignos de nuestras 
piédad. Pero en cruanto å nosotros, no hagamos å Dios el ul- 
traje de abandonar tambien sus aitares. Séamos, por el contra- 
rio, jlånto mås asiduos cuånto mås se alejan los demås: Dios serå 
otro tan to mås generoso para con nosotros*. 


1. Prov, vui, 31. 

2. Amar la Iglesia es frecuentarla, aunque fuese necesario, para cum- 
plir con este deber, sufrir algun trabajo y venceralgnnos inconvenientes. 
Sobre este punto, ay i cuåntas bijas de Sion deberån avergongarse por 
su conducta sensual y de molicie, por las ridiculas y culpables contra- 
diciones en su manera de obrar! Cuantas personås, crisllanasy creyen' 
tes sin emba rgo, despliegan menos energia, muestran menos fervor 
por el Dios inmortal, por el divino Esposo de nuestras almas, que 
por sus mundanos placeres! Cuantos liéles tambien tienendoble 
lenguaje, doble manera de ver y de conducirse, un lujo en fin de 
contradiccio nes en presencia de estos dos duefios que se dividen 
las almas: Dios y el mundo 1 No es eslo la verdad ? Para el mundo 
y para sus placeres, el invierno frio de nuestras calles, la estufa de 
los salones, la distancia de las citas, las veladas pasadas en la mesai 
en el juego, en el téalro, en el baile, las torturas fisicas de excesos obli- 
gad os, excesos en el regimen de rida, excesos de ineomnio, todos 
esios peligros no turban yå, ni los nervios demasiado irritados, ni el 
tem peramento demasiado delicado, ni la faliga abrumante: se ama el 
mun do,y el amor hace olvidar todas las penas! Pero, en cambio, se tra- 
ta de Dios y de su casa? las constituciones se encuentran debiles, enfer- 
mas, imprésionables; se acusa yåla frescura de las bovedas, yå la in* 
temperie de las estaciones, ya la duracion de los divinos oficios, yå la 
abundancia de las instruccionessantas, yåla frecuenciade nuestras pia- 
dosas reuniones, como si la conversacion con Dios no procuråra mås que 
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Llego å la segunda razon que tenemos para frecuentar las igle- 
sias, nuestro propio inferés. En éfeclo, Dios es bueno hasta este 
punto, que pide un poco para dar un mucho. Es muy évidente, 
en éfecto, que es mucho menos por él mismo que por nosotros, que 
nos invita y nos manda frecuentar las iglesias. Para él, en su pala-' 
cfo del cielo, nada falta å su dicha, y no liene en modo alguno ne- 
cesidad de nosotros. Pero nosotros, en la tierra, tenemos sin cesar 
necesidad de él y de sus gracias, y es precisamente en las iglesias 
que nos las concede. Véd primero. En d6nde regénera, por el 
Bautismo, nueslra alma degradada y muerta en Adan ? en nues- 
Iras iglesias. En donde nos comunica su Espirilu Santo, con la 
abundancia de sus dones preciosos? en nuestras iglesias. En d6nde 
ilustra, por la palabra de sus sacerdotes, å las generaciones sucesi- 
vas de los crislianos ? en nuestras iglesias. En dénde las alimenta 
con pan superior å todas las sustancias créadas, y que no es otra 
mås que «su propia diviua carne ? en nuestras iglesias. En d6nde 
renuera diariamente hasta la consumacion de los siglos, de una 
manera mistica, por la salvacion de los hombres, la sangrienta 
inmolacion del Calvario ? en nnestras iglesias. En d6n de levanta, 
para los pecadores, tribnnalesdeperdon? en las iglesias. En d6nde 
noshace comprender mejor, acogiendo å todo el mundo sin distin- 
cion de clases ni de personås, que todos nosotros somos herma- 
nos, y que, por consiguiente, nos debemos ayudar? en la iglesia*. 

amai^nras, c6mo si el trato con Jesus no tuviéra m ås que enojos ^ 
La Tribuna Sagrada, 17. an, trimestre pag. 432. 

i. Mientras que los fastuosos palacios de los grandes se construyen 
con tåntas precanciones que ponen un moro de separacion entre ellosy 
el comun de los mortales, la casa de Dios, el palacio de la Divinidad, se 
eleva abierto para todos. Qué accion å la vez moral y social, divina y 
hnmana, natoral y sobrenatural, no éjerceCristo en el templo sobre el 
mundo I « Apareced, exclamabaun orador celebre, apareced, tristes vic- 
timas de la vei^uenza y de la indigencia, pobres degradadosporel des- 
precio y la bumildad de vuestro estado, venid cerca de nuestro Dios, to- 
mad vuestros derechos y vuestro rango; en vano las barreras insultan- 
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Si, nueslras iglesias son el lugar en dénde Dios distribuye sus mds 
preciosas gracias, y nos då sus mås litiles lecciones. Desde 
entonces, quie'n no comprende cuån ventajosj nos es frecaen- 
tarlas? En éfecto, frecuentandolas, nosepuede carecer de ninguna 
de las cosas esenciales para la salvacion, y generalmente tambien, 
de ninguna de las cosas necesarias para la vida temporal. Pero por 
el contrario, quién no comprende, al mismo tiempo, cuan funesto 
es abandonar y huir de las iglesias, pueslo que por éso mismo se 
pone en el caso de no recibir ni las cosas necesarias para la salva¬ 
cion, ni tampoco para la vida presente ? No es verdad que es un 
deber para todo hombre corner y veslirse, para conservar su salud 
y évitar las enfermedades? Pues bien, no lo es mås imperioso 
todavia frecuentar las iglesias, puesto que sin esta frecuenta- 
cion se priva de todos los bienes y se expone å todos los males * ? 

tes del lujo y del orguUo os separarån de vnesfros hermanos; esclui- 
dos con desden de las casas de los demås hombres, Dios os llama å la 
suya. Aqui, todos son iguales, y el rico en la casa de Dios no tiene, 
cdmo Lazaro, mås que el privilegio de pisar las cenizas de sus pa- 
dres, de ver å su Oueno y de reconocer su ultimo fin. Simul in unum 
dives et pauper. Alli, Macabeo triunfante va å deponer el orgullo de la 
Victoria, y el béroe, el rayo de la guerra, no es mås que un simple Is- 
raelita. Ålli,Teodosio bumillado y conruadido,no es mås queun pecador 
que cubre su diadema bajo la ceniza, y el penitente hå éclipsa al monar- 
ca. Ai pie del altar, por ultimo, desaparecen todas las grandezas de la 
tierra, y el templo encierra å la vez, yå el trono de la grandeza deDio 
yå el sepulcro del orgullo del bombre. » Cambacéres. Respeto d los tem- 
plos, tom. 2. pag. 3(30. (Berseaux, loc. cit. n* 4.) 

1. El proteslantismo primitivo, apesar de sus odios y de sus furores 
contra la Iglesia y el Pontificado, no atacabamås que cierto numero 
puntos de la doctrina catolica, babia conservado lo que se hå Ila- 
mado los puntos fundamentales. El desertor del templo, por el hecho 
mismo y por el solo hecho de su desercion, protesta contra el conjunto 
del Cristianismo. Protesta contra Dios que quiere el templo, y para 
quién no hay ultraje mås sensible que el de verse abandonado y dejado 
alli mismo en ddnde desea mås vivamente atraer å su pueblo, y en 
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Y eslo es cierto, no solamente de los individoos tomados aisla- 
dameule, sin6 tambien de las mismas sociedades. Porque estas es- 
tån compueslas de individuos. Si, pues, los individuos son biienos 
y dichosos por la frecuentacion de las iglesias, las sociedades lo 
serån por éso mismo; pero, por el contrario, serån malas y des- 

ddnde, para atraerle, se hace personalmente presente, tån celoso es de 
los bomenajes queseletribuia en su casa. Protesla contra Cristo en la eu- 
caristia, puesto que babiendo fijado su prescncia en medio de nosotros, 
es para él, sind el Dios desconocido, por lo menos un Dies despreciado. 
Protesta contra el altar, puesto que no va yå å asistir al sacrificio que 
es ofrecido. Protesta contra la sanla mesa, contra la comunion, 
por la cuål Oios se comunicacon el mundo, y la criatura debe obrar 
para acercarse å Dios y comunicar con él. Protesla contra el sacerdote, 
con el cuål no se pone en relacion. Protesta contra el pulpito, cuyas 
ensenanzas no vå å escuehar, préfiriendo la hueca y loca sabiduria del 
mundo. Protesta contra su Baulismo, puesto que no bace yå publiea 
profesion del Cristianismo å lo cuål se babia obligado por juramento, 
Protesta contra el templo mismo, haciendo mås que protanarle, puesto 
que trabaja tånto edmo puede para deslruirlo, atendidu que si todos 
siguieran sus pasos, el templo abandonado caeria muy pronto en rui- 
nas. Por conseouencia, seeunda å loa perseguidores, los heréjes, å los 
revolucionarios, que, con el hierro y el fuego en la mano, des- 
truyen é incendian los templos; hace la obra de Satanås, que ani- 
maba y cxcitaba å estos incendiarios y demoledores, y les inspiraba 
atacar al templo con tånto mås furor cuånto mås sabe que Dios le apre- 
cia, séa porque es del templo que saca él su gloria, séa porque es 
en el templo sobre todo que salva las almas. En fin, el desertor del 
templo, edmo consecuencia del atéismo practico al cuål se reduce, 
protesta contra el Cristianismo practico, mucho mås que los protes- 
tantes primitivos; protesta contra sus propios intereses, y, al privarse 
de todos los bienes, no se sacrifica å todos los males ? — Desde enlon- 
cesle dirémos con censura: Oh 1 desertor del templo, quéceguedadesla 
tuya! To crees ser solamente el eoemigo de Dios, pero lo eres tambien 
y ante todo de ti mismo, puesto que no hay dicha posiblem ås que por 
la posesio n de los bienes que vienen de Dios y de su casa. (Berseaux, 
loc. cit.) 
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graciadas, si los individuos de qae se componen se han hecho ma- 
los y desgraciados por su abandono de las iglesias 

1. Si la desercion del templohacela desgraciadel individuo, la hace 
tambieu de la sociedad. Un pueblo que ataca sus templos, ataca al 
Eterno mismo,alaca å todas las luces y å todas las fuerzas que de él ema- 
nan, ataca å su razon de ser; y, desde entonces, reducido å sus tinie- 
blas y å su nativa debilidad, vacio de lodo porque él estd vacio de 
Dios, no puede msis que descomponerse lenlamente, hasta que perezca 
de ioacion para desvanecerse pronto cdmo polvo. Quieréis uuaprueba 
experimental y reciente de esta verdad ? Véd el fmal del ultimo siglo en 
Franeia,ylo occurido en Espana.enmenorescala, enelaclual. Elhierro 
en una mano y la antorcha en olra, hombres vomitados por el infierno, 
atacaban los templos y los asolaban é incendiaban ; inmolaban al sa- 
ccrdote al pie de los altares y enrojecian con su sangre el atrio sagra- 
do; celebraban sus saturnales en los altares; laentrada de las iglesias, 
prohibida å las virtudes desconsoladas, estaban abierta al vicio triun- 
fante, al audaz blasfemo, å la infecta lujuria parala cuålla santidadde 
k casa de Dios no es una barrera, qué acontecid Juego ? La guerra civil 
estalld, selevantaron los cadalsos, los hombres se deguellaron, la muerte 
domind, la sangre corrid abundantemente, la sociedad vacild en su base, 
porque no permanecia jå apoyada en las columnas del templo y, para 
escapar å los males causados por la clausura, la profanacion d la demo* 
licion de las iglesias, fué preciso abrirlas nuevamente, purificarlas d re- 
construirlas: tdn ciertoesque lajusticia es quién levanla ålos pueblos,y, 
por consecuencia, dia religion que es una partede lajusticia, lajusticia 
respeto å Dios, cdmo la jnsticia å su vez es una parte de la religion. 
Cuando los tcmplu esldn vacios, los crimenes se multiplican de una 
manera asombrosa y las carceles se llenan. Y véd lo que boy sucede. 
Muchos cristianos no conocen el camino del templo, prefiriendo el ca- 
mino del vicio, Qué sociedad mås vacilante qne la nuestra! Qué desar- 
reglo en las inteligencias, victima de todos loa sofismasQué movi- 
lidad en las opiniones que se empujan, instables cdmo las olas del 
Oceano! Qué desorganizaciou en las instituciones las cuåles, bajo un 
formalismo que engafia, carecen de espiritu y de vida! Qué ligereza 
en las costurabres publicas! Qué corrupcion en los habitos del pueblo! 
Qué rabia entre los partidos que desgarran la santa unidad de la pa* 
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Asf, séa que nos consideremos cémo crislianos, séa que nos con- 

tria! No se vå d las iglesias & adorar & Dios, qué sucederå ? Desde que 
se hån desdenado las fiestas del Senor,la sociedad hållegado ser mejor 
y mås feliz ? No se abre, por el contrario, el abismo que aausta y hace 
retroceder asnstado å la visla de sus profundidades ? Sin duda, 
no admiten semejantes consideracioncs estos espiritus rednados que 
forman la flor de la Blosofia del dia, cuya sabiduria consiste en atur- 
dirse, y que predican que todo vd bien y que estamos en el mejor de 
los mundos posibles, y que la sociedad estd lån prospera c6mo no lo 
hd estado nnnca. Lo que hay de mds cierto en sus apreciaciones es que 
nadie los cree y que frecuentemente no se creen ellos d si mismos. bi- 
gdmos, pues, con un orador sagrado que, por no ser contemporaneo, 
no tiene menos merito: • De todos los bienes y de todos los males que 
su providencia nos envia, Dios hd queridoque su templo fuése conside- 
rado cdmo la causa y el origen. Es de aqui que parten, yd los fecundos 
rocios que producen las cosechas, yd la estérilidad que asola los cam- 
pos; de aqui que él quila y que dd las coronas, que envia d los éjerci* 
tos las derrotas 6 las victorias, que asusta al mundo å lo tranqailiza, 
que salva y castiga, y que salen d la vez, yd las gracias de su amor, 
yd los rayos de su colera. Y de afai, este concierto de alabanzas publi- 
cas, estas solemnes acciones de gracias por el triunfo en las batallas, 
por la salvacion y la prosperidad de los imperios, y estos estandartes 
y estos troféos que, suspendidos de las bovedas, atestignan que aqui 
reside la gloria del Dios de los éjercitos, por ultimo, este apresura- 
miento de los pneblos en los tiempos de calamidades, este aumento de 
celo y de fervor que los conduce temblaudo al pie del altar para con- 
jurar el cielo y desviar la tempeslad. » Cambacéres, Respeto d los lem- 
plos, tomo 2, pag. 361. — Destruid todos los templos, sus piedras no 
bastardn para construir carceles por las cuåles serd necesario rempla- 
zarlos. — Quereis una prueba experimental diferente de la prueba con- 
temporanea, en apoyo de esta verdad de que bay correlacion entre los 
destidos de un pueblo y los de los templos ? Yéd los Judios. Daniel, 
hablando de los destinos futuros de Israel, nos los muestra unidos d 
los destinos del Templo. Dice, en érecto, que los reyes le castigarån 
porque habrd abandonado la alianza con el santuario. Dan. xi, 30. Hé 
ahi la amenaza; hé ahi el oraculo, la profecia. Se bd verificado ? Si,dia 



HUESTROS DEBERES CON LAS IGLESIAS 


507 


sideremos c6mo ciudadanos, es para nosotros un deber rigoroso 


letra, cuando ]a destmccion de Jerosalen, qne sucedié despues de Je- 
sucristo, Mat. xiiv, 15, conforme con las palabras de Daniel. El pueblo 
Judiocayd cnåndo au templo caj6, sn ruina fué envuelta en laruina 
de sn templo, y su dispersion comenzé desde que la dispersion de las 
piedras del templo fué consumada. Cuåndo una voz pndo decir; Des- 
graciado templo!, tambien pudo decir: desgraciada Jerusalen! desgra- 
ciado pueblo Judio! Y como laprediccion de los males que debiancaer 
sobre Jerusalen, esU mezclada con la prediccion de los males que pre- 
cederån, acompanarån y segnirån å la desolacion final del universo, 
la destruccion de sus formas actuales, se pnede decir que la ruina del 
mundo principitard por la de los altares ; que Uegada la naturaleza å 
sn ultimo dia, no serk precipitada en las tinieblas mds que cdmo con- 
secuencia de las tinieblas del santuario ; que los astros no perderén 
su claridad mås que cdmo consecuencia de la extincion del fuego del 
tabernaculo; qne el mundo, por ultimo, no estarå sin habitantes, mås 
que cuåndo el templo, abandonado por los liéles, estarå sin sacridcio 
y sin sacrificadores. Auferunt juge sacrificium. Dan. xi. 31. Hé ahi cémo 
Dios se interesa por su templo, bé abi cdmo le venga. Por éso mismo 
que el qne lo abandona se priva de todos los bienes que en él estån 
contenidos, se atrae todos los males que son la continuacion inévita- 
ble y fatal de la privacion de estos bienes. Repudiando la religion cris- 
tiana, que estå condensada en el templo, se vé obligado å refugiarse 
en lo que les es contradictorio, es decir, en el mal, puesto que elCris- 
tianismo es el bien ; en las tinieblas, puesto qne el Cristianismo es la 
luz: tinieblas de la sabiduria humana, que no tiene mås que sus ideas 
propias y personales, tinieblas de la filosoBa que, desde bace cuatro 
mil anos, hå prometido lo qne todavia busca, lo que no hå encontra- 
do, ni encontrarå, no logrando, en el presente cdmo en el pasado, mås 
que bacer otras tåntas victimas de los que son demasiado sencillos 
para creerla; tinieblas de todas las negaciones sobre las cuåles nada 
se puede construir, puesto qne la negacion es la nada; tinieblas que se 
quiere bacer pasar por luz, cémo si Dios fuera filosofo, cémo si Cristo 
hnbiéra cesado de ser cristiano para convertirse en libre pensador. 
(Berseaux. loc. cit. n. 7, 8 y 9.) 
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frecuentar las iglesias, por un lado, porque Dios lo desea y nos lo 
manda, por otro, porque es nuestro interés *. 

1. Del amor debido å. nuestros iemplos. Qué amarémos aqui bajo, si 
no amamos un lugar en dOnde esUln reunidos todos los monumentos 
del amor de Dios para los hombres.un lugar en déode Dios habita per- 
sonalmente, en ddnde nos invita å ir å presentarle nuestras peticiones, 
con promesa de alendernos? Luego, hé ahi lo que son las iglesias. — 
1» Alli esWn reunidos todos los monumentos del amor divino, y las 
pilas bautismales que, al regénerarnos, nos han becho hijos de Dios, 
herraanos de Jesucristo, hérederos del cielo ; el pulpito de ddnde baja 
la palabra Santa å nuestras almas para hacer brotar todaslasvirtudes; 
el tribunal de la misericordia que nosvuelve, con la inocencia, nues¬ 
tros derechos al cielo cuåndo los hémos perdido; la mesa santa que nos 
alimenta con el pan de los angeles; la imagen de Jesus crucificado, 
memorial de todo el amor; el santo altar en ddnde diariamente este 
Hombre —Dios se inmola por nosolros; las imagenes dela Santa Vir- 
gen y de los santos, cuyo recuerdo nos trae k la memoria tåntos pro- 
digios de gracia y nos predica tån élocuentemente todas las virtudes. 
— 2° Es alli que Dios habita. Salomon exclamaba antiguamente : £s 
creible que Dios habile en la tierraenlre los hombresf II Paral. vi, 18. 
Lo que Salomon enconiraba tån dificil de creer, nosotros lo vemos rea- 
lizado en nuestras iglesias. Alli, Dios tiene su corte å nuestro alcance; 
la entrada nos estå siempre abierta. Podemos, cuando queremos, acer- 
carnos å él, hablarle y oirle, desahogar nuestro corazon en ,el suyo, 
sacar consuelos en nuestras penas, fuerza en nuestras debilidades ; en- 
contrar un paraiso en la tierra, esperando el paraiso del cielo. Juzgué- 
mos de ahi cnånto debemos amar nuestras iglesias. — 3“ Es alli que 
Dios nos invita å ir å presentarle nuestras peticiones, con promesa de 
atenderlas. Moises decia del antiguo tabernculo: No hay nacion que len¬ 
ga dioses tån proximosd ella c6mo la nuestra. Deut. iv. 7. David cantaba, 
hablando del antiguo templo: Como son amados vuestros tabemaculos, oh 
Sehor! Un dia que pose en ellos vale mås que mil ams en la sociedad de 
los malos. P. lxxxiii, 11. Vos mismo,Scnor, deciais de este templo : Mis 
ojos se abrirdn y mis oidos estardn atendos d la vox del que me suplicard 
en este saniuario. II. Paral. vii. 15. Hé élegio este lugar para lener siem¬ 
pre abiertos mis ojos y mi corazon para los que vendrån d suplicar. — 
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III. — Dehemos comervar y adornar nuestras iglesias. — Noté- 
mos desde luego que la conservacion y el adorno de nuestras igle¬ 
sias es para nosotros un grande honor. Dios, lo hemos ya dicho, 
no necesita nuestras iglesias para él; y ahora podemos afiadir que 
no tiene necesidad tampoco de los objetos con que las adornamos, 
puesto que estas cosas son suyas, y posee una infinidad que son 
sin comparacion mas hellas. Pero, si Dios no necesita para él que 
conservémos y adornémos los templos que le consagramos, esto 
debe ser para nosotros una necesidad hacerlo, y, en todos casos, es 
para nosotros un grande honor. 

Debe ser para nosotros una necesidad sostener y adornar las 
iglesias. Un hijo biennacido, no siente la necesidad de agradar a su 
padre, y para esto, conservar y adornar, tånto como puede, su 
casa ? Pues bien, nuestras iglesias son la casa de Dios; si le amå- 
mos, si le eståmos respetuosa y sinceramente unidos, nos sera una 
dulce satisfaccion hacer 6 dar lo que podamos, para que nues¬ 
tras iglesias estén cuidadosamente conservadas en un estado de 
limpieza, de orden, de decencia y de noble majestad *. 

Ibid. -16. Alli, yo afenderé de lo alto del cielo las suplicas, perdonaré los 
pecados y curaré la sociedad enferma. Ibid. 14. Luego, si tåa magnifioas 
promesas hån sido hechas al antiguo templo, qué no debemos esperar 
de las oraciones hechas en nuestras iglesias, delante del trono de gracia 
que estå éregido para hacer encontrar å todos, socorros y misericordia? 
Jesucristo nos espera, nos llama y nos invita å ir å pedirle con confianza* 
y nos promete escucharnos. Mat. ix,28. Respondåmos å su llamamiento 
y vayåmos con confianza å abrirle nuestro corazon y å esponerle nues¬ 
tras necesidades. Hebr. iv. 16. Deduzcåmos de ahi cuånto debemos 
araar nuestras iglesias, estos vestibulos del cielo, estos lugares decilas 
dadas por Dios å su criatura, estos verdaderos paraisos de Ja tierra.— 
— (Hamon, Medit. Fiesta de la Dedicacion. 1, medit.) 

1. Pro gladiatoribus palæstræ et amphitheatra, pro senatoribus cu- 
riæ et capitolia, lycæa pro philosophis, palatia pro mortali principe 
sine ulla sumptuum poenitentia avidissime adornantur : et templum in 
quo requiescit Deus, in situet squalore jaceat ? Contentus quidem ali- 
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La conservacion y adorno de nuestras iglesias es por oira parte 
para nosolros, hé aftadido un grande honor. Cuål es el arlista que 
no se consideråria honrado por ser admitido å decorar el palacio 
de su rey ? Giertamente, es un favor que muchos anabicionan, pero 
que mny pocos obtienen. Sin embargo, qué comparacion ealablecer 
entre una iglesia, residencia de Dios.yun palacio, habitacion deun 
rey ? Por poderoso que séa un monarca, no es sienapre mås que un 
hombre, semejante en todo, por su natnraleza, å los demås hom- 
bres. Pero Dios no tiene igual, ni entre los hombres, ni entre los 
angeles, y delante de él todo es nada. Qné honor, por consiguiente, 
el de concurrir al embellecimiento de la residencia de este soberano 
Sér, que es å la vez nuestro criador, nuestro gobernador, nuestro 
duefio, nuestro salvador y nuestro padre ‘ ? 

Pero la conservacion y el adomo de nuestras iglesias es sobre 
todo un deber de justicia. Nuestras iglesias sirven d lodos c6mo 
lugar de reunion para los diferenles éjercicios del culto; lodos, 
por consiguiente, deben contribuir para que esle'n cubierlas y cerra- 
das por todas partes, y para que no carezcan de nada de lo que exige 
su destino. Todos deben recibir en ellas los sacramentos y oir la 

quando fuit Deus stabulo Bethlehemitico: sed jam nos eo contenti 
esse non debemus. Satis sit vel semel Oeum in stabulo jacuisse prop- 
ter Qos. Contemplemur hoc mundi palatium, in gratiam nostram ei- 
tructum, quam id spleudidum, quam ornutum! Ibi amoeuissimi borti, 
diversis floribus velut gemmis distincti: ibi campi hine rivulis inter- 
jeeti, inde arboribus inumbrati: ibi cælum lot rutilantibns facibus la- 
cidum, etc. Unde et quorsum bæc tot et tanta ornamenta, nisi a Deo 
et pro homine ut habeat splendidam domum: eur etiam vicem Deo 
non rependamus, et pro modulo nostro domum ejus adornemus? (Fa- 
BEB, Op. conc. in festo Dedicat. conc. 7. Auet. n. 6). 

1. Non est res nova, templa babere ornata et altaria Deo consecrare. 
Dic, oro: Si rex tibi præcepisset domum extruere, ut illic habitet, 
nonne orania feoisses? Nunc igitur regia est Christi, ecclesiæ construc- 
tio; ne sumptum spectes, sed fruetum computa (S. Joan. Chrtsost. 
bom. XVIII. in Ad. Apost.). 
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Santa misa; todos, pues, deben coniribuir con sus ofrendas para la 
adquisicion de los ornamentos sagrados, de las velas para el altar, 
del aceite para las lamparas del santnario y demås cosas necesarias 
para el augusto sacrificio. Todos son ayudados en sus oraciones y 
santamente éditicados ante la vista de las estatuas, de los cuadros 
y de las imagenes, y por la audicion del canto de los oBcios y de 
las armonias que los acompaiian: todos, pues, deben contribuir å 
indemnizar de sus fatigas y de su trabajo å los que éjecutan estos 
cantos y estas armonias^ estas estatuas y estos cuadros 

1. Ad quid ædificentur templa, et eur ornentur. I. Ædificunlur : 
1° ad saerideandum; 2“ ad saeramenta administranda; 3° ad verbum 
Del prædicandum; 4® ad Eocharistiam asservandam ; 5® ad orandum. 
— II. Ornantur: 1® quia palatia Del; 2® quia divinis privilegiis orna¬ 
ta : 3® quia facta ad devotionem popuH; 4® quia sic Ecclesia catholica 
exaltator; 5® quia id fecere majores nostri semper (Faber, Op. conc. 
in festo Dedicat. conc. 7. Auetarii). — No ignorais cuånto el exterior 
mismo de la religion infiuye en los corazones. Juzgåd de eilo por la 
(mpresion profunda y saludable que tåotas veces hå producido en vo- 
sotros la majestad de nuestras ceremonias santas. — En esos |tiem- 
pos dichosos en que los bombres, sensibles al espectaculo pomposo 
del universo que publica Un energieamente el poder, la sabiduria y la 
liberalidad de su autor, se dejaban llevar de sus mismos impnlsos 
para tributarle nn culto digno de él, la tierra entera oFrecia por todas 
partes å su piedad y å su gralitud templos y altares. Pero, desde que 
el espiritu del hombre se alejo de su Oios, y que se habituo d disfru- 
tar de sus ddnes, sin reconocer la mano que se los presentaba, esta 
bondad siempre atenta quiso en cierto modo aproximarse mds d su 
criatura, y determinar los Ingares en dbnde, pagando el tributo de sus 
homenajes, el hombre pudiése en todo tiempo réaminar su fervor. — 
Fué desde luego å Moises que el Senor intimo sus voluntades. « Or- 
dena, le dijo, d los hijos de Israel poner aparte los ddnes que deben 
ofrecerme de su propia voluntad, sin ninguna violencia, y que me 
construyan nn santaario, para que yo habite en medio de ellos. » Al 
instante y d porQa, todos concurrieron d la santa obra todos, hicieron 
de buena voluntad diferentes ofrendas que el Senor faabia manifestado 
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No obstante, que el pobre y el indigenle no den nada; se puede 

serie agradables; oro, plata, pedreria, preciosos tegidos, nada fué -co- 
nomizado para la decoracion del tabernaculo en ddnde Dios se dignaba 
comunicar con su pueblo. — Despues que los Israelitas fueron solida- 
mente eslablecidos en la tierra de promislon, el Senor inspird al santo 
rey David el designio de éregirlc un templo; este religioso principe 
reunio los materiales y nada descuidd para exaltar su gloria. Salo- 
mon su hijo, el mås sabio de los hombres, å quién la éjecncion de esta 
magnifica obra estaba reservada, empled, con sus tesoros, todo lo que 
el arte ofrecia de mås suntuoso, para hacer el édiflcio mås augusto 
del universo. — Posteriormente, habiendose corrompido Jos bijos de 
Israel, se entregaron å la impiédad y å todas las consecuencias que ar- 
rastra consigo. La colera del Todopoderoso desencadend contra ellos 
las calamidades y azotes. Entregado å los enemigos de su religion, el 
templo que constituia su gloria, fué profanado, despojado, destruido; 
ellos tnismos fueron dispersados y reducidos å la mås vergonzosa es- 
clavilud... Pero, å la vuelta de esta larga y memorable cautividad, 
cuål fué su ardor para reconstruir el édificio sagrado cuyo recuerdo 
leseratån gratolTodo fué eropleado por su parte para volverle sn 
primer esplendor. El rey de Persia, idolatra cdmo era, quiso que los 
gastos fuésen satisfechos por sus tesoros: tån grande era la idea que 
los mismos paganos formaban de la importancia y de la dignidad del 
culto ! Ay 1 estarémos en nuestros dias reducidos å buscar entre ellos 
modelos? El Cristianismo no nos los ofrece mås dignos de nosotros? 
— Desde la época famosa en que los Cesares, abju rando el error, se 
somelieron å las leyes del Evangelio y se glorificaron con la cruz de 
Jesucristo, se apresuraron å porfia å dar testimonios publicos de su 
piédad, y desplegaron su magnificencia para honrar å Aquel de quién 
depende la prosperidad de los imperios. Los fiéles, salidos por ffn de 
la larga opresion en que les tenia cémo encerrados la impiédad pa- 
gana, contribuyeron con todos sus medios å levantar templos å Dios. 
Soberbias basilicas, érigidas en todas partes, fueron ricamente deco* 
radus y conservadas con donativos voluntarios. Alguno de estos 
monumentos todavia atestiguan,hasta qué punto nuestro virtuosos an- 
tepasados fueron en este genero santamente prodigos. {Lecturas cristia- 
nas. loc. cit.) 
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admitir; lambien vémos å la viuda del Evangelio sacar, de lo ne- 
cesario, dos monedas, que quiso ofrecer para las necesidades del 
templo *. Pero que estos cristlanos que aumentan cada dia su te- 
soro con sordidas écouomias, que estos disipadores que malgaslan 
en cualquier ocasion sumas mås 6 menos fuertes *, no dén mås que 

1. Mare. xii, 42-44). 

2. Ah ! cuåntos cristlanos tendriaa que hacer en sus gastos una re¬ 
forma saludable! Se gasta considerablemente en el juego, en vajillas, 
en muebles, en la comida, en adornos y en carruajes; se gasta sumas 
considerables, fabulosas, para construir casas, palacios y édificios de 
recreo, y no se då un obolo para lareparacion de las iglesias y para lu 
obra de los tabernaculos! Ah! ricos del mundo, que haceis todo por 
vuestras habitaciones y nada por la casa de Dios, pensåd que estos 
muros, que piden reparaciones, gritan contra vosotros, segun esla pa- 
labra: Lapis de pariete clamabit. Gen. xviii, 17. Pensåd que cuåndo 
Dios se venga, es frecuentemente porque sus templos son despreciados 
y dejados sin reparacion : UUio Domini ullio templis sui. Jer. lxi, 11. 
Pensåd en estos reproches que hace el profeta Agéo; « Teneis cuida- 
do de vuestras casas y abandonais mi templo y lo dejais sin repara- 
cion ; es por esto que hé eoviado la esterilidad, la sequia y la desola- 
cion å vuestros campos, haciendo perecer vuestros rebanos y el tra- 
bajo de vuestras manos. » Al hjar su residencia entre nosotros, Jesus 
se hå entregado å nuestro celo para darle hospitalidad, y nos hå dicho 
como antiguamente å David: « No me construiréis, al lado de las 
vuestras, una estancia? » Pero, cdmo los cristianos son tibios en la 
conservacion de los templos 1 Para lodo tienen dinero, excepto para cl 
culto de Dios. No hableis de reparar estos muros, de sanear el local, 
de agrandar el recinto demasiado estrecho; los recursos estån agota- 
dos, os responderån, hay otras cosas que reclaman la prioridad. Y al- 
gunas veces qué trabajos! Pobre Jesucrislol Hé aqul c6mo se excusa 
de alojarle convenienteraentc. Se averguenzan algunos de sus hijos 
del estado laslimoso en que se le deja? Se llega, gracias å sus ddnes, å 
adornarle convenientemente?Nuestrospuros de la democracia se escan- 
dalizan al ver los objetos de arte, los metales y piedras preciosas que 
réalzan el culto, ellos que admiran, todos los dias, los diamantes y 
brazaletes de algunas mujeres, cuyo blason no tiene nada de inmacu- 

Tomo X. 33 
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poca cosa 6 nada absolatamente para la conservacion y el ornato 
de nueslras iglesias, es lo que se debe vitnperar con la mayor éner- 
gia. Estos cristianos se conducen, en éfecto, c6ino verdaderos pa- 
rasitos, aprovechandose de las generosidades de personås, naenos 
acomodadas que ellos, y fallan cinicamente å uno de sus deberes 
mås serios 

lado. Murmuran y censuran con Judas, cuåndo la Magdalena perfu- 
maba con aromas los pies del Salvador: ■ Para qué esla profusion y 
esla perdida ? No hubiése sido mejor para los necesitados ». Dipocresia 
farisdica! Quién no lo sabe? Mientras que eslos hombres, oQciosos 
abogados de los pobres, no tienea cuidado de ellos nunca, son los 
mismos cristianos que decoran el templo de Dios, los que alivian y so- 
corren å los pobres. (Berseaux, loc. cit, n» 8.) 

1. QuizÅs, para dispensaros del cuidado de la casa de Dios, alega- 
réis la miseria de los tiempos y la disminucion de vueslras fortunas. 
Pm ante todo,sonde4d vuestroscorazooesen presencia deAquelque co- 
noce, yå la extenslon de los recursos que os quedan, yå el empleo que 
de ellos baceis frecuentemente contra su ley; y muy pronto recono- 
ceréis la futilldad de vuestras excusas; encontraréis, como tånlas al- 
mas animosas, cuya mayoria tiene menos comodidades que vosotros, 
los medios de codperar å toda clase de bien. Hasta en las condicio 
nes mås modestas, bay personås que saben separar y consagrar al 
Senor una parte de sus rentas : es å este deposito formado por la cari- 
dad, que, sin esfuerzos y con alegria, ellas van å sacar todo lo que es- 
peran de su beneficiencia, yå el culto del Senor, yå las necesidades de 
su^ bermanos. — Aqui, la multiplicidad de estas necesidades que re- 
claman vuestras limosnas, os ofrece una nueva excusa. Creéis, decis, 
haber cumplido toda justicia honrando å Dios en sus miembros y de- 
dicandods å aliviar su miseria. Ay 1 quién duda, que los pobres tengan 
derecho å vuestros socorros los måsabundantes?lejosde desviarosde 
ellos las miradas,no podemos exbdrtaros bastante åbacer de los mismos 
los primeros objetos de vuestras piadosas larguezas. Pero, al hon- 
rar al Senor en los pobres, debéis desconocerle en el trono de amor 
y de misericordia que se bå élegido en medio de vosotros ? De cual- 
quier lado que se descubra voestra fé; no tiene él un derecho igual 
å vuestras ofrendas, y estas no las hå exigido en todo tiempo de 
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Guardémosnos, crisTianos, de imitarlos. Por el contrario, tomé- 
mos por modelos å nuestros admirables antepasados, que han le- 
vando al Senor templos tån maravillosos, y que ponian su alegria 
y su honor en decorarlos con lodo el arte y toda la riqueza posi- 
bles*. Como ellos, séamos generosos con Dios. A quién lodo se lo 


su criatura ? — Hé aqul como se expresaba por boca de uno de sus 
profetas ; t Apresurite, oh pueblo mio 1 k restaurar la casa que bon- 
ra ml presencia, y me serå agradable, y en eJla haré nuevamente 
brillar mi gloria. En vano acumularéis riquezas, abandonando el tri- 
bularme el honor de que me sois deudores ; muy pronto, ay 1 por ei 
funesto uso que de ellas haceis, desåparecerån de vuestras manos, d 
no dejarån å vuestros hljos mås que vicios seguidos de la indigencia. 
Antiguamente pusisleis vuestra esperanza en los muchos bienes ; 
vuestras casas fastuosas ostentaban el lujo y la abundancia... En un 
instante mi soplo lo hå disipado todo. Ah ! cuål fué la causa de vues- 
tras desgracias ? Es que mi casa faabia permanecido desierta, mientras 
que cada uno de vosotrosno secuidabamåsque de la suya. Es por esto 
que hé mandado i los cielos que no derramdran sobre vosotros y so¬ 
bre vuestras familias su saludable influencia. Y abora, dice el Scfior, 
cuål es de vosotros el que haya visto este templo en su primilivo es- 
plendor ? En qué estado le véis boy, y qué es k vuestros ojos, el valor 
de lo que fué antiguamente ? En cuånto å vosotros, almas generosas y 
fervientes, i las cuåles hé conliado el cuidado de repararlo, no os de- 
saniméis ; armådos del mås santo celo y trabajåd con conBanza para 
hacer desaparecer de el las ruinas, porque yo esloy con vosotros, dice 
el Senor de los éjercitos... Un poco de tiempo todavia, y fiél k mi pa- 
labra, llenaré de gloria esta casa, y su brillo sobrepnjarå aquel de que 
fué adornada: porque yo la bendeciré å causa de mi Cristo; derra- 
maré sobre los que se reunirin el espiritu de gracia y de oracion, y 
daré la paz k las almas que vendrån å adorarme. » (Lectur. cristi. loc. 
cit.) 

1. Que se oiga lo que la historia nos dice, entre otras mil, de la igle- 
sia de Santa Sofia, en Gonstantinopla: « Los esplendores de la.ciudad 
incomparable, sus palacios brillantes de oro y de preciosas matcrias, 
no podiaa ser coraparados con las riquezas y las magnificencias de 
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debemos, ofrezcamosle humildemente, porlo memos, las primicias 
de lo que nos då. Qae un celo piadoso nos anime por cl honor de 


esta iglesia, fundada por Constantino, embellecida por Jusliniano, ad- 
mirada por todos los fiéles, orguJJo de los musulmanes cdmo de Jos 
crislianos, tåa beila, tån rica, låo asombrosa que apenås se puedø 
creer que el hombre solaniente haya podido édificarla: Slruclura ul 
humana arie ei ab hominibus excilala vix crederetur. Despues de haber 
alravesado dos porlicos sostenidoa por columnas de marmo), el Ilel 
llegaba å las nueve puertas que abriaa el acceso al templo y que ador- 
naban menos el marlil, el ambar, el cedro y los metales prcciosos, que 
los artesonados formados con reslos anliguos del area de Noe. El templo 
mismo ofrecia å los ojossorprendidos tesoros de lodogenero, en marmol, 
porfirio ygranito, las columnas provenian de los templos mås celebres 
del paganismo. Estaban por (odas parles los inasaicos, en lus paredes 
edmo en la bovedad; lospilares.semejantes åinmensas torres, sostenian 
& una allura de ISO pies la copula cuyas oebenta ventanas dejaban pene- 
trar en las prorundidudesdel lemplo,1aesplendidaluz del oriente.Sobre 
el piso de marmol se levantaban arboles de plala,alrededor de los cuå- 
les llamas de mll colores, lamparas de gran precio, llolaban semejan- 
tes å navios suspendidos de la boveda. Las aranas brillaban entre las 
arcadas, candelabros en forma de cruz recordaban al ojo deslumbrado 
el signo de la salvaclon, que ilumina las tinieblas de este mundo; las 
parades, las columnas y los pilares tenian millares de velas cuyos res- 
plandores, en los dias de Oesta, inundaban con un oceano de luces 
el recinto sagrado. » (Hurter. Vida del Papa Inocencio 111, lib. 7, tomo 
I pag. 146.). — ... Bajo la inspiracion de Dios y bajo la direcclon del 
clero, la Europa se cubre de una multilud de iglesias gigantescas, en 
las cuåles no se sabe que admirar mås, si el atrevimiento 6 la solidez,la 
magnificencia del conjunto 6 lo acabado de los detalles. Serå necesario 
tiempo, se lomarå. Precisarå el concurso de muebos siglos, se obten- 
dri, las generaciones serån constantes, y la una, lejos de repudiar la 
hérencia de la olra, se mostrarå digna de su inicialiva, los bijos succ- 
derån å los padres para tomar y continuar su obra con una abnega- 
cion admirable, y con un ardor que no se detendrå mås que cuåndo la 
obra estarå acabada. Sa necesilarå oro, se le cncontrarå; habrå nece- 
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SU casa, asf c6mo el rey David lo decia de si mismoY Dios nos 
dcYolverå centuplicado lo que Iiabrémos dado por e'l. 

Conclusion. — Respelar nuestras iglesias, frecuenlarlaSjConservar- 
lasy adornarlas, tåles son, crislianos, nuestros pnncipales deberes 
con las iglesias. Quién se alreveråånegarlos.quién podrå enconlrar- 
los onérosos? Los hay måsnobles y mås dukes? Ah! iglesias queri- 
das, cuya fiesta celebramos en esle dia, cuåntos bienes no os debe- 
raos! Asi queremos, para testimoniaros nuestro rcconocimiento, res- 
pelaros siempre,frecuentaro3 sin cesary adornaroslo mejor.Séamos 
fiéles, crislianos, å eslas resoluciones; y Dios, viendo nuestro amor 
por sus lemploa de la tierra, nos hard dignos de ser recibidos, des- 
paes de la maerle, en su palacio celestial, Asi séa. 


sidad de materialcs, la piédad los suministrarå; serån necesarios bra- 
zos, se ofrecerån voluntariamente, y con frecuenoia gralnilamente ; 
serå necesado instrumeatos mås adelantados y mås perfectos, se los 
inventarå. Todos conlribuirån å la conslruccion del édilicio; ei pobre 
llevarå piedras, arena y maderajel obrero su buena voiuntad, su 
tiempo y su inslrumento ; el rico su oro; el genio su cincel cdmo Mi- 
gucl Angel, 6 su pincel c6mo Rafael <5 sus melodias cdmo Palestrina. 
Dios quiere lemplos, el genio de los fiéles sabrå triunfar de todos los 
obstaculos, vencer todas las dificultades y levantar, imilandolos lo 
mås posible al cieio, ésos monumentos que se liaman la cupula d 
Colonia, San Pablo de Londres, San Pedro de Roma, en fin, las cate- 
drales de Toledo, Burgos y Sevilla (Berseaux, loe. cit. c. 8.) 

1. Ps. LXVIII, 10. 
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FIESTA DE LA PRESENTACION DE LA B. V. MARIA* 

(21 DE KOVIEMBEE) 

IXSTRUCCIO.V DSICA 
La fiesta dø la Presentacion. 

I. Misterio de esta fiesta. — II. Leccionea que se nos da. 

No ignorais, cristianos, que hay, en el curso del a^o liturgico, 
dos Beslås que Uevan el nombre de la Presentacion, y es preciso 
cuidar no confundirlas. La pritnera, que cae en 2 dc Febrero, hå 

1. El Rvangelio de la Présentacion de la B. Y Maria forma el fin al 
del que se lee en el tercer domingo de Cuaresma. La explicacion se en- 
contrard en este lugar. — Ånadamos aqui, sin embargo, algunos bos- 
qucjos de platlcas sobre las dos principales palabras de este Evangelio: 
Beatus venter qui le portavU. E.x; hoc Ihemate, potest ostendi quanta felici- 
tas,et dignitaSjObtigeritB. VirginipermaternilatcmDei; ob hane enim 
præservata est ab original! macula, est repleta innumeris donis gratiæ, 
teste angelo, Lue. i, præServata multis periculis, ad summam post 
Deum dignitatem cvecta, et in cælos gloriosc assumpta. In senunda 
parte ostendatur, quomodo quivis maler Dei effici potest, juxta illud 
Chrisli, Matth. xii; Qui feceril volmtaiem Patris mei qui in cælis est, 
ille meus fraler, soror, et muter est; et quomodo etiam auditores suo 
modo participare queant similes effeclus (Lohner, Biblioth. conc. Index 
conc. Pro festo Præsentat. B. V.). — Quinimo beali, qui audiunl ver¬ 
bum Dei, el custodiunt illud, Potest explicari felicitas eorum, qui ver¬ 
bum Dei audiuut, id est, voluntatem Dei in omnibus observant et exe- 
quuntur. Ostendatur ergo, quomodo Iriplicem beatitudinem conse- 
quantur. 1» fn bonis spiritualibuSy juxta illud Cbrisli, Matth. vi: Quæ- 
rile primum regnum Dei, etc. 2° In bonis gratiæ, quia obedientia, teste 
S. Gregorio, eæteras virtutes menti inserit, inserlasque custodit; hine 
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sido eslablecida en memoria de la presentacion de Nnestro SeSor, 
todavia niilo, en el templo por sus padres, la Santisima Virgen y 

et ipse Chriatus, quia subditus erat parentibus, proficiebat ætate et 
gralia, etc. 3® In bonis jloriæ, quia obediens, uti luctabitur, el obline- 
bit victorias longe exelientiores, subjugando et captivando seipsum et 
judicium suum ; ita præmiom quoque copiosius a Deo obtinebit (Id. 
ibid.). — Beali qui audiunt verbum Dei, et custodiunt Ulud. Ostendi po- 
test, quod Iriples verbuu) sit cuivis cfaritiano audiendnn. 1® Verbum 
Dei incarnatum, Christi doetrinam et exempla observando. 2* Verbum 
Dei iu concionibus explicatum. 3®. Verbum Dei a superioribus propo- 
situm imperia et volunlatem eorum implendo. In secunda parte osten- 
datur, quam vere beati dici queant, qui triplex hoc verbum diligenter et 
reverenter audiunt, et accarate custodiunt (Id. ibid.). — El Evangello 
de la Presentacion es notable. Es åquel en el que Jesucristo, hablando 
4 la rauchedumbre, una mnjer, levantando la voz, le dice: Dichoso y 
bienaventurado el vienlre que te llevé y lospeckos que te hån alimntado. Y 
Jesus responde: ilucho mds dichosos son los que escuchan la palabra de 
Dios y la siguen, — No hé oido nunca leer y sobre todo cantar este 
Evangelio, élegida con preferencia para las fiestas de la Santa Virgen, 
sin admirar el alto instinto y magnanlma confianza de la Iglesia, 
componiendo la gloria de Maria de lo que parece rebajar mds esta glo¬ 
ria en el Evangello, alabandola de lo que mds le oponen sus enemi- 
gos, y corrigiendo, con la intencion y con el espiritu, lo que es tdn 
perniciosamente falseado por juddicos sectarios de la letra. En medio 
de todas las pomp&s del culto desplcgadas para honrar d Maria, cudndo 
en frente de la multitud atenta, el diacono acaba el canto de este 
Evangelio, y que esle Quin imo beati resnena en el silencio que le si- 
gue, este silencio rae parece sublime. — El oflcio Parisien no se hå 
limitado, c(5mo el Romano, d estasimple lectura. Hdcreidohacerla pre- 
ceder, en los Mailines, de esta explicacion sacada de San Agustin : 
« Maria es mds dichosa por faaber recibido la fé de Cristo que por ha- 
ber concebido su carne. Porqae d esta voz que exclamd: Dichoso y bie¬ 
naventurado el vientre que te llevo, Jesus responde: Mds dichosos son 
los que escuchan la palabra de Dios y la siguen! En cuduto d aquellos 
de sus hermanos, (es declr, los quo segun la sangre le eran parientes), 
que no creyeron en él, qué les vale este parentesco? Del mismo modo 
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San José. En este dia, la Iglesia honra igualmenle el misterio de la 
Purificacion legal de la Santisima Virgen, y es esle misterio que 
constituyc el principat objelo de la fiesta del 2 de Febrero,llamada 
tarabien la Candelaria, å causa de las vclas encendidas que se 
Heva en la procesion. 

el parentesco de la tnadre no hubiése sido de ninguna ventaja para 
Maria, si no bubiése tenido mis alegria en llevar å Cristo en su 
corazon que en su carne. Y so misma virginidad no hå sido tån agra- 
dable y tån favorable mås que porque, aun antes de que concibiése å 
Cristo, ella dedicaba & Dios esta virginidad de la cuål debia nacer. Es 
lo que indican estas palabras qUe Maria respondid al angeiico anuncio 
de su matarnidad; Como se hard esto, puesto que no conozco uaron? Lo 
que no bubiéra dicho si anteriornaente ella no bubiése consagrado su 
virginidad. » Esta explicacion y todo lo que se pudiéra anadir cambia 
la restricclon aparente de Jesucristo al élogio del seno que le habia 
concebido, en un aumento de alabanza, y qné alabanza! puesto que 
hå sido publicada por la verdad misma 1 De suerle que Maria es doble- 
mente élogiada en el Evangelio, primeramente, por baber llevado y 
aliraentado al Hijo de Dios, lo que este divino Hijo no desautoriza, sind 
confirma, subordinando la alabanza; en segundo lugar,por haber creido 
y observado,la primera y mås excelenlemente que ninguna otra, la pa- 
labra de Dios; puesto que Ja hå creido basta producirlo al mundo, 
como el espiritu de Dios lo hå pnblicado por la boca de Isabel: Beala 
quæ credidUti, quia perficientur quæ dicta sunt libi å Dommo. Esle bellp 
Evangelio, que se dice una grande parte del ano en todas las misas de 
la Santa Virgen, se aplica mås particularmenle al misterio de la 
Presentaclon; porque, en ddnde Marin hå cscuchado å Dios? En 
(Idnde le hå respondido hasta bacerle este voto inaudito entonces 
y tån inviolable de su virginidad? En ddnde, en fin, se hå convertido 
en esclava del Sehor hasta merecer ser mås tarde su Madre, si no es 
en el templo en ddnde fué presentada y consagrada å Dios, desde su 
mås tierna édad ? El ministerio de la Presentacion de la Santa Virgen 
encuentra, por consiguiente, en el Evangelio de esta liesta su mås 
gføriosa conmemoracion. » (Nicolas, La Virgen Maria viva en la Igle¬ 
sia. lib. 2, c. 6.) 
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La segunda fiesla de la Presentacion es la que celebramos en esle 
dia Tiene por objelo, no la presenta^on de Nueslro Senor en el 

1. Seria dificil seualar precisainente el origen de esla fiesta; sola- 
raente se puede asegurar que es mncho måa antigua entre los Griegos 
que entre los Latinos, y que eslaba yé establecida mucho tiempo ha- 
cia en la Iglesia griega, en el siglo noveno ; es lo que resnlla clara- 
mente de mucbas homilias, pronunciadas, en el dia naismo de esta 
fiesta, por Gregorio de Nicomedia, eulonces Patriarca de Constanlino- 
pla. El emperador Manuel Comneno, que ocupo el Irono imperial en 
H45, hace tambien menclon de esta fiesla, en la fecha del 21 de no- 
viembre, en una constitucion que ordena su cbservancia, asi cdmo de 
olras mucbas fiestas entonces establecidas en la Iglesia griega. La 
Iglesia latina no hå comenzado å celebrarla basta el siglo XIV, bajo 
el pontifioado de Gregorio XI. Este Pontifice ordcnd desde luego su 
celebracion, en Avignon, en ddnde se encontraba la corte romana, 
inviW, al mismo tiempo, al rcy de Francia, Carlos V, å bacerla cele- 
brar en su reino. El establecimiento de esla fiesta fué despnes confir- 
mada por mucbos soberanos pontifices, cspecialmente por los Papas 
Sixto V y Clemente VIII, que la insertaron en el Breviario y el Martin- 
logio Tomano. Se celebra con grande solemnidad en mucbos semina- 
rios, desde que M' Olier, fundador del de San Sulpicio, bå establecido 
la costumbre, en esle dia, de la renovacion de las promesas clericales^ 
Hé aquf lo que se lee con este motivo en la Vida de JIP Olier: « Al dar 
å la Sanlisima Virgen por patrona del seminario, éligld, c6mo fiesta 
Principal de la casa, la de la Presentacion en el templa, å causa de las 
relaciones que su grande espiritu de fé le moslraba, entre la consagra- 
cion de Maria å Dios y la que los ccciesiasticos hacen, al entrar en el 
sacerdocfo. El consideraba, en éfecto, el misterio de la Presentacion 
de la Santisima Virgen, cdmo el modclo el mås acabado de la separa- 
cion del siglo y de la consagracion k Dios, que forman la esencia de 
la vida sacerdotal. Para bonrar un misterio tån querido por todo 
el clero, y para bacer entrar å todos los ecclesiasticos del Seminario 
de San Sulpicio en las disposiciones de Maria ofreciendose å Dios en 
el templo, establecid una ceremonia parecida å la que estaba en uso 
en la mayoria de las casas religiosas, para renovar el espiritu de 
su instituto: fué una ratificacfon publica de las promesas sacerdota- 
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templo, sino la presenlacion de la Santisma yirgen *. Es de este 
mislerio que voy å hablaros en la primera parle de la presente pla- 
tica; en la segunda, os expondré las lecciones que se nos då. 

les, que todos debian hacer en este dia. Quiso, pues, que cada uno, 
uniendose d las disposiclones ioternas de la bija amadisima del Rey 
de los reyes, fuése nuevamente å darse al Sefior, por el mås sincero 
despojo del corazon, y por la rennncia mås universal, pronunciando 
de nuevo, å los pies de algun obispo, las palabras de la consagraciou 
sacerdotal; Dminus, pars hæreditatis meæ el caltcis mei; lu es qui res- 
tilues hxredilalem mihi. » Tål es el origen de esla piadosa costumbre, 
que, introdncida desde luego en el seminarfo de San Sulpicio, y adop- 
tada despues en on gran nntnero de ellos, se hå convértido en uno de 
los éjercicios mås fmportantes de la terminacion de las ceremonias 
pastorales del clero. (Gosselin. Instr. sobre las fiestas. Presenlacion de 
la Santislma V. M.) — Cf. Benedicto XIV, De festis, lib. 2, c. 14, n. 7 ; 
Tomassin, Trotado de las fiestas, lib. 2. c. 20; D. Jamfn, Historia de las 
pestas de la Iglesia, 21 uoviembre. 

1. La fiesta de la Presentacion se recomienda por la intencion dc la 
iglesia en consagrar å nueslros ojos esta parte de la exislenoia de la 
Santa Virgen que media entre su infancia y la Anunciaoion. Despues 
de habernos becho honrar å Maria en su Natividad y en su Presenta¬ 
cion, la Iglesia no podia yå perderla de visla, y dejarnos creer que la 
que debia recibir el tnensaje del angel y concebir al Hijo de Dios no 
habia sido preparada por nlngnn misterio. Habia alli una laguna que 
llenar; despues de lo cuål la vida eutera de la Santa Virgen estaba 
consagrada å nuestros ojos por la Iglesia. Esta conveniencia y esta in- 
duccion venian, por otra parte, åapoyarse en el becho de la Presenta¬ 
cion de la Santa Vii^n y de su retiro en el templo, tån profundamente 
impreso en las tradiciones del Oricnte, encontrando su analogia en las 
costumbres de las doncellas y de las viudasiudias,c6mo se vé en mncbos 
éjemplos, y, en lo que toca å la Santa Virgen, teniendo su razon de 
ser superior en la condncta de Dios que predispone siempre sus ins* 
trumentos para la operacion å que los deslina. Si hå cnidado preparar 
su predecesor en el desierto, cuånto mås su propia Madre ! Sapientia 
ædificavil sibi domum. Por ultimo, la fiesta de la Presentacion se apoya 
en un becho del evangelico: el becho del voto de virginidad, por el 
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I. — Misterios de la Presentaeion de la Santisima Virgen en el 
iemTplo. — Dos cosas hay que considerar en este misterio: la parle 
que Maria toma en él, y la parle que tomaron sus padres. Hablé- 
mos dcsde luego de eslos ullimos. 

Los padres de Maria, lo sabemos, se llamaban Joaquin y Ana. 
Sabemos igualmenle que eran ambos de la familia de David, y que 
llegados å la véjez, no babian tenido todavia hijo. C6mo estaban 
afligidisimos por la esterllidad de su union, promelicron por volo 
å Dios que, si les daba un hijo, lo consagrarian å su servicio, en 
los limiles permitidos por la ley. El nacimienlo dc Maria fué la 
recompensa de este voto, y vino å traer una alegria infinita adonde 
habian reinado la tristeza y Ja confusion. 

Guando esta nifia de bendicion hobo alcanzado la édad de tres 
aSos, Joaquin y Ana no olvidaron su voto. Yiendola capaz de poder 
pasar sin loscuidados malernos.pensaron que habia Uegado el mo- 
mento de consagrarla solemnemenle al servicio de Dios, c6mo lo 
habian prometido. Cuån penoso les debio ser el pensamiento de 
esla separacion! esto es mås facil de expresar que de concebir. Su 
hogar,habituado å las sonrisasdelabondadosa nijla,iba a volverse 
solitario, y sus ancianos padres estarian privados de consuelos. 
Sin embargo,no vacilaron y se dirigieron å Jerusalen, llevando con 
ellos å Maria, que no debian volverla *, 

caå] Maria se babia dado al Senor; voto tån estrecho y tån solemne 
que el malrimenio no babia hecho mås que cubrirlo sin alterarlo, y 
que el anoncio de la Maternidad divina no babia podido bacerlo man- 
cillar : Qwmodo fiet istud, quoniam virum non cognoscof Tål es, en sus 
fnndamentos, la fiesta de la Presentaeion de la Santa Virgen: es la 
conmemoracion del triple misterio de la Presentaeion de Maria en el 
templo, de su édocaclon angelical en el retiro en ddnde vivid, y por 
ultimo, el voto de su virginidad que contrajo. Esta fiesta hå venido na- 
turalmente å intercalarse despues de la Natividad dc la Santa Virgen, 
ol 21 noviembre. (Nicolas. La Virgen Maria viva en la Iglesia. lib. 2. 
c. 6). 

1. Qnanqnam vero unica Joachim et Annæ proles Maria fnerit, eam 
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Llegados al templo, Joaquin y Ana declararon su voto al sacer- 
dole de servicio, y entregaron su hija muy amada. Y habiendola 

tatncn tertio ab ejus nativitatis anno ad lemplutn pii parentes adduxe- 
runt, eamque ibi Deo in obsequium perpetuum consecrarunt. Non diu 
paterna domo mansit Virgo; velnti nobilissima arbor, in solum pin* 
gulos, id est in templum est Iranslata. « Ad templum adducitur Virgo 
et in domo Dei planlata instar olivæ frugiieræ, virtutum oranium do- 
micilium efficitur. » S. Damas, de fide, 4, 15. Minime cogitarunt pi 
beatissimæ Virginis parentes: unica nobis manet filia et ideo ut a no- 
bis discedat haud cxpedil. Non dixerunt: cum unica nobis sit filia, in 
domo nostra potius quam in templo edocari necesse habemus. Non 
dixerunt: cum sit unica filia nostra, eam juxta mundi et vanitatis le¬ 
ges educabimus. Tanta enim eorum eititit pietas, tantusque zelus, ut 
nequaquam eunetati eam vix triennem magna cum lætitia et celeritate 
Domino obtulerint. « Anna baud eunetata est eam ad templum addu- 
cere, ac Deo reddere et promissum præslare. » D. Greg. Nyss. ora , 
de Nativ. Cbrlsti. Cunctantur persæpe parentes, enm de eonsecrandis 
Deo filii agitur; imo, si unica sit proles, eam Deo in religione proba- 
ta, vel aliqua congregationc oflerrc renuunt; Joaebim aotem et Anna 
minime cunctantur, cum de oCTerenda Deo unica filia agitur; eam 
enim generose, bilariter et absque olla ennetatione in templo conse- 
crant, ut ibi simul cum aliis saeris virginibus toto vitæ tempore Deo 
inserviat. Miramini Joaebim et Annam, qui jucundo animo Mariam Deo 
ofTeront, licet unica eorum esset filia: ac etiam licet psrfectissiraa es¬ 
set... neenon ab iis supra modom dilecta (Laselve, Ann. aposl. de 
Præsenl. B. M. V.). — Pocas personås les acompanaban (Joaquin y 
Ana conducen å Maria al templo); pero, dice San Gregorio de Nicome- 
dia, multitud de angeles formabac el acompanamiento y estaban, 
durante el viaje, al servicio de esta Virgen inraaculada, que iba i con- 
sagrarse å la divina Majestad. Quam pukkri sunt gressus tui... Filia 
Prinetpis! Ob! edmo son bellos, debian cantar entonces los angeles, 
edmo son agradables å Dios, estos pasos que dais para ir å ofreceros & 
él, obl hija de predileccion de nuestro comun Senor! Dios mismo, 
segun Bernardino de Bustis, hizo, en esle dia, con toda la corte celes- 
tial, nna grande fiesta, viendo conduclr & su esposa al templo: ila- 
gnam quoque festivilalem fecil Deus cum angelis, in deduetione suse spon- 
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cogido de la mano el sacerdole y colocadola en el primero de 
los quince escalones que babia para subir al altar, Maria subi6 li- 
geramente basta lo alto, sin ser ayudada por nadie. 

Es asi, segun la tradicion, c6mo Maria fué presentada en el letn- 
plo por sus padres y consagrada al servicio de Dios. Es oportuno 
afiadir que esla presentacion y esta consagradon no conslituian un 
becbo raro entre los Judios. Repetiase, por el conlrario, con bastante 
frecuencia, y el ceremonial estaba fijado, como acabamos de verlo. 
Las ninas asi presentadas vivian å parle en una casa cerca del 
templo, y soslenidas å costa del mismo, basta la e'poca de su ma- 
Irimonio: enlonces eran entregadas å sus padres. Sus ocupaciones 
eran rogar å Dios, instruirse en la Sanlas Escriluras y Irabajar en 
obras piadosas deslinadas al servicio u ornamenlacion del templo. 
Se bå bablado de esla instilucion en el segundo libro de los Maca- 
beos, en donde se dice que.cuando Héliodoro quisoarrebatar los te- 
soros del templo, las doncellas encerradas corrian hacia el gran 
sacerdole Onias *. De este numero bån sido Josabet, esposa del 
gran sacerdote Joiada *, y Ana, hija de Fanuel, que asistié con 
el anciano Simeon å la presentacion legal de Nueslro Seuor en el 
templo *. 

læ ad templum; porque no babia visto nunca ir å ofrecerse & él una 
criatura raås santa y mås qnerida: Qnia nullus mquam Deo gratior 
usque ad illud tempus ascendii. Id poes, oh ! Beina del mundo 1 exclama. 
San German, patriarca de Constanlinopla; id, ob 1 Madre de Dios! id 
con alegria å la casa del Senor, para esperar en ella la venida del Es- 
piritu Santo, que debe baceros concebir en vuestras caslas entranas al 
Verbo éterno. (S. Ligori. Serm. para la Presentacion de la B. V. M.) 

1. Macb. Jii, 19.-2. Reg. IV xi, 2. 

3. Lue. n, 37. — Fecil el labrum æneum cum basi sua de speculis mu- 
lierum, quæ excubabant in oslio lahernaculi. Exod, xxxviii, 8. Inter bas 
(mulieres in templo viventes) vixit et educata fuit B. Virgo, poslquam 
triennis præsentata fuit in templo. Erat bie quasi cætus religiosus fe- 
minarum devotarum illius temporis, qui quasi typus erat et umbra 
nostrarum religiosarum, quæ merito ab bisce originem et antiquita- 
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En cuånto å la édad tån tierna qne lenia entonces la Santisinia 
Yirgen, no debe mirarse lanapoco‘c6iao una cosa insolita. Refié- 
rese, en éfeclo, que la madre de Samuel dijo å su marido y å sus 
parientes,que se dirigianal lemplopara ofrecer d Dios un sacriQcio 
de accion de gracias despues de su nacimiento: En cuånto å mi, es- 
peraré para siibir d él d que mi hijo esté détestado, para que yo le 
pueda eondueir y hacerle permanecer clli el resto de sus dias 
Luego si Samuel fué consagrado å Dios en el tcn)plo,en el momenlo 
despues de haber sido deslelado, qué hay de asombroso en que 
Maria haya sido consagrada å la édad de tres afios ? 

Lo que mås podria asombrar, si fuera permitido algnna véz 
asombrarse con motivo de Maria, es de la parte que esta tierna 
nina tomé en la ofrenda que habia hecho å Dios. Cuando la madre 
de Samuel ofrecio å Dios su hijo, esle no comprendio de manera 
alguna lo que se hacia, de suerte que permanecio extrano å la ac¬ 
cion de su madre. Quizås tambien no seria temerario decir que en* 
conlré mny duro separarse de ella, y que lo testimoniå con sus 
llantos y gritos. Asi debia ser, por otra parte, con todos los hijos que 
se ofrecia para el servicio del templo; esta ofrenda era la obra de 

tem suam arcessere possant. Qain et Gentiles similcm iostituerunt 
cætum virginum, quæ excubarent in fanis, et sacrumVeslæ ignem 
custodirent; unde et vestales dicebantur (Conx. a Lap. Comni. in 
Exod.). — Habia en las dependencias del templo de Jcrusalen dos cla- 
ses de monasterios en ddnde se recibian los ninos de uno y otro sexo 
consagrados al Senor por sus padres, como lo prueban el éjemplo del 
Joven Samuel y el de Ana, hija de Fanuel. AllI se les ocnpaba, segnn 
sexo, 6 en las funcisnes del Ingar santo, d en su decoracion y cuidado 
de los ornamentos sagrados. Venerables sacerdoles estaban encarga- 
dos de la éduoacion de los unos ; y las otras eran dirigidas por santas 
mujeres llenas del espiritn de sabiduria ; verdadera Imagen de nues- 
tras comunidades religiosas, completamente brillantes de inocencia y 
de virtud. (Hamon, Meilil. Presenlac. de la S^» V. 1. p.). 

1. I, Reg.i. 22. 
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los padres solamente; los bijos no eran en cierlo modo mås que 
la maleria y no tenian parlicipacion alguna moral. 

Pero Jas cosas fueron de otra manera en la presentacion de Ma¬ 
ria. Gozando del pleno uso de su razon, y no ignorando el voto 
que sus padres habian becbo para obtenerla, ella accedio å su 
cumplimienlo con una completisima adhésion. Mucho mås, ella 
quiso aprovechar esla circunslancia para renovar solemnemenlela 
ofreada cdmo se cree, que habia 3'i hecho de sl misma å Dios, 
desde los primeros inslanles de su exislencia; y esla renovacion de 
ofrenda, la hizo de una manera lån perfecla, que nunca crlalura al¬ 
guna no se habia anles ni se hå ofrecido despues å Dios con dispo- 
siciones lån excelentcs. Flél al impulso inlerior de la gracia, re- 
nuncio generosamenle å lo que teak de mås qaerido en el mundo, 
å su padre y å su madre, para obedecer å la voz deDios, que la 11a- 
maba å una completa separacion de las criaturas. Ella se aplic6 en 
el scnlido mås rigoroso, nos dicen los Santos Padres, eslas pala- 
bras dichas profélicamenle para ella: Escucha, oh! hija mia, y si- 
gue la voz que tå llama ; olvida å tu puéblo y la casa de tu 
Padre, porque el Rey del cielo håpuesto en ti sus complacencias, 
y yd te éligepor su esposa *. Y ella exclamo cn el sentimienlo de 
su dicha; Dios de virtudes, cåmo son amables vuestros tabernacu- 
los! Mi alma languidece y se consumeen el deseo de ver los atrios 
del Seiior. Vuestros altares, oh lDios de virtudes, oh l mi Dios y 
mi Rey, ké aki el unico asilo qne mi corazon desea !... No, Senor, 
en el cielo y en la tierra, no hay mås que ws que pueda satisfa- 
cerme! Fossozs el Dios de mi corazon, y mi participacion para la 
éternidad 

Jamas, desde el principio del mundo, se habia ofrecido å Dios 
sacriQcio lån perfecto. No habia mås que uno que debiése serlo mås, 
el de Jesucrislo; pero el que ofrecla en esle dia Maria era yå una viva 
imagen. Asi mullilud de angeles que eslaban presenles, enlusias- 
mados å la visla de la pureza y de la exeelencia de la vlclima, ex- 

1. Ps. xuv. 11. — 2. Ps. Lxxit, y Lxxxiii. 
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clamaron con el Esposo de los cantares: Qué hermosa éres, oh ! 
mi amadisima ! C 6 mo todo es bello en li, oh / hija del principe ! 
Eres mas hrillante qm la aurora, mds beila que la luna, tånasom- 
brosa cotno el sol : las gracias de que estds colmada entusiasman el 
corazon del Rey, que te hå preferido å lodas lus companeras, y to- 
dos los que te vén, envidian tu dicha 

Como hubiésemos sido dichosos nosotros mismos, crislianos, 
asisUendo å esle espectaculo tån édificante! Pero, pueslo que esla 
felicidad no nos hå sido permitida, apliquémosnos lånto rotno po- 
damos å sacar de esle mislerio las. 

II. — Las lecciones se nos dd. — Lecciones nos son dadas, cris- 
tianos, en el mislerio de la presenlacion de la Santa Virgen en el 
templo, lånto por los padres de Maria, como por Maria misma. 

1 ° Guåles son las lecciones que nos son dadas por los padres de 
la Santisima Yirgen? 

Estos dån å todos los padres y madres una leccion particular, la 
de ofrecer y consagrar å Dios sus hijos en el momento de nacer. 
De ningun modo que los padres deban destinar todos sus hijos 
al servicio del altar o å la vida religiosa. Esto no entra de ninguna 
manera en los designios de Dios, que,por olra parle,no quiere en es- 
tos cargos de éleccion mås que å los.que llama y dispone él mismo. 
Pero los padres deben ofrecer å Dios sus hijos en el momento que 
hån nacido, para demostrar que reconocen que es de él de quién 
los tienen, que son suyos antes de ser de ellos, que no se servirdn 
para la salisfaccion de su orgullo, de su avaricia ni de ninguna 
otra pasion, sin6 que, por el conlrario, harån todo lo posible para 
conservarselos y para que le séan devuellos, cuåndo la hora de la 
muerte llegarå. 

Si hay obligacion para los padres de ofrecer å Dios todos los hi¬ 
jos,desde que nacen,conmå8 molivo deben hacerlo de manera mås 
generosa todavia de los que parece que Dios se reserva particular- 
mente En estecaso, espreciso querenuncienåguardarlos consigo,asi 


1 . Canl. VI, 8 y 9 ; vn, i, 6 . 
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c6ino å los consuelos y å los alivios que pudiéran enconlrar con su 
presencia y con sus trabajos. Joaquin y Ana no tenian otra hija 
que Maria, y eran ancianos; toda su alegria estaba en esta niøa, que 
ademas era yå tån buena cåmo encantadora, y que muy pronto iba 
å poderles prestar tåntos servicios. No obstante, no vacilan: sa- 
biendo que Dios tiene en ella extraordinarios proyectos, se la dån 
y de ella se separan, åpesar deldolor de sus corazones y de su in- 
terés aparente. Ah 1 c6mo fueron prudentes obrando asi. puesto que 
su conducta les hå dado una cierta participacion en la redenciondel 
mundo, coåperando å la preparacion de la Madre del Redentor 1 Pe- 
ro, c6mo son insensatos los que ponen obstaculoså los designios de 
Dios! Desgraciados de ellos si logran hacerles perder su vocacion! 
Porque el nino que no signe el camino por donde Dios lo queria, es 
el az6te de su familia, no teniendo yå las gracias necesarias para 
conducirse bien en la nueva csenda en que se le hå puesto. 

Pero, Joaquin y Åna nos dån å todos una lecccion mas gene¬ 
ral, y es la de sostener las promesas que hémos hecho å Dios, por 
dificil que séa hacerlo y cuesténos lo que nos cueste. Eslos dos ve- 
nerables ancianos habian promelido å Dios si les daba unhijolo 
consagrarian å su servicio ; y Maria les fué dada. Pero, abora 
que poseen esta hija tån deseada y tån querida, tendrån valor 
para separarse de ella y para mantener su promesa? La Gesta de 
este dia responde å esta pregunta. No solamenle mantienen su pro¬ 
mesa, sinå que la cumplen en el momento que pueden. Es decir, 
que no conservan å Maria mås que el tierapo necesario para que 
pueda ser ofrecida en el templo; tån pronto cåmo puede pa- 
sar sin sus cuidados, la consagran å Dios, dichosos por hacerle su 
sacriGcio, y satisfechos de que toda la pena haya sido para ellos. 

Pues bien, hé ahi el bello éjemplo que debamos seguir. Cierta- 
mente, que nosotros hémos lambien hecho å Dios solemnes pro¬ 
mesas. En nuestro Bautismo, por la voz de nuestros padrinos y ma- 
drinas, y mås tarde en el dia de nuestra primera comunion, sin ha- 
blar de todas las veces que hémos recibido los sacramentos, nos 
hémos obligado å observar todos los mandamientos de Dios y de 
Tomo X. 34 
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la Iglesia; mucho mås, nos hémos obligado por juramento, es de- 
cir. que hémos jurado permancer cristianos por nuestras obras 
como lo eramos por el caracter sacramental, detestar las maximas 
del mundo y las vanidades del demonio, évitar el pecado, hacer pe- 
nitencia y practicar la Tirtud. Pues bien, hémos cnmplido estos com- 
promisos,c6mo Joaquin y Ana han cnmplido los suyos? Ah 1 quién de 
nosotros no los hå violado? Quién denosotros no aplaza para mås 
tarde el cnmplirlos? Nnestra conducta dista mucho de asemejarseå 
la de los piadosos padres de la Santa Virgen. Apresurémosnos, pues, 
åcambiar. Es una cuestion de honor: el que no cnmplelo ofrecido, 
se deshonra å los ojos de los hombres. Es una deber: cnåndosebå 
prometido, se debe. Es, por ultimo, nna cuestion de interés, y de 
inlerés el mås imperioso, porqiie no sabemos cnåndo morirémos, y 
si no serå hoy mismo: pero estamos seguros de que, si caemos en 
las manos de Dios sin haber cnmplido las promesas que le be'mos 
hecho, nuestra condenacion es segura. Apresurémosnos, por con- 
siguiente, å éjecutar eslas promesas, pnesto que el deber, el honor 
y el interés se armonizan y concnerdan para decidimos å ello. 

2 ” Las lecciones que la Santisima Virgen nos då en esle misterio 
corroboran las de sus venerables padres, pero son mås perfectas lo- 
davia. Porque Joaquin y Ana no hacen aqui mås que cumplir lo 
que habian prometido. Maria, porelcontrario,6inhabernadapro- 
melido, se ofrece espontanéamente å Dios. 

No créais, sin embargo, que séa sin motivos que Maria se hå 
ofrecido å Dios. llumiuada c6mo estaba desde entonces, ella habia 
comprendido que era å Dios, mucho mås que å sus padres, å quién 
debia la existencia, y que no habia nada mås justo, por consiguiente, 
que bacerle este homenaje. Por otra parte, nn gran beneficio im- 
pone un grande reconocimiento; yhé aqui lambien porque Maria,que 
habia recibidodeDiosel gran beneficio de la vida, no crey6 poder tes- 
limoniarle su reconocimiento de otra manera mejor que ofrecien- 
dole esta misma vida. Maria comprendid, por ultimo, quehabiendo 
sido Dios bastante poderoso y bastante bueno para criarla, no habia 
nadie mås que él å quién fuése lån ventajoso darse. — Luego, to- 
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das estas razones de justicia, de reconocimieato y de inlerés que 
tuvo Maria para darse å Dios, no las tenemos nosotros c6mo ella ? 
No es Dios, para nosotros como para ella, nuestro criador y nues- 
tro bienhéchor, y podemos, consagamos å un dueno mejor y 
mås poderoso ? 

Pero la manera c6mo Maria es ofrecida å Dios no es menos di- 
gna de atencion. Porque se hå dado å él sin demora, sin reserva y 
sin rodeos. 

Sin demora. Todavia no tenia la édad de Ires anos, y no podia bal- 
bucear åpenas el santo nombre de Jehova. Pero sabiayå que då en 
cierlo modo dos veces el que då pronto ^ Sabia que Dios es codicioso 
de nuestro corazon, y, por consiguiente, que nunca serå demasiado 
pronto et darselo. Sabia lambien que, cuåndo Dios no posee nnes- 
tro corazon, estamos muy expuestos å que el demonio se apodere 
de él y establezca su tiranico imperio. Ah ! cuån poco cristianos so- 
mos, y cuån poco comprendemos nuestros intéreses, cuåndo apla- 
zamos para mås tarde darnos å Dios! Sepåmoslo bien, mås retar- 
darémos darnos å Dios, mås esto serå dificil, å causa de los lazos 
numerosos y fuertes que nos atarån å las criaturas. Sepåmos 
lambien que Dios no puede dar å los que no se hån consagrado å 
él, la misma proteccion y las mismas gracias que å los que le han 
hecho oblacion de si mismos. Sepåmos, por ultimo, que el porve- 
nir sobre el cuål contamos para darnos å Dios puede faltarnos, y que 
mahana quizås no estarémos yå en este mundo. Guåntos motivos 
para imitar å Maria, ofreciendonos å Dios, c6mo ella, sin de* 
mora ’ ! 


1. Qui cito dat. bis dat. Senec. de Benef. lib. 5. 

2. Vidit Joaunes beatissimam Virginem lunam sub pedibus baben- 
tem : Luna sub pedidus ejus. Apoc. xii, 1. Lunam sub pedibus habuit 
Maria, non solum quia omnia sublunaria contempsit et quasi pedibus 
calcavit, verum et quia citissime se Deo obtulit. Nullus planeta, ut 
adnotant astrologi, ita prompte et celeriter sunm cursum peragit, ut 
luna; ad idem enim unde moveri cæpit punctum redit Saturnus post 
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Pero se hå ofrecido tambien å Dios, hémos dicho, sin reserva. 
Veamos å esla santa nifia: renunda al mundo y å sus esperanzas, 
å su familia y å todas las alegrias del hogar domestico, å lodaslas 

annos triginta, Jupiter post duodecim, Mars post duos, sol post tre- 
eeatos sexaginta quinque dies et aliquas horas, Merourius et Venus 
idem fere tempus insumunt: at luna yiginti septem diebus et aliquot 
horis cursum suum perficit. In hoc quidem mundo omnes sancli ad 
Deum cucurrerunt, alii citius et alii tardius; beatissima Virgo, tan- 
quam luna mystica, alios omnes celeritate sua vicit: ab instanti enim 
conoeptionis ad Deum toto cordø properavit, Deoque se obtulit; et 
cum tertium a nativitate sua annum complevit, exlernam et publicam 
sui oblalionem in templo perfecit. — Hæc differentia notalur inter 
corvum et columbam, quos ab area dimisit Noémus, quod ad arcam 
non redierit corvus et ad eam reversa sit columba. Ad arcam non rediit 
corvus, quia fætidis cadaveribus vorandis incubuit : columba vero, 
quæ supra cadavera aquis supernatantia requiescere noluit, reversa 
est ad eum, qui eam miserat: Reversa est ai eum in aream. Gen. viii. 9. 
Omnes penitus homines tune in bunc mundum a Deo mittuntur, cum 
in mundo naseuntur; ex hia autem in terram a Deo missis bominibus 
muiti fallacibus divitiis, vel turpibns delieiis inbærentes, ad Deum, a 
quo missi, minime revertunlur ; Maria vero, veluti columba, ad Deum 
a quo missa est, quam citissime redit per promptam sui oblalionem: 
a primis enim vitæ suæ annis, cum vix incedere pesset, ad templum 
læta properavit, ibi solemnem sui oblationem facil, palamque se Deo 
obtulit, dicens: Ego diledo meo. Hominum muiti a juventute illicitis 
se totos dedunt voluptatibus, dicuntqiie in corde sno: Ego voluplaii; 
alii divitiis comparandis iuhiant, dicuntque : Ego divUiis ; alii ad bono- 
res et dignitates temporales assequendas anhelant, dicuntque : Ego 
honoribus. Maria a primis vitæ suæ annis ad templum se contulit, 
ibique coram sacerdotibus, amicis et parentibus se Deo alaeriter se 
obtulit, dicens: Ego dilecto meo; seu, ut explicat Hugo cardinalis: Ego 
diledo meo me ofjero. Non desunt qui Deo in futurum se oblaturos 
pollicentur, dicentes : cum insenuero, cum instabit mors, vel cum ab 
obruenlibus negotiis liber et expeditus evasero, tune Deo dilecto meo 
me offeram. Maria vero suam non differt oblationem, etc. (Laselve, 
loc. cit.), — Nada es mås posible edmo servir å Dios desde la infancia. 
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comodidades, para abrazar la austeridad de la vida comun ; å 
8u propia voluntad para no vivfr mås que de obediencia ; å 
sus sentidos y å su cuerpo por el voto de virginidad ; å todo lo que 
no es Dios para ser unicamente de él; por ultimo, sacrifica todo 
lo que tiene, todo lo que es, y todo lo que puede ». Aprendåmosde 
ahi å darnos sin reserva, ni division. Pertenecemos por completo 
al Senor, porque nos hå criado y porque nos hå rescatado å costa 
de su sangre *. Cuerpo y alma, todo es suyo, y no podemos dispo- 
ner mås que segun su buen agrado. Asi no quiere corazones å me¬ 
dias. Con él, es todo o nada. Odia la sustraccion en el holo- 
causto *; y darle casi todo, no es un acto religioso; retener la me- 
norcosa, es injusticia y fraude *. Oh! c6mo es poco comprendida 
esta doctrina! Se då å Dios una parte de si, pero å condicion de gua- 
darse otra. Se då å Dios para una obra buena, pero å condicion de 
guardar su avaricia, su amor propio, su voluntad y su caracter’’ ». 
Falso calculo, que no engafia å Dios, sino unicamente al que lo 
hace; pues se impone el trabajo de un medio sacrificio, y por. 
que este medio sacrificio es rechazado por Dios, no recibe nin- 
guna recompensa *. 

Nada es mås ventajoso. ^Nada mås digno de Dios. (Feller, Serm. sobre 
la Présenl. de la Sla V.). 

1. Totam se devovit (S. Bern.) 

2. Si totum me debeo pro me facto, quid pro refecto, et refecto hoc 
modo? 

3. Is. Lxi, 8. 

4. Non devotionis estdedisse prope totum, sed fraudis est retinuisse 
vel minimum. 

5. Hamon, Métidat. Présentat. de la Ste V. 1. méd. 2. p. 

6. Philomela suavissimum ex arbore frondosa viatoribns audiendum 
emittit cantum; si vero ad eam capiendam manum extendant, mox 
aufugit; et quæ cantum libere obtnlit, seipsam ofTerre renuit. Similem 
in modum multi pecuniam, pecora, aliaque his similia, non seipsos Deo 
trahunt. Virgo autem se totam Deo obtnlit, excepit nihil... Sanctæ 
Mariæ Magdaienæ oblationem adeo integram etperfectam, dicitsanctus 
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Maria, por ultimo, se dd sin rodeos ni arrepenlimiento; es decir, 
que despues de haberse dado una véz, no se hå arrepentido, sin6 
que siempre hd perseverado en la inmolacion de todo su ser al Senor. 
Cuån lejos estamos de este modelol Enun momento de fervor, somos 
completamente de Dios. Qné sobrevenga el faslidio 6 el disguslo, y 
somos completamente nuestros. Qué tengamos que temer el que se 
dird, abandonamos el bien comenzado : la disipacion sacede al re- 
cogimiento, la tiblezaal fervor,el amor de si mismo al amoråDios, 


Cyprianus, ut totam se Deo obtulerit, nihilque sui sibi reservari: 
< Nihil sibi de se retinens, totam se tibi devovit. » De ablut. ped. 
Magnam quidem hane peccatricis Mariæ oblationem fuissa omnes 
norunt; tamen major haud dobie extitit oblatio innocentis et Dei 
Genitricis Mariæ, quæ bodie mentem, cor, manns, oculos, ora, seqne 
totam Deo ofTert; mentem quidem, quam mysteriornm divinorum coo- 
templationi totaliter addicit; cor, in quo perpetuum amoris saeri 
ignem accendit; manus, quas saeri templi ministeriis consecrat; ocu- 
los, quos omnibus terrenis clandit; os, quod ad spiritualia et divina 
proferenda solummodo aperit: se tandem totam Deo ofTert et con¬ 
secrat. Unde specialiore quodam jare bodie dicere potuit Virgo: 
Diledusmeus mihi et ego illL Gant. n, 16. Seu, dileetus meus est totus 
mihi ex decreto Incamationis, quo statuil in sinu meo quoad corpus, 
animam et divinitatem aliquot mensibus commorari; et ego vidssim 
tota sum illi per integram et totalem mei oblationem. 0 quam pauci 
se totos Deo offerunl ! (Lasblve, loc. cit.). Guåndo se piensa darse i 
Dios, se cree hacer mucho abandonando un exterior demasiado mun- 
dano, retirandose de los espectaculos, y-tranzandose un circulo deora- 
ciones ysiendo exactod algunas practicas exteriores de piedad, todo 
esto es santo y laudable; pero para oTrecer un sacrificio entero, pien- 
såse en examinar su corazon, sondar los sentimientos , reprimir las 
sensibilidades y vanidades, dominar el amor propio, romper su volon- 
tad, combatir sus inclinaciones, sus gustos, sus repugnanoias, violen- 
tarse y mortiØcarce ? Hé aqui el sacrificio digno de holocausto ; hé 
aqui la verdadera y solida virtud; es en el corazon que es necesario 
obrar y todo el corazon que precisa reformar. (Baudraud. Inslruc. sobre 
la Presenlac. de la Santa V. 
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de dénde resulta que nuestra vida es una contiaua alternativa de 
bien y mal, de virtud y de vicio, de levantadas y de caidas. Prome- 
temos sin consistencia, proyectamos sin éjecutar. No es asi cénao se 
salva. No se llega å la salvacion mås quepor unavoluntad fuerte y 
constante de andar siempre por la linea del deber åun cuåndo no 
agrade. Aili estå la salvacion, y en ninguna olra parte 

Condusion. — Tål es, crislianos, el misterio de la Presentacion 
de la Santisima Yirgen en el templo, y tåles tamblen las principa- 
les lecciones que nos son dadas. El misterio de la Presentacion de la 
Santisima Virgen consiste en la ofrenda que Joaquin y Ana hicie- 
ron å Dios de su hija unica, y en la que Maria hizo de todo 
su ser. Las lecciones de este misterio nos son dadas, las unas por 
los piadosos padres de Maria, y las otras por su admtrable hija. 
San Joaquin y Santa Ana recuerdan con su éjemplo, å los padres 
en particular, la obligacion en que estån de consagrar sus hijos å 
Dios desde su nacimiento, y mås tarde de secundar su vocacion re- 

1. Hamon. loo. cit. 3. p. — Se deo mnlti offerunt ad tempus; hodie 
totos se Deo consecrant et intra paucos dies veli cuidam creaturæ tur- 
piter se mancipant. Cum ad pænitientiæ tribunal se sistunt, nil iis 
humilius, nil Deo sacratius: mex ab hoc tribunali ad loca se conferen- 
tes, in quibus peccare consuevemnt, mox insurgunt adversus Dominum 
et adversus Ghristum ejus. Cum tempus sanctissimi Eucharistiæ sacra- 
menti suscipiendi instat, totos se Deo pluries offerunt; et cum a sacra 
hac mensa recesserunt, Deo se subtrahunt, ut omnes affectus suos, ac 
seipsos mundo et vanitati dedant... Hoc distare videtur inter Mariæ et 
aliorum quam pluriam oblationem, quod discriminis inter glaciem et 
crystallum reperitur; sicut enim glacies, calore illam, invadente, in 
babilem aquam facile resolvitur; crystallus vero, licet plurimum inca- 
lescat, soliditatem suam retinet, nec in labilem aquam per sui resolu- 
tionem exit; ifa et ofaiationes quas Deo plerique hominem faciunt, 
frigidæ, fluxæ, labiles et transiloriæ sunt, ao veluti glacies facile resol- 
vuntur. Oblatio vero Mariæ pura, firma et stabilis mansit sicut crystal- 
lus: non enim ad tempus sed in perpetuum Deo se obtulit (Laselve, 
loc. cit.). 
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ligiosa, si Dios los llatna å él; y åtodos los cristianos en general, 
el deber de mantener las promesas qne hån hecho å Dios. Maria, 
por su parte, nos enseiia yå la necesidad de consagrarnos todos d 
Dios, yå la manera de hacerlo, es decir, sin demoras, sin reser- 
vas y sin rodeos. Cristianos, estimulémosnos en esle dia dconsiderar 
bajo sus diferentes fases, el lierno misterio que se celebra. Pero so¬ 
bre todo, apliquémosnos las lecciones que se nos då. Que si nos 
consagrarnos å Dios como hizo Maria, y somos fiéles å nuestros 
compromisos, cémo lo fueron San Joaquin y Santa Ana, no du- 
démos que, como ellos, despues de una santa vida, serémos reci- 
bidos en el lugar de las recompensas éternas. Asi séa. 


FIN DEL TOMO DECIMO 



INDIGE 


DE LAS MATERIAS CONTENIDAS EN EL SEGUNDO TOMO 

DE L\ 

SEGUNDA PARTE: PROPIA DE LOS SANTOS 


Fiesta dø Nuestro Senora del Carmen. 


Instruccion umcA: Del escapulario. 

I. Su origen. — IL Sus privilegios. — III. Obligaciones. 1 

Fiesta de la Asuncion de la B. V. Maria. 

Evangelia: Nuestro Senor es recibido en casa de Marta y Maria. . 19 
Primera iNTRucaoN: La fiesta de la Asuncion. 

I. Su objeto. — II. Su historia.20 

Segdnda iNSTRUCCiON: El misterio de la Asuncion. 

1. Su esencia. — II. Su conveniencia. — III. Sos pruebas. . . 4t 
Tercera iNSTRUCCiON : Estado de Maria en el cielo. 




538 ISDICE. 

1. Glorificacion de su cuerpo. — II. Beatificacion de su alma. . 54 
CuARTA iNSTRUCcioy: Ocupacion de Maria en el cielo. 

I. Alaba & Dios. — II. Alegra & los angeles y å los santos. — III. 
Ruega por nosolros.67 

Fiesta del Sagrado Corazon de Maria. 

Lnstrdccio.n usica : Perfeccion del Corazon de Maria. 

I. De ddnde le viene esta perfeccion. — II. Cdmo podemos imi> 
tarla.81 

Fiesta de la Natividad de la Santisima Virgen: 

I.XSTRDCCION UiMCA; Fiesta de la Natividad. 

I. Misterio de esta fiesta. — II. Gacacter de la misma. — III. 

Su historia.94 

Fiesta de Nuestra Senora de los Dolores. 

Evangelia: Maria, al pie de la Cruz, es dada por madre å Juan, 
y Juan es dado por hijo å Maria.109 

Lnstruccion dmca : Maria al pie de la Cruz. 

I. Lo que hå sufrido y cdmo. — II. Lo que hå hecho. ... 126 

Fiesta del Santisimo Rosario. 

I-VSTRUCCION UNICA: La fiesta del Santo Rosario. 

I. Institucion de esta fiesta. — II. Lo que debe inspirarnos. . 141 







ISDIGE. 


Fidsta de los Santos Angeles Custodios. 

Evangelia : N. S. reprueba el escandab y el menosprecio dc los 

ninos cuyos angeles vén la cara de Dios en el delo. ... 153 

Primera instruccion : Cada uno de nosotros tiene un Angel 
Gustodio. 

Yerdad probada: I. Por la Escritura Santa. — 11. Por la ense- 
nanza de los santos doctores. — III. Por la creencia de los 
paganos. — IV. Por la razon. — V. Por la historia. —Vl. 

Por las instituciones de la Iglesia. . . . ..154 

Segunda instruccion: Servicios espirffnales qne nos presta 
nuestro Angel Cnstodio. 

I. Nos ilumina y nos ezcita al bien. —11. Ofrece å Dios nnes- 
tras bnenas obras. — III. Nos deGende contra el demonio. 


— IV. Se hace nuestra abogado cerca de Dios. — V. Nos 
asiste hasta en el pnrgatorio.169 


Tercera iNSTRUcaoBf: Servicios temporales que nos prestan 
nnestros Angeles Custodios. 

I. Nos guardan de todos los peligros. — II. Nos asisten en 
nnestras prnebas. — III. Trabajan para el exito de nuestra s 
empresas...186 

CUARTA INSTRUCCION : Nueslros deberes hacia nnestros Ange¬ 
les Custodios. 

I. Honor. — IT. Temor. — III. Amor. — IV. Gonfianza. — V. 
Obediencia. — VI. Imitacion.199 

Fiesta de la Maternidad de la Santisima Virgen. 

Instruccion unica : La maternidad de Maria. 

I. Maternidad divina de la Santisima Virgen. — II. Ventajas 







540 


INDICE. 


de esta maternidad para nosotros. — IIL Deberes que nos 
impone.216 

Fiesta de la Pureza de la Santisima Virgen. 

Instruccion umca: Pureza de la Santisima Virgen. 

I. I.o que essu pureza. — II. Lo que debe ser la nuestra. . . 232 

Fiesta del Patronato de la Santisima Virgen. 

Ihstruccion unica: La fiesta del Patronato de la Santa Vir¬ 
gen. 

I. Objeto de esta fiesta. — II. Deberes que nos recuerda. . . 242 

Fiesta de Todos los Santos. 

Evangelia : Las ocho Bienaventnrazas. 259 

Primera iNSTRUcao»: Las ocho bienaventuranzas. 

I. Bienaventurados los pobres : — II. Bienaventurados los 
mansos. — III. Bienaventurados los que Horan. — IV. Bie- 
naventnrados los que tienen bambre de justicia. — V. 
Bienaventurados los misericordiosos. — VI. Bienaventu¬ 
rados los limpios de corazon. — VII. Bienaventurados los 
pacificos. — VIII. Bienaventurados los perseguidos. . . 260 

Segckda instruccioh ; De la fiesta de Todos los Santos. 

I. Historia de esta solemnidad. — II. Motivos dø su institu- 
clon. — III. Manera de celebrarla.291 

Tercera iNSTRucaoN: De los Santos. 

I. Lo que ban sido en la tierra. — II. Lo que son en el cielo. 303 





INDICE. 


54i 


CaARTA. intruccion: Frutos que debe producir en nosotros 
esta fiesta. 

I. Un gran deseo del cielo. — JI. Un gran valor para mere- 
cerlo.326 

Conmemoracion de los Fiéles difuntos. 

Evangelia: N. S. anuncia lo qne serå la vida futura para los 

buenos y para los malos.347 

Primera instruccior : La fiesta de la Conmemoracion de los 
fiéles difunto. 

I. Su objeto. — II. Su historia. — III, Sus armonias. ... 348 

Sbgunda iNSTRCcaoN: Estado de las almas en el purgatorio. 

I. Sus sufrimientos. — II. Sus consueios.356 

Tercera iNSTRøcciON ; Motivos para socorrer å la almas del 
purgatorio. 

I. El deseo de Dios y de la Iglesia. — II. La necesidad de estas 
almas. — III. Nuestra propia ventaja.390 

COARTA INSTRUCCION : Medios de asistir å las almas del pur¬ 
gatorio. 

I. La oraclon. — II. Las buenas obras. — III. Las indulgen- 
tias. — IV. El sacrificio de la Misa.407 

Fiesta de la Dedicacion de las iglesias. 

Evangelia: Zaqueo reclbe å N. S. Jesucristo en su casa. ... 426 

Primeea iNSTRUcaoJi : Historia de la fiesta de la Dedica¬ 
cion. 







irroicB. 


I. Bajo la antigna ley. — H. Bajo la nneva ley.427 

Segpsda iNsTBUcaoN : Porqué motrvos esta fiesta hå sldo ins- 
titaida. 

1. Para dar grar.ias å Dios por habcrse élegido una estancia en¬ 
tre nosotros. — II. Para hacernos recordar que somos noso- 
tros temploa conBagradoa & Dios. — HI. Para llevar nuestros 
pensamientos hacia el templo celestial del cudl los élegidos 
son las piedras vivas. ... ..452 

Tercera ikstruccion: Tentajas de la frecnentacion de las 
iglesias. 

I. Se vé å Jesus. — II. Se és visto por Jesus. — III. Se és aten- 
dido. — IV. Se hace dignos frntos de penitencia. — V. Se 


réaliza su salvacion.. 

CcARTA iKSTRUCciON : Nueslnis deberes hacia lås iglesias. 

Debemos: I. Respetarlas. -- II. Frecuentarlas. — III. Sostener- 
las y adomarlas.487 


Fiesta de la Presentacion de la B. V. Maria. 

Instrcccio.v unica : La fiesta de la Presentacion. 

I. Misterio de esta fiesta. — II. Lecciones que nos das. . . 518 


FIN DEL INDICE DE TOMO DECJMO 


Saint-Amand (Cher). — Imprimerie DESTENAY, Bcssiérb Frébis 







